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    El aire es el más sutil, el más delicado y el más insustancial de todos los elementos, y sin embargo, es el más vital para nuestra existencia. No podemos verlo, pero podemos sentirlo en cada respiración. Es la brisa que acaricia nuestra piel en un día cálido de verano y el viento que arrastra las hojas en otoño. El aire es un recordatorio constante de que, aunque no podamos verlo, está presente en cada momento de nuestra vida, sosteniéndonos y nutriéndonos, y recordándonos que estamos conectados a este vasto y misterioso universo. 
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    FITZGERALD I


     


     


     


     


     


     


    Los últimos destellos del sol de ese día se escondían detrás de un horizonte teñido de un anaranjado intenso, sin una sola nube en el cielo. Pasé todo el día observando el sol desde la ventana del cuarto de baño de la estación de tren de Blanes, impaciente y resoplando mientras el anaranjado gradualmente daba paso a una oscuridad estrellada y la luna creciente tomaba el relevo. Entre dientes, maldije mi situación mientras volvía a mojar mi sudoroso rostro bajo el viejo grifo del baño. Había estado encerrado en ese lugar maldito durante exactamente doce horas.


    Juré que sería la última vez que hacía un favor a los Pervery, mientras me secaba con una toalla manchada y la dejaba caer bruscamente al suelo. Mi reflejo en el deteriorado espejo no podía ser más desolador. Mi piel, que ya era naturalmente pálida, lucía cerosa, tal vez debido a mi largo tiempo en ese sitio o a mi falta de alimentación durante los últimos tres días. Mis ojos color miel, la única parte de mi cuerpo que aún parecía humana, estaban inyectados en sangre, señal de mi sed implacable. Además, mis colmillos dolían terriblemente. Intenté domar mi cabello castaño despeinado pasando los dedos bruscamente por él, pero con poco éxito. De todas formas, no me preocupaba demasiado; sabía que mi atractivo seguía siendo irresistible para cualquier mujer.


    Tomé mi chaqueta de cuero, que había dejado sobre el retrete, y la colgué sobre un hombro. El calor en ese lugar era asfixiante como para ponérmela. Haciendo un último chequeo a través de la ventana para asegurarme de que el sol se había ocultado completamente, agarré el pomo de la puerta y salí con gracia.


    Al salir del cuarto de baño, me encontré con dos atractivas jovencitas que también parecían exudar un encanto delicioso. Mi garganta y mis colmillos reaccionaron de inmediato, la primera como si estuvieran envueltos en llamas ardientes que solo podrían ser apagadas por un tipo de líquido específico: su sangre. Sin embargo, mis colmillos protestaron dolorosamente ante el deseo de morder sus jóvenes gargantas. Tuve que reprimir mi instinto y marcharme rápidamente, ya que las palabras de Jévano Pervery seguían resonando en mi mente: "Necesitamos tu ayuda, Fitzgerald. Kane necesita un poco de tu sangre para sanar sus heridas más profundas. Por favor, ven a Blanes lo antes posible, pero no te alimentes de ninguno de sus habitantes".


    ¡Cuántas exigencias!, pensé, sintiéndome algo ofendido. Los malditos Pervery, si no me hubieran salvado una vez, probablemente ni siquiera habría considerado ayudarlos. Estaba tan cómodo en mi pequeño apartamento en Chicago, disfrutando de las noches en la Ciudad del Viento y alimentándome discretamente de sus ciudadanos. Tener que tomar el primer vuelo a España y además no poder alimentarme de nadie había sido un gran fastidio.


    Sabía que los Pervery no me dejarían morir de hambre, y probablemente me proporcionarían alguna bolsa de sangre que habían obtenido estratégicamente de algún hospital local. A pesar de eso, la simple idea de sustituir mi dieta habitual por eso me revolvía el estómago.


    Salí de la estación y consulté mi reloj de pulsera, que marcaba las nueve y media. Me habían pedido que fuera a su casa lo antes posible, pero tenía tanta sed que necesitaba beber algo, incluso si era solo un poco de alcohol. No tenía una dirección exacta de dónde vivían, ya que nunca había visitado su nuevo hogar, y tampoco conocía a los miembros más jóvenes de su grupo: la herida Kane y un chico llamado Elian, del que habían mencionado brevemente.


    Me moví hacia el pueblo a una velocidad sobrehumana, aprovechando la creciente oscuridad que me volvía casi invisible. No quería exponerme demasiado, ya que temía no poder resistir la tentación si permanecía demasiado tiempo cerca de un humano. Para mi sorpresa, esa noche el pueblo parecía estar notablemente vacío. Gracias a la cobertura mediática internacional y a lo que los Pervery me habían explicado, sabía que los humanos tenían cierta conciencia de lo que estaba sucediendo en Santa Pau, aunque ignoraban la verdadera historia y creían que una epidemia estaba afectando al país.


    Esta circunstancia facilitaba mi capacidad para resistir la tentación, pero también complicaba mi búsqueda de un lugar donde poder beber, ya que la mayoría de los establecimientos estaban cerrados. Después de explorar el pueblo durante aproximadamente media hora, finalmente encontré un pequeño antro cerca de la playa que aún estaba abierto.


    El interior del bar era descuidado y con escasa iluminación. Me pregunté por qué el dueño había decidido mantenerlo abierto dado que solo había una persona en su interior. Las mesas estaban completamente vacías y los pocos focos de luz proyectaban su brillo directamente sobre la barra, donde una joven jugueteaba con la pajita de su Gin Tonic.


    Era una de las mujeres más hermosas que había tenido el placer de contemplar en mis incontables años de existencia. Delgada y de cabello rubio, su piel lucía un bronceado envidiable, y su larga trenza caía graciosamente sobre sus hombros. Vestía una cazadora de cuero medio abierta, revelando una parte de su escote, con unas mallas de licra negra y unos zapatos de aguja interminable. Sin embargo, algo en ella era inusual, pues desprendía un aroma que difería enormemente del de los humanos a los que estaba acostumbrado, y especialmente del joven camarero de unos veintitantos años que limpiaba vasos en silencio, un poco apartado de ella. Este camarero era rubio, con ojos azules que irradiaban energía y confianza. Su sonrisa era contagiosa, y su estilo casual destacaba su complexión atlética.


    A pesar de que el camarero olía deliciosamente tentador, la joven no ejercía ninguna atracción sobre mí, al menos no en el sentido de despertar mi sed de sangre, apartando su atractivo físico. No sentía el impulso de perforar su garganta para probar su sangre.


    Aunque ella debió de escucharme entrar por la puerta, no se había girado para mirarme. Mi curiosidad era insaciable, y no pude resistir la tentación de sentarme a su lado. Al hacerlo, finalmente logré captar su atención, y sus ojos, de un tono parecido al oro más brillante que jamás hubiera visto, se clavaron en los míos inyectados en sangre.


    Era una versoul.


    ¡Cuánto tiempo había pasado desde que había visto seres como esos! Los versouls solían preferir el Viejo Continente y rara vez se encontraban en América. Entreabrí ligeramente la boca para que la joven pudiera vislumbrar mis colmillos, permitiéndole deducir lo que era y que no me confundiera con un simple humano, aunque dudaba que fuera necesario. Mi piel pálida, mi belleza acentuada, las profundas ojeras y mis ojos oscuros inyectados en sangre seguramente ya le habían dado algunas pistas.


    —Buenas noches —saludé con cortesía.


    El camarero se puso frente a mí, pensando que me dirigía a él, pero hice un gesto para que se apartara.


    —No quiero nada —afirmé con dificultad, ya que la cercanía de aquel joven me hacía salivar de deseo—. Por ahora.


    La versoul no pudo evitar sonreír.


    —Tú no eres de por aquí, ¿verdad? —me preguntó antes de dar un sorbo a su bebida.


    —En realidad, no —confesé sorprendido—. ¿Cómo lo has sabido?


    Ella me regaló otra sonrisa angelical, mostrando unos dientes tan blancos y brillantes que podía ver mi reflejo en ellos.


    —Estás muy bien alimentado —explicó, observándome detenidamente—. Los vampiros se están debilitando porque los humanos apenas salen de sus casas, y nosotros no podemos entrar a buscarlos.


    Era una deducción bastante obvia, a la cual debería haber llegado por mí mismo, por lo que preferí no decir nada. La versoul se inclinó hacia mí, como si quisiera compartir algo que no deseaba que el camarero escuchara.


    —¿Quieres oír algo interesante? —preguntó en un susurro, a lo que asentí dos veces, a pesar de la intensa sed que sentía y del deseo físico que despertaba en mí—. Este camarero también es extranjero, acaba de llegar hoy. El dueño del bar está escondido en su casa, como todos los habitantes de este país, pero se niega a cerrar su negocio, así que ha contratado a un extranjero. 


    Mire de nuevo al joven camarero, que no había escuchado ni una sola palabra de lo que me acababa de decir la Versoul. Seguía ocupado intentando sacarle algo de brillo a las sucias copas que seguramente se había encontrado al llegar. Realizaba una limpieza muy concienzuda, tanto que se le marcaban unas diminutas venas en su sien.


    Volviéndome hacia la chica, observé que volvió a sonreírme e hizo un gesto con el rostro, como disculpándose e invitándome a probar la sangre de aquel joven. Le dediqué una sonrisa de disculpa también y me levanté de mi asiento. En un abrir y cerrar de ojos, desaparecí y aparecí frente al camarero, pillándolo por sorpresa.


    —No te muevas —ordené, mirándolo fijamente—. No grites.


    Mis pupilas se dilataron un instante antes de volver a su posición normal en un segundo, tiempo suficiente para hipnotizar a aquel inocente y hacer que obedeciera todas mis órdenes. No pedí demasiado, solo que se quedara quieto. A continuación, incliné la cabeza hacia atrás y abrí la boca para permitir que mis colmillos crecieran lo suficiente como para perforar la piel, venas y arterias del cuello de aquel joven. Dejé caer mi cabeza suavemente hacia la del camarero mientras mis colmillos perforaban la piel de su cuello, desgarrando una vena.


    Inmediatamente, mi boca se inundó con la deliciosa sangre que fluía generosamente. Sabía a gloria, caliente y espesa, reconfortándome cada vez más. Sentía éxtasis, placer y poder. Casi había olvidado dónde me encontraba y por qué había venido allí. Por el rabillo del ojo, vislumbré cómo la joven me seguía observando con curiosidad. Ella había sabido desde el principio lo que era yo, pero por su expresión facial, quedaba claro que era la primera vez que se cruzaba con un vampiro.


    —No lo mates —me ordenó con autoridad. 


    Al principio, no le presté atención, ya que estaba ocupado bebiendo y no podía concentrarme en nada más. Sin embargo, sabía que la muerte del joven camarero estaba cerca, ya que casi no le quedaba sangre. De repente, escuché el sonido de unos zapatos de tacón acercándose en mi dirección, y con una fuerza sobrehumana, me separaron de mi víctima, quien cayó al suelo inconsciente y moribundo.


    —Te he dicho que no lo mates —me reprendió ella mientras miraba al humano—. No te preocupes, Rudi, no te matará.


    Fruncí el ceño mientras limpiaba los restos de sangre de mi boca con el puño. ¿Quién era esa versoul para darme órdenes? Sin embargo, no pude enojarme con ella, ya que era demasiado hermosa y, aunque la había visto autoritaria y altiva segundos atrás, ahora me miraba de manera angelical.


    —No debemos llamar la atención —explicó con dulzura mientras tocaba mi nariz con el dedo índice.


    —Tienes razón, lo siento —me disculpé.


    —¿Corre el riesgo de convertirse en vampiro? —preguntó algo preocupada, echándole un vistazo al humano.


    —Mi mordisco contiene un veneno que se introduce en la sangre de los humanos; si muere por alguna otra causa que no sea un desangre, se convertiría en vampiro —expliqué de mala gana—. Ahora le daré un poco de mi propia sangre para curarlo y que cicatrice antes las heridas, así no correremos riesgos.


    Me dispuse a acercarme de nuevo a mi víctima, pero ella me detuvo con la palma de la mano. Sonrió en señal de disculpa y jugueteó con la mirada, lo que me hizo sentir muy excitado y mis colmillos volvieron a sentirse violentos. Querían a esa versoul para mí.


    —Habrá tiempo para curarlo —dijo ella y con un ademán me invitó a ocupar el mismo asiento en el que había estado antes.


    Aquella joven era capaz de controlar las situaciones a su gusto y disfrute. Era consciente de ello, pero no me importó si podía acabar teniendo algo con ella. La obedecí mientras ella también ocupaba el mismo asiento y volvía a juguetear con su copa.


    —¿Qué te apetece tomar? —preguntó con educación—. Invita la casa.


    —Gracias, pero estoy servido —aseguré tocándome el estómago, que estaba a rebosar de líquido.


    —Vaya… —parecía decepcionada—. Entonces no voy a poder emborracharte.


    —Esta noche lo dudo —me disculpé.


    Ahora que había recobrado todo el sentido y control de mi ser, mi cabeza volvía a ser consciente de que los Pervery me necesitaban y me estaban esperando. Sin embargo, suspiré con rabia ya que no quería dejar a aquella versoul allí; no sabía si la volvería a ver en otra ocasión.


    —¿Tienes tiempo para charlar un rato? —insistió ella—. Ni siquiera me has dicho cómo te llamas.


    Me dedicó de nuevo una sonrisa de ángel que de nuevo me hizo perder un poco el control.


    —Me llamo Fitzgerald —respondí tendiéndole una mano—. Pero todo el mundo me llama simplemente Fitz.


    Ella estrechó mi mano con la suya, que era suave, delicada y mucho más pequeña que la mía. Estaba caliente al tacto en comparación con la mía, que estaba helada como el hielo.


    —Yo soy Aya —se presentó y volvió a darle un sorbo a su copa—. Entonces, Fitz… Cuéntame, ¿qué hace un vampiro por estos lares? Llevo aquí algún tiempo y nunca había visto ninguno.


    —Estoy de visita —le expliqué sin entrar en demasiados detalles—. Unos amigos me necesitan para que les proporcione un poco de mi sangre; tienen heridas profundas y necesitan curarse.


    —¿Amigos? —repitió extrañada—. ¿Humanos?


    No pude evitar soltar una carcajada. Me resultaba muy graciosa aquella joven, pero ella no se reía; es más, de pronto se puso muy seria.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —No… nada —dije deteniendo mi risa. Aya estaba clavando sus ojos dorados en los míos, como si intentara hacerse una idea de mí o intentara leerme la mente—. Solo es que yo no tengo amigos humanos.


    —¿Entonces? —insistió.


    —Son sansamé.


    —¡Oh! —exclamó, y de pronto su nariz se arrugó como si estuviera oliendo algo que oliera a mil demonios—. Entiendo.


    Lo entendí al instante.


    —No lo recordaba —dije de repente.


    —¿El qué? —quiso saber Aya.


    —Los sansamé y los versouls sois enemigos naturales —aclaré.


    Ella asintió, pero no dijo nada al principio; estaba dándole otro sorbo a su Gin Tonic.


    —Igual que los vampiros y los hombres lobo.


    —Eso es —coincidió.


    Nos quedamos en silencio un par de minutos. Fue un poco tenso; yo la observaba mientras ella se dedicaba a juguetear con la cañita de su bebida, hundiendo los hielos y mirando cómo volvían a su posición original.


    —¿Eres muy vieja? —pregunté sin poderme contener.


    Si fuera una muchacha humana, seguramente se hubiera ofendido por preguntarle sobre su edad. Pero era muy normal entre los seres inmortales preguntarnos por nuestra edad; eso nos daba la posibilidad de hacernos una idea de cuán fuertes éramos, sobre todo entre los vampiros, ya que cuanto más antiguo eras, más fuerte te hacías. Además, no era ningún secreto el hecho de que los versouls podían controlar su aspecto y elegir la edad que querían aparentar a partir del momento en que habían sido inmortalizados.


    —Nací en 1726 —respondió sin ofenderse—. Sin embargo, mi historia es un poco complicada y confusa.


    —Me gustaría escucharla —insistí.


    Ella rió con ganas y volvió a clavar sus ojos en mí, haciéndome sentir un poco incómodo.


    —¿No tenías prisa? —preguntó ahora ella.


    —Bueno, sí —confirmé; sin embargo, me encogí de hombros—. Pero estoy bien aquí. Puedo quedarme un poco más.


    Volvió a reírse.


    —Esta noche no te contaré la historia de mi vida, Fitz —me aseguró guiñándome un ojo.


    —Una lástima, pues.


    Pensé que estaba dando nuestra charla por terminada y que me estaba invitando sutilmente a marcharme. Estaba a punto de levantarme de mi asiento para despedirme de ella cuando, de repente, volvió a hablar.


    —¿Y tú? —preguntó—. ¿Eres muy viejo?


    —No tanto como tú —reconocí—. Nací en Rusia en 1890. Fue una mala época para nacer en Europa.


    —Tuviste suerte de convertirte en vampiro entonces —comentó Aya.


    Me encogí de hombros. Nunca lo había visto de esa forma. Era cierto que la inmortalidad era algo que me gustaba. Me había permitido recorrer el mundo y conocer todo tipo de culturas, pero era una vida muy solitaria en la que con el paso de las décadas acababas echando de menos la vida humana.


    —¿Te gusta ser una versoul? —pregunté.


    Aya volvió a clavar sus ojos dorados en los míos e hizo una mueca extraña en la cara. Pareció meditarlo unos segundos antes de responder, ya que no quería darme una respuesta precipitada.


    —Lo cierto es que sí —confesó—. En realidad, era algo que llevaba mucho tiempo esperando.


    —¿No tienes cargo de conciencia por el humano que tuviste que sacrificar para completar la transformación?


    —¿Tienes tú cargo de conciencia por cada víctima a la que le has drenado la sangre? —preguntó ella contrarrestando mi pregunta.


    —Es algo que se acaba olvidando con el paso del tiempo —respondí sinceramente.


    Ahora fui yo quien hizo una mueca, y ella me sonrió de nuevo. Alzó su copa, casi terminada, como si brindara conmigo y le dio un último trago. La dejó en la barra con clase y susurró:


    —Bueno, creo que es hora de que me marche.


    —¿Tan pronto? —protesté.


    —Eres tú quien no ha querido tomarse una copa conmigo —me recordó pícaramente—. Tus amigos deben estar esperándote.


    —Bueno —coincidí con un susurro—. Pero estoy seguro de que, ya que llego tarde, no les importará que llegue un poco más…


    Nuestras cabezas se acercaban cada vez más, nuestros ojos se miraban fijamente y nuestros labios estaban cada vez más cerca.


    —¿Estás seguro de ello? —quiso saber ella, también entre susurros.


    Nos faltaban unos milímetros para rozarnos. Mis colmillos volvían a dolerme de las ganas que tenía de besarla, y con mi mano izquierda cogí su hombro y la incliné suavemente hacia mí.


    —Completamente —aseguré.


    Mis fríos labios besaron los suyos, que estaban calientes. Nos fundimos en un apasionado beso inmortal. Su lengua hacía círculos alrededor de la mía, mientras su cálido aliento se enfrentaba al mío, que estaba helado. La tomé en brazos y, a una velocidad sobrehumana, la empujé contra la pared donde se encontraban las estanterías del bar, haciendo que diversas botellas de alcohol cayeran al suelo y se hicieran añicos. Ella también era dominante, porque en un abrir y cerrar de ojos me di cuenta de que era yo quien se encontraba empotrado en una nueva pared mientras ella me estaba quitando la camisa.


    Volví a levantarla en brazos y, de nuevo, a una velocidad sobrehumana, la tendí sobre la barra y me coloqué encima de ella al tiempo que empezaba a desvestirla. Ella no paraba de besarme, y yo tampoco podía dejar de hacerlo. Hacía tiempo que no me encontraba con una mujer así, pero claro, ella no era una mujer corriente, era una versoul.


    Dejé de besarla un instante para mirarla fijamente a los ojos dorados. Ella me sonrió y me cogió de la coronilla con la mano derecha para inclinarme de nuevo sobre ella, para que continuara besándola. Sin embargo, cuando mis labios tocaron los suyos de nuevo, sentí un dolor profundo que me desgarró la espalda.


    Perdí el control y las fuerzas, y me desplomé sobre Aya. Esta me apartó con brusquedad y me dejó tendido sobre la barra. El dolor era insoportable y sabía a qué se debía. Me habían estacado, clavado una estaca de madera. ¿Pero quién había podido ser si solo estábamos nosotros dos allí?


    Entreabrí los ojos y vislumbré la delgada figura de Aya, que se estaba poniendo la cazadora de nuevo. Junto a ella había un joven alto y de complexión atlética, moreno tanto de pelo como de piel. Iba pulcro y cuidado y, pese a tener una pequeña cicatriz en la ceja, resultaba muy atractivo. Ninguna persona se habría podido resistir a él. Deduje que era un versoul por sus ojos dorados y saltones. En la mano derecha llevaba una estaca de madera, y junto a sus pies había un envase similar a un bidón de gasolina.


    —Gracias a Dios, Dani —protestó Aya—. ¿Dónde coño te habías metido?


    —No puedo pasar tan desapercibido como tú en Blanes —discutió el muchacho—. Este es mi pueblo, al fin y al cabo, todo el mundo me conoce.


    El recién llegado me miró de arriba abajo y entrecerró los ojos, claramente molesto.


    —¿Era necesario todo esto, Aya? —prosiguió él.


    —¿A qué te refieres? —quiso saber ella con voz inocente.


    —No te hagas la tonta —cortó Dani tajante—. Te pregunto si hacía falta que te liaras con el vampiro.


    Aquellos dos versouls tenían algo entre ellos, eso estaba claro. Pero nada tenía sentido. ¿Por qué demonios habría tenido Aya que fingir que tenía interés por mí? No me conocía de nada y yo no tenía nada de valor.


    —Si hubieras aparecido a la hora que habíamos acordado, esto no hubiera sido necesario —respondió Aya tajante.


    Dani no contestó, pero continuó repasando el local y reparó en el camarero moribundo. En un abrir y cerrar de ojos apareció y se inclinó frente a él. Parecía horrorizado y miró con ojos como platos a Aya.


    —¿Y esto? —quiso saber—. ¡Se está desangrando!


    El muchacho colocó dos dedos de la mano libre sobre la profunda herida que le había hecho yo en el cuello al camarero. Aquel tipo me parecía un versoul muy raro. Normalmente, ese tipo de criaturas tenían la sangre mucho más fría, por eso elegían esa condición, pero Dani rompía todos los esquemas.


    —Recuerdas el plan original, ¿no? —susurró Aya.


    —Sí, pero nunca dije que estuviera de acuerdo.


    —Son órdenes del Señor del Fuego —le recordó ella—. Nosotros solo tenemos que cumplirlas.


    Aya clavó sus ojos en mí y me dedicó de nuevo su sonrisa angelical, solo que ahora me pareció demoníaca. Alzó su mano derecha y tiró con fuerza de la estaca que su compañero me había clavado. El dolor se fue tan rápido como vino, en unos segundos estaría recuperado y ajustaríamos cuentas, o al menos eso pensé en un principio.


    De manera mecánica me dio la vuelta, de forma que quedé boca arriba observando el techo del local.


    Un par de segundos más y saltaría sobre su garganta.


    —¡Trae la garrafa! —gritó la versoul—. ¡Rápido!


    No me dio tiempo de ejecutar mi plan, ya que Aya volvió a clavar la estaca, esta vez sobre mi estómago. Lo clavó con más fuerza de la que lo había hecho Dani y el grito que lancé fue desgarrador.


    —Ahora, querido Fitz… —susurró dulcemente—. Quiero que te muerdas la muñeca. Quiero tu sangre.


    ¿Así que de eso se trataba? ¿Aquella maldita zorra lunática lo único que había querido de mí era mi sangre? ¿Pero cómo demonios había sabido que iría allí? Estaba claro que lo tenía todo planificado, el seducirme, esperar a que bajara la guardia y que su amigo me clavara la estaca por la espalda.


    —Tendrás que matarme —aseguré.


    Ella no vaciló ni un segundo y hundió con más fuerza la estaca dentro de mi estómago. Volví a gritar, el dolor era insoportable. Dani se acercó junto a su chica, y esta le arrancó el bidón que traía y la otra estaca. La versoul me puso la segunda estaca frente a las narices y me jaló del pelo.


    —¿Estás seguro de que no quieres considerarlo, Fitz? —insistió—. Lo único que quiero es tu sangre para curar a mi grey.


    —Vete al infierno —maldije.


    La segunda estaca me perforó el tórax, justo debajo del corazón. ¿Había fallado? No, no era posible. Grité con mucha más fuerza que las anteriores veces, sin embargo, seguía vivo. ¡Joder! ¡Malditos Pervery! ¿Por qué demonios había accedido a venir? Era la última vez que le hacía un favor a nadie.


    —Solo tengo que empujar un poco más la estaca y rozará tu corazón —me explicó Aya entre dientes—. Así.


    Jugueteó un poco con la estaca, y el dolor me perforó.


    —¡Ahhhhhhh! —bramé—. Está bien, está bien…


    —¿Vas a darme tu sangre?


    —Quítame la estaca.


    La versoul dudó, me analizó con sus ojos dorados como si intentara adivinar lo que yo estaba pensando. Pareció entender que no iba a luchar más, que me había rendido y que ella había ganado porque volvió a sonreírme y retiró la estaca con fuerza.


    —Tienes quince segundos antes de que vuelva a perforarte —aseguró con crueldad. 


    Con un esfuerzo titubeante, tragué saliva y logré alzar mi brazo tembloroso. Llevé mi muñeca hacia mis labios y permití que la sangre cayera sobre ella. Mis colmillos se alargaron unos centímetros y se hundieron en mi muñeca dos veces antes de soltarla bruscamente sobre la mesa.


    Aya estiró de mí con brusquedad y presionó con fuerza el mordisco para que la sangre saliera con más intensidad. No dejó que se perdiera ni una sola gota y la fue depositando poco a poco en el bidón que traía. Me hizo morderme hasta en tres ocasiones mientras ella iba presionando.


    Poco a poco comencé a sentirme muy mareado y débil. Aquella maldita zorra iba a pagar por lo que me estaba haciendo, aunque tuviera que perseguirla el resto de la eternidad.


    —Ya es suficiente, Aya —ordenó Dani—. Tenemos de sobra.


    La versoul echó un vistazo a la garrafa de sangre y después me miró a mí. No me quedaba mucha sangre en mi interior, así que no podría extraer mucha más.


    —Tienes razón —coincidió.


    Dejó el bidón en el suelo y lo cerró con cuidado, después volvió a empuñar con fuerza la estaca y me sonrió de nuevo.


    —Terminemos con esto.


    Alzó con fuerza la estaca dispuesta a terminar conmigo. Cerré los ojos aguardando la muerte, pero esta nunca llegó. En un abrir y cerrar de ojos, Dani apareció frente a ella y le arrancó la estaca de las manos.


    —¿Qué demonios estás haciendo? —exigió Dani.


    —Estoy terminando el trabajo —respondió ella con calma—. No podemos dejarlo con vida.


    —¿Pero qué estás diciendo? —protestó el versoul—. Es inocente, no merece morir por nuestra culpa, Aya.


    Aya suspiró profundamente.


    —Dani, ¿no lo ves? —preguntó—. Si lo dejamos con vida, vendrá por nosotros. No descansará hasta matarnos.


    En mi interior, sabía que tal vez le perdonaría la vida a aquel muchacho, pero a ella no. Las palabras de Aya hicieron que Dani vacilara. Pude notarlo. Sin embargo, él no parecía tan cruel y despiadado como su compañera. Me pregunté cómo alguien como él había llegado a convertirse en versoul; era algo que no podía entender. Pero tenía que reconocer que Aya podía tener razón. El instinto de venganza de los seres inmortales siempre había sido bien conocido.


    —Nerina y Abel estuvieron huyendo de Victoire y Ubaldo durante mucho tiempo —le recordó él—. Pudieron vivir durante años.


    Victoire y Ubaldo, esos nombres me sonaban. ¿Aquellos tipos conocían a los Pervery? ¿Abel y Nerina? ¿No eran ellos los enemigos de los miembros de su caterva? Entonces todo encajó. Jévano Pervery me había explicado por teléfono de manera breve que se habían enfrentado a unos versouls en un pueblo, habían quedado gravemente heridos y necesitaban mi sangre. Parecía que los versouls también habían quedado heridos y por eso necesitaban mi sangre.


    ¿Pero cómo habían podido saber que iba a llegar?


    —Ya, claro —dijo Aya con ironía, y eso me hizo volver a la realidad—. ¿Te recuerdo cómo acabó Nerina? ¡Somos uno menos ahora, Dani! Este vampiro es amigo de los Pervery. Solo falta que se una a ellos y tengamos que sumar otro enemigo más a la lista de nuestros detractores…


    Me costó mucho trabajo seguir la conversación, ya que cada vez me sentía más fatigado. Mis párpados comenzaban a pesarme una barbaridad, y tenía la garganta muy seca. Dejé de escucharlos mientras ellos dos discutían sobre qué hacer conmigo, aunque la voz firme y cruel de Aya se oía más que la de Dani, por lo que deduje que ella iba ganando la discusión.


    De repente, ambos versouls se quedaron en silencio. Hice un gran esfuerzo para volver a levantar los párpados. Ambos estaban de pie, uno frente al otro, en silencio, como si estuvieran escuchando algo que se acercaba en la distancia. Sin embargo, yo no podía oírlo porque estaba exhausto.


    —¿Quién demonios…?


    —Sansamé, sin duda —interrumpió Dani.


    —No se trata de Elian —confirmó Aya—. Podría escuchar sus pensamientos. No es él.


    —¿Qué más da eso ahora? ¡Es mejor que no nos vean aquí!


    La versoul suspiró, dejó caer la estaca en el suelo y recogió la botella con la sangre que me había extraído.


    —Tienes razón —coincidió—. En fin, vámonos.


    Dani se cubrió el rostro con la capucha de la túnica blanca que llevaba y giró sobre sus talones, preparándose para correr.


    —Espera —lo llamó Aya.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él—. ¡Vámonos!


    Aya caminó con firmeza hacia donde se encontraba el cuerpo del camarero, que tenía tan mal aspecto como el mío. Se inclinó hacia él y dejó la botella de sangre en el suelo de nuevo, la levantó un poco como si quisiera ayudarlo, pero nada más lejos de la realidad. Colocó ambas manos en sus mejillas y con un fuerte movimiento y muy seco le partió el cuello. 


    El camarero cayó al suelo como un muñeco de paja, inmóvil. Aquella versoul no sabía lo que acababa de hacer —o quizás sí—, pero aquello le iba a traer consecuencias negativas, muy negativas. Volvió a recoger la botella con sangre y se dirigió a la puerta de salida, pero antes de marcharse dejó instrucciones muy claras a su compañero.


    —Recoge el cuerpo y sígueme.


    Pensé que Dani iba a protestar más y que iban a volver a discutir, pero me equivoqué. Este no dijo nada más, se inclinó sobre el cadáver del camarero y lo cogió entre sus brazos. A continuación, siguió a su compañera, que ya había abierto la puerta de la calle y corrió tras ella, dejando la puerta abierta tras él.


    El bar se quedó en silencio unos segundos, y eso hizo que me relajara un poco. Si todo iba bien en unas cuantas horas, mis heridas sanarían —tardarían mucho más a causa de mi desangramiento—, entonces podría ir a alimentarme y perseguir a esa maldita zorra, y le haría pagar por la humillación que me había hecho pasar; eso era algo que no iba a olvidar nunca.


    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un sonido de pasos procedente del exterior. Quizás era el mismo sonido que yo no había podido escuchar antes, pero sí los versouls, y por eso se habían marchado tan rápido. ¿Pero de quiénes podrían ser como para intimidar incluso a Aya, que parecía no tener miedo a nadie?


    Los pasos se detuvieron justo en la entrada del local; si no iba equivocado, eran dos seres, aunque me pesaban tanto los ojos que apenas podía abrirlos. Intenté moverme, pero no pude; necesitaba más rato para que mis heridas sanaran. Impacienté, aguardé hasta que se decidieron entrar.


    En efecto, eran dos figuras también vestidas con capas, aunque no eran las características negras de los sansamé o blancas de los versouls, sino grises. Me pregunté si era casualidad que hubieran elegido esa tonalidad de color o también era una señal de la especie a la que pertenecían. Por desgracia, me encontraba tan cansado que no podía ni levantar la cabeza para mirarlos bien; además, llevaban el rostro cubierto por la capa.


    Los escuché hablar en una veloz lengua que no comprendí, aunque hubiera jurado que se trataba de un francés antiguo. Mis sentidos cada vez estaban más agotados y lo último que vi, antes de perder el conocimiento, fue cómo se preparaban para abalanzarse sobre mí.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    Simbiosis


     


    ELIAN I


     


     


     


     


     


     


    Mis ojos se abrieron lentamente y se dirigieron directamente al techo. Desconcertado, fruncí el ceño porque no tenía idea de qué hora era ni cuánto tiempo había estado durmiendo. Perezosamente, estiré mi brazo izquierdo hacia la mesilla de noche, buscando a tientas un despertador que Kane me había regalado hace tiempo, cuando empecé a transformarme de un sansamé normal a un híbrido de versoul.


    Resoplé molesto al recordar que ese despertador ya no estaba en la mesita, sino que había sido empaquetado con la mayoría de mis cosas en diversas cajas. Me incorporé y eché un vistazo a mi alrededor. Mi cámara, que era mi habitación, estaba prácticamente vacía, ya que después de la batalla que tuvimos en el pueblo de Santa Pau, mi caterva había decidido que era el momento de mudarnos, ya que consideraban que el CIDT ya no era un lugar seguro para nosotros.


    Un par de cajas de cartón se encontraban al lado de la puerta de mi cámara. No había muchas cosas dentro, ya que desde que me convertí en sansamé, no había tenido tiempo de adquirir muchos objetos personales. Había algo de ropa que los Pervery me habían proporcionado, el reloj de la mesilla, un ordenador portátil y un par de libros que me habían prestado para que no me aburriera.


    Cerré los ojos un instante para agudizar mis sentidos auditivos y poder saber qué estaban haciendo el resto de los miembros de mi caterva. Me llegó el sonido de la televisión y la mezcla de diferentes voces. ¡Perfecto!, pensé irónicamente, estaban todos juntos y no me apetecía nada verlos.


    Las últimas conversaciones siempre habían girado en torno a los mismos temas: ¿Dónde nos íbamos a ocultar?, ¿Cuándo demonios aparecería Fitzgerald para poder darle su sangre a Kane?, ¿Para qué quería el Eterno Ingo a Hugo…?


    Esa última cuestión era la que más me preocupaba, ya que mi mejor amigo había sido secuestrado por mi culpa, lo habían utilizado como cebo para atraerme a Santa Pau y robarme la Piedra Lunar, y para colmo, pensé con amargura mientras sacaba un trozo de flor del bolsillo de mi pijama, conocida como Acónito Luparia, me habían prohibido entrar en la mente de Aya para saber si Hugo seguía vivo.


    Levanté la mano derecha con el trozo de planta a la altura de los ojos, contemplando con asombro cómo el simple hecho de portar un poco de Acónito Luparia tenía el poder de ocultarnos por completo a los Cuatro Eternos: Gadea, Shira, Ingo y Ciro.


    La sorpresa se profundizó aún más al recordar quién nos había proporcionado esas plantas, ni más ni menos que Asen, uno de los Primeros que había intentado asesinarnos en su búsqueda de la Piedra Lunar, que pretendía entregar al Eterno Ingo. Además, Ingo también se había encargado de secuestrar a su propia hermana, Yvanka. A pesar de todo, Asen finalmente nos ayudó. Jamás imaginé que después de rescatar a su hermana, decidiera separarse del resto de los Primeros y pasar unos días con nosotros, pero eso fue exactamente lo que ocurrió.


    Asen dijo que quería devolvernos el favor por haber intentado lastimarnos a mí y a Kane cuando estábamos desprotegidos, y por eso le dijo a Paraskeva, quien lo tomó muy mal, y a su hermana que se refugiaran sin él. Asen no se quedó mucho tiempo con nosotros, pero lo suficiente como para ir a una lejana montaña y traernos montones de Acónito Luparia.


    —Siempre llevadlo con vosotros, pase lo que pase —nos explicó de manera insistente—. Con esto, no os encontrarán nunca.


    Fue especialmente insistente conmigo, ya que yo estaba en simbiosis con Aya y era capaz de acceder a su mente. Sin embargo, Asen me aseguró que si llevaba la planta, esto se acabaría.


    —¿Y si no quiero que se acabe? —pregunté desafiante cuando me abordó a solas para recordarme lo vulnerable que era.


    —Sabes que es un canal de doble acceso—, me recordó con severidad—. Tú puedes acceder a su mente, pero Aya también puede acceder a la tuya. No querrás que nadie más de tu caterva salga herido, ¿verdad?


    Asen me hizo sentir como un niño pequeño malcriado e inmaduro. Fruncí el ceño, pero no dije nada más, no quería seguir discutiendo porque sabía que no me llevaría a ninguna parte.


    Así que no me quedó más opción que acatar sus órdenes, al menos al principio. Con el paso de los días, me sentía cada vez más estúpido por seguir sus directrices. ¿No merecía la pena adentrarme en los recuerdos de Aya y confirmar si Hugo seguía con vida? ¿No era crucial saber si el Eterno Ingo había recuperado sus poderes y si planeaba vengarse de nosotros? ¿Qué teníamos que perder? Además, Aya no se daría cuenta de inmediato de que estaba invadiendo su mente. Una vez obtuviera toda la información que necesitara, podría volver a tomar el trozo de Acónito Luparia que Asen me había proporcionado para protegerme.


    No sé si fue una buena o mala idea. Pasé numerosas horas encerrado en mi habitación, con las piernas cruzadas sobre la cama y el trozo de planta ante mí, listo para ser utilizado. Cerraba los ojos y me relajaba siguiendo las enseñanzas de Asen.


    Funcionó, aunque no exactamente como había esperado. Pude ver lo que Aya hacía y pensaba mientras la espiaba, lo cual no era mucho. La mayor parte del tiempo la encontraba sola en una habitación similar a la mía, leyendo un libro en francés, revisando registros de nacimientos y buscando formas rápidas y discretas de viajar. No podía entender sus pensamientos porque los expresaba en francés y yo no conocía el idioma, así que empecé a preguntarme si estaba perdiendo el tiempo, pero no dejé de observar.


    Pasé muchas horas aparentando estar dormido mientras exploraba la mente de la versoul, manteniendo el trozo de Acónito Luparia cerca para evitar riesgos. Gradualmente, comencé a adentrarme en la mente de Aya sin necesidad de que ella estuviera reviviendo algún fragmento del pasado. Fue un proceso laborioso, y en ocasiones retrocedí demasiados meses atrás. Vi desde su perspectiva cómo me había asesinado, cómo se había asociado con Charles y cómo comenzó a sentir paranoia cuando descubrió que estábamos en simbiosis después de visitar a los Vojenis en Francia.


    El recuerdo que tanto buscaba era bastante reciente, aunque obtenerlo agotaba mis energías durante varias horas. Concretamente, se trataba de lo que ocurrió después de que unas llamas azules la envolvieran en Santa Pau.


    Mi objetivo era extraer la máxima información posible: si había entregado la Piedra Lunar, si el Eterno Ingo había recuperado sus poderes y, sobre todo, lo más importante para mí, si mi mejor amigo Hugo, hijo de Kane, seguía con vida.


    Una vez más, me encontraba envuelto en llamas de color verde esmeralda. Esta vez, era Aya, y se enfrentaba a mí con la intención de vengar a su amante, Daniel, a quien acababa de herir de muerte y yacía en el suelo, aparentemente inconsciente.


    La furia ardía en sus ojos, y aunque estaba decidida a no matarme, sabía que tampoco podía ser asesinada por mí. Ahora, con la Piedra Lunar en su poder, era completamente invulnerable. Esta paradoja la fascinaba y al mismo tiempo la mortificaba, ya que estaba obligada a entregarle la piedra al Señor del Fuego. Si tan solo hubiera sabido de la existencia de un objeto así antes, nunca habría recurrido al Eterno Ingo para romper nuestra simbiosis. ¿Qué importaba estar conectada a un simple niño si era la versoul más poderosa de todos los tiempos? Pero era demasiado tarde; el Eterno Ingo la esperaba y no podía traicionarlo. Debía romper el vínculo que la unía a mí y, después, tendría que matarme. Estaba dispuesta a herirme, eso estaba claro. Planeaba arrojarme nuevamente a las llamas para que sufriera al menos un poco.


    Sin embargo, un trueno retumbó en el cielo de repente. ¡Estaba a punto de llover! Eso no estaba en sus planes. ¿Cómo podía ocurrir eso en ese momento? Si llovía, el fuego se extinguiría y los sansamé tomaríamos la ventaja.


    No había más opción que huir, escapar lo antes posible. Giró sobre sí misma, lista para correr y refugiarse en el volcán, cuando vio a Daniel en el suelo, tratando de presionar con ambas manos la herida donde lo había apuñalado.


    —Aya... —suplicó Daniel—. Ayúdame, por favor...


    —Estás perdiendo el tiempo —dije yo desde unos metros de distancia, una imagen mía quemada, con los ojos llenos de odio—. Ella te abandonará, igual que a mí. Medio muerto, no le servirás de nada.


    Aya sintió un profundo odio hacia mí por mis palabras, pero también una pizca de miedo. No sabía si había percibido sus emociones y por eso había adivinado que había considerado dejar a Daniel allí, o si era porque ahora la conocía realmente y sabía que era una persona egoísta. La versoul abrió la boca para responder, pero no encontró palabras para expresar lo que sentía. Entonces, para su sorpresa, unas llamas azuladas los envolvieron a ambos, a ella y a Daniel, y con un estruendo desaparecieron.


    Las llamas los transportaron al interior de un vestíbulo. Las paredes de piedra parecieron encenderse con llamas verdes esmeralda, aunque solo eran antorchas que se habían encendido por arte de magia. El techo era tan alto y abovedado que no se distinguía el final; se perdía en una oscuridad misteriosa, tenebrosa e inquietante. Aya miró a Daniel, quien aún yacía en el suelo, con los ojos desorbitados y retorciéndose de dolor. La versoul dudó, no quería perder tiempo con un muchacho que ya no le resultaba útil para sus planes futuros. Sin embargo, si estaban allí, si el Señor del Fuego los había transportado mediante sus llamas al interior de su volcán, eso significaba que tenía un plan para Daniel, que tenía la intención de ayudarlo y salvarle la vida. Además, Daniel no estaba mortalmente herido, ya que no le habían tocado el cuello; solo yo, Elian, le había apuñalado en el estómago.


    Dos chasquidos y, a continuación, numerosas llamaradas surgieron a nuestro alrededor. Aya entrecerró los ojos y vio a Casilda y Abel, ambos lucían tan desgarrados como ella misma había pensado que estaba. Sus túnicas estaban manchadas de sangre dorada, y sus cuerpos mostraban numerosas quemaduras. Abel, en particular, parecía estar sufriendo más, con una expresión de dolor desgarradora mientras sujetaba con fuerza el cuerpo sin vida de...


    —Nerina ha muerto —anunció Abel, con lágrimas en los ojos—. ¡Está muerta! ¡Victoire la ha matado!


    Dirigió una mirada acusadora a Aya, sus ojos dorados llenos de lágrimas, culpándola en silencio por el destino de su amiga.


    —Lo lamento —murmuró Aya.


    —No, no lo lamentas...


    —Abel... —susurró Silda Embid, que no apartaba la vista del hermano gemelo de Ubaldo y Jévano—. No puedes hacer nada por ella.


    Pero Abel se negaba a separarse del cuerpo sin vida de Nerina. A Aya le repugnaba el estado en el que se había transformado al morir; parecía envejecida, con la piel oscura y despojada de su belleza, recordando a una momia en avanzado estado de deterioro. Sintió náuseas.


    Silda se inclinó sobre Abel, tratando de abrazarlo con su brazo izquierdo, pero él la apartó de un manotazo. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, y sus dientes perfectamente alineados estaban apretados por la rabia.


    —Me las pagará —juró Abel—. Victoire Pervery pagará por lo que le ha hecho a Nerina.


    De repente, se abrieron de par en par dos puertas de madera antigua y aparecieron dos figuras vestidas con túnicas blancas, a diferencia de las de los versoul que habían estado en batalla, que estaban chamuscadas y ennegrecidas. Las túnicas de los recién llegados estaban inmaculadas y sin una mancha.


    —Ya es suficiente —dijo la figura más pequeña con voz autoritaria, mientras se quitaba la capucha y revelaba su rostro a todos los presentes.


    —Caroline —susurró Casilda, con voz ahogada e indignada—. ¿Ahora aparecéis?


    Caroline era de baja estatura, delgada y hermosa. Llevaba el pelo corto en forma de campana, un rojo intenso y artificial. Sus ojos eran prominentes y dorados, con facciones perfectamente definidas. A su lado se encontraba un versoul alto, apuesto y de grandes ojos dorados, muy similares a los de su compañera. Sostenía en sus manos una pequeña ampolla de cristal que contenía una sustancia que Aya reconoció de inmediato: sangre de vampiro.


    —Teníamos órdenes de permanecer aquí —respondió el hombre que sostenía la ampolla de sangre de vampiro—. ¿Quién más podría haber cuidado de vuestras heridas?


    Sin decir una palabra más, se inclinó sobre Daniel, quien aún se retorcía de dolor, y vertió todo el contenido de la ampolla de cristal en su boca. Daniel hizo arcadas y sus labios se enrojecieron mientras intentaba rechazar la sangre.


    —Traga —insistió el versoul.


    —Rosendo... —comenzó Silda—. Nerina ha muerto.


    —El Señor del Fuego ya había previsto algunas bajas —respondió Caroline, como si la pregunta se hubiera dirigido a ella—. Nerina seguramente se siente orgullosa de haber cedido su eternidad para que nuestro amo pueda recuperar sus poderes.


    —¡Eso no es cierto! —exclamó Abel, indignado—. Nerina no quería morir. ¡Hemos estado escapando de los Pervery durante casi 150 años!


    —Sus restos descansarán entre las llamas del Volcano Anca —informó Rosendo—. No hay mayor honor para un versoul.


    —¿Honor? —repitió Abel—. ¿Todavía no se dan cuenta de que esto es una prisión?


    —¡Basta ya! —intervino una voz a nuestras espaldas.


    Todos se giraron y se encontraron con unas majestuosas escaleras de caracol antiguas. Un hombre, al principio desconocido para Aya, alto y sumamente atractivo, de piel olivácea, pómulos definidos y cabello corto perfectamente peinado con una raya en medio, los observaba con sus ojos dorados entrecerrados, evaluándolos uno por uno.


    —¿Y quién diablos eres tú? —preguntó Abel bruscamente.


    —Debes mostrar respeto por mi tatarabuelo, Abel —advirtió Caroline—. Podría eliminarte sin pestañear.


    Aya abrió la boca. ¿Ese hombre era Lope? Aunque lo habían conocido antes, su aspecto había cambiado drásticamente. Lo recordaba como una figura frágil y envejecida, con arrugas y una piel cenicienta, apenas capaz de respirar. Parecía estar enfermo, muy enfermo.


    Sin embargo, todo eso parecía haber sido olvidado. Lope ahora irradiaba autoridad como líder del grey Campo, al que pertenecían él mismo, Caroline y Rosendo. Era evidente que traía órdenes directas del Eterno Ingo.


    —Seguidme —ordenó Lope como si no hubiera escuchado las malas formas de Abel.


    Todos dudaron al principio, pero sabían dónde se encontraban: en la morada del creador de todos los versouls, El Eterno Ingo. El Señor del Fuego podía destruirlos si se lo proponía, y no eran tan estúpidos como para provocar un tumulto en su propia casa. Al menos eso era lo que pensaba Aya, quien valoraba demasiado su nueva condición de versoul como para arriesgarla después del esfuerzo que le había costado obtenerla.


    Lope empujó la puerta por la que acababa de entrar y se apartó para revelar el interior, al igual que Caroline había hecho la primera vez que estuvieron allí. Sin embargo, en esta ocasión todos los presentes ya sabían lo que había en su interior, por lo que levantaron el brazo para protegerse de la luz que emanaba de la sala. No obstante, no pudieron protegerse del calor que los envolvía. Al igual que la primera vez, los Campo les hicieron un gesto para que los siguieran, y aunque Silda Embid seguía muy débil, dio un respingo, asustada por lo que estaba a punto de enfrentar.


    La sala, en realidad, era la chimenea del volcán, con la lava cayendo en silencio en forma de cascada desde una abertura en el fondo de la caverna. Todos los versouls levantaron la vista como si intentaran ver el techo de la caverna, pero no había nada que lo cubriera; en su lugar, podían ver directamente el cielo nublado y lluvioso. De hecho, algunas gotas tímidas rozaban sus cuerpos, pero apenas las sentían debido al calor que desprendía el interior del volcán. El suelo era un pequeño precipicio que se sostenía directamente desde la puerta, ya que a veinte metros bajo sus pies solo se extendía la lava y el fuego.


    Esta vez, ninguno de los presentes se asustó cuando la puerta de roble se cerró de un portazo y la cascada de lava comenzó a borbotear, emitiendo un sonido similar al de la cera hirviendo. Luego, comenzó a moldearse, tomando la forma de una figura que se asemejaba a un ser humano pero estaba compuesta por completo de lava y llamas. Aya estaba asustada, lo cual era inusual en ella; aquel ser intimidaba a todos los presentes, incluidos los del grey Campo.


    De repente, Aya se estremeció al ver cómo la pulsera Hamsa que acababa de obtener se calentaba y comenzaba a brillar igual que cuando morí y Kane me condenó, la noche que volví a la vida. Aya miró a Caroline, cuya pulsera estaba compuesta por fragmentos de Piedra Solar y también emitía el mismo brillo. ¿Lo sabían? ¿Sabían esos fragmentos que estaban a punto de devolverle la vida al Señor del Fuego?


    El Eterno Ingo levitaba en el aire, con sus pies sobre la misma lava de la que estaba compuesto su maltrecho cuerpo, pero parecía no importarle. Unos ojos negros observaban expectantes ambas pulseras. Su objetivo se había cumplido, finalmente iba a poner fin a su confinamiento en ese lugar y comenzaría su venganza contra los tres Eternos que lo habían encerrado allí sin piedad. Alzó algo que se asemejaba a un brazo derecho, y tanto Aya como Caroline emitieron un grito de dolor. Las dos pulseras fueron arrebatadas de sus brazos por un acto de magia, algo que ni siquiera los Primeros ni ninguna otra persona había logrado hacer previamente, a menos que la persona las entregara voluntariamente. ¿Era tan poderoso el Eterno Ingo como para romper la protección de la Piedra Lunar y Solar? Todos los presentes estaban a punto de descubrir que no solo podía hacer eso, sino que podía ser aún peor si se lo proponía.


    El Señor del Fuego tomó la Piedra Lunar con una extremidad que recordaba a una mano izquierda, y la Piedra Solar con otra que recordaba a una mano derecha. Acto seguido, ambas pulseras emitieron nuevamente sus destellos característicos, plateados y dorados, antes de comenzar a envolver el cuerpo en llamas de Ingo. Los versouls retrocedieron atemorizados, ya que el volcán daba muestras de intranquilidad y todo a su alrededor parecía al borde del colapso. La cascada parecía haber cobrado vida propia, y el flujo de lava cercano no cesaba. Aya deseaba gritar y alejarse de aquel lugar en el que se lamentaba profundamente haberse aventurado. ¿Qué podía hacer ahora? Solo esperaba que el Señor del Fuego le tuviera aprecio por haberle servido y que la ayudara a librarse de esta situación.


    Las luces doradas y plateadas cesaron tan abruptamente como habían comenzado. Ambas pulseras se habían esfumado, fusionándose con el cuerpo del Eterno Ingo. No obstante, su forma ya no consistía en fuego y lava; ahora tenía un aspecto más humano, o al menos parecía recordarlo vagamente. Era alto con una figura esquelética que parecía haber sido consumida por una insaciable sed de poder. Sus rasgos angulares, esculpidos por el tiempo y la malevolencia, le conferían una apariencia de intensa siniestralidad.


    Una melena negra, como un flujo eterno de sombras, caía en cascada desde su cráneo, otorgándole un aura de malevolencia insondable. Este cabello, tan oscuro como el abismo más profundo, evocaba la mismísima oscuridad y parecía retorcerse como serpientes venenosas.


    Una túnica carmesí, resplandeciente como la sangre coagulada, envolvía su figura demacrada. La prenda parecía estar tejida con las llamas más ardientes del averno, irradiando un calor infernal que emanaba una malévola presencia. La túnica ondeaba como una lengua de fuego, consumiendo la luz a su paso y envolviendo al hombre en un aura de perversión.


    Sus uñas, tan negras como la noche eterna, se extendían en afiladas garras, recordándonos constantemente su naturaleza amenazante. Parecían diseñadas para desgarrar el mismo tejido de la realidad, permitiendo que las sombras y los horrores ocultos se desencadenaran en su estela.


    No obstante, a pesar de su aspecto, no parecía particularmente poderoso; de hecho, lucía bastante frágil. Sin embargo, tanto yo como Aya habíamos aprendido a lo largo del último año que no se debía juzgar a alguien por su apariencia. La leyenda sostenía que este ser podía controlar el fuego a voluntad, y todos habíamos sido testigos de ello hace tan solo una hora.


    Ingo continuaba flotando en el aire, ajeno a la presencia de los versouls. Se examinaba los brazos, tocaba su pecho y rostro, y acariciaba su cabello largo y liso. Parecía perplejo y conmocionado, como si no pudiera creer que, después de tantos años encerrado allí, finalmente había recuperado su forma humana y estaba a punto de abandonar el Volcano Anca para siempre. En su rostro de aspecto desagradable se dibujó una siniestra sonrisa que erizó el cabello de todos los presentes. 


    De repente y sin previo aviso, Lope comenzó a aplaudir, y tanto Caroline como Rosendo lo imitaron. Lanzaron una rápida mirada, indicando que esperaban que los demás se sumaran, y así fue, aunque Aya lo hizo con renuencia. Los aplausos lograron que Ingo dejara de examinarse el cuerpo y, por primera vez desde que había recuperado su apariencia humana, centrara su mirada en todos los presentes, volviendo a esbozar una sonrisa.


    Aya se sentía ambivalente acerca de la recuperación del cuerpo y poderes del Señor del Fuego. Casi había olvidado por qué lo había buscado y ayudado en primer lugar: romper la conexión que los unía, la simbiosis. Ahora, tenía dudas sobre si quería o no romper esa conexión, ya que el hecho de que ambos fueran uno, mitad versouls y mitad sansamé, los hacía únicos e indestructibles.


    El Eterno Ingo descendió lentamente hasta posarse en el suelo, frente a los versouls. Los observaba uno por uno, los analizaba, como si ahora, por primera vez, quisiera conocer a fondo a quienes tenía de su lado. Su misión no se limitaba a recuperar su cuerpo; ese había sido su principal objetivo durante los siglos que había pasado encerrado, pero ahora que era libre, tenía la intención de preparar su venganza.


    —Es difícil encontrar las palabras adecuadas para expresar cómo me siento en este momento —dijo Ingo, su voz aguda resonando por toda la caverna—. Euforia, alivio, alegría...


    —No existen palabras suficientes en el mundo para expresar nuestros sentimientos, mi Señor —afirmó Lope, inclinándose ante los pies de la túnica de su amo—. Después de tanto tiempo, ¡finalmente sois libre!


    —Agradecemos tus palabras, Lope —respondió Ingo—. A ti y a todo el Gray Campo por cuidarme durante todos estos años. Sin duda, seréis recompensados. Cuando conquistemos los tres palacios de mis hermanos, dispondréis de uno para vosotros solos.


    —¡Padre! —exclamó Caroline, también inclinándose—. ¡Muchas gracias! Nosotros...


    —Basta por ahora —interrumpió el Eterno, apartándose—. Quiero salir de esta prisión y respirar un aire no viciado. Quiero destruir este lugar.


    En su rostro se dibujó una sonrisa que erizó los vellos de la nuca de Aya. Era una sonrisa terrible, intimidante y despiadada, y lo más inquietante era que apenas habían pasado diez minutos desde que había recuperado su cuerpo. No se atrevía a imaginar lo que podría ocurrir una vez que él pusiera un pie fuera de esa prisión.


    El Eterno Ingo fue el primero en abandonar la estancia, seguido por los demás sin dudarlo. Aya se mantuvo en silencio, caminando al final de la fila, con Daniel a su lado, quien parecía igualmente asustado. Evitó todas las miradas, decidida a no mostrar debilidad y, sobre todo, a no dejar que los demás lo notaran.


    Finalmente, llegaron al vestíbulo de piedra, donde el Señor del Fuego comenzó a recorrer la sala con los brazos extendidos y la cabeza en alto, como si estuviera inhalando el aire menos viciado del lugar. Para él, este era el lugar más lejano al que había llegado en muchos siglos. Si para Aya el mar había sido su cárcel durante años, ni quería imaginar lo que había significado para su nuevo amo estar atrapado en una habitación sin un cuerpo físico.


    Tragó saliva, incapaz de apartar la mirada de su señor, que caminaba en círculos sin prestar atención a nada ni a nadie en particular. El corazón de Aya latía sin cesar. ¿Qué estaba esperando el Eterno Ingo para salir de allí? ¡Había tiempo de sobra para estirar las piernas una vez estuvieran en el exterior! No le hacía ninguna gracia permanecer más tiempo del necesario en ese lugar; le ponía los pelos de punta. En esos momentos, realmente extrañaba a Charles. Si él hubiera estado allí con ella, podrían haber intercambiado miradas cómplices, lo que la habría reconfortado y aliviado. Sin embargo, ahora se encontraba rodeada de extraños que claramente no tenían buenas intenciones.


     


    —¡Elian! 


     


    Finalmente, el Eterno Ingo se detuvo y examinó nuevamente a los presentes, uno por uno, de arriba abajo, meditando durante unos momentos. Luego, levantó lentamente su mano derecha, sus dedos largos y ennegrecidos, como si estuvieran cubiertos de hollín. Aya se preguntaba qué estaría tramando, ya que estaba cansada de su comportamiento. Sin embargo, algo le decía que esto era solo el comienzo de algo aún más intrigante.


    Para sorpresa de todos, Ingo chasqueó los dedos y, una vez más, llamas azules los rodearon y los envolvieron. Solo podía significar una cosa: su Señor los estaba llevando de vuelta al exterior. Lo que resultaba aún más extraño era que él mismo estaba saliendo con ellos. Después de tanto tiempo, iba a poner un pie en el mundo exterior del volcán. Aya podía percibir la ansiedad que embargaba al Señor del Fuego en ese momento, y no era la única. Todos los versouls presentes parecían sentir la aceleración de sus corazones debido a los nervios que experimentaban.


     


    —¡Elian! ¡Despierta! 


     


    Cerró los ojos cuando el deslumbrante resplandor de las llamas lo abrumó. Sabía que el viaje de regreso al exterior sería tan vertiginoso como la llegada al interior del volcán. Y, en efecto, así lo fue, o al menos eso creyó. Sus sentidos se llenaron del aroma del mundo exterior, sus oídos de versoul captaron el ambiente que los rodeaba. Sin embargo, cuando abrió los ojos, todo desapareció. Se encontraban de nuevo atrapados en el interior del volcán.


    Aya parecía igual de desconcertada que el resto de los presentes. Todo parecía inalterado, aunque le pareció percibir un fugaz destello dorado, violáceo y grisáceo que desapareció velozmente, como si esas luces les hubieran impedido escapar de ese lugar. ¿Qué diablos había sucedido?


    —¡NO! —rugió el Señor del Fuego—. ¡No, no, no!


    Un aullido desgarrador brotó de lo más profundo de la garganta del Eterno Ingo, y su cuerpo estalló en llamas que los envolvieron a todos.


     


    —¡ELIAN! 


    La sacudida fue tan fuerte que la visión terminó al instante. Entreabrí los ojos un poco y vislumbré a Jévano que me miraba con los ojos como platos y el rostro cargado de rabia y enojo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    Invitaciones


     


    ELIAN II


     


     


     


     


     


    ¿Era Jévano o Ubaldo? La ausencia de la cicatriz bajo el ojo plateado de Jévano me hizo dudar por un instante de si se trataba de su gemelo. Aquella mirada tan implacable no era lo que solía asociar con él, pues siempre había sido una persona tranquila y amable con todos. Sin embargo, algo en su semblante denotaba una rabia intensa. La rareza de verlo enfurecido me inquietó, aunque procuré ocultarlo.


    —¿Qué te sucede? —pregunté, desconcertado.


    —¿Qué me sucede? —repitió con incredulidad.


    Su mano derecha se movió velozmente frente a mi rostro, y por instinto cerré los ojos, anticipando un golpe que nunca llegó. En su lugar, colocó el ramillete de Acónito Luparia que había dejado anteriormente para acceder a la mente de Aya, tan cerca de mis ojos que estos se cruzaron momentáneamente.


    —Jévano... —comencé a decir, pero levantó la otra mano para silenciarme.


    Conocía de antemano lo que estaba por decirme. Había estado plenamente de acuerdo con Asen cuando distribuyó la planta como medida de precaución para salvaguardar a nuestra caterva, una precaución que adoptamos debido al peligro que Kane y yo habíamos traído al irrumpir en sus vidas, especialmente cuando ella intentó condenarme. Jévano siempre había sido un apoyo constante tanto para Kane como para mí, tratándome como un miembro más de la caterva. No obstante, me había instado, casi suplicado, a utilizar la Luparia para proteger a Kane, un ruego que había desoído.


    —Me considero una persona razonable, Elian —dijo con frialdad—. Además, no suelo pedir muchos favores. La única cosa que te pedimos, tanto Asen como yo, fue que utilizaras Acónito Luparia para que Aya no pudiera acceder a tu mente, y así no pudiera rastrearnos.


    En ese momento, me pareció una precaución innecesaria, aunque no lo expresé. Aya ya sabía dónde nos encontrábamos, pues aún no nos habíamos mudado de nuestro refugio. Pero en el fondo, sabía que Jévano tenía razón y que también estaba intentando protegerme a mí.


    —Tienes razón —concordé—. No he podido resistirme, Jévano. Quería... necesitaba saber si Hugo estaba bien, si seguía con vida...


    No pude terminar la frase; me costaba decir la palabra "vivo". La mera idea de que mi amigo, e hijo de Kane, hubiera perecido a manos de los versouls me deprimía profundamente. Aunque en mi interior sabía que eso no había ocurrido, sentía que mantener esa incertidumbre era un recurso que podían explotar si necesitaban algo de nosotros, ya que habíamos respondido con excesiva rapidez cuando nos amenazaron con su vida.


    —¿Has averiguado si sigue con vida? —preguntó, aunque su tono de voz y mi silencio evidenciaban que no había encontrado la respuesta. Ni siquiera necesité negar con la cabeza—. Entonces, te has expuesto en vano.


    —¡Me has interrumpido! —exclamé en mi defensa—. Si me hubieras dado más tiempo, quizás habría averiguado si aún...


    Jévano dejó el ramillete de Acónito Luparia en mi mano y me miró fijamente. Parecía como si él también hubiera captado lo que estaba pasando en mi mente, aunque sabía que eso era completamente imposible. En realidad, mi tono de voz delataba mi inseguridad; aunque lo que había visto me inquietaba, me sentía aliviado al descubrir que el Eterno Ingo estaba furioso porque no había logrado escapar de Volcano Anca. Por tanto, deduje que, en ese momento, Hugo no era su mayor preocupación.


    —Has tenido suerte de que fuera yo quien entrara en tu cámara para despertarte —observó Jévano.


    En eso tenía razón. Si me hubieran descubierto Victoire o Ubaldo, probablemente me habrían agredido, y nuestra conversación habría sido mucho más tensa. Verdaderamente me sentía mal por haber desobedecido su petición, pero la tentación había sido irresistible.


    —Tienes razón, Jévano —admití después de una pausa reflexiva—. Soy consciente de los problemas que he causado desde que os conocí, especialmente desde que Kane me condenó...


    —¡No me refiero a eso! —exclamó él, ofendido—. No, no, no. Mi opinión sobre eso no ha cambiado, Elian.


    —¿Entonces? —pregunté, desconcertado—. ¿Qué es lo que ocurre?


    —Asen ha regresado —respondió.


    Como si hubiera esperado que lo anunciaran, la puerta de mi cámara se abrió de par en par y una figura menuda y delgada se deslizó dentro. Decir delgada era quedarse corto, parecía que en su cuerpo no existían los músculos y que su piel estaba en contacto directo con los huesos, recordando a un esqueleto recubierto con una fina capa de piel grisácea, casi oscura. Tenía los ojos más grandes de lo normal, de un frío color plateado. El pelo era largo, liso y negro como la boca del lobo.


    Parecía tan frágil como la última vez que lo había visto, pero en los casi doce meses que llevaba conviviendo con las criaturas sobrenaturales, había aprendido a no juzgar a nadie por su aspecto; además, Asen tenía una fuerza brutal.


    —Volvemos a encontrarnos, mestizo.


    Los Primeros me habían bautizado como "el mestizo", ya que ellos consideraban que yo era medio versoul y medio sansamé porque había llevado puesta la Piedra Lunar en el momento de mi condenación, y porque aparte tenía mi alma en simbiosis con la de Aya, la cual utilizó para convertirse en una versoul; por lo tanto, yo tenía un poco de ambos. Ya no me molestaba que me llamaran así; al principio sí que me había resultado insólito, pero ahora ya me había acostumbrado.


    —Antes de lo que vaticinaste —respondí—. ¿Qué te ha hecho volver?


    Asen miró a Jévano de manera enigmática antes de responderme.


    —Vengo a llevaros a ti y a tu caterva a un lugar seguro —sintetizó el Primero.


    Arrugué el ceño. Era cierto que Asen había tenido un cambio de comportamiento y había decidido colaborar con nosotros en Santa Pau, y que nos había salvado; también era cierto que luego nos había proporcionado Acónito Luparia, pero... ¿Irnos con él, Yvanka y Paraskeva? ¿No era eso llegar demasiado lejos? Asen me caía bien, su hermana también... pero... ¿Paraskeva? Paraskeva era el tipo más arrogante que había conocido nunca, como humano y como sansamé. Era altivo, prepotente, muy dramático y lo peor es que siempre creía tener la razón.


    —¿Pero no habíamos quedado en que volverías cuando Kane se hubiera recuperado?


    Asen intercambió una mirada rápida con Jévano.


    —La situación se ha complicado —dijo como el que no quiere la cosa—. Debemos irnos cuanto antes. 


    Se notaba mucho que no quería entrar demasiado en el tema, pero eso era un error conmigo, ya que ahora quería llegar hasta el fondo del asunto y conocer cada uno de los detalles de la historia que Asen se estaba guardando para él.


    —¿Qué ha pasado?


    —Te lo explicaremos cuando hayamos salido de aquí, mestizo —aseguró Asen—. Es mejor que nos vayamos antes de que amanezca.


    —¿Pero cómo nos vamos a ir? —quise saber—. Kane no está recuperada, no puede desplazarse, debemos esperar al vampiro que dijisteis que vendría…


    —Fitz ya tendría que haber llegado, Elian —terció Jévano.


    Fruncí el ceño, ya que no entendía nada. Los Pervery me habían asegurado que Fitzgerald era un tipo muy leal y que no los dejaría colgados nunca. ¿Por qué había tenido que abandonar a Kane justo cuando más lo necesitaba?


    —No es lo que estás pensando —se apresuró a decir Asen como si hubiera leído mis pensamientos.


    —¿Entonces…? —pregunté extrañado.


    Jévano suspiró.


    —Debe haberle ocurrido algo —el sansamé cerró los ojos con fuerza—. Creemos que estamos más vigilados de lo que pensábamos.


    —¡Pero si llevamos Acónito! —exclamé, y enseguida sentí un nudo en el estómago.


    Había desobedecido tantas veces las peticiones de Asen de llevar la planta que era muy posible que sí nos hubieran estado espiando. Me lo habían advertido y los había ignorado, de nuevo los había vuelto a meter en problemas.


    —Por eso precisamente —terció Asen, para mi sorpresa—. Al no poder veros, han incrementado las vigilancias por la zona. Lo extraño es que no se hayan personificado en persona aquí. No podemos correr riesgos, no debemos entrar en conflicto con el Señor del Fuego, debemos huir…


    —¡Ingo no ha salido todavía de Volcano Anca! —exclamé—. ¡Ha recuperado su cuerpo, pero hay algo que le impide salir de allí!


    El momificado cuerpo de Asen me miró con extrañeza. En un principio pensé que no me iba a creer, que se pensaría que estaba mintiendo para evitar que me regañaran más por haber desobedecido sus órdenes. Fue una sorpresa cuando volvió a hablar.


    —Podría ser —admitió—. Claro, esto ya lo había oído más veces…


    —¿Lo que has oído más veces? —preguntó Jévano extrañado.


    —Poco después de la caída del Señor del Fuego, algunas criaturas hablaron… —susurró, como si la sola idea le diera mucho miedo—. Dijeron que los demás Eternos no iban a contentarse solo con destruir su cuerpo, que habían tomado más medidas de seguridad.


    »Conocían al Señor del Fuego, sabían que no iba a descansar para toda la eternidad, oh no, claro que no. Era muy tenaz, sí señor. Los rumores decían que también sellaron Volcano Anca con antigua magia, muy poderosa, ni siquiera el Eterno Ingo podría destruirla sin ayuda.


    —¿Y crees que puede ser posible? —pregunté—. Si eso fuera así, el Eterno Ingo no tenía ni idea, lo descubrió justo en el recuerdo que yo estaba mirando, se puso tan furioso…


    —¿Estaríamos a salvo si realmente existe un sello en Volcano Anca? —quiso saber Jévano—. Entonces quizás no debamos huir, quizás estaremos a salvo aquí…


    Asen negó con la cabeza enérgicamente.


    —Lo que hemos conseguido es tiempo, queridos míos —respondió sonriendo con tristeza—. ¿No os lo acabo de decir? No hay nada que pare al Eterno Ingo. Sí, está atrapado, pero ha recuperado su cuerpo y sus poderes…


    —¡Pero sigue estando atrapado! —insistió Jévano.


    —¡Ha recuperado su cuerpo y sus poderes! —repitió Asen testarudo—. ¡Y tiene vasallos! Y pronto tendrá más, por supuesto. Los versouls se unirán a él, y es posible que alguna otra de las criaturas sobrenaturales más horripilantes también lo haga.


    Me hizo gracia que Asen hablara de criaturas sobrenaturales horripilantes cuando él era un cadáver de piel y huesos andante. ¿Acaso habría alguna criatura más horrible que él, su hermana y su cuñado? Se me puso la piel de gallina solo de pensarlo…


    —¡Jévano! —exclamó la voz de Ubaldo, el hermano gemelo del sansamé, al otro lado de la puerta—. Por favor, venid, ya estamos listos.


    Jévano, que había apartado la mirada hacia la puerta, volvió a mirarnos. Suspiró con preocupación y anunció mientras se dirigía a la llamada de su hermano: 


    —Es la hora. 


    “¿La hora?” No había entendido a qué se refería el sansamé.


    Asen también los siguió, así que no me quedó más remedio que ir detrás de ellos hasta la cámara principal, que hasta entonces había sido la sala de estar. Sin embargo, estaba irreconocible.


    La primera vez que estuve allí, me fascinó lo bien decorada que estaba la estancia, a pesar de recordarme a un búnker. Había estanterías repletas de libros, enormes sofás de cuero, una mesa de comedor alargada con varias sillas, un escritorio con uno de los mejores ordenadores que había visto hasta entonces y un enorme televisor de pantalla plana pegado a la pared que parecía un cine.


    Ahora no quedaba ni rastro de nada. La fría y tosca piedra estaba totalmente expuesta, se habían llevado absolutamente todo, incluso el ambiente ya mostraba un aire de abandono. Me dio pena ver en qué se había convertido el hogar de la caterva de los Pervery. Todos los objetos de la estancia y nuestras habitaciones, excepto lo más esencial, habían sido trasladados por una empresa de mudanzas a unos almacenes industriales, ya que ahora íbamos a vivir como auténticos sansamé, seríamos nómadas. Para coordinar con la empresa y trasladar las cajas desde nuestra parcela en el exterior hasta el camión, necesitamos la ayuda de Pol, quien, aunque estaba débil, había venido a ayudarnos.


    Miré hacia el centro de la sala, donde se encontraban dos figuras vestidas con capas oscuras, que se asemejaban a las fauces del lobo. A sus pies descansaban dos pequeñas bolsas de viaje, se trataban de Ubaldo y Victoire. Además, ambos llevaban consigo un par de correajes, diseñados para cargar dos espadas de oro cada uno.


    Eché un rápido vistazo al tapiz que Ubaldo tenía colgado en la pared, lleno de armas de oro para matar versouls, y prácticamente estaba vacío.


    Suspiré.


    "Es la hora", repetí para mí mismo. Con la última incursión en los recuerdos de Aya, se me había olvidado por completo que estábamos a punto de marcharnos. Íbamos a huir y esconder a Carmen. Victoire y Ubaldo no nos acompañarían; habían decidido buscar a los miembros de nuestra caterva que se habían enfadado con nosotros y se habían marchado: Glynn y Áurea.


    Victoire y Ubaldo insistían en buscar a Glenn y Áurea, a pesar de nuestras anteriores discusiones, especialmente con Kane, Carmen y conmigo. Todos creían que probablemente habrían seguido su plan original: encontrar a algunos de los Sansamé más antiguos para formar una especie de ejército. A mí no me entusiasmaba la idea de ir tras Glynn y Áurea, especialmente ella, ya que no me caía bien en absoluto. Aunque es cierto que irrumpí en su caterva de forma abrupta y alteré sus vidas, siempre sentí que era con ella o contra ella. No se podía contradecir a la mujer de Glenn, y eso no me gustaba en absoluto. Durante el tiempo que estuvieron ausentes, no los había extrañado mucho. Quizás por eso me molestó enterarme de que Victoire y Ubaldo planeaban buscarlos de repente, ya que el plan original era hacerlo después de que el vampiro Fitzgerald curara a Kane con su sangre, y se lo recordé.


    —No podemos perder más tiempo —me dijo Ubaldo bruscamente—. No querrás que nos quedemos aquí para siempre, ¿verdad?"


    —Por supuesto que no —mentí—. Pero, ¿qué haremos con Kane?


    En realidad, Kane era solo una excusa para no abandonar Blanes. No quería marcharme bajo ninguna circunstancia. A Aya no le tenía miedo en absoluto; de hecho, ansiaba que volviera para atacarme. Aunque no pudiera matarla, la heriría sin remordimientos. No me importaba recibir el mismo daño debido a nuestra simbiosis; estaba dispuesto a pagar ese precio. Desde que habíamos regresado de Santa Pau, Kane había estado constantemente semiinconsciente en su cámara. Los dolores que sufría debido a las quemaduras eran tan intensos que sus gritos casi siempre me despertaban. Me sentía culpable porque no podía permanecer mucho tiempo a su lado, a diferencia de Jévano, que pasaba la mayor parte del tiempo con ella.


    —Kane no puede acompañarnos —respondió Victoire, haciendo un gesto con la mano hacia ella y Ubaldo—. Nos retrasaría demasiado.


    —Entonces, ¿deberíamos quedarnos aquí? —insistí, comenzando a sentirme repetitivo, ya que habíamos tenido esta misma conversación hace poco—. Quizás Fitzgerald...


    —Si el vampiro no ha venido aún, no vendrá, Elian —me aseguró Ubaldo, de la misma manera que lo había hecho su hermano—. Es un asesino, pero tiene honor.


    "¿Qué honor puede tener un asesino?", me pregunté, aunque sabía que plantearlo en voz alta no llevaría a ningún lado.


    —Bueno, no os estoy diciendo que no os marchéis —repliqué—. Vosotros queréis encontrar a Glynn y Áurea, me parece bien, pero me estoy refiriendo al resto.


    —¿A qué resto te refieres...? —preguntó Victoire, alzando una ceja—. ¿Jévano y tú?


    —Y Carmen.


    Realmente, no estaba seguro de si Carmen debía contar. La versoul estaba muy débil; al parecer, como todos los de su especie, no podía controlar su apariencia y seguía pareciendo una vieja decrepita. Pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo y, cuando estaba despierta, se quejaba constantemente de lo mucho que le dolían los huesos. Sin embargo, en ningún momento habíamos considerado dejarla atrás, ya que ella nos había ayudado a proteger a Hugo, a su manera, porque se había involucrado emocionalmente, y los Pervery éramos leales a quienes nos ayudaban.


    —Carmen y Kane son responsabilidad de vosotros dos —dijo Ubaldo—. Debéis esconderlas y...


    —Pero... ¿cómo esperas que nos desplacemos con ellas? —interrumpí incrédulo—. ¿Cargándolas? No llegaremos muy lejos.


    Pretendían que nos fuéramos de allí por temor a nuestra seguridad, pero se iban solos y nos dejaban a cargo de Kane y Carmen. Para mí, no tenía ningún sentido, ya que era lo mismo quedarse allí y esperar a que vinieran a atacarnos, aguardar un enfrentamiento en campo abierto o en algún bosque. Me negaba a aceptarlo; el plan no tenía sentido en absoluto.


    —Paraskeva e Yvanka nos esperarán en las afueras del pueblo —intervino Asen—. Solo debemos llevarlos hasta allí; después, será un viaje en carretera.


    Me sorprendió que el Primero hubiera permanecido callado tanto tiempo, ya que normalmente daba su opinión en todas nuestras conversaciones. Sin embargo, parecía nervioso y deseoso de marcharse cuanto antes. No me agradaba su plan, ya que lo último que quería era pasar muchas horas en un espacio tan reducido como un vehículo con los Primeros.


    ¿Y si me negaba a ir con ellos y decidía marcharme por mi cuenta? ¿Me lo permitirían o me llevarían a la fuerza? No estaba seguro, pero tal vez podría esperar a que Ubaldo y Victoire se fueran y luego comunicar al resto que no quería seguir ese plan. Pero, ¿a dónde iría y qué haría? ¿Dejaría el CIDT? Tampoco sabía si tenía algún derecho a quedarme allí si el resto de los Pervery se marchaban, a pesar de que me habían asegurado muchas veces que era un miembro más de la caterva.


    Luego estaba el asunto de Kane. Ella me había salvado la vida y me había dado la oportunidad de seguir viviendo, aunque fuera como un monstruo, porque creía que era demasiado joven para morir. No podía dejarla sola; debía cuidar de ella y encontrar una forma de curarla para que pudiera unirse a mí en la búsqueda y liberación de Hugo.


    La discusión pareció darse por concluida, así que no me quedó más remedio que seguir al resto de mi caterva hacia el exterior de nuestro hogar para despedir a Victoire y Ubaldo. Mientras subíamos la escalera de piedra y avanzábamos por el pasadizo que conectaba nuestra vivienda con el bungalow donde los humanos creían que vivíamos, lamentaba profundamente no haber pedido quedarme allí, solo. Sin embargo, algo en mi interior me decía que de ninguna manera podría haberlo conseguido.


    —¿Quiénes son esos? —preguntó Victoire de manera brusca. La luz del alba me cegó por unos segundos, y no supe de quién me hablaba. Sin embargo, mi corazón reaccionó con un espasmo, temiendo lo peor. ¿Aya? ¿Daniel? ¿Silda Embid? ¿Quién habría acudido allí? Solo Victoire y Ubaldo iban armados en ese momento. Maldiciendo para mis adentros por no haber cogido siquiera una diminuta daga, pude ver las figuras a las que se refería Victoire. Eran dos individuos cubiertos con las típicas capas que ocultaban sus rostros y les proporcionaban anonimato. Para mi sorpresa, y creo que también para la de los demás presentes, sus capas no eran ni blancas como la nieve ni negras como la boca del lobo, sino una perfecta mezcla de grises.


    —¿Quiénes sois? —exigió saber Ubaldo con su característico tono grotesco. Las figuras no respondieron, ni siquiera se movieron. Ninguno de nosotros hizo lo propio, ya que la situación era muy tensa y no sabíamos qué hacer. Ubaldo repitió su pregunta tres veces antes de obtener una respuesta en la cuarta ocasión.


    —¿Ubaldo? —preguntó una voz femenina desde debajo de las capas.


    —Soy yo —respondió bruscamente Ubaldo—. ¿Y tú quién eres?"


    La figura rebuscó dentro de la manga de su túnica y extrajo un pequeño sobre apergaminado. Lo mostró al aire, y todos pudimos ver claramente el nombre escrito: "Ubaldo"


    —Tengo esto para ti.


    —¿Quién me lo envía?


    —Tengo esto para ti —se limitó a repetir.


    Con renuencia, el gemelo de Jévano se acercó a los encapuchados vestidos de gris. Sin embargo, no pasó desapercibido para mí que su mano derecha se posó sobre la empuñadura de una espada de oro.


    —Victoire —una voz masculina ahora provenía de la otra figura—. Tengo esto para ti.


    Ubaldo aún no se había unido a nosotros, y la figura masculina ya mostraba otro sobre con el nombre de Victoire escrito en él. Sin vacilar, Victoire avanzó para recibirlo.


    —Elian —intervino la figura femenina después de entregarle el sobre a Ubaldo.


    Me sobresalté al darme cuenta de que había estado observando a Victoire mientras caminaba. No perdí un segundo y me dirigí torpemente hacia las figuras. Los dos sansamé ya estaban abriendo sus sobres cuando recibí el mío de manos de la desconocida, quien lo dejó caer en mis manos sin decir una palabra.


    Mi nombre estaba escrito con pluma y una caligrafía estilizada que me recordaba a la que había visto en algún libro antiguo.


     


    "Preclaro Elian Dorado:


     


    Os ruego encarecidamente a que aceptéis la reverente invitación al conciliábulo que orquesto conjuntamente con mi consanguínea Shira en mi morada, acaso ya sea notoria para vuestra excelencia bajo la denominación de Palazzo Reo. Para arribar a tan distinguido enclave, se hace menester que acatéis las directrices de mis dilectos allegados, Nathaniel y Tya.


     


    Vuestra llegada aguardo con ferviente impaciencia.


     


    Ciro"


     


    —Carmen —dijo la voz de quien debía llamarse Nathaniel.


    Miramos en dirección a la entrada del bungalow, pero no quedaba nadie más que Jévano y Asen. Carmen se encontraba abajo, en su cámara, seguramente durmiendo porque el Eterno Ingo seguía absorbiendo las almas de todos los versouls para volverse más y más poderoso.


    —No se encuen...


    —Hermano —me interrumpió Ubaldo—. Ve y trae a Carmen aquí.


    ¿Pero qué dice?, pensé sin poder creerlo. No estaba seguro de si el escrito que había recibido el hermano de Jévano era el mismo que el mío, pero si así era, me extrañaba la orden que acababa de formular. El Ubaldo que yo conocía no solía aceptar invitaciones de extraños, y menos de desconocidos a los que ni siquiera podíamos ver el rostro.


    ¿Qué validez tenía aquella nota? ¿En serio estaba escrita por el mismísimo Ciro del que tantas veces había oído hablar? ¿Uno de los Eternos nos había escrito para pedirnos que nos reuniéramos con él? Desvié disimuladamente mis ojos para ver el contenido de la carta de Victoire, pero estaba tapado con las manos de la joven.


    Por su parte, Jévano cumplió las órdenes de su gemelo sin cuestionarlas y se deslizó por la puerta. Pensé que Asen iba a acompañarlo, pero volví a equivocarme porque se quedó plantado lanzando miradas desafiantes hacia los encapuchados de gris. Sin embargo, estos no le prestaban atención.


    El Primero parecía realmente ofendido.


    ¿Por qué solo nos habían dado una invitación a nosotros tres? ¿Estaban siguiendo un protocolo establecido y después de que Carmen recibiera su carta dirían otro nombre? No tenía mucho sentido, ya que si los tenían delante, tenía más lógico darles sus cartas a ellos. Pero algo me decía que ellos no iban a recibir carta.


    La situación se tornó un poco incómoda ya que se notaba mucho la exclusión de Asen, y al parecer, este también lo notó porque bruscamente caminó hacia nosotros a grandes zancadas.


    —¿Sois los Hermanos Grises de Ciro? —exigió saber.


    Por un momento, pensé que los encapuchados solo se iban a dirigir a nosotros para recitar nuestros nombres, pero una vez más, volví a equivocarme:


    —Sí —respondió la mujer secamente.


    —¿Va a celebrarse un Concilio? —adivinó Asen—. ¿Ciro está convocando a todas las criaturas…?


    —Eso es correcto —respondió ahora el hombre, el que debía llamarse Nathaniel.


    Asen estaba a punto de expresar algo más, pero su intervención se vio abruptamente interrumpida por el regreso de Jévano, quien llevaba consigo a... ¿Carmen? No veía a la versoul desde hacía un par de semanas, y mi sorpresa se mezcló con preocupación al contemplar su estado físico decadente. Su cabello, ahora completamente blanco, contrastaba con una piel marcada por arrugas. La dificultad para caminar era evidente, dependiendo de Jévano para sostenerse, rodeando con su brazo izquierdo el cuello del mismo para recibir apoyo.


    —¿Tenéis una invitación para mí también?


    —Nosotros no seleccionamos a los invitados, Primero —respondió la mujer—. Solo las repartimos y no, no tenemos invitación para ti, hazte a un lado, por favor.


    Agradecí en silencio que aquel Primero fuera Asen y no Paraskeva, ya que estaba completamente seguro de que si el que hubiera planteado la pregunta hubiera sido el cuñado de Asen y la respuesta hubiera sido la misma, se hubiera producido algún tipo de disputa. Sin embargo, Asen obedeció y se apartó para dejar pasar a Carmen.


    La versoul, vestida con una túnica blanca como la nieve, tenía muy mal aspecto y me pregunté por qué la requerían a ella en vez de a otra persona, ya que parecía que no era capaz ni de sostenerse sola. Sin embargo, no dije nada y aguardé mientras con dificultad rasgaba el sobre que llevaba su nombre y leía su carta. Su rostro y sus ojos dorados denotaron sorpresa.


    —¿El Eterno Ciro? —preguntó mirándonos a todos con sorpresa—. ¿Cómo han sabido que estábamos aquí? ¿No se suponía que el Acónito nos protegía?


    —Íbamos a comenzar a buscaros por aquí —explicó la mujer—. Pero gracias a que este joven constantemente se dejaba ver, nos ha resultado más fácil.


    Sentí cómo mis mejillas ardían por la vergüenza, mientras todas las miradas se clavaban en mí. No estaba seguro si Tya lo mencionaba como algo positivo o negativo, aunque claramente los demás opinaban que era lo segundo. Carmen rompió el silencio de mis pensamientos con un tosido profundo que resonó como el de una anciana. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal; de no ser porque era una versoul, habría jurado que le quedaban escasas horas de vida.


    —Debemos marcharnos —susurró Nathaniel—. Nos están esperando y a un Eterno no se le debe hacer esperar.


    —Todavía no han dicho que vayan a ir —intervino Asen.


    —Sí, es cierto —coincidió Tya—. Pero vendrán.


    Nathaniel me señaló con un dedo grisáceo que me recordó a los de los sansamé, —¿sería uno de los nuestros?—, para luego señalar a Carmen, quien aún se apoyaba en el cuello de Jévano.


    —Ayúdala.


    No tuvo que repetírmelo dos veces. Con una zancada, me coloqué frente a Jévano, quien con amabilidad deslizó el brazo de Carmen de su cuello al mío y me lanzó una mirada extraña. No sabía qué decirle; me sentía mal por el hecho de que nosotros habíamos sido invitados a esa extraña reunión y él no, pero tal vez él se alegraba de no ir.


    Estás dando por sentado que es algo bueno, que has sido elegido por algún aspecto positivo de ti, ¿y si no es así? —me dije con amargura a mí mismo. 


    Había considerado siempre buenas personas a Jévano y Kane, y ninguno de los dos había sido convocado, mientras que Ubaldo y Victoire, egoístas a más no poder, sí lo habían sido. Noté que ellos llevaban capas negras y Carmen vestía de blanco. Yo era el único que iba ataviado como un humano. ¿Debería cambiar mi atuendo? Los Hermanos Grises no dijeron nada, así que asumí que no era un requisito indispensable.


    Me despedí con un gesto hacia Asen y Jévano, y seguí a los Hermanos Grises, a Victoire y Ubaldo, quienes ya se habían puesto en marcha.


    —¿Sabes a dónde vamos? —le pregunté a Carmen en un susurro—. ¿Dónde está exactamente


    Palazzo Reo?


    Carmen tosió bruscamente antes de responderme.


    —No tiene un lugar específico —dijo con voz ahogada y agotada—. Pero al mismo tiempo, está en todas partes. Los palacios de los Eternos solo son accesibles si realmente deseas llegar y te indican la manera adecuada. ¿No es extraño?


    —Sí —respondí con frialdad.


    Mi mente ya no se hallaba allí; se había desplazado hacia la habitación que ocupé durante los meses que viví en casa de mi tía Marieta. Debajo de mi cama, encontré un diminuto cuaderno donde leí palabras escritas por Ricardo que me impactaron profundamente: 


     


    “En el legado de Adelphos había unas indicaciones de que, en Blanes, existe una especie de portal que no se puede encontrar si no la buscas, y que conduce a un lugar llamado Delkinru, y ese lugar está habitado por sirenas. Según Adelphos, las sirenas se encuentran custodiando Delkinru, que pertenece a la Eterna Shira, la cual guarda mucha relación (como no) con Ciro”. 


     


    Había adjuntado una especie de mapa que indicaba que concentrándote en tu destino y siguiendo unas pequeñas indicaciones, se podía llegar hasta la Isla Delkinru. Al principio, no me lo creí en absoluto y decidí comprobarlo por pura curiosidad. Sin embargo, para mi sorpresa, funcionó, y fue así como conocí a Aya. Pero, ¿eso significaba que ya había estado en la morada de un Eterno cuando aún era solo un humano? ¿Y mi tía y Ricardo también habrían estado allí? ¿Los habría envuelto una espesa niebla, transportándolos a otro lugar en un abrir y cerrar de ojos? ¿Estábamos a punto de presenciar algo similar en ese momento?


    Caminamos en silencio por el CIDT un rato. Los terrenos del camping eran extensos y recordaban a un diminuto pueblo, ya que tenían de todo un poco: parques, una cafetería, zonas de recreo y ocio. Por suerte, era temprano y la gente aún debía de estar durmiendo, ya que en esa época del año comenzaba a haber mucho movimiento de turistas y parcelistas que se instalaban todo el verano. Sin embargo, no nos dirigimos a ninguna de las zonas concurridas, sino a uno de los pequeños bosques que había.


    Allí nos esperaba un joven alto, extremadamente delgado y con pinta de ser muy ligero. Sus facciones eran angulosas y marcadas, sin una gota de vello facial. Tenía un aspecto de jovencito hermoso de unos veinte años, con unos ojos verdes como esmeraldas. Su cabello era largo, liso y de un blanco inmaculado, un color que nunca había visto antes. No parecía un blanco de anciano, sino todo lo contrario: era especial, como un tono perlado que emitía un brillo nacarado. Además, llevaba el cabello trenzado en algunas partes, aunque sus bonitas orejas picudas sobresalían, dándole un aspecto muy hermoso. Vestía con pieles de animales fabricadas a mano y llevaba un arco colgado de la espalda.


    —Un elfo —me susurró Carmen—. Hacía siglos que no veía uno aquí. Nunca abandonan Foret Lune, el reino de la Eterna Gadea.


    Sin embargo, para mí, él no fue lo más destacable. Lo más sorprendente fue que estaba acariciando a una de las criaturas más hermosas que había visto hasta entonces. Esta majestuosa criatura tenía un cuerpo musculoso, parecido al de un caballo terrestre, pero con alas grandes y membranosas que emergían de sus costados, adornadas con plumas de diversos colores y matices. Sus ojos vivaces y orejas alertas daban a su cabeza una apariencia impresionante. Su pelaje, a diferencia del blanco de la nieve, era un mosaico de tonalidades, creando un espectáculo de colores que deslumbraba a quien lo contemplara.


    Había más caballos alados, cuatro más para ser concretos, cada uno repartido por la entrada del bosque. Uno de ellos exhibía un pelaje negro azabache, en contraste con sus alas grises y plateadas que parecían resplandecer en la penumbra. Otro tenía un pelaje de tonalidad cálida, similar al color de la canela, y sus alas eran un contraste encantador, con plumas doradas que brillaban bajo el sol.


    El tercero lucía un pelaje de un amarillo pálido, como la primera luz del día, y sus alas compartían esta tonalidad celestial. El cuarto y último de los caballos alados tenía un pelaje de cobre brillante y resplandeciente, al igual que sus alas, que irradiaban un dorado fulgurante mientras se movía con gracia en los cielos. Cada uno de ellos emanaba una belleza única y una sensación de asombro que llenaba el aire del bosque. Era como si hubiera entrado en un reino de ensueño, donde las criaturas mitológicas cobraban vida en una sinfonía de colores y formas impresionantes. 


    Creía que no me quedaba ninguna criatura sobrenatural por conocer después de haber convivido con sansamé, haber peleado con versouls y haberme enamorado de una sirena, pero una vez más, estaba muy equivocado. ¿Tan ciegos estaban los humanos que tenían el talento para inventar vehículos que visitaban el espacio con el objetivo de encontrar vida alienígena y no eran capaces de ver las criaturas con las que compartían su propio mundo?


    —Bienvenidos —dijo el elfo con una voz pausada y tranquila, casi diría que hasta tenía algo de musical y etérea—. Soy Entharnyo de los Olmos. Los Eternos envían al elfo para llevaros a su hogar.
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    El pelaje de los caballos era tan suave como la seda, y no podíamos resistir la tentación de acariciarlos. Nunca antes había visto animales tan impresionantes en toda mi vida. Incluso Carmen parecía haber reunido fuerzas para acariciar la crin del mismo caballo que yo había elegido.


    —¿Los habías visto antes? —le pregunté a la versoul.


    Ella negó con la cabeza.


    —Muy poca gente ha tenido el honor de ver a estos seres alados —intervino Entharnyo de los Olmos, el elfo—. Son uno de los bienes más preciados de mi señora, la Eterna Gadea.


    —Son preciosos —comentó Victoire.


    —Lo son, sansamé —coincidió Entharnyo—. Si el elfo se compara a ellos cuando está a su vera, su belleza se realza, pero si lo hace cuando está lejos, es como comparar una hormiga con un elefante.


    Entharnyo, el elfo, parecía lleno de energía, rebosante de vida. Me causaba gracia la forma peculiar en que hablaba y cómo le brillaba el cabello níveo.


    —Deberíamos marcharnos ya —dijo Nathaniel—. El Eterno Ciro nos aguarda.


    —No le gusta que le hagan esperar —añadió Tya.


    —Pongámonos en marcha, Hermanos Grises del Eterno Ciro —comentó el elfo—. Tenemos cinco caballos alados, y los sansamé no habéis volado nunca en ningún corcel volador, por lo que hemos pensado que... —miró en dirección a Victoire y Ubaldo que estaban juntos junto a un caballo—. ¿Os llamáis...?


    —Victoire —respondió ella y le dedicó una sonrisa.


    —Ubaldo —dijo de mala gana el gemelo de Jévano.


    —Bien, pues vosotros dos subiros juntos en un caballo, sansamés —continuó Entharnyo como si no hubiera escuchado los nombres, después nos miró a mí y a Carmen—. Vosotros dos lo mismo, aunque tú deberás tener más cuidado con la versoul, ya que parece que no se encuentra del todo bien.


    "¿No se encuentra del todo bien?", repetí para mis adentros. Entharnyo había elegido sus palabras con cuidado porque Carmen parecía estar a punto de desplomarse en cualquier momento para estirar la pata. Sin embargo, no iba a ser tan tonto como para mencionarlo en voz alta.


    —No he montado nunca a caballo —le dije sinceramente—. No sé si es fácil hacerlo en uno normal, pero en uno alado ya me parece...


    —No debes preocuparte, mestizo —me aseguró Entharnyo, arrugó un poco la nariz como si mi olor le resultara un poco desagradable—. Porque tú no debes hacer nada; los caballos alados obedecerán mis órdenes, las cuales serán que nos lleven a Palazzo Rea. Lo único que os voy a pedir es que os agarréis bien, pero sin hacerles daño.


    El elfo nos enseñó cómo montar sobre los corceles. Entre él y yo, ayudamos a subir a la pobre Carmen, quien apenas podía mantenerse sujeta a la crin del animal con pelaje negro azabache.


    Había escuchado muchas veces que los caballos eran capaces de percibir el miedo en los humanos, pero aquellos no eran caballos comunes, y nosotros tampoco éramos humanos. Una vez aseguramos que no había riesgo de que la versoul se cayera al suelo, llegó mi turno de montar. Apreté con fuerza mi mano en la crin del animal, mientras Entharnyo colocaba ambas manos debajo de mi pie derecho, proporcionándome un punto de apoyo para subir.


    Encontré la manera de colocar a Carmen enfrente de mí, de manera que sus rodillas rozaran las articulaciones de las alas. Después la rodeé con mis brazos como si la abrazara para evitar que se cayera.


    Fui el último en montar después de Entharnyo en mi corcel. Victoire y Ubaldo compartían también un caballo alado con el pelaje cobrizo, pero Tya, Nathaniel y Entharnyo disponían de uno para cada uno.


    —¿Estáis todos listos ya? —quiso saber el elfo.


    —Sí —respondieron al unísono Tya y Nathaniel.


    —Nosotros también —dijo Victoire.


    —Si queréis, podéis cubriros el rostro —dijo Entharnyo—. Si es la primera vez que montáis, os puede dar un poco de impresión, y al elfo no le gustaría que nadie se mareara.


    Me sorprendió que se refiriera a sí mismo como “el elfo” y en tercera persona. Sin embargo, un sonido gutural de desaprobación procedente del corcel de Ubaldo me hizo mirarlo.


    —Los sansamé no se marean —aseguró.


    A pesar de eso, Victoire se estaba cubriendo con la capucha de la capa, y Carmen hizo lo mismo, pero Ubaldo se dejó la cara sin cubrir. Se me hizo un nudo en el estómago, siendo el único que no llevaba capa y no estaba del todo convencido si lo que Ubaldo había dicho era cierto o no, además de no estar seguro si yo entraba en la categoría de sansamé.


    —Bien por vosotros, sansamé —respondió Entharnyo sonriendo mientras se echaba el cabello hacia atrás—. Voy a ordenarles que emprendan el vuelo, estad preparados.


    Pensaba que Entharnyo lo iba a decir en el mismo idioma en el que estábamos hablando, pero no fue así. En lugar de hablar, siseó algo que no comprendí; era un sonido suave que parecía la lengua de las serpientes, pero con una mezcla extraña que recordaba a una canción. Sin embargo, los caballos movían la cabeza hacia arriba y abajo como si comprendieran todo lo que el elfo les estaba diciendo.


    Y después, se hizo el silencio.


    Al principio, el animal no hizo ningún tipo de movimiento, y me impacienté un poco. Pero de repente, desplegó las alas de forma brusca con un movimiento seco que casi nos derribó tanto a mí como a Carmen. Tuve que sujetarla bien de la cintura para que no se deslizara hacia el suelo y al mismo tiempo agarrarme yo a la crin del animal. Este se inclinó suavemente contra el suelo unos segundos y después, cogiendo un leve impulso, salió disparado hacia el cielo; subiendo deprisa y de forma perpendicular.


    Las uñas de Carmen se clavaron en torno a mi brazo por el pavor que estaba sintiendo en ese momento. Quise quejarme por el dolor, pero no pude a causa del viento que azotaba mi cara, por lo que me vi obligado a cerrar los ojos de inmediato. Noté como subimos volando dejando entre las ramas del pequeño bosque y elevándonos como si fuéramos en dirección al sol naciente.


    Me pregunté si alguna vez habría volado a tanta velocidad, pero me daba la sensación de que aquellos animales eran más rápidos que el avión más veloz. Si no recordaba mal, tardó apenas segundo y medio en dejar atrás el CIDT e incluso Blanes, aunque no podría jurarlo ya que el aire helado continuaba golpeándome la cara y con los ojos entreabiertos solo divisaba al resto de mis compañeros que volaban muy cerca de mí. Ubaldo se agarraba al cuello de su animal y al mismo tiempo, Victoire hacía lo propio con la cintura de él. La imagen era bastante graciosa, pero supuse que debíamos estar dando el mismo espectáculo.


    Dejamos atrás el mar y comenzamos a sobrevolar montañas, prados, valles y bosques. Me sorprendí, ya que había pensado que nos adentraríamos en lo más profundo del océano, pero no fue así. Perdí la cuenta de pueblos y ciudades que pasamos y me pregunté si alguien nos estaría viendo, pero volábamos a tal velocidad que casi era imposible distinguir.


    El aire azotaba mi cara con fuerza, y mis ojos lagrimeaban constantemente, mojándome la cara y produciéndome un picor molesto que no podía remediar porque mis manos estaban ocupadas sujetando a Carmen para que no se cayera. De vez en cuando, volvía a escuchar a Entharnyo hablando en aquella extraña lengua, dándole órdenes a los caballos. La vez que más me impactó fue cuando de pronto hizo que estos se detuvieran de golpe y se quedaran suspendidos en el aire.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber Ubaldo.


    —Ya casi hemos llegado, sansamé —respondió Entharnyo y volvió a sisear.


    Entonces, y sin previo aviso, nos vimos rodeados por una espesa niebla que comenzó suavemente para envolvernos más y más hasta que llegó un momento en el que no pudimos ver absolutamente nada, ni siquiera a nosotros mismos. Me dio la sensación de tener un déjà vu porque era exactamente lo mismo que me había sucedido a mí cuando había ido a Isla Delkinru casi un año atrás para visitar a Aya, y al igual que ocurría cuando iba a verla, la niebla desapareció tan rápido como había aparecido.


    Nos encontramos suspendidos en el aire, y a medida que mis ojos se alzaban hacia el vasto lienzo del cielo, quedé asombrado por el paisaje que se desplegaba ante mí. Pues era un espectáculo de belleza que desafiaba la imaginación. Aquel reino se sostenía en el aire gracias a una serie de rocas gigantes y flotantes, semejantes a islas, que se alzaban con majestuosidad en medio de la inmensidad del firmamento. Estaban conectadas por intrincados puentes que tejían una red que se extendía como una telaraña mágica.


    Cada una de esas imponentes rocas ofrecía un mundo único por descubrir, ya que cada una era única en color y forma. Algunas brillaban en tonos de esmeralda, con vegetación exuberante que colgaba en cascadas de los acantilados de jade. Otras rocas eran de un zafiro profundo, con cascadas de aguas cristalinas que fluían por ellas y formaban arcoíris en el aire. Rocas de amatista revelaban superficies rugosas y moradas, mientras que algunas eran de ónix negro y obsidiana, emanando un aura de misterio.


    La flora y fauna de esos reinos flotantes eran tan diversas como sorprendentes. Árboles centenarios crecían desde los confines de las rocas, y cascadas cristalinas caían al vacío, desafiando la gravedad.


    A medida que explorábamos aquel reino suspendido en el aire, podíamos sentir una energía mágica en cada rincón, como si el propio aire estuviera cargado de hechizos y encantamientos. Era un lugar donde la fantasía se volvía realidad, donde los colores y la luz danzaban en perfecta armonía, y donde la belleza y la magia se entrelazaban en un reino de ensueño que permanecería en la memoria para siempre.


    Sin embargo, mi atención se centró en la roca más grande y central. En su cima se alzaba un palacio majestuoso, construido con piedras preciosas; sus paredes centelleaban en tonos de rubíes, zafiros y esmeraldas, y sus torres se alzaban como joyas gigantes hacia el cielo. Ventanas de diamante permitían que la luz del sol se filtrara en el interior, creando un caleidoscopio de colores en las estancias palaciegas.
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    Aquél lugar de gemas parecía casi irreal, como si hubiera sido esculpido por los dioses mismos. El elfo dirigió a los caballos hacia los jardines que rodeaban el palacio, los cuales eran una maravilla botánica, con plantas y flores que parecían sacadas de un sueño. Una vez descendieron suavemente hasta el suelo, pude observar cómo enormes árboles de cristal sostenían ramas cargadas de gemas centelleantes en lugar de hojas, y fuentes de agua de cristal líquido fluían en arroyos caprichosos.


    —El elfo os ayudará a desmontar, sansamé —aseguró Entharnyo, que ya había bajado de su corcel alado—. Dale una mano.


    Victoire le tendió su grisácea mano al elfo, y este le dio la suya con gracia. La ayudó a bajar y le dedicó una sonrisa mientras se colocaba un mechón del cabello detrás de la oreja. Después, fue a ayudar a Ubaldo, pero este se negó rotundamente y bajó por su cuenta.


    —¿Puedes sujetar a Carmen? —pedí—. El viaje la ha fatigado mucho.


    —Por supuesto, mestizo —respondió servicial Entharnyo—. El elfo está para ayudar.


    No pude evitar arrugar el ceño. Todavía no sabía si me caía bien Entharnyo o si se me estaba haciendo demasiado pesado, y eso que no hacía ni una hora que le conocía. ¿Todos los elfos eran así? No podía saberlo, pero algo me decía que así era.


    El elfo sujetó a Carmen con firmeza y la ayudó a colocar los pies en el suelo. Después, la rodeó con su delgado pero fuerte brazo. Mientras tanto, reparé en que no había nadie más en aquel lugar, solo nosotros. ¿Acaso éramos los únicos invitados del Eterno Ciro? No era posible, ya que Asen había preguntado a los Hermanos Grises si “se estaba convocando a todo el mundo", lo que quería decir que seguramente vendrían más versouls y sansamé.


    Incluso otras extrañas criaturas —me recordé, observando a Entharnyo que seguía sujetando a Carmen con firmeza. Sin embargo, yo estaba pensando en otras criaturas que no habitaban los bosques, sino los mares—. Es imposible, ¿cómo van a llegar hasta aquí? No podían salir del mar, Aya me lo dijo.


    ¿Pero hasta qué punto podía creer a Aya? Casi todo lo que le había explicado era mentira. ¿Estaría ella invitada? No, por supuesto que no. La versoul estaba de parte del Señor del Fuego, era su vasalla, le había entregado las piedras Lunar y Solar.


    —Yo llevaré los caballos —dijo de pronto Nathaniel—. Guíalos tú, Tya.


    —De acuerdo —respondió enseguida, después nos miró—; Seguidme.


    Tya se colocó delante nuestro y todos comenzamos a andar detrás suyo, incluso Entharnyo, cosa que me sorprendió, ya que parecía tan perdido como nosotros. ¿Acaso no había estado nunca allí? Fue entonces cuando recordé que él no servía al Eterno Ciro, sino a la Eterna Gadea. Quizás era la primera vez que pisaba aquel lugar, igual que nosotros. Sin embargo, sus andares eran ligeros pero firmes y seguros, al contrario de los míos, que dejaban muy claro el estado de nervios en el que me encontraba. ¿Por qué me habrían convocado a mí y no a Jévano o Asen? Hacía menos de un año era un simple mortal que lloraba la muerte de su hermana mayor, y ahora me encontraba en un lugar extraño, rodeado de gente aún más extraña.


    —No te preocupes, versoul —escuché susurrar Entharnyo a Carmen—. Una vez entremos bajo la protección de los Eternos, volverás a sentirte bien.


    No sabría decir si Carmen había escuchado o no lo que el elfo le acababa de decir, ya que, si no fuera por el hecho de que estaba caminando —con dificultad, pero caminaba—, hubiera jurado que seguía inconsciente.


    Abandonamos el patio para recorrer una serie de pasillos que descendían y luego subían. Cada vez que pasábamos frente a una ventana, una corriente de aire parecía dispuesta a engullirnos al vacío, pues no se veía absolutamente nada, solo cielo y nubes.


    De pronto, Tya se detuvo frente a un portón de roble y nos obligó a detenernos.


    —El resto de invitados están aquí, aguardando —nos explicó—. Avisaré al Eterno Ciro de vuestra presencia. El Concilio comenzará en unos instantes.


    Tya abrió las puertas de roble y se hizo a un lado para dejarnos pasar. La miré de reojo una última vez mientras entrábamos en la gran sala. Era muy amplia, circular y con un techo abovedado que recordaba el de una enorme capilla. Toda la sala estaba llena de ventanales de vidrios de colores que proyectaban un arcoíris por toda la sala.


    Aunque me habían avisado antes de venir que asistirían otras criaturas mitológicas, no pude evitar sorprenderme. Los reconocí a todos, aunque nunca antes los había visto en persona. Al fondo de la sala, alejados cuanto podían de la escasa luz que se filtraba por los ventanales, había dos figuras con ropas viejas y raídas. Eran un hombre y una mujer, delgados, inmóviles. Si hubiera sido humano, hubiera pensado que se trataban de dos cadáveres en descomposición. El hombre de cabellos caoba tenía mucho peor aspecto que la mujer, estaba tirado en el suelo con la cabeza apoyada en el regazo de ella. Ninguno de los dos apenas tenía carne y se les marcaban mucho los huesos de la cara, sin contar las pronunciadas ojeras violetas que acompañaban sus ojos inyectados en sangre. Los colmillos les sobresalían por las comisuras de los delgados labios.


    Vampiros.


    A su izquierda, había otra criatura fascinante, que levantó la vista cuando nos vio entrar. Iba vestido con ropajes hechos con pieles de animales. También era un hombre, hermoso, con el cabello largo y blanco perlado. A pesar de tener el cabello tan largo que le llegaba a la media cintura, le sobresalían unas orejas picudas.


    Otro elfo.


    Miré a Entharnyo un instante; él seguía sujetando a Carmen con firmeza, pero también miraba a la criatura de orejas picudas. Se conocían, ya que esta levantó la vista hacia nosotros y le dedicó una sonrisa al verlo. El elfo se disculpó y me entregó de nuevo a Carmen antes de ir a reunirse con él. Iba a volver la cabeza para seguir viendo al resto de criaturas cuando el vozarrón de Ubaldo me sobresaltó.


    —¡Fitzgerald! —exclamó.


    —No puede ser —añadió Victoire horrorizada.


    No supe a quién se referían hasta que los vi dirigirse hacia los vampiros. A la vampiresa que cuidaba del moribundo no pareció hacerle ninguna gracia que los sansamé se acercaran a ellos, ya que hizo un sonido gutural de amenaza y enseñó unos largos y afilados colmillos.


    —¡Volved a vuestro sitio! —advirtió.


    —Es amigo de nuestra caterva —explicó Victoire—. Debía venir a nuestro hogar, necesitábamos…


    —Sangre —adivinó la vampiresa—. ¿Qué otra cosa ibais a querer los zombis de los vampiros?


    —Cuida esa lengua, murciélago —susurró Ubaldo apretando los dientes—. No me gustaría tener que matarte en la morada de un Eterno.


    La vampiresa rió, no parecía nada intimidada. Echó un vistazo a su alrededor, era consciente de que todos la estábamos observando: los elfos, Carmen y yo, cuatro figuras envueltas en capas de color azul marino, e incluso parecía que cuatro inmóviles rocas que había en un rincón de la sala los estaban observando, aunque luego pensé que quizás eran imaginaciones mías. Una de las figuras que llevaba una capa azul marino no estaba prestando atención a los vampiros sino que me estaba mirando directamente a mí. ¿Por qué?


    —¡Basta! —gritó Tya desde la puerta de roble, haciendo que desviáramos la mirada hacia ella—. Comportaos, por favor.


    —Basta de falsas promesas, querrás decir —la corrigió la vampiresa—. Llevo horas aquí y todavía no ha venido ningún Eterno a verme, y lo peor es que aún me siento hambrienta. ¡Me jurasteis que aplacaríais nuestro dolor!


    Tya se descubrió el rostro y me quedé boquiabierto. Resultó que también era una sansamé, rubia con el pelo recogido en un ornamentado moño, cubierto por una redecilla de oro con joyas engarzadas. Tenía la piel y los ojos grisáceos de los sansamé; era hermosa, aunque tenía el rostro duro y terrible.


    ¿Por qué se viste con capas grises si era una sansamé?, me pregunté. Carmen ladeó un poco la cabeza y casi entreabrió los ojos; supuse que se estaba preguntando lo mismo.


    —Sigo manteniendo lo que os dijimos —aseguró.


    —Ni siquiera es por mí —dijo la vampiresa enfadada señalando al otro vampiro—. Él necesita sangre cuanto antes o se momificará.


    —Él no significa nada para ti, vampiresa —terció Entharnyo desde la otra punta de la sala—. Lo conociste justo al llegar aquí. Di alto y claro cuál es tu verdadero propósito.


    Ella volvió a enseñar los colmillos y, en un abrir y cerrar de ojos, se plantó frente a los elfos amenazadora. Sin embargo, ellos no se dejaron amedrentar y con unos reflejos increíbles, cuando ella apareció frente a ellos, ya tenían los arcos tensados y preparados para dispararle tres flechas en el corazón.


    —No les des un motivo a los elfos, vampiresa —aseguró el otro elfo.


    La vampiresa siseó; pareció incómoda al ver las flechas ya que estaban fabricadas de madera. Si una de las flechas rozaba su corazón, fallecería al instante.


    —Bajad las armas —ordenó la voz autoritaria de Nathaniel, que estaba entrando por la puerta de roble con paso firme.


    También se había descubierto el rostro. Mi sorpresa fue mayúscula al descubrir que no era un sansamé. También era rubio, musculoso y de rostro maduro. Era atractivo y de piel brillante y dorada, al igual que sus hermosos ojos.


    “¡Un versoul! —exclamé para mis adentros—. ¡El Eterno Ciro envía a recogernos un versoul y una sansamé!”


    En realidad, no entendía por qué me sorprendía tanto ver a una versoul y una sansamé trabajando juntos y compenetrándose bien —incluso había llegado a pensar que eran pareja—, pues Carmen era la prueba de que los versouls y los sansamé podíamos coexistir juntos. Sin embargo, la idea de que éramos algo así como "enemigos naturales" había convivido conmigo desde que conocí a Aya y a Kane.


    —Como ordene el Hermano Gris del Eterno Ciro —dijo el elfo que se encontraba detrás de Entharnyo, y bajó el arco.


    No era tan alto como Entharnyo, pero sí un poco más corpulento, aunque daba la sensación de ser muy ligero también. Tenía un aspecto mucho más fiero y sabio que el otro elfo y sus ojos eran exactamente iguales, verde esmeralda. El cabello también, blanco níveo con un tono perlado largo y trenzado en algunas partes adornado con cáñamo y cuero, y se había colocado mechones de trenzas detrás de las orejas picudas a modo de decoración. Vestía con pieles de animales fabricadas a mano y con lana sin teñir.


    —Te lo agradezco, Verthyane.


    Tya caminó hasta el centro de la sala despacio, con solemnidad, y poco a poco todos nuestros ojos se fueron fijando más en ella, que aguardó hasta que todo el mundo le prestó atención.


    —El Señor del Aire os da la bienvenida a Palazzo Rea —anunció—. Sabe que habéis hecho un viaje muy largo, en muy poco tiempo, y que habéis dejado vuestros quehaceres para reuniros junto a él.


    Tya se quedó en silencio y aguardó con una sonrisa a que Nathaniel se colocara junto a ella.


    —Es por ello que nuestro señor os promete que no perderéis ni un segundo de vuestra eternidad por venir hasta aquí —continuó el versoul sonriendo—. También sabe que algunos de vosotros os habéis visto afectados por las recientes actividades del Señor del Fuego; es por ello que os va a ofrecer otro regalo…


    Tras decir esa última palabra, los ventanales de vidrio se abrieron con un estruendo, dejando que el sol entrara por toda la sala. La primera en reaccionar fue la vampiresa que se puso a blasfemar, pues los rayos de sol eran mortales para los vampiros y en ese momento le estaban bañando toda la piel. Incluso a mí que no sabía lo que le iba a ocurrir se me encogió el corazón asustado, sin embargo, no pasó nada; la vampiresa ni el otro vampiro explotaron en llamas ni se convirtieron en polvo.


    —¿Qué demonios…? —preguntó desconcertada, mirándose las manos.


    El otro vampiro que había estado en el suelo comenzó a mover los dedos de las manos, después los brazos y finalmente ladeó la cabeza hacia un lado, abriendo unos ojos inyectados en sangre. Justo a mi lado, Carmen dio un espasmo gutural, y centré toda mi atención en ella.


    —¿Estás bien? —pregunté desconcertado.


    Hasta que no vi lo que le ocurría a la versoul, no comprendí lo que estaba pasando. Las arrugas de su rostro comenzaron a bailar como si se tratara de cera caliente; ella echó la cara hacia atrás y su piel se fue tornando tensa y suave como la primera vez que la había conocido, volviéndose simétrica, con su nariz perfecta y sus labios rojizos y carnosos. Su cabello pareció estallar en llamas, pasando del gris feo y apagado a un caoba hermoso y lleno de vida.


    —No quiero seguir rejuveneciendo —dijo de pronto con una voz que ya no parecía cansada, sino firme y energética.


    Caí en la cuenta de que Carmen era una versoul capaz de rejuvenecer hasta la etapa de la infancia si así lo deseaba, pero en ese momento no era el caso. Cuando pareció controlar del todo su transformación, clavó sus bonitos ojos dorados en los míos y me dedicó una sonrisa nívea.


    —Me siento bien —me dijo—. Gracias por todo, Elian.


    Yo también me sentía bien. Más fuerte, con más energía. Me miré las manos y apreté los puños. ¿Ese era el regalo al que se refería Nathaniel? Miré hacia el vampiro, Fitzgerald, que ya se había puesto en pie y discutía con Ubaldo y Victoire.


    —¡Nunca os dejaría colgados! —bramó el vampiro—. ¡Me tendió una trampa! Una versoul. ¿Por qué no me dijisteis que había versouls en vuestro pueblo?


    ¿Una versoul en Blanes? Carmen y yo nos acercamos hacia los vampiros. La situación era muy diferente entre los no muertos; la vampiresa parecía sorprendida de poder disfrutar de los rayos de sol que caían sobre su piel y ya no parecía nada molesta con nuestra presencia; en cambio, Fitzgerald estaba a la defensiva.


    —¡Me desangró! —protestó—. Me sedujo y después me rajó; quería mi sangre. No voy a parar en toda la eternidad hasta encontrar a esa maldita bastarda. Me dijo que se llamaba…


    —Aya —tercié yo.


    Fitzgerald clavó sus ojos sangrientos en mí y arrugó el níveo ceño que tenía. No nos conocíamos personalmente, pero creo que habíamos oído hablar mucho el uno del otro. Además, los dos habíamos caído bajo las redes de seducción de Aya, yo como sirena y él como versoul.


    —Hueles muy raro —aseguró Fitzgerald.


    Arrugué el ceño molesto, pero no pude evitar que mis mejillas se encendieran por la vergüenza. Entharnyo también había hecho un comentario parecido nada más verme; sin embargo, estaba seguro de que mi olor corporal era el de siempre. Victoire y Ubaldo se miraron confusos, pero Carmen me acarició el rostro con amabilidad.


    —No es verdad —discrepó, sonriendo—. Hueles tan bien como siempre.


    —Vaya, Carmen —dijo Fitz mirando a la versoul divertido—. Cuánto tiempo sin verte.


    —La verdad es que sí —coincidió ella; parecía que había recuperado toda la energía que había tenido cuando la conocí y estaba tan simpática como siempre. ¿Acaso se había olvidado de Hugo? Yo no lo había olvidado ni un solo segundo; todo lo que iba a pedirle al Eterno Ciro cuando le conociera era su ayuda para rescatar a mi mejor amigo—. Estás tan hermoso como siempre.


    —Te diría el mismo cumplido a ti, pero he tenido una mala experiencia con una versoul —contestó el vampiro, metiéndose la mano en los bolsillos—. En fin… entonces estamos en el palacio del Eterno Ciro, ¿no?


    —Eso parece —respondió Victoire.


    —A mí me rescataron esos dos —explicó Fitzgerald—. Si no hubiera sido por ellos, seguramente la versoul hubiera acabado conmigo. Por ello, voy a ayudar al Señor del Aire en lo que necesite de mí.


    —¿Acaso ya sabes lo que quiere de ti? —preguntó Ubaldo alzando una ceja, tan antipático como de costumbre.


    Fitzgerald sonrió y mostró sus largos colmillos.


    —¿Acaso no es obvio? Como se nota que el gemelo inteligente no ha venido —se burló el vampiro. Ubaldo apretó los dientes—. ¿Kane tampoco ha venido?


    —No —respondí yo—. No lo han convocado.


    —Es una pena; si hubiera venido, el regalo de los Eternos la hubiera curado —se miró las manos y los brazos que brillaban bajo la luz del amanecer—. ¿Sabéis cuántos años hacía que no tenía la luz del sol encima de mi piel? ¡Es fascinante! ¡Había olvidado este calor!


    —¿Qué clase de brujería es esta? —quiso saber la vampiresa—. Entramos en este palacio y nos sentimos reconfortados, y el sol no puede dañarnos. ¿Funcionará siempre o solo mientras estemos aquí?


    —Supongo que solo mientras estemos aquí —comentó Carmen sin mirarla, pues estaba muy ocupada mirando a los encapuchados de azul marino.


    —¿Los conoces? —preguntó Victoire.


    ¿Cómo iba a hacerlo? Iban tapadas con capuchas de los pies a la cabeza y no había manera de poder verles la cara. Sin embargo, Carmen las estaba mirando tan fijamente como me habían mirado a mí anteriormente, aunque no supe recordar quién lo había hecho; quizás se estaban reconociendo por el olor.


    —Veo que lo que dicen es cierto… —susurró Carmen, tragó saliva, pues parecía muy sedienta.


    —Yo solo huelo mar y salitre —rebatió Fitzgerald.


    —Exacto —coincidió la versoul—. Cada uno huele lo que le interesa; la sangre del mar no os atrae a los vampiros.


    —¿Y a los versouls sí? —preguntó la vampiresa escéptica—. No sabía que los versouls os alimentabais de sangre.


    —Y no nos alimentamos —arrugó el labio asqueada—. Pero hay almas que son raras de ver y la de ciertas criaturas son muy fáciles de extraer, no hace falta el oro…


    Todo me empezaba a cuadrar, pero no me atreví a decir nada. ¿Acaso era posible? Pensé en los Eternos, los cuales en un principio habían decidido que nunca debían inmiscuirse en los asuntos que ocurrieran en el mundo terrenal, pero cambiaron de opinión para salvarnos la vida en Santa Pau. Había sido la Eterna Shira, la Dama del Agua, la que había llamado a las lluvias para apagar el fuego creado por el Eterno Ingo. Si no hubiera sido por ella en aquel momento, no nos encontraríamos en aquel curioso palacio. Quizás fue entonces cuando los Eternos me seleccionaron a mí y a mis compañeros. ¿Pero por qué a nosotros sí y no al resto de nuestra caterva? No sabía el criterio que habían utilizado para seleccionarnos, pero estaba claro que sí habían llamado a los vampiros o a los elfos… también podían perfectamente haber convocado a…


    —¿A qué criaturas podéis extraer sus almas sin emplear armas de oro? —quiso saber la vampiresa.


    —Sirenas —respondí automáticamente—. Son sirenas.


    Los dejé allí plantados con su asombro y caminé a grandes zancadas hacia donde se encontraban las encapuchadas. Reparé en que las capuchas azul marino no eran de tela, sino que estaban compuestas por miles de escamas encastradas unas con otras, de diferente tonalidad azul. Al tenerlas frente a mí, entreví unos bonitos ojos de color café que, aunque me resultaron vagamente familiares, parecía que los había visto en otra vida.


    —¿Te conozco? —pregunté directamente.


    La joven se echó hacia atrás la capucha, y pude verle el rostro pálido. De rasgos nórdicos, con una cabellera pelirroja larga y lacia que caía en cascada hacia la espalda y ojos café, me dedicó una sonrisa enigmática.


    No me lo podía creer.


    —Awzi —conseguí decir.


    La hermana sirena de Aya. No era posible. La tenía frente de mí, y me miraba directamente a los ojos. De hecho, no había dejado de mirarme ni un momento desde que había entrado a la sala. Nos habíamos conocido hacía casi un año, cuando ella era una sirena. Siempre había tenido la sensación de que yo no le caía bien y de que se oponía al hecho de que yo tuviera una relación con Aya; incluso una vez me arrojó agua y me gritó. La versoul me había dicho que era porque podía poner en peligro a su especie, pero nunca supe de qué hablaron en mi presencia —porque hablaron de mí claramente, ya que Awzi no paraba de señalarme—, pero era posible que Aya no hubiera sido sincera conmigo; nunca lo había sido.


    —Jamás pensé que volvería a verte —dijo ella en mi lengua.


    —¿Conoces mi idioma? —pregunté asombrado.


    Awzi forzó una sonrisa.


    —Lo dices por la vez que discutí con Aya, ¿verdad? —asentí un poco molesto—. Debería haberte dicho alto y claro lo que estaba pasando, pero Aya no me lo hubiera perdonado nunca.


    —¿Justificas lo que hizo?


    —Vaya —volvió a sonreír—. Veo que me recuerdas a medias. Creo que estabas delante cuando discutí con ella y te grité que te largaras.


    —Bueno, lo dijiste en francés —discutí molesto.


    —Creo que me entendiste perfectamente.


    Sí, la había entendido. Pero nunca pensé que mi vida pudiera correr peligro. Sentí de nuevo una rabia en mi interior que hacía tiempo que no experimentaba. Tanta gente había conocido mi destino; todos intentaron avisarme para que me alejara de la sirena. ¿Pero cómo demonios iba a saber yo cuáles eran sus intenciones? Nadie fue capaz de decirme nada a la cara. ¿Pero les habría creído si me lo hubieran dicho? Lo más probable era que Aya me contara alguna historia y habría conseguido mi alma de una manera u otra, ya que Charles y ella lo tenían todo muy bien calculado.


    Suspiré resignado.


    —Sí, te entendí —reconocí—. Pero simplemente pensé que yo no te caía bien.


    —Los humanos no me gustan —admitió, haciendo un movimiento con la mano de la cabeza a los pies, como mostrándose—. Jamás me hubiera convertido en una si no me lo hubiera pedido la Dama del Agua, pero hubiera sido imposible llegar aquí con mi forma de sirena.


    Me sonrió divertida.


    —Pero ahora ya no eres humano —susurró y señaló a los otros dos encapuchados que tenía detrás—. Déjame que te presente a mis acompañantes.


    Las dos figuras encapuchadas se descubrieron también el rostro. Una de ellas era una mujer, de cabellos lacios y oscuros con la tez pálida y los ojos marrones. Tenía el rostro duro igual que Awzi y tampoco parecía contenta con su nueva condición de humana.


    —Esta es Zawth.


    La aludida dio una cabezada pero no sonrió. Sabía quién era, aunque nunca la había visto en persona. Aya me había hablado de ella en una ocasión; era miembro de su caterva y durante unas dos semanas no pudimos verla porque tuvo que acompañarla a su enlace matrimonial con un tritón.


    Detrás de Zawth había un hombre robusto, de cabellos largos, orejas muy pegadas al rostro alargadas, la piel era verdosa y no era nada atractivo. Aquello debía de ser un tritón; no había tenido la oportunidad de ver uno hasta en aquel momento.


    —Y este es Wanzel —dijo Awzi.


    —Encantado.


    No sabía si tenderle la mano o no, pero no hice nada porque el tritón no hizo ningún movimiento. Al igual que había hecho Zawth, dio una seca cabeza así que le imité.


    —Atención, por favor —llamó Tya alzando la voz—. Los Eternos Ciro y Shira nos aguardan para comenzar el Concilio. Seguidnos por favor.


     


    

  


  
     


     


     


     


    Concilio


     


    FITZGERALD II


     


     


     


     


     


    No quería abandonar aquella estancia. Hacía tantos años que el calor del sol no había acariciado mi piel que deseaba saborearlo un poco más, pero no podía quedarme allí mientras los demás comenzaban a seguir a los siervos de los Eternos. Los Pervery ya se habían puesto en marcha, así como la versoul que los acompañaba. Sin embargo, la vampiresa que me había cuidado mientras estuve indispuesto seguía a mi lado.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté cuando finalmente decidí seguir a los Pervery.


    —Sekhmet —respondió.


    Le ofrecí la mano y ella me correspondió con un apretón.


    —Gracias por ocuparte de mí cuando no estaba en pleno uso de mis facultades.


    —No hay de qué —respondió con una sonrisa.


    Siempre me había gustado ser educado, algo que aprendí durante mi servicio al zar Nicolás II de Rusia en el siglo pasado. Llegué a considerarme su vasallo más fiel y aprendí mucho de él, aunque los últimos días a su lado habían sido complicados. Todavía recordaba sus facciones preocupadas y fatigadas, que lo atormentaron durante sus últimos días. Su muerte significó mucho para mí, aunque tuve que sobreponerme bastante rápido.


    Ahora, no era un zar quien demandaba mis servicios, sino los Eternos Ciro y Shira. ¿Quién me hubiera dicho que llegaría a conocerlos? Lo que más me inquietaba era el motivo por el que me habían seleccionado. No era un vampiro muy antiguo; había conocido a muchos más ancianos, incluso una vez coincidí con uno que afirmaba tener más de mil años. No pude evitar sentir un poco de orgullo mientras salíamos de la sala en la que habíamos estado aguardando. Sin embargo, todo desapareció cuando volví a percibir su olor.


    El nuevo miembro de los Pervery se había alejado de las sirenas para reunirse con su caterva nuevamente, colocándose justo frente a mí, y no pude evitar observarlo. Era alto, moreno, y atractivo, muy atractivo por su condición de sansamé… ¿o era un versoul? No sabría distinguirlo con certeza. Me había fijado en él antes de que se marchara a hablar con las sirenas; sus ojos eran plateados como los de los sansamé, pero aunque su rostro estaba pálido, el tono de su piel no era grisáceo como el de su caterva. Aquel chico podría pasar desapercibido entre los humanos, a diferencia del resto de los sansamé. Además, estaba su olor, tan extraño... Apestaba a vida y muerte al mismo tiempo, recordándome a un olor que una vez percibí durante la Segunda Guerra Mundial, en un campamento de refugiados al que acudí para alimentarme una noche. Había un bebé recién nacido que, lamentablemente, había nacido muerto. Ese bebé olía a creación de vida, pero la muerte ya se apoderaba de él.


    Así olía ese joven, Elian.


    La sangre corría por sus venas, sí, y su corazón también latía, pero a un ritmo mucho más lento que el de los humanos. Su sangre me atraía, pero al mismo tiempo me repugnaba; era como oler algo que parecía delicioso pero resultaba ser repulsivo… ¿O era al contrario? ¿Olor repulsivo y sabor delicioso? No sabría decirlo. Lo cierto era que, en mis cien años de vida, nunca había visto a un ser tan extraño. Estaba seguro de que esa era la razón por la que él había sido convocado a este Concilio. 


    Caminamos durante un buen rato, recorriendo pasillos y subiendo escaleras de piedra. El único sonido que rompía el silencio era el canto del viento que se filtraba por las ventanas y nuestros propios pasos al rozar el suelo. 


    En un principio, la sensación de desolación invadió aquel palacio, dándonos la impresión de que éramos los únicos ocupantes. Sin embargo, a medida que nos aventurábamos por los pasillos extraños y brillantes que constituían el lugar, nos topamos con criaturas que desconocía por completo. Estas criaturas se apartaban al vernos, aunque percibí de reojo su mirada, una mezcla de curiosidad y cautela.


    Eran de estatura media y su piel era sorprendente: nacarada y translúcida, reflejando tonos tornasolados bajo la luz del sol. Emitían una tenue luminiscencia cuando la luz los acariciaba. Poseían alas singulares que se extendían desde la parte superior de sus hombros hasta las muñecas, cubiertas por una membrana casi cristalina. Estas alas eran ligeras, flexibles y les permitían volar con gracia y agilidad, a menudo con patrones decorativos sutiles y luminosos.


    Su indumentaria consistía en túnicas ligeras confeccionadas con telas iridiscentes que resaltaban el brillo de su piel. Adornaban sus atuendos con accesorios que imitaban la luminosidad de sus alas, como joyas labradas con gemas iridiscentes o hilos brillantes entrelazados en sus ropas. Eran hermosos, verdaderamente hermosos.


    —Son aeroventis, criaturas del aire  —informó Nathaniel desde el frente. 


    —¿No han sido convocados al concilio? —preguntó Ubaldo cuando ya los habíamos dejado atrás. 


    —No —fue la respuesta.


    Aquellas criaturas eran creación del Señor del Aire, al igual que las sirenas lo eran de la Eterna Shira. Me resultó llamativo que, estando el Eterno Ciro reuniendo a todas las criaturas de diferentes mundos, no mostrara interés en que las suyas propias nos ayudaran. Esta situación me generó desconfianza.


    Sin embargo, la sensación cálida de los rayos solares acariciando mi piel sin causar daño me hizo olvidar a los aeroventis; tanto Sekhmet como yo estábamos fascinados. Era asombroso que los Eternos pudieran ofrecernos una cura para la maldición del sol, ya que jamás había conocido a un vampiro capaz de caminar bajo la luz diurna.


    ¿Será este regalo para siempre? —me pregunté—. Lo dudo mucho. Nadie regala algo así de manera gratuita. Si el resto de los vampiros del mundo se enterara de que los Eternos tienen la capacidad de permitirnos caminar bajo la luz del sol, acudirían en masa a sus palacios. Nosotros somos criaturas depredadoras, nos alimentamos de humanos, y ellos quieren protegerlos...


    Pero entonces, ¿por qué me habían convocado? No era como Carmen, quien era considerada "buena" porque no había sido ella quien había matado a un humano para convertirse en una versoul, sino que su propio padre lo había hecho para salvarle la vida. Yo no era un vampiro "bueno", me alimentaba de humanos siempre que podía, y aunque intentaba no matarlos para no levantar sospechas, lo había hecho en alguna ocasión. Miré a Sekhmet; nunca la había conocido ni visto, tampoco sabía nada de ella, así que no podría decir cómo era. ¿Se alimentaría de humanos ella? Había escuchado de algún grupo de vampiros que no se alimentaban de humanos, sino que robaban sangre de hospitales o bancos de sangre... ¿Sería ella uno de esos vampiros? No podía preguntárselo en ese momento.


    Caminamos hasta llegar a una puerta que nos condujo a un pequeño patio. A pesar de estar al aire libre, el lugar desprendía un extraño olor dulzón, demasiado empalagoso para mi gusto, mezclado con diversos tipos de incienso que no supe identificar. El patio tenía forma circular, y en él se distribuían sillas siguiendo la estructura de la estancia. Todas las sillas eran exactamente iguales, excepto dos: las que presidían el círculo.


    En uno de ellos, se erguía un hombre majestuoso, emanando una presencia que combinaba sabiduría y misterio en igual medida. Su atuendo estaba meticulosamente diseñado para reflejar su conexión con el viento y el aire, y su cabello gris caía en ondas delicadas sobre sus hombros. Vestía una túnica larga y fluida, confeccionada en una tela plateada y etérea que parecía ondear como un suave soplo de brisa en torno a su figura. La túnica estaba adornada con intrincados patrones geométricos que representaban las corrientes de aire en movimiento, dando la impresión de que el propio viento estaba tejido en su ropa. Cada patrón estaba resaltado en tonos azulados y plateados, que destellaban como estrellas fugaces cuando la luz de las velas acariciaba su superficie. Un manto ligero, también plateado, caía con gracia desde su hombro derecho, añadiendo un toque de majestuosidad a su atuendo. Este manto estaba bordeado con plumas finas y translúcidas que temblaban con cada movimiento, evocando la sensación de plumaje de aves en pleno vuelo. Su cabello gris, como las nubes en un día tranquilo, enmarcaba un rostro enigmático. Sus ojos, de un profundo gris que recordaba a las tormentas distantes, parecían contener secretos ancestrales y un conocimiento profundo de los misterios del universo.


    En el segundo trono, una mujer de apariencia enigmática y confiada ocupaba su lugar. Su estatura media y su belleza singular la convertían en un espectáculo impresionante. Su cabello largo y liso, de un profundo y misterioso tono azul marino, caía en cascadas suaves hasta llegar a sus caderas, evocando la tranquilidad de las aguas profundas. Vestida con una túnica larga y fluida, de un azul intenso y oscuro, su atuendo parecía fluir como las corrientes marinas. La tela se movía con gracia a su alrededor, siguiendo cada uno de sus pasos, como si estuviera en comunión con su portadora. La túnica llegaba hasta sus pies, ocultando sus movimientos con una elegancia sobrenatural.


    Sus joyas, cuidadosamente seleccionadas, eran como tesoros de un mundo submarino. Llevaba conchas adornando sus pendientes, anillos con piedras que reflejaban destellos como la superficie del agua bajo el sol, collares que recordaban la belleza de las profundidades marinas y pulseras con cuentas que sugerían los misterios del océano.


    A diferencia de su acompañante, irradiaba una confianza tranquila que sugería una total armonía con su papel en el misterioso reino que compartían. Su presencia en el trono, acompañada de su atuendo y joyas cuidadosamente seleccionadas, la convertían en un enigma viviente, una manifestación de la elegancia y serenidad propias de las profundidades del agua. Aunque no los había visto con mis propios ojos hasta ese momento, supe perfectamente quiénes eran: los Eternos Ciro y Shira.


    A pesar de haber comprobado que los rayos del sol no me afectaban, me embargaba el temor de salir al exterior y enfrentar su luz directamente. A lo largo de mis cien años, había sido testigo de demasiados vampiros que perecieron calcinados por el sol. En una ocasión, permití que sus rayos rozaran mi piel y el dolor producido por la quemadura resultó insoportable. Nunca había experimentado un tormento semejante, ni siquiera cuando la despiadada versoul me torturó para extraerme la sangre.


    Tanto las sirenas como el tritón se adelantaron para escoger las sillas más cercanas a la Eterna Shira, quien los recibió con abrazos y sonoros besos, pues eran sus criaturas, ella las había creado. No tenía ni idea quién había creado al primer vampiro, pero había escuchado decir que no éramos obra de los Cuatro Eternos, aunque sinceramente nunca me había dedicado demasiado tiempo a pensarlo.


    Eché un vistazo a los Pervery, quienes tampoco parecían saber a dónde ir, aunque ya no quedaba mucho sitio donde elegir, pues los elfos se habían sentado cerca del Eterno Ciro. Al ver que no nos decidíamos, el Señor del Aire se puso en pie y nos hizo un gesto con la larga mano para que entráramos.


    —Adelante, mis queridos amigos —dijo con una voz etérea, tranquilizadora, suave y perfecta—. Pasad por favor, sentaos donde queráis.


    Sekhmet, quien tampoco se había movido como yo hasta ese momento, se sintió más tranquila y avanzó para sentarse cerca de las sirenas y lo más lejos posible de los elfos. No podía olvidar que me había ayudado y cuidado, por lo que decidí seguirla, y al hacerlo, el muchacho que olía tan raro también me siguió. Tras él, se ubicaron Carmen, Ubaldo y Victoire.


    —Estamos muy agradecidos porque todos habéis acudido aquí rápidamente —dijo la Eterna Shira con voz amable, pero solemne—. Os hemos estado observando y escuchando durante este último año, y os hemos seleccionado porque creemos que podéis ayudarnos con la situación que se avecina, y que, si no buscamos un remedio ahora, es posible que todos, incluidos nosotros, paguemos las consecuencias.


    La sala estalló en murmullos. Al parecer, en todos los rincones de nuestro planeta había llegado el rumor de que el Señor del Fuego estaba recuperando sus poderes y que una vez lo hiciera, estaría sediento de venganza y poder. Decían que el Eterno Ingo había estado encerrado en su propio palacio, Volcano Anca, durante miles de años, y que un grupo de versouls se había puesto en marcha para liberarlo. Nunca le había dado mucha credibilidad hasta que los humanos empezaron a caer enfermos como moscas, aunque en un principio había pensado que se trataba de una simple pandemia. Sin embargo, aquello era real. Los Eternos, considerados por muchos como los dioses de las criaturas sobrenaturales, ahí estaban justo enfrente de mí, pidiéndome ayuda.


    —Nathaniel —llamó el Eterno Ciro a su sirviente que aún se encontraba como un centinela en la puerta—. ¿Puedes ir a buscar al último de nuestros invitados?


    Nathaniel asintió y se marchó por el mismo lugar por el que habíamos entrado los demás. Todos nos quedamos en silencio, preparados para ver cuál era la siguiente criatura que iba a entrar en la sala; sin embargo, Tya cerró la puerta y la Eterna Shira se puso en pie.


    —Quiero agradecer a Entharnyo y Verthyane, representantes de los elfos y enviados por mi hermana, la Eterna Gadea, por venir y prestarnos a sus caballos alados —la Dama del Agua los señaló con un gesto y les dedicó una sonrisa nívea—. A mis adoradas criaturas marinas, mis preciosidades, mis sirenas y mi tritón, que han tenido la amabilidad de adoptar una forma humanoide. No tengo suficientes palabras de gratitud para vosotros, Awzi, Zawth y Wenzel.


    —Yo creo que ellos están aquí porque tuvieron relación con Aya —escuché que le susurraba Elian a Carmen.


    —Es bastante probable —coincidió la versoul.


    —A los representantes de los sansamé: Ubaldo, Victoire y Elian, de la caterva de los Pervery —continuó la Eterna Shira como si nada. Miré al muchacho que se había puesto tenso un segundo, parecía un poco aliviado porque la Eterna lo había considerado un sansamé. No entendí por qué se quería engañar, quizás él había sido un sansamé alguna vez, quizás cuando fue condenado, pero ahora no lo era. Si los Eternos no consideraban oportuno explicárselo, no iba a hacerlo yo, que lo acababa de conocer—. A Carmen, la representante de los versouls…


    La sala volvió a estallar en murmullos. Estaba claro que ninguno conocía a Carmen y todos tenían prejuicios contra los versouls, pero también había muchas criaturas que tenían prejuicio contra los vampiros, solo que a mí no me importaba en absoluto. Tosí fuertemente para silenciarlos a todos y me dirigí a Shira.


    —¿Podéis continuar, mi señora?


    Me encantaba cuando fingía ser educado. Miré a Carmen un instante y ella me guiñó un ojo en señal de agradecimiento.


    —Por supuesto, ahora iba a presentaros a vosotros —respondió la Dama del Agua sonriendo—. Los representantes de los vampiros son Fitzgerald y Sekhmet.


    —Fitzgerald Serguei Kérenski —matizé, y me levanté e hice una reverencia muy teatral—. Para serviros a todos vosotros.


    —Ahora que todos sabemos quiénes somos, me gustaría que dejáramos los prejuicios de lado. También sabéis por qué habéis sido convocados aquí, nos necesitamos mutuamente. Podemos ayudarnos, pero debéis dejar los prejuicios que tenéis unos hacia otros, debéis ser hermanos, trabajar juntos.


    Por tercera vez, la sala volvió a estallar en murmullos, sin embargo, a los Eternos no pareció importarles. La Dama del Agua se sentó y nos miró con atención a todos mientras debatíamos entre nosotros.


    —¿Colaborar con versouls? —oí que decía Wenzel, el tritón que iba con las sirenas—. ¿Para qué sorban nuestras recién adquiridas almas?


    —Nos lo ha pedido nuestra dama —le recordó Awzi—. Quizás no todos sean iguales…


    —Aya era nuestra hermana y mira en lo que se convirtió —discrepó Zawth.


    Cada uno tenía algo que decir y aportar, y todos lo comentaban en voz alta, pero todos iban a lo suyo, nadie prestaba atención a otras criaturas que no fueran de su especie hasta que uno de los elfos alzó la mano.


    —Atención, por favor —dijo la voz del Eterno Ciro, poniéndose en pie—. Hay un hermano que quiere hablar, Entharnyo, ¿qué tienes que decirnos?


    Ya me había imaginado que el Señor del Aire era una de esas personas que tenía un control sobrenatural en los demás seres y que cuando él hablaba, los demás escuchaban.


    —El elfo se pregunta a lo que nos enfrentamos, mi señor Eterno —dijo Entharnyo, poniéndose en pie—. Hasta ahora hemos oído hablar del Señor del Fuego, del Eterno Ingo, un ser horrible que está confinado en un lugar llamado Volcano Anca, pero el elfo se pregunta… ¿es eso verdad? A lo largo de toda mi eternidad, he oído muchas leyendas, y mi señora, la Dama de la Tierra, siempre nos ha dicho que no debemos hacer caso a todo lo que escuchamos, pero ella siempre se ha negado a hablarnos sobre este tema.


    —Claro que es verdad, elfo —terció Ubaldo, tan brusco como siempre—. Nosotros estuvimos allí, luchamos contra sus versouls.


    —¿Pero el sansamé vio en persona al Señor del Fuego? —preguntó el elfo con desconfianza—. ¿Está tan seguro el sansamé de lo que vio?


    —Prendió fuego al pueblo en el que nos encontrábamos —añadió Elian—. ¿Quién más podía ser?


    —El mestizo lleva menos de un año siendo inmortal y ya se cree que lo sabe todo sobre nosotros —discutió Entharnyo—. El elfo solo quiere saber si es verdad o no, ha venido desde muy lejos. Su señora Eterna no ha querido venir, no quiere involucrarse, pero les ha pedido a sus elfos que vayan en su nombre.


    —Los elfos solo quieren saber la verdad —aseguró Verthyane—. Nada más, mestizo.


    La sala, por cuarta vez, se llenó de murmullos y comentarios. Los elfos parecían estar atrayendo la enemistad de todos en aquel lugar, pero a ellos no parecía importarles. Elian parecía furioso, al parecer no soportaba que lo llamaran mestizo.


    —¿De qué me conocen? —protestó—. ¡No he salido de Blanes desde que fui condenado!


    —Bueno, estuviste en Burdeos —le recordó Victoire—. Es posible que el grey de los Vojenis haya hablado de ti.


    —¿Pero ha llegado hasta Fôret Lune? —terció Carmen confusa—. Está muy lejos, no hay tantos portales como en Isla Delkinru para llegar…


    —¿Fôret Lune? —quiso saber Elian, confuso.


    —El palacio de la Eterna Gadea, al igual que este es el de Ciro —le explicó Ubaldo.


    —Por favor, amigos… —pidió el Señor del Aire con un tono calmado, y el silencio volvió a impregnar la sala—. No es una pregunta tan extraña la que ha formulado Entharnyo. Vosotros sois nuestros representantes de cada especie, necesitamos que consigáis tantos aliados como sea posible, y para ello necesitáis conocer la verdad.


    —¿Vais a contarnos la verdad, Eterno Ciro? —preguntó una de las sirenas.


    —Por supuesto —asintió una vez y volvió a juntar las yemas de los dedos—. ¿Pero por dónde podríamos empezar, mi querida Shira?


    Shira rió y se encogió de hombros. Parecía una niña pequeña, no era como el Eterno Ciro, que imponía respeto sin pretenderlo. Me pregunté cómo hubiera ido la reunión si la hubiera conducido la Dama del Agua en vez del Señor del Aire; seguramente hubiera sido bastante diferente.


    —Hace tanto tiempo que ocurrió, que todavía me sorprende cómo al cerrar los ojos, aún puedo verlo como si hubiera pasado ayer —comenzó Ciro cerrando los ojos—. ¿Cuántos siglos hace, Shira? ¿Veinte? Quizás incluso más...


    —No lo sé, querido hermano —admitió Shira—. Hace siglos que dejé de contar el tiempo…


    Ciro seguía teniendo los ojos cerrados y respiró profundamente, como si pudiera percibir el olor de aquel tiempo. Me resultó bastante teatral para mi gusto.


    —Recuerdo a los humanos caminando sobre dos piernas y evolucionando rápidamente, al igual que los miembros de mi familia, aunque nosotros éramos mejores, siempre fuimos mejores —dijo sin modestia alguna, abrió los ojos y nos dedicó una sonrisa—. Procedíamos de una estirpe conocida como towenaaris, siervos de la naturaleza y cada generación era más poderosa que la anterior, especialmente nuestro padre, sí, nuestro padre fue un gran brujo, muy poderoso.


    —Mi padre se casó con una humana, y fruto de esa relación nos engendró a nosotros, a los cuatro hermanos; Gadea, Shira, Ingo y yo mismo.


    Recorrió la estancia con una mirada enigmática, mezclada con un deje de añoranza. Nunca había oído esa historia en ninguna parte, y desconocía por completo que los Cuatro Eternos fueran hermanos de sangre. Fue una sorpresa descubrirlo en aquel momento.


    —Sin embargo —continuó el Eterno, ajeno a mis pensamientos—, el resto de los miembros de nuestra tribu nunca nos consideraron towenaaris puros, a pesar de que nuestro padre nos bendijo con el don de controlar un elemento cada uno, algo inusual que no se había visto hasta la fecha... nos repudiaron igualmente.


    No parecía importarle aquel detalle, incluso su forma de hablar parecía disculpar a quienes les habían tratado mal a él y a sus hermanos; parecía haberles perdonado. A mí también me habían repudiado algunos humanos cuando yo era uno, pero cuando fui convertido en vampiro, los eliminé a todos como venganza.


    —La vida de los humanos era mucho más corta que la de nuestra especie, y la salud de mi madre se había vuelto delicada, ya que el cuerpo humano era demasiado frágil para gestar un towenaari. A pesar de ello, ella lo hizo cuatro veces, lo que la debilitó enormemente. Nuestra vida estuvo llena de sufrimiento y agonía; ella siempre estaba muy débil y cansada. La tragedia llegó cuando Ingo cumplió diez años y nos dejó para siempre.


    Silenciosas y discretas lágrimas recorrían los rostros de Ciro y Shira. Todos estábamos en silencio por respeto, pero a mí me parecía parte de un espectáculo teatral, pues había pasado tanto tiempo desde la muerte de su madre que seguramente ya habían superado su pérdida. Mi madre también murió cuando yo era un niño, y aunque a veces pensaba en ella y me deprimía, nunca permitía que nadie me viera desmoronarme, ya que eso me hacía sentir débil.


    —Fue un momento muy duro para nuestra familia —confesó Shira, quien había decidido continuar con la historia—. Creo que desde la muerte de nuestra madre, jamás volvimos a estar unidos, ¿verdad, querido hermano?


    Ciro se cubrió el rostro para llorar en silencio. Asintió con la cabeza y añadió:


    —Sobre todo cuando nuestro padre volvió a contraer matrimonio.


    Shira suspiró con tristeza y también asintió.


    —Padre no podía casarse con otra humana —recordó su hermana—. Hubiera sido demasiado escandaloso, y el resto del poblado lo habría desterrado. Por ello, su segundo matrimonio fue con una towenaari, con la que engendró a tres hijas: Xalaquia, Yaretzi y Zyanya. 


    —¿No puede ser verdad? —interrumpió uno de los elfos.


    —¡Imposible! —exclamó Awzi.


    Los miré rápidamente, frunciendo el ceño. Esos nombres no me resultaban familiares en absoluto, y al parecer, no era el único. Escuché a Elian preguntar a los miembros de su grupo si conocían a esas personas, pero todos negaron con la cabeza, incluso Carmen.


    —¿Se refieren a las Tres Brujas? —preguntó Sekhmet, sorprendiéndome.


    —Las tres Towenaari —añadió Shira—, Sí, son ellas.


    —¿Realmente fueron familia vuestra, querida Dama? —preguntó Awzi con timidez.


    —Sí, hija mía —respondió la Eterna Shira con dulzura—. Fueron mis medias hermanas, pero además fueron mucho más. Eran towenaari puras, poderosas, más de lo que nosotros seríamos nunca, y fueron aceptadas por nuestro pueblo.


    »Nuestro padre siempre nos trató a los siete por igual y nos amó sin distinciones. Ingo fue quien llevó peor todo aquello, nunca logró superar la muerte de nuestra madre; tenía mucho temperamento, su elemento era el fuego y era muy difícil de controlar.


    Me parecía increíble escuchar hablar de la infancia del Señor del Fuego, aquel ser al que tantos temían y que darían lo que fuera para que jamás recuperara sus poderes. Resulta que había tenido una infancia como la mayoría de los presentes y había sido un niño que perdió a su madre cuando era muy joven. ¿Aquello lo hacía más humano?


    —Cuando los siete hermanos alcanzamos la edad adulta, fuimos atacados por otro poblado towenaari que arrasó el nuestro. Los enfrentamientos entre nuestros pueblos eran frecuentes, ya que cuando uno de los nuestros fallecía con sus poderes, dos cosas ocurrían: o eran devueltos a la naturaleza, donde pertenecían, o eran absorbidos por otro towenaari.


    »Perdimos a mucha gente, incluida la segunda esposa de mi padre. Él también fue atacado, pero logró que huyéramos —Shira cerró los ojos, como si el recuerdo del horror vivido aquel día le causara un dolor desgarrador en ese preciso momento—. Nuestro padre estaba muy débil, a punto de morir. Fue entonces cuando nos reveló la existencia de una profecía: “cuando los cuatro elementos se unieran, debíamos gobernar y cuidar del mundo de los humanos durante nuestra existencia”. Nosotros, nacidos de una humana, éramos los elegidos...


    Ciro posó una mano en el hombro de su hermana para detenerla. Quería ser él quien continuara el relato, pues intuía que el desenlace estaba próximo. Si mi intuición no fallaba, estábamos a punto de conocer el origen de los Cuatro Eternos.


    —Nuestro padre se aventuró más allá de lo que jamás podríamos haber imaginado. Él disfrutaba experimentando con la magia y no deseaba que el poder de los elementos pasara a otra criatura o retornara a la naturaleza —explicó, esbozando una enigmática sonrisa—. Nos instó a dominar y controlar la magia para el bien, pero nunca desperdiciarla.


    —También debíamos contar con la ayuda de nuestras medio hermanas, que poseían más poder que nosotros y podrían asistirnos —añadió Shira.


    —Logró dominar la magia de tal manera que creó una tisana con el don de la inmortalidad —prosiguió Ciro poniendo mucha énfasis en la palabra 'tisana', cosa que no logré comprender por qué parecían otorgarle tanta relevancia a la poción creada por su padre, dado que todos los presentes éramos seres inmortales—. 'Siete sorbos hay, uno para cada uno de mis hijos', fueron las últimas palabras de mi padre.


    Podía visualizar a los Cuatro Eternos junto a sus hermanas, las brujas, jóvenes casi adolescentes alrededor de la pócima que contenía el don de la inmortalidad. Seguramente se sentían tan nerviosos como las mujeres que me suplicaron que las convirtiera en vampiras. Sus corazones siempre latían frenéticamente, conscientes de que sus vidas cambiarían para siempre. ¿Se habrían sentido como ellos antes de beberla?


    —Debíamos beber un sorbo cada uno según el orden de nacimiento —continuó Ciro, dirigiendo primero su mirada a su hermana y luego al resto—. Yo fui el primero, al ser el primogénito... Cuando la bebida llegó a mi estómago, me sentí poderoso. Además, me di cuenta de que podía ver cosas que antes eran invisibles; podía verlo todo, todo lo que sucedía en el mundo... Cuando Gadea bebió, experimentó lo mismo. Sin embargo, en lugar de ver, ella podía comunicarse con cualquier persona del mundo, con quien quisiera... Shira fue la siguiente, y descubrió que podía oírlo todo, hasta el aleteo de una mariposa al otro lado del mundo...


    »Estábamos fascinados, pero Ingo, impaciente y egoísta, decidió consumir el resto de la poción sin compartirla con nuestras medio hermanas —reveló Ciro—. Las detestaba, les tenía celos por su mayor poder y aceptación. Además, creyó que al beber el resto de la poción obtendría más dones como los que habíamos recibido nosotros...


    »No estaba equivocado, ya que adquirió los tres dones simultáneamente: ver, oír y escuchar... Nuestras medio hermanas se enfurecieron con Ingo, lo atacaron y lastimaron. Eran tres contra uno y mucho más poderosas que él, pero él era inmortal y nada podía destruirlo.


    ¿Debía sentirme culpable por haberme identificado en más de una ocasión con el Eterno Ingo cuando le concedieron la inmortalidad? Estaba bastante seguro de que no. A mi lado, Sekhmet se removió incómoda, y estoy seguro de que pensaba lo mismo que yo. Cuando me convertí en vampiro y descubrí las muchas ventajas de ser una criatura de la noche, me sentí más poderoso de lo que nunca antes había experimentado. Así debió sentirse el Señor del Fuego cuando recibió el don de la vida eterna: fuerte, indestructible, con un mundo a sus pies por descubrir.


    —Los años pasaron y cumplimos la última voluntad de nuestro padre. De acuerdo con nuestros cuatro elementos, construimos cuatro palacios lejos de la vista de los humanos —el Eterno Ciro cada vez más absorto en su historia, parecía estar presente solo físicamente mientras su mente viajaba al pasado—. Xalaquia vino aquí a vivir conmigo, Yaretzi se fue con Gadea y Zyanya con Shira. Nuestras medio hermanas nos enseñaron a controlar nuestros poderes.


    »Ellas eran las últimas towenaari puras, las últimas que quedaban, y querían seguir con su linaje. Descubrimos que estaban conspirando contra nosotros, Los Cuatro Eternos, sus hermanos. Querían robarnos la gloria y la inmortalidad que nos había regalado nuestro padre… —Ciro hablaba entre lágrimas, su hermana también las secaba discretamente.


    »Con todo el dolor en nuestros corazones, tuvimos que atacarlas. Todavía no controlábamos nuestros poderes y sin querer las maldijimos —el Señor del Aire abrió los ojos grises de golpe, su expresión ahora era de furia—. Nunca fuimos tan poderosos como cuando usábamos nuestros cuatro poderes a la vez. Nunca podríamos haber hecho lo que hicimos si no lo hubiéramos planeado los cuatro: Gadea, Shira, Ingo y yo.


    »Nuestra maldición fue cruel, lo reconozco. Al fin y al cabo, eran nuestras hermanas, pero no podíamos permitir que después de lo que habían intentado hacer contra su propia sangre crearan un linaje propio.


    »La maldición consistió en hacer que no se pudieran reproducir, preservando su poder en ellas, haciendo que el poder se reencarnara una y otra vez —volvió a cerrar los dientes, por un instante me pareció que en sus finos labios se dibujaba una sonrisa cruel, pero después pensé que debía habérmelo imaginado—. Sí, una de ellas moría, las otras dos perderían sus poderes hasta que volvieran a reencarnarse, pero sus poderes solo despertarían del todo cuando volvieran a reunirse las tres…


    El Eterno Ciro guardó silencio unos instantes, momento que aprovechó una de las sirenas para levantar la mano.


    —¿Nacerían del fruto de una relación entre humanos, mi señora? —preguntó Awzi.


    —Sí, mi querida Awzi —asintió la Dama del Agua con tristeza—. El castigo fue demasiado cruel para mi gusto.


    —Solo iba a ser temporal —recordó Ciro—. Solo fue un castigo; ellas reconocieron que se habían comportado mal con nosotros… Incluso siguieron ayudándonos a gobernar con la maldición en sus cuerpos…


    —Íbamos a retirarla —afirmó Shira—. De verdad, pero entonces se torció todo…


    »Cuando nuestro hermano traicionó a las Tres Brujas, alegamos en su defensa que jamás permitiríamos que ninguna otra criatura viviera eternamente, pues eso sería violar de nuevo el balance de la naturaleza. Eso fue lo que mantuvo a nuestras hermanas a nuestro lado. Sin embargo, Ingo volvió a hacer de las suyas.


    »Lo que hizo fue alargar la vida de unos humanos que le estaban siendo útiles. No era una inmortalidad tan desarrollada como la que dispondrían más tarde sus versouls y sansamé, pues también mejoraba sus cualidades físicas y psíquicas, sino que simplemente los hizo vivir eternamente.


    —Siempre supimos que lo hacía para provocar a nuestras medio hermanas —admitió el Eterno Ciro—. Ellas estaban furiosas, y nosotros deberíamos haber intervenido cuando nos pidieron que lo hiciéramos. Querían detenerlo, escarmentarlo…


    —Nos negamos —susurró la Dama del Agua—. No quisimos intervenir. Nuestro hermano cada vez fue más lejos y empezó a crear un ejército de seres inmortales, empezó a crear a sus propios siervos: los versouls… los simples títeres… los sansamé.


    »Él no quería ser un Dios omnipresente, él quería ser un Rey y que lo trataran como tal. No quería que Volcano Anca estuviera oculto, todo lo contrario, quería que fuera la capital de la Tierra, mostrarla a todos los humanos y que todos temieran aquel lugar.


    —Nuestras tres hermanas hicieron lo que no hicimos nosotros —intervino Ciro, avergonzado—. Pese a ser mortales, acudieron solas a Volcano Anca y lucharon ellas tres solas con todo el ejército del Señor del Fuego.


    »Eran poderosas, muy poderosas y estaban furiosas —aquella parte de la historia la conocíamos la mayoría de nosotros, pues casi todos habíamos escuchado alguna vez en nuestra eternidad cómo el Señor del Fuego había sido vencido, aunque escucharlo de la boca de uno de los protagonistas resultaba mucho más interesante que de algún vampiro roñoso y anciano—. Sin embargo, no pudieron quitarle la inmortalidad a nuestro hermano, así que lo maldijeron y lo encerraron dentro de Volcano Anca. Convocaron el poder del Sol y la Luna y colocaron un sello indestructible.


    —Nuestro hermano quedó atrapado en Volcano Anca para siempre.


    —Pero no fue suficiente para retener la furia de Ingo. Hizo entrar en erupción el volcán de Volcano Anca, y sus versouls consiguieron acorralar y terminar con Yaretzi. Así que cuando una de las brujas murió, las otras dos perdieron sus poderes y se convirtieron en simples humanas.


    »No pudimos seguir apartados de la guerra que nuestro hermano había comenzado. Nuestro padre había confiado en nosotros, nos había otorgado poderes e Ingo los estaba corrompiendo.


    —Fue un grave error no intervenir desde el principio —reconoció la Dama del Agua apenada—. Deberíamos haberlo detenido, sin embargo, las Tres Brujas lo hicieron. Ingo no podía salir de su palacio, nuestras medio hermanas lo habían convertido en una prisión inexpugnable…


    »Pero Ingo había sido siempre muy tenaz y no hubiera tardado en encontrar la manera de escapar de aquel lugar. Además, sabía la manera de romper el sello del hechizo, pues había estado presente cuando nuestras medio hermanas lo habían creado.


    »No nos quedó más remedio que personarnos en Volcano Anca, entrar en su interior y atacar a nuestro hermano con nuestros poderes a la vez. Debilitándolo, despojándolo de su cuerpo y destruyéndolo, haciendo que su alma quedara atrapada allí para siempre, ya que el hechizo de nuestro padre no nos permitía destruirlo del todo.


    —Por lo menos, restablecimos el orden de las cosas… —concluyó el Eterno Ciro—. Pero la magia, como hemos aprendido muchos siglos después, siempre tiene sus lagunas.


    Los Eternos se quedaron en silencio, y todos entendimos que habían terminado de narrar su relato. No me consideraba una persona fácil de impresionar, pero estaba completamente seguro de que al contar esta historia en algún antro regentado por un vampiro viejo, tendría más de una copa gratis.


    —Ahora sabéis los antecedentes —dijo Ciro volviendo a ponerse en pie—. Pero no os hemos convocado aquí solo para daros una pequeña lección de historia. Os necesitamos porque se acerca un peligro, un peligro inimaginable.


    —El Señor del Fuego ha recuperado su cuerpo —añadió la Eterna Shira—. Hace unas semanas, sus versouls consiguieron recuperar la Piedra Lunar y Solar, que regeneran tanto un alma como un cuerpo. Nuestro hermano las ha absorbido, por lo que se ha regenerado.


    —Aun así, sigue atrapado en Volcano Anca —terció Elian—. El sello de las Tres Brujas aún debe funcionar bien, porque él no ha podido salir de allí.


    Tanto Victoire como Ubaldo asintieron.


    —Lo único que debéis hacer es volver a Volcano Anca y volver a destruir su cuerpo —dijo Ubaldo torpemente—. No hacía falta convocar un Concilio.


    Al parecer, los Eternos no estaban de acuerdo.


    —Hace casi dos milenios que nuestras medio hermanas sellaron Volcano Anca, mi querido Ubaldo —discrepó Ciro con cortesía—. Incluso la magia más poderosa se termina debilitando, y además, mi hermano siempre se ha caracterizado por su tenacidad. Aun no teniendo cuerpo propio, en los últimos siglos se ha ido fortaleciendo.


    —Un grupo de versouls se unió hace unos meses a su causa y llevó ante él la Piedra Lunar y Solar, como ya hemos dicho, ahora vuelve a tener cuerpo —intervino Shira—. Vuestra caterva peleó con valentía hace unas semanas, yo misma os envié mi lluvia para apagar las llamas de mi hermano.


    Jévano me había explicado esa parte. Al parecer, la Eterna Shira había enviado sus lluvias, como había prometido, para contrarrestar las llamas del Señor del Fuego. Aquello les había salvado la vida, aunque no había impedido que Kane se chamuscara. 


    Si Ciro puede verlo todo y Shira puede escucharlo todo, ¿por qué no habían enviado antes las lluvias? Kane no se habría quemado y mi sangre no habría sido necesaria... —pensé con amargura—. No habría sido atacado por esa despreciable versoul. Estos Eternos me parecen unos oportunistas.


    Intervenían solo cuando les convenía, estaba completamente seguro. Habían respaldado a la caterva de los Pervery porque desafiaron al Eterno Ingo. Sabían que se arriesgarían, incluso poniendo en peligro su propia eternidad si fuera necesario. Por esa razón, estaban allí Victoire y Ubaldo, considerados los más rebeldes de los Pervery. 


    "Si Jévano hubiera venido, seguramente no se habría dejado engañar por una historia como esta. Aunque aún no nos han pedido nada, todos sabemos por qué estamos aquí."


    El Señor del Aire parecía capaz de leer mis pensamientos, clavó sus ojos grises en los míos, inyectados en sangre.


    —¿Algo te inquieta, estimado Fitzgerald? —inquirió el Eterno Ciro.


    "Tantas cosas…" Pero no podía sembrar el caos en un lugar como ese. Después de mi encuentro con la despreciable versoul, me había vuelto desconfiado. Sin embargo, no podía liderar una revuelta contra los Eternos, ya que todos estábamos de acuerdo en detener a su hermano que campaba libremente por la Tierra.


    —En realidad, me preguntaba por qué la Eterna Gadea, Dama de la Tierra y los bosques, no se ha presentado en este Concilio —dije rápidamente y sonreí, no por mi engaño, sino por lo rápido que se me ocurrió—. Me sorprende que en lugar de venir ella, dada la situación de alarma y peligro en la que nos encontramos, haya enviado tres de sus elfos, seguramente los más cualificados de sus bosques… Aunque me ha parecido un tanto descortés.


    Los elfos me lanzaron miradas envenenadas y empezaron a soltar extraños comentarios en una lengua que no comprendí. El resto de los presentes intercambiaron palabras que parecían estar de acuerdo conmigo, pero no se atrevían a decirlo abiertamente.


    Los Eternos intercambiaron miradas inquietas.


    "Creo que he dado en el clavo", me dije para mis adentros.


    —La Dama de la Tierra es la Eterna más noble, vampiro —afirmó uno de los elfos, el más joven y menudo—. No pudo venir ella porque es una persona que...


    —No quiso entrometerse, Entharnyo —le contradijo Awzi, una de las sirenas—. No intentes contar historias, sabemos que los elfos son expertos en eso...


    —Pero, ¿cómo te atreves, sirena? —preguntó furioso el aludido—. Todos saben que una de vuestras hermanas es la responsable de que el Señor del Fuego haya recuperado su cuerpo.


    —Bien dicho —añadió Verthyane—. No es labor de nuestra Dama solucionar lo que las criaturas de la Eterna Shira han estropeado, pero aún así, ella envía a sus elfos y sus caballos alados para ayudar. Los demás deberían estar agradecidos…


    —Basta, Verthyane —dijo el Eterno Ciro secamente, poniéndose majestuosamente en pie de nuevo.


    Por un momento, pensé que el elfo replicaría, pero no lo hizo. Eran unos imbéciles los elfos, no tenía dudas, pero estaban muy bien educados, o al menos lo fingían tan bien como yo.


    —A sus órdenes está el elfo de Gadea, Señor del Aire —afirmó con rotundidad.


    —Me alegra escuchar esto —dijo Ciro, dedicándole una rápida sonrisa—. Tienes razón, Fitzgerald. Nuestra hermana no quiere intervenir por ahora. Considera que jamás deberíamos haber encerrado a nuestro hermano y cree que hemos alterado demasiado el orden de la naturaleza.


    »Ella está en contacto directo con su elemento, la Tierra, es ruda y fuerte, y es difícil hacerla cambiar de parecer. Pero no por ello vamos a dejar de intentarlo —afirmó, y su hermana asintió secamente—. Que haya enviado a sus elfos es un gran paso. Una vez termine este Concilio, me pondré en contacto con ella. Estoy seguro de que mi hermana recapacitará y nos ayudará.


    —La Dama Gadea es la más generosa de los Eternos —insistió Entharnyo—. Todos deberíais respetar su decisión. Ella sufre por sus hermanos, pero cree que no están...


    —He dicho que era suficiente —lo interrumpió tajante el Eterno Ciro—. No podemos discutir por los pensamientos de mi hermana, estamos aquí por otro motivo. Necesitamos detener a nuestro hermano, el Señor del Fuego, y esta vez es necesario detenerlo para siempre.


    —¿Y cómo planean hacerlo? —preguntó una de las sirenas con escepticismo—. El Señor del Fuego posee la Piedra del Sol y de la Luna, tanto su alma como su cuerpo son inmortales ahora.


    —Eso no es cierto —discrepó la Eterna Shira—. Ha utilizado el poder de las Piedras para reconstruir su cuerpo y fortalecer su alma, pero ahora ese poder ha terminado. Las Piedras ya no existen. Es cierto que sus poderes se han incrementado y, por el momento, sin Gadea, es imposible volver a destruir su cuerpo…


    —Entonces... ¿cuál es vuestro plan? —preguntó Sekhmet.


    Los Eternos intercambiaron misteriosas miradas antes de responder. Era evidente que su plan nos involucraría a todos, por eso nos habían convocado a aquel Concilio.


    —Debemos encontrar a las Tres Brujas —anunció el Señor del Aire—. Debemos reunirlas para que fortalezcan el sello de Volcano Anca y luego garantizar que ese sello sea indestructible para siempre.


    La mayoría de las criaturas presentes quedamos perplejas. ¿Encontrar a las brujas? ¿No había dicho que estaban muertas?


    —Sabemos lo que estáis pensando —aseguró Shira con una sonrisa melancólica—. Nuestras hermanas se han ido reencarnando, siglo tras siglo, en simples mortales. No se han encontrado en dos milenios, pero esta vez es diferente. Si conseguimos reunirlas, recordarán todo y podremos utilizar sus poderes de towenaari.


    Victoire alzó la mano y todas las miradas se dirigieron a ella, pero no parecía intimidada por hablar en esa multitud.


    —Mi señor —comenzó con seguridad—. Si las Tres Brujas no se han reunido en dos mil años, ¿cómo espera que ocurra ahora? ¿Sabe dónde están?


    —Es una pregunta interesante y solo podemos hacer conjeturas al respecto —admitió el Señor del Aire—. Hasta ahora, nuestras medias hermanas nunca se han reencarnado simultáneamente. Nosotros hemos velado por el bien de este planeta y todas las criaturas sobrenaturales que lo habitan, por lo que no tenían ningún motivo para hacerlo.


    »Sin embargo, algo ha cambiado en las últimas semanas: Ingo ha recuperado su cuerpo y sus poderes se fortalecen cada día que pasa. Esto supone un peligro para todos nosotros y ha desencadenado la reencarnación de la primera de las Tres Brujas; Zyanya. Esto podría provocar, por primera vez en dos mil años, el despertar de las otras dos brujas.


    »Poseo el don de la vista y puedo ver todo en el mundo, pero no podía identificar a ninguna de mis hermanas porque sus poderes no se habían manifestado todavía. Eso cambió cuando Zyanya despertó dentro del cuerpo de una humana hace un par de semanas.


    »Zyanya se ha reencarnado en el cuerpo de una humana y tiene la intención de dirigirse a vuestra localidad, guiada por sus instintos y premoniciones. Ha tenido una visión sobre una batalla que tendrá lugar en apenas un mes. No sabe qué sucederá allí, y como ella no lo sabe, yo tampoco puedo saberlo —hizo un gesto de aprensión y colocó su mano derecha en el hombro izquierdo de su hermana—. Desconocemos el lugar exacto de la batalla, ya que mi hermano Ingo aún no lo ha decidido, pero ambos sabemos que él la provocará para reunir a las Tres Brujas. Pretende aprovechar la confusión que tendrán por haber acabado de despertar y acabar con ellas para siempre, impidiendo que pongan el sello de nuevo.


    —Las Tres Brujas no tienen un cuerpo específico —añadió Shira—. Si Zyanya está en peligro, es posible que las otras dos despierten en cualquier otro humano cercano y tomen su cuerpo como propio.


    —Nosotros no podemos ni debemos intervenir —remarcó Ciro objetivamente—. Pero no podemos ignorar estos acontecimientos. Si no actuamos, Ingo nos superará y nos arrebatará todo lo que hemos construido durante dos milenios.


    —¿Pero cómo encontraremos a las Tres Brujas? —preguntó Ubaldo.


    Creo que todos nos estábamos haciendo esa misma pregunta en ese momento. ¿Qué esperaban los Eternos de nosotros? ¿Cómo íbamos a encontrar a las malditas brujas que habían maldecido hacía dos mil años? Si Ciro, con el don de la vista, no podía encontrarlas si sus poderes no se habían manifestado, ¿cómo se suponía que lo haría yo?


    Sin embargo, él no parecía preocupado en absoluto.


    —Mi hermano ha fijado su mirada en la caterva de los Pervery —nos explicó el Señor del Aire, como si estuviera hablando del clima—. Debemos confundirlo. Los Pervery deberán marcharse, tengo una misión para ellos y es apropiado que abandonen este lugar.


    »Ingo intentará provocarlos para que regresen, poniendo en peligro su hogar. Aunque no es necesario que la caterva de los Pervery esté allí para defenderlo, quiero que otro grupo se encuentre en secreto, defendiendo Blanes.


    »Creo que será entonces cuando aparezca Zyanya. Estará en su momento máximo de poder mágico, pero también será su momento de mayor debilidad física.


    Aquél era el plan de Ciro, esperar a que Ingo causara un alboroto para luego enfrentarlo y poder localizar a Zyanya, quien, según se rumoreaba, aparecería cuando el Señor del Fuego provocara disturbios. No parecía una mala estrategia. Además, por lo que había comprendido, la odiosa versoul que me había atacado trabajaba para él, así que era probable que acudiera cuando su amo atacara el pueblo buscando a los Pervery.


    —Yo me quedaré en Blanes para esperar al Eterno Ingo —anuncié ante todos—. Contad conmigo para esta misión.


    —Me alegra oírlo, Fitzgerald —admitió Ciro y me dedicó una sonrisa—. No esperaba menos de ti. Sin embargo, todavía no vamos a hablar sobre quién se adentrará en el ojo del huracán para enfrentarse a mi hermano, primero quiero hablar con aquellos a quienes deseo que sean mis "exploradores".


    La última palabra del Eterno resonó por la sala y se fue repitiendo de boca en boca. Quizás había hablado demasiado rápido y lo que Ciro iba a proponer a continuación sería más interesante. Pero la idea de encontrarme de nuevo con esa versoul despertaba en mí un profundo odio hacia ella. 


    “La desgarraré y me beberé hasta la última gota de su sangre maldita —juré para mis adentros—. Después me haré con algo de oro y la mataré” 


    Fue entonces cuando reparé en el tipo que olía tan extraño, Elian, del cual decían que estaba vinculado a la versoul y mantenía una simbiosis con ella. Me di cuenta de que el chico le estaba preguntando a Carmen qué significaba exactamente lo de "exploradores"; parecía muy interesado, recordándome a mí mismo.


    —No todos los seres sobrenaturales que habitan nuestro mundo reúnen los requisitos para estar aquí hoy —explicó Ciro—. Representan a cada uno de los colectivos que consideramos más importantes, pero tanto el resto de criaturas como las que no comparten esas características son bienvenidas a unirse a esta causa.


    —¿Así que quieren que vayamos por todas partes buscando sansamé para que luchen por su causa? —cuestionó Ubaldo, aparentemente ofendido—. ¿Es esa la idea?


    —Los sansamé fueron criaturas creadas por Ingo —le recordó Ciro—. Los utilizó para sus propósitos y los hizo vulnerables al fuego, su elemento, para destruirlos cuando ya no le eran útiles.


    —A mí no me condenó Ingo —arguyó el sansamé con ceño fruncido—. Fue mi hermano quien lo hizo.


    —Estimado Ubaldo —intervino Shira—. Una vez que este Concilio concluya, las noticias se esparcirán rápidamente. Habrá miles de sansamé que querrán unirse a vuestra causa, que te verán a ti como su líder. Deberás liderarlos...


    —Que lo haga Tya —intervino Ubaldo de manera firme y testaruda—. Ella también es sansamé.


    Tya se tensó al ser arrastrada a aquel embrollo. Todavía estaba junto a la puerta esperando a Nathaniel, quien aún no había regresado con el último invitado.


    —Mi destino es estar aquí, en Palazzo Rea —dijo sin más—. Y servir al Señor del Aire eternamente.


    —¿Eres su esclava? —inquirió alguien.


    —No, pero juré que...


    —Basta —intervino Ciro con autoridad—. Nadie puede obligarte a ayudarme si no lo deseas, Ubaldo. Te lo he pedido como un favor. Hubiera preferido pedírselo a Glynn y Áurea, pero no hemos podido localizarlos.


    Aquello sí que me sorprendió. Parecía que, en efecto, los Eternos no podían saberlo todo como se suponía. O bien, podría significar que esos dos estaban muertos, considerando el tiempo que llevaban vivos.


    —¿Entonces tampoco saben si Hugo está vivo? —preguntó Elian.


    No tenía ni idea de quién demonios era Hugo, pero los Eternos debían saberlo, ya que Ciro eligió muy cuidadosamente sus palabras al responder.


    —Lamentablemente, mi hermano ha erigido sus propias defensas para impedirnos ver lo que ocurre dentro de Volcano Anca —explicó con aprensión—. De la misma manera que lo hice aquí. Pero conozco el modus operandi de Ingo, querido Elian, no creo que Hugo esté muerto.


    No sé si eso satisfizo al sansamé que olía tan extraño. Miré de reojo y parecía estar debatiéndose consigo mismo, pero no dijo nada más. Los Eternos continuaron pidiendo al resto de los presentes que corrieran la voz, que formaran un ejército dispuesto a atacar Volcano Anca en un plazo máximo de dos meses. Debía ser un trabajo rápido, eficiente y silencioso, ya que estaban seguros de que el Eterno Ingo haría lo mismo.


    —También nos gustaría que alguien que no fueran sus elfos busque a nuestra hermana —añadió Shira—. Pues, por el momento, se niega a recibirnos a nosotros, aunque no dejaremos de intentarlo…


    La discusión continuaba y poco a poco llegamos a un acuerdo. Victoire persuadió a Ubaldo para llevar a cabo la misión de reclutar gente para la causa de los Eternos, pero Elian se negó.


    —Yo quiero quedarme en Blanes —dijo con firmeza—. Nunca quise marcharme, lo sabéis. Por favor, Eterno Ciro, déjenme quedarme en Blanes para defenderlo, es el lugar donde vive mi tía, donde he vivido yo. Si Aya va a atacar el pueblo, quiero quedarme allí.


    Me recordó a un niño pequeño que quería quedarse jugando en el parque más tiempo. Los miembros de su caterva lo fulminaron con la mirada, pero no dijeron nada en voz alta. Parecía ser un asunto que ya habían discutido en más de una ocasión, pero estaba seguro de que si el muchacho quería quedarse en Blanes, ni Victoire ni Ubaldo se lo iban a impedir.


    —Yo también, ya lo he dicho —recordé.


    —A mí también me gustaría —dijo Carmen—. Ahora que me siento mejor, creo que debo quedarme aquí para intentar averiguar dónde se encuentra Hugo.


    —Bueno, te sientes mejor porque estás aquí —sentenció Ubaldo sin miramientos—. Una vez que salgas, seguramente volverás a tener ese aspecto de vieja.


    —Eso lo discutiremos más adelante —intervino Ciro—. Tenemos a Fitzgerald, Elian y Carmen, quienes se quedarán en Blanes. ¿Hay alguien más interesado?


    Entharnyo levantó la mano.


    —Al elfo le gustaría quedarse para intentar defender lo que sea necesario, Eterno Ciro —dijo Entharnyo—. Su señora le ordenó que cumpliera vuestras órdenes, y si es defender un pueblo, el elfo lo hará.


    No podía dar crédito.


    —¿Un elfo viviendo en el mundo de los humanos? —pregunté sorprendido.


    Era la primera vez que veía a un elfo, aunque había coincidido en el pasado con un vampiro muy antiguo que había vivido durante décadas en los bosques y me contó historias sobre estas extrañas criaturas. No se relacionaban con los humanos porque no los comprendían y tenían muy poco tacto para tratar con ellos.


    —El elfo no vivirá con los humanos, vampiro —me aclaró Entharnyo—. La tarea consiste en proteger un pueblo, no en convivir con humanos.


    —Pero mientras cumplas esta tarea, te cruzarás con humanos —apuntó Ciro—. Deberás pasar inadvertido la mayoría del tiempo. ¿Crees que serás capaz de hacerlo?


    Estaba seguro de que los elfos, conocidos por su orgullo y arrogancia, no se rebajarían a vivir con humanos.


    —Si es necesario, el elfo lo hará. 


    Me quedé perplejo. 


    —Pero… ¿dónde va a vivir? —pregunté. 


    —Contigo, Carmen y Elian —me confirmó el Eterno—. Todos debéis fingir que sois humanos. 


    —Durante la noche no tengo problema —aseguré dócilmente—. He engañado a miles de muchachas, las he seducido y después…


    Me dolieron los colmillos solo de pensar en la sangre humana, hasta ese momento no había caído en la cuenta de lo sediento que me encontraba, me acaricié la garganta con disimulo y carraspeé un poco consciente de que todos me estaban mirando y de que era posible que se dieran cuenta de lo que me estaba ocurriendo. 


    —¿Podéis acercaros, mi querido Fitzgerald? —preguntó Ciro con amabilidad—. Tú también, Sekhmet estimada.  


    Miré a la vampiresa que estaba a mi lado. Hacía rato que ya me había olvidado de su presencia pues no había abierto la boca en ningún momento, ni para bien ni para mal. Ella se levantó antes de que yo lo hiciera y se plantó ante el Señor del Aire al cual miró con respeto y una pizca de… ¿devoción? Este le tomó de las manos con las suyas propias y se las besó. 


    —¿Cuento con tu ayuda, mi preciosa vampiresa? —quiso saber el Eterno. 


    Sekhmet no parecía darse cuenta donde se encontraba ya, por su manera de mirar al Eterno Ciro parecía que se encontraban los dos solos, yo me encontraba al lado de ella y no pude dejar de observar el rostro del Señor del Aire con su pelo grisáceo y sus ojos plateados. 


    —Reuniré un ejército de vampiros para ti, mi señor —aseguró Sekhmet—. Y si no, lo crearé. 


    —Prefiero que no crees vampiros —dijo Ciro con un tono que parecía estar disculpándose—. Limítate a encontrar vampiros fuertes y que estén dispuestos a unirse a esta causa. 


    —Como deseéis. 


    —Tengo un regalo para ti, Sekhmet —Ciro apretó las manos de la vampiresa con más fuerza y susurró una pequeña canción en un idioma que no conseguí identificar. Las muñecas de Sekhmet brillaron con una luz dorada que cuando cesó reveló dos pulseras finas de oro que separaban las manos de los brazos—. Esto os permitirá caminar bajo la luz del sol sin riesgo a morir. 


    Se soltaron las manos y ella se examinó los brazaletes con los ojos como platos. ¿Cuántas veces habría soñado ella poder caminar bajo la luz del sol, como cuando era una humana? 


    Seguro que no más veces que yo. 


    —Deberás pagar un precio por estos brazaletes, mi querida Sekhmet —intervino la Eterna Shira. 


    —Conseguiré el ejército de vampiros —prometió ella sin mirarla, pues seguía embelesada con el regalo de Ciro. 


    —No se trata de eso —dijo el Señor del Aire haciendo un gesto con la mano que parecía restarle importancia al asunto—. Queremos que nos prometas que no volverás a alimentarte de sangre humana, y que jures delante de todas las criaturas que hay aquí delante que no volverás a matar a ningún ser humano. 


    Sekhmet tenía ahora cara de idiota. 


    —Pero mi señor… 


    —Puedes buscar alternativas —aseguró la Dama del Agua. 


    —Pretenden que te alimentes de ardillas o de canarios —le expliqué a la vampiresa. 


    —Y también queremos lo mismo de ti —afirmó la hermana de Ciro.


    No pude evitar soltar una carcajada. Si no hubiera estado tan sediento como me encontraba en este momento me hubiera planteado la posibilidad de aceptar el “regalo” de los Eternos, pero mis colmillos ni siquiera se podían mantener ocultos en mis encías. 


    —No, gracias —dije haciendo una reverencia—. Protegeré el pueblo y encontraré a las Tres Brujas, pero no abandonaré mis instintos por vuestra causa. 


    El Eterno Ciro suspiró con tristeza. 


    —Nadie puede obligaros a hacer lo que no queráis —admitió sin querer entrar en más detalles—. Vuelve a tu sitio, entonces. 


    Acaté la orden sin pensármelo dos veces y volví a ocupar el lugar que me correspondía, pero no sabía si quedaba mucho por hablar, pues ya habían hecho un repaso histórico y habíamos aceptado ayudarles.


    —No pretendo entreteneros mucho más —aseguró el Señor del Aire—. Ahora me gustaría hablar a solas con aquellos que han aceptado encontrar a las Tres Brujas, y a mi hermana le gustaría robar un poco más de tiempo a los demás, pero será en otra sala.


    —Por favor —dijo Tya, que permanecía sola en la puerta, ya que Nathaniel aún no había regresado con el último invitado. Me pregunté si lo llegaríamos a conocer—. Seguidme.


    Los invitados al Concilio que no iban a quedarse en Blanes se levantaron uno a uno y comenzaron a seguir a Tya. Los Pervery se resistieron un poco a abandonar la estancia, pero no estaban dispuestos a quedarse mucho más en el pueblo, así que no les quedó más remedio que dejar a Elian y a Carmen con nosotros. Sekhmet también se despidió de mí, al igual que los elfos de Entharnyo.


    —Que tengas suerte, hermano Entharnyo —dijo Verthyane abrazando al otro elfo—. La Dama de la Tierra se sentirá orgullosa de ti.


    —El elfo lo espera con todo su corazón —admitió Entharnyo—. Volveré tan pronto como pueda a Foret Lune.


    —Debéis salir —dijo la Eterna Shira, que también se disponía a abandonar la estancia—. Que tengáis mucha suerte en vuestra empresa, siempre seréis bien recibidos en Delkinru.


    La Dama del Agua nos dedicó un último vistazo y una última sonrisa, luego se marchó cerrando las puertas tras ella. Me pregunté qué sería lo que discutirían en aquel lugar, pero algo me decía que, si nos quedábamos nosotros allí, los que nos habíamos ofrecido para vigilar el pueblo recibiríamos alguna información mucho más importante.


    El Señor del Aire aguardó unos instantes hasta que el eco de las pisadas de los invitados se alejó y se disipó, convirtiéndose en un pequeño sonido ya muy lejano. A continuación, introdujo la mano derecha dentro de la manga de la túnica izquierda y extrajo tres pequeñas esferas del tamaño de pelotas de tenis.


    Parecían de cristal y tenían la superficie totalmente lisa. Cada una era de un color diferente: la primera era plateada, totalmente transparente y parecía haber agotado algún tipo de poder que había tenido en algún momento, lo mismo ocurría con la segunda que era de un color violáceo. La última era de color amarillo y, a diferencia de las demás, emitía un brillo en su interior que me recordó a un pequeño sol. Ciro la dejó caer de su mano en dirección al suelo y se me encogió el corazón por un segundo al pensar que algo tan hermoso se iba a hacer añicos cuando rozara el piso, sin embargo, eso nunca ocurrió. Se mantuvo en el aire por sí mismo con gracia y elegancia, siguiendo el movimiento de las manos del Eterno Ciro cuando volvió a hablar.


    —Hay una pequeña parte de la historia que he omitido al resto de mis invitados —nos confesó y nos dedicó una sonrisa de disculpa, como si lamentara con todo su corazón no haber sido del todo honesto—. Tenéis delante las esferas que contienen la esencia de las Tres Brujas, las esferas que contienen el poder —señaló la metálica— del Metal —señaló ahora la violácea—, de la Energía —por último, la única que levitaba por su cuenta, la amarilla, emitió más brillo dorado, como si supiera que se estaban refiriendo a ella—, y la que contiene los poderes del Trueno.


    »Estos tres poderes iban a ser para las Tres Brujas, o las Tres Towenaari —nos explicó el Señor del Aire—. Así lo había planeado nuestro padre en un principio. Estos tres elementos no son tan importantes como lo son los cuatro principales: Agua, Fuego, Aire y Tierra, ya que son elementos que provienen de los nuestros. 


    »Sin embargo, ellas ya disponían de poderes más fuertes que los que nosotros poseíamos al ser towenaaris puras, así que nos negamos a que las tuvieran. Ellas aceptaron; éramos sus hermanos mayores y siempre nos tuvieron en buena consideración.


    El Eterno Ciro aguardó de nuevo. Le gustaba detener sus relatos para que asimiláramos bien la información. Los cuatro estábamos en silencio, sin poder apartar la vista de la esfera que brillaba y danzaba alrededor del Señor del Aire.


    —Zyanya se encuentra actualmente confundida y perdida —nos explicó, mirándonos unos segundos a cada uno directamente a los ojos—. Está en el mundo humano, asimilando que ha recuperado sus recuerdos, pero es consciente de que se encuentra en un cuerpo que no es el suyo y sus recuerdos se mezclan con los de la humana que ha tenido toda su vida.


    »La Esfera del Trueno representa la esencia de Zyanya, iba a ser para ella, y en cuanto la esfera esté en la Tierra, se sentirá inmediatamente atraída por sus poderes y acudirá a vosotros.


    —¿Esto es un cebo para las Tres Brujas? —preguntó Carmen con timidez.


    —Podríamos llamarlo así —admitió Ciro con sutileza—. Pero no estamos pescando, mi querida Carmen. Las Tres Brujas no deben tocar las esferas, yo me encargaré personalmente de ello, pero debéis explicarles, pedirles y suplicarles, si es necesario, que se unan a nuestra causa.


    —¿Y si no entran en razón? —preguntó Elian.


    —Entrarán —aseguró el Señor del Aire—. Las conozco, no querrán que Ingo salga de su cárcel de fuego. Ahora quiero que hagamos un pacto de sangre y que me juréis lealtad a los Eternos.


    Ciro manipuló sus dedos, desplegando su propia magia para mantener en el aire las dos esferas opacas. Aunque obedecieron al Eterno, permanecieron suspendidas sin la gracia y el movimiento que mostraba la esfera representativa de Zyanya. Noté que el Señor del Aire se deshizo de las esferas para extraer un puñal de plata de su túnica. Con un corte en la palma de su mano, entregó el puñal a Entharnyo, pronunciando en voz alta y clara:


    —Juro servir.


    El elfo replicó el gesto del hermano de la Dama de la Tierra, tomó el puñal con delicadeza y se hizo un corte rápido y poco profundo.


    —Juro servir.


    Llegó mi turno. Tomé el puñal de la mano indemne de Entharnyo y me hice un corte similar a los demás. Aunque sentí el corte, la sangre comenzó a brotar, pero sabía que se sanaría rápidamente. A pesar de verlo como un acto trivial, preferí no decir nada, ansioso por marcharme de allí lo antes posible.


    —Juro servir.


    Elian recibió el puñal de mis manos. Percibí su nerviosismo y dudas.


    —No sé si tengo sangre —nos dijo.


    —Claro que tienes sangre —aseguré, arrugando la nariz—. Fascina y apesta al mismo tiempo, mestizo.


    El chico frunció el ceño, hizo un corte torpe y lento en la palma de su mano izquierda, pero la sangre no respondió. Era imposible. Podía oler su sangre y escuchar el latir de su corazón bombeándola por su sistema.


    —Es posible que hayamos errado con el puñal —admitió el Eterno Ciro—. Eres verdaderamente fascinante, Elian.


    Las palabras del Señor del Aire no parecían complacerlo tanto como las mías; al parecer, él no se consideraba fascinante, y para mí, tampoco lo era, siendo una criatura tan extraña que seguramente luchaba por encontrar su lugar. Ciro extrajo de nuevo de su túnica un puñal más pequeño que el de plata, uno de oro. Escuché cómo el corazón de Carmen se aceleraba y tragaba saliva; el oro era el arma letal contra los versouls.


    —Prueba con esto.


    Elian tomó el cuchillo y se hizo un corte sobre el anterior. Una mueca de dolor apareció cuando la sangre comenzó a brotar en abundancia. Se deslizaba por su piel con una tonalidad única, una mezcla intrigante entre ámbar y rojo, no completamente dorada ni carmesí, sino una fusión cautivadora de ambos. La luz danzaba en su superficie, creando reflejos dorados que destellaban en su interior, como si fuera un tesoro oculto.


    Su densidad era notablemente mayor que la sangre común, fluía lentamente, como si fuera un líquido valioso que no podía ser desperdiciado. A pesar de su atractivo, para mi sorpresa, no sentí sed ni deseo de beberla; era como ver un plato hermoso pero con mal sabor. Algo me decía que me alejara de aquella sangre especial. 


    —Ju-juro servir —consiguió decir Elian también maravillado por el aspecto de su propia sangre. 


    —Que alguien me haga el corte, por favor —pidió en aquel momento Carmen, notando su propio miedo al tocar el puñal de oro.


    —Puedes usar el otro si lo prefieres —le aseguró el Eterno Ciro con amabilidad, pero la versoul negó con la cabeza.


    —No importa, será más efectivo con el de oro.


    Finalmente, Elian fue quien tomó el puñal y le hizo un corte a Carmen, más rápido y delicado de lo que se había hecho a sí mismo. Un grito de dolor escapó de los labios de la muchacha cuando el oro rozó su piel, y, además de cortarla, pareció emitir humo, como si la piel se quemara. La sangre acudió a la llamada de la hoja del puñal, era de un profundo tono carmesí, y, al igual que la de Elian, tenía una densidad notable. Siempre me fascinaba ver sangre de versoul, ya que se decía que era capaz de aliviar dolores intensos que la sangre de vampiro no podía. No obstante, debía consumirse en pequeñas cantidades debido a su posible toxicidad en grandes dosis.


    Me sorprendió comprobar que era tan diferente a la de aquel muchacho, ya que decían que tenía rasgos de versoul, sin embargo eran muy diferentes. ¿Sería por su parte de sansamé? No, aquello no podía ser posible ya que los sansamé no tenían ningún tipo de fluido por su cuerpo… Que extraño… 


    —Juro servir —dijo ella cubriéndose la mano herida y devolviéndome a la realidad de mis pensamientos.


    Ciro cantó una breve canción en una lengua que no conseguí identificar. Sentí calor en la mano herida durante unos segundos y después cicatrizó mi herida. Eché un vistazo a los demás, al parecer les había pasado lo mismo a todos, menos a Elian que nos miró confundidos. 


    —No importa —aseguró el Eterno restándole importancia—. Ahora tomad una esfera, protegerlas bien mis queridos hermanos.


    Carmen cogió la que brillaba, Entharnyo la violácea y yo la plateada. Al tacto era fría y parecía muy, muy frágil. Elian ni hizo amago de coger ninguna, seguía observándose el corte de la palma de la mano, que iba cicatrizando rápidamente pero no por los poderes de Ciro, si no por su sistema inmunológico de sansamé, versoul o lo que demonios fuera él. 


    —Lo más importante por ahora —continuó Ciro cambiando de tema como si nada—. Es saber dónde os vais a ocultar mientras os encargáis de encontrar a las Tres Brujas. 


    —Podemos quedarnos en el hogar de los Pervery —apuntó Elian, aunque parecía un poco inseguro—. Si ellos se marchan ya no lo necesitarán…


    —No es un lugar seguro —le recordó Carmen—. Aya sabe dónde se encuentra y precisamente tu caterva pretendía marcharse de allí porque estaban seguros de que los iban a sorprender en cualquier momento.


    —¿Pero entonces? —preguntó Entharnyo—. Quizás si hay algún bosque podamos ocultarnos allí. 


    Ciro levantó la mano y nos mostró su palma a todos en señal para que aguardáramos silencio. Obedecimos al instante. 


    —Ya tenéis un hogar asignado —nos aseguró el Eterno—. Se han ocupado de encontraros uno, donde si sois discretos ningún humano debe sospechar de vosotros. 


    —¿Quién se ha encargado? —preguntó Carmen. 


    El Señor del Aire iba a despegar los labios para responder a la versoul cuando una voz procedente del exterior habló con un tono claro y seguro de sí mismo, solo fue una palabra:


    —Yo. 


    Las puertas de roble volvieron a abrirse para dejar pasar a Nathaniel que regresaba con el ultimo invitado vestido con una túnica grisácea igual que la que llevaba él mismo. Era muy alto, y pese a tener el cuerpo cubierto por la túnica parecía ser de constitución atlética, era atractivo y rubio. Tenía la cara en forma de corazón, los ojos de un verde esmeralda, el pelo muy corto, cuidadosamente rapado en un estilo militar, lo que añadía un toque de disciplina a su apariencia. Las mejillas hundidas, nariz recta, labios carnosos y una barba de tres días, no aparentaba más de dieciocho años. 


    Era un humano.


    —¡Pol! —exclamó Elian con los ojos como platos—. ¿Pero que hace él aquí? 


    El versoul, o el sansamé, o lo que fuera parecía muy enfadado y ofendido. Miró al recién llegado de arriba abajo sin poder dar crédito a lo que veía. 


    —Ha venido para unirse a vuestra causa —respondió Ciro como si le hubiera preguntado el tiempo que hacía—. Es el ultimo invitado a este Concilio. 
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    La mano apenas me dolía; examiné el corte que había aparecido de la nada en mi mano derecha hacía un rato. Aquello solo podía significar que a Elian le habían hecho algún tipo de daño, pero en aquel momento la herida era solo una pequeña marca rojiza, aunque en su momento me había pillado por sorpresa.


    Ahora que era una versoul, el periodo estival tenía sus ventajas y desventajas. Los beneficios seguían siendo los mismos que cuando era una sirena; adoraba el calor. Disfrutaba sintiendo los rayos solares penetrando mis poros y bronceando mi piel. Aún no había tenido la oportunidad de disfrutar de esta época debido a que mi nueva etapa como inmortal no había sido como se había planificado. Lo negativo de este tiempo era que no podía usar mucha ropa para disfrazarme, lo que hacía más sencillo ser vista, especialmente después de lo ocurrido con el vampiro Fitzgerald. Aun así, en donde me encontraba en ese momento, estaba segura de que nadie me reconocería.


    La Catedral de Notre Dame estaba prácticamente como la recordaba; seguía siendo un cuerpo enorme de iglesia con capillas a los laterales. Tenía arcos formeros apuntados sobre enormes columnas y una tribuna comunicada con la nave central mediante tres vanos apuntados envueltos por otro mayor. Era preciosa, y por primera vez en mucho tiempo, sentí una sensación extraña, de nostalgia. Miré el edificio de arriba abajo y aspiré aire hacia el interior de mis pulmones; estaba en París, estaba en casa.


    El resto del paisaje que rodeaba la catedral sí que había cambiado, pero no me importaba. Todo había evolucionado, había mejorado y se había adaptado al paso del tiempo, exactamente igual que yo. Habíamos sobrevivido y ahí nos encontrábamos de nuevo, París y yo. Hacía muchos meses que quería volver a mi ciudad natal; había sido una de las primeras cosas que había planeado hacer con Charles una vez hubiera pasado el funeral de Elian, pero las cosas se habían torcido y hasta ese momento no había tenido la oportunidad de ir.


    En esa ciudad solo había respuestas, y respuestas era lo que yo necesitaba. Anhelaba saber qué era lo que había ocurrido con mi familia después de que Charles terminara con mi vida.


    Encontrar mi antiguo hogar me llevó bastante rato. Primero porque no sabía si todavía estaría la casa en pie y segundo porque la ciudad estaba irreconocible. Como punto de encuentro busqué el río Sena; me había acercado como sirena muchas veces al río para admirar la ciudad y no había sentido nada, pero ahora que volvía a hacerlo como versoul, sentí rabia e impotencia ya que cerca de ese río había sido el lugar donde había vivido mis últimos instantes como una humana corriente.


    Una vez en el río, no me quedó más remedio que reconocer que sin ayuda no iba a encontrar la casa, por lo que no me iba a quedar más opción que preguntarle a alguien para que me ayudara. Era media tarde; hacía buen clima, incluso para estar en París, lo cual invitaba a que los alrededores del Sena estuvieran abarrotados de gente, multiplicando mis posibilidades de encontrar candidatos para orientarme.


    Al final me decanté por una pareja de ancianos que estaban admirando las aguas del río. Los elegí a ellos porque eran los que tenían la edad más avanzada de toda la zona y seguramente podrían conocer mucho más la ciudad que una persona que aparentara tener mi edad.


    —Disculpen —dije en un perfecto francés, mi lengua materna—. ¿Podrían ayudarme?


    La pareja de ancianos se volvió hacia mí y se quedaron mirándome. Me incomodó un poco, pero aguanté el tipo.


    —Claro —respondió la mujer—. ¿Qué necesitas, jovencita?


    —Estoy buscando una casa situada en el barrio de Quartier Latin —expliqué—. Se encuentra cerca de la Place de Saint Michel.


    No era una información muy concreta, ya que debía haber miles de casas situadas en la Place de Saint Michel y era posible que la hubieran derribado. Sabía que había sido una tontería ir directamente a París sin haberme informado si todavía estaba en pie o no, pero las ganas que tenía de volver a Francia, a mi ciudad natal, habían sido superiores a la racionalidad.


    —Bueno, hay muchas casas cerca de Saint Michel, y algunas son viejísimas —comentó el anciano—. ¿Buscas alguna en concreto?


    Asentí.


    —La que busco es del siglo XVIII.


    —Debe ser la antigua mansión de los Periwinkle —comentó la anciana.


    Mi corazón palpitó con fuerza al escuchar mi apellido. ¡Entonces todavía existía! Había pensado por unos instantes que tal vez la habrían derribado, pero tres siglos después, el apellido Periwinkle aún era conocido en París.


    —¿Vive alguien allí?


    Sin embargo, como era de esperar, los ancianos no supieron responderme.


    —No los conocemos personalmente, van y vienen por la ciudad. La casa es muy particular, la reconocerás enseguida.


    Me indicaron con señas cómo llegar a mi antigua morada y me marché con mis preguntas. En realidad, no sabía por qué había querido volver a Francia si mi anterior vida había terminado por completo. Además, cuando era una joven humana, odiaba esa casa y a mi familia con todas mis fuerzas... A ellos nunca les gustó Charles, nunca. Si tan solo les hubiera prestado un poco de atención...


    Al llegar, la reconocí de inmediato, aunque lucía muy diferente. En el siglo XVIII, tenía un jardín exterior rodeado por vallas metálicas muy pulidas y cuidadas, las cuales nuestro jardinero particular se encargaba de mantener. Mi familia era muy exigente con ese tema y siempre deseaba que estuviera impecable para las visitas. Sin embargo, todo había cambiado. La maleza y el desorden reinaban por doquier; las malas hierbas habían conquistado el terreno y se extendían libremente por lo que quedaba del jardín. La casa lucía en un estado lamentable, vieja y sucia, daba la impresión de estar a punto de derrumbarse. Sentí ira y consternación al verla en ese estado. ¿Cómo habían permitido que eso ocurriera? ¿Quién se había hecho cargo de la casa tras el fallecimiento de mis padres?


    Unas gruesas cadenas rodeaban la verja, bloqueando el paso a cualquier persona. Sin embargo, para mí, no representaban ningún problema. Miré a ambos lados de la calle, asegurándome de que nadie me observara. No obstante, tuve la sensación de que la vieja mansión ya no despertaba el interés de los ciudadanos de París. Esto me enfureció enormemente, considerando que tres siglos atrás cualquiera se habría detenido para admirar la magnífica residencia de los Periwinkle.


    Mis tacones se hundieron en los restos de un césped marchito cuando salté la verja, lo que me molestó un poco, ya que eran de marca y bastante costosos. Sin embargo, en ese momento no podía permitirme ser fina y elegante. Una pequeña luz iluminaba una de las ventanas de la casa, y deseaba descubrir quién estaba allí. ¿Algún descendiente de los Periwinkle? ¿Cómo se había mantenido el apellido? Mi padre no tenía hermanos, y yo tampoco... Caminé con determinación hasta el portón de roble, que seguía siendo el mismo desde mi época allí. Tiré con energía de él, a pesar de saber que estaría clausurado.


    La puerta principal estaba cerrada, pero se podía ver luz en el interior. Miré el cielo azul y luego saqué mi teléfono móvil del bolsillo para verificar la hora. Aún era temprano, las siete y media, aunque el sol pronto se pondría. Tal vez sería mejor esperar a que anocheciera y regresar cuando fuera de noche. Sin embargo, me impacientaba la idea de posponer mi tarea teniendo el portón de roble justo frente a mí.


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó una voz a mis espaldas.


    Me giré bruscamente, pues no me había dado cuenta de que alguien se acercaba. Justo detrás de mí estaba una joven de unos veinte años, alta, rubia y hermosa. Su rostro alargado mostraba unos labios carnosos, pero lo más llamativo eran sus ojos azules y brillantes como el océano, recordándome los que yo había tenido cuando aún era una simple mortal. Llevaba el cabello ondulado y perfectamente cuidado, cayendo en cascada sobre su espalda, cubierta por una chaqueta de cuero negro que le confería un estilo muy roquero.


    ¿Cómo no me había percatado de su presencia? Mis sentidos versoul deberían haber captado cualquier movimiento a kilómetros de distancia, pero me había sumergido tanto en mis pensamientos que no la escuché acercarse.


    —Bueno... 


    —¡Ah, ya entiendo! —me interrumpió con un gesto de comprensión y una sonrisa—. Vienes por la subasta, ¿verdad?


    —Em... sí, sí —asentí—. Es por eso que estoy aquí.


    La joven consultó su reloj de muñeca y luego me miró fijamente, entrecerrando los ojos al notar el color de los míos. Maldije por dentro por no haberme puesto esas molestas lentillas de colores que usaba Casilda Embid. Quizás era momento de aceptar que no era una mala idea usarlas.


    —La visita a la casa no es hasta las 20:30 —aclaró—. Pero ya que estás aquí, puedo ofrecerte un recorrido guiado, ¿te parece bien?


    —Está bien —acepté.


    —Permíteme presentarme, soy Sophie —plantó un beso en cada una de mis mejillas—. Sophie Periwinkle.


    Sophie Periwinkle, repetí para mis adentros, sorprendida. ¿Se suponía que esta joven era descendiente mía? ¿Cómo era posible? Observé de nuevo su aspecto. No cabía duda de que sus ojos eran idénticos a los míos, que a su vez eran una réplica de los de mi padre y mi abuelo...


    —Soy... —vacilé, sin decidir qué nombre dar—. Aya, Aya Deltrejo.


    —Me encantan tus lentillas —comentó mientras observaba mis ojos nuevamente—. Lo siento, sé que estás aquí por negocios, pero tenía que decírtelo.


    Le dediqué una sonrisa, la primera vez en... ¿mi nueva vida? Que sonreía sinceramente a alguien. Realmente me agradaba esta chica.


    —Muchas gracias.


    —Por cierto... —frunció el ceño—. ¿Cómo has entrado? Juraría que esas malditas cadenas aún estaban puestas, o quizás el tonto del jardinero finalmente hizo bien su trabajo y las quitó, como le he pedido tres veces hoy...


    Extrajo una gruesa llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura del portón, girándola con un estruendo metálico. Sophie se apoyó con el hombro en la puerta y empujó con fuerza, ya que las puertas eran bastante pesadas. Durante el siglo XVII, esta tarea la llevaban a cabo los mozos de mi padre que custodiaban las puertas durante el día y a veces durante la noche.


    —Pesan una barbaridad… —me explicó la joven.  


    —Parece que sí —admití.  


    Entramos en el interior de la casa y me quedé fascinada, ya que apenas parecía que hubieran pasado los siglos. Aunque muy deteriorada, se mantenía prácticamente igual a cuando vivía allí. En su época, no me había parecido nada impresionante; tan solo tenía dos plantas. En la planta baja, se encontraba la gran entrada por la que acabábamos de entrar, junto a una entrada para carruajes y dos salones. Uno era exclusivo para el uso de mi padre, Monsieur Periwinkle, donde solía reunirse con amigos y socios comerciales. Recuerdo sentir mucha rabia, ya que rara vez nos permitía entrar allí, y desde muy joven detestaba ser excluida. El otro salón, de carácter más familiar, era donde había pasado numerosas horas a lo largo de mi corta vida como humana, junto a mi madre o las institutrices que me enseñaban a comportarme como una mujer de alta cuna.


    Sophie me iba relatando parte de la historia de la casa y cómo los supuestos descendientes de nuestra familia habían realizado mejoras en lo que había sido mi hogar. De vez en cuando, la miraba ceñuda, ya que algo me resultaba incomprensible. El linaje de los Periwinkle, teóricamente, había terminado conmigo. Sin embargo, ella parecía conocer a la perfección la historia, y algunos relatos y anécdotas debían haberse transmitido de generación en generación, pues resultaban verídicos. Además, estaban sus ojos, preciosos y azules, una réplica exacta de los míos cuando era una sirena y una humana. ¿Entonces, qué era lo que me había perdido?


    Las respuestas que buscaba aparecieron precisamente cuando entramos en lo que había sido mi habitación. Dudo que la hubiera reconocido si no fuera por el precioso espejo con marcos dorados que mis padres me regalaron cuando cumplí catorce años. La última vez que me vi reflejada en él fue bajo un hábito de monja, una indumentaria que usé para pasar desapercibida y huir con Charles, lo que en realidad desembocó en mi muerte y su transformación en un versoul.


    —Veo que te ha gustado el espejo —comentó Sophie—. Es precioso, ¿verdad?  


    Asentí y me dirigí hacia él sin esperar una invitación por parte de la joven. Al ver mi reflejo, mi rostro no mostraba la seguridad que solía tener, ni siquiera la del día en que iba a huir con Charles. Ahora, reflejaba una expresión asustada, quizás debido al cúmulo de emociones que sentía en ese momento.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Sophie, parecía preocupada.  


    Asentí de nuevo.  


    —Sí, sí —logré balbucear—. Tienes razón, es precioso. ¿Sabes cuánto tiempo ha estado aquí?  


    —Este espejo tiene una historia curiosa —comentó la joven, sonriendo. Tenía la impresión de que se había aprendido de memoria esa frase para repetirla una y otra vez—. Perteneció a la primogénita de los primeros dueños de la casa, Lady Elisabeth Periwinkle. Creo que sería mi tátara-tátara-tátara… tía abuela, algo así. Demasiados "tátara".  


    Sophie rió por su propio chiste, pero yo fruncí el ceño. ¿Tía abuela? ¿Eso era lo que era para mí cuando era una niña? ¿Cómo podía ser posible? Sin embargo, la joven parecía tener mucha información sobre mi familia y era la única que podía arrojar algo de luz sobre el asunto, que era precisamente por lo que había venido.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Sophie, escrutando mi rostro con curiosidad.  


    Asentí de nuevo.  


    —Sí… es solo que… —no sabía qué decir, pero mentir se me daba bien y podía improvisar rápidamente—. Me ha sorprendido lo mucho que sabes.  


    —Bueno, es una historia que he escuchado contar muchas veces, ¿entiendes? —comentó encogiéndose de hombros—. Digamos que en mi familia no ha ocurrido nada tan misterioso como la desaparición de Elisabeth Periwinkle y todo lo que vino después…


    —¿Lo que vino después?


    —Bueno… —Sophie acarició el marco del espejo de oro y me sonrió—. Mi abuelo siempre me contaba historias sobre Elisabeth y cómo deshonró nuestro apellido… Cosas de la época, ¿sabes?


    No tenía ni idea de quién era el abuelo de Sophie, pero más le valía estar muerto, porque si no, me iba a encargar personalmente de aniquilarlo. Debí haber fruncido el ceño demasiado porque atraje la atención de la joven, quien clavó de nuevo sus ojos azules en mí, cargados de curiosidad.


    —¿Ocurre algo? —volvió a preguntar.


    Traté de disimular lo mejor que pude, sonreí inocentemente y mantuve la mirada como si nada hubiera sucedido.


    —En absoluto —respondí—. Simplemente me ha parecido curioso que mencionaras que esta joven deshonró el apellido Periwinkle.


    Desvié la mirada, me alejé de ella y comencé a caminar en círculos por la habitación, como si estuviera analizando cada rincón y objeto del lugar.


    —¿Sabes lo que ocurrió? —pregunté sin mirarla.


    Sophie no respondió inmediatamente. Entró más en la habitación y se dejó caer sobre la cama.


    —En mi opinión, no deshonró a nadie, es solo que en esta familia...


    —¿Por qué dices que deshonró el apellido Periwinkle? —interrumpí bruscamente.


    —Se fugó con un pelagatos.


    Un incómodo silencio llenó la habitación por mi culpa. ¿Por qué demonios me había quedado callada? ¿Esa era la forma en que mi familia me recordaba, incluso después de cuatro siglos? Cuatro siglos después y la historia de cómo me había fugado con el idiota de Charles aún seguía viva en el recuerdo de mis descendientes.


    —¿Estás segura de que estás bien, Aya? No luces bien.


    —Estoy bien —me giré hacia ella y la miré fijamente.


    ¿Sospechaba algo? No, no era posible. ¿Cómo iba a sospechar de mí? Me estaba volviendo paranoica. Era improbable que aquella joven supiera que yo era la verdadera Elisabeth Periwinkle. Seguramente yo era la primera criatura sobrenatural con la que se cruzaba en su corta y efímera vida.


    —¿Puedes continuar, por favor?


    —¿Por qué te interesa tanto esta historia? —preguntó Sophie, poniéndose de pie.


    —¿A qué te refieres?


    —No estamos aquí para contar viejas historias de mi familia, Aya —me recordó la joven—. Los otros posibles compradores deben estar a punto de llegar. Deberías echar un vistazo y...


    —No va a haber otros "posibles compradores" —aseguré.


    Ahora fue Sophie quien frunció el ceño.


    —Claro que sí —miró su reloj de pulsera—. En veintitrés minutos exactamente vendr...


    —Esta casa la voy a comprar yo —interrumpí, rebuscando en el interior de mi chaqueta de poli piel negra—. Me la quedo. ¿Quieres que te extienda un cheque ahora mismo?


    —¡Pero si ni siquiera sabes cuánto cuesta!


    Extraje el talón de cheques que siempre llevaba conmigo por si necesitaba comprar algo y lo arrojé sobre la mesa del escritorio junto con una pluma.


    —Escribe el precio y tu nombre —la insté—. Me gustaría saber todo sobre tu familia, todos los detalles de los bienes que adquiero.


    Sophie estaba perpleja, me miraba de arriba abajo pero no decía absolutamente nada. Finalmente, se acercó a la mesa y cogió el talón, pero en lugar de escribir algo, simplemente lo examinó y sujetó firmemente entre sus manos, probablemente para verificar si se trataba de un cheque real.


    —¿España? —preguntó, confundida—. ¿Vienes de España?


    —Sí —respondí, frunciendo el ceño—. ¿Cómo lo sabes?


    La joven me mostró las letras impresas en el talón de cheques, escritas en castellano porque lo había tomado de la casa de Charles cuando vinimos a Burdeos.


    —Es curioso —comentó Sophie, jugueteando con las páginas del talón entre sus dedos—. Muy curioso.


    Estaba perdiendo la paciencia. Sophie parecía estar pidiendo a gritos que la agarrara del cuello y se lo partiera limpiamente para que se callara, pero si lo hacía, entonces no obtendría la información que había venido a buscar a París y me iría como había llegado, sin nada. 


    —¿Qué es lo que te resulta tan curioso? —pregunté, tratando de sonar inocente.


    —Tu procedencia —me respondió—. Nunca hubiera dicho que tu acento fuera español. Conozco algunos españoles y su francés suele ser más tosco, en cambio el tuyo es...


    —Nunca dije que fuera española.


    En el instante en que pronuncié esas palabras, me di cuenta de mi error. Debería haber confirmado que era española, pero explicando que en ese país existen numerosos dialectos y acentos. Ahora era demasiado tarde; el daño estaba hecho.


    —Es cierto, pero...


    —¿Tenemos un trato o no? —interrumpí bruscamente—. Como dijiste, se hace tarde. No puedo perder mucho tiempo; debo regresar a Santa Pau esta noche.


    No entendía por qué Sophie desconfiaba tanto. Tal vez eran mis preguntas sobre su familia, mi juventud o mi fortuna, o quizás el color de mis ojos. A regañadientes, accedió y escribió algunos números en el talón. Me entregó el papel y estampé mi firma, luego arranqué el trozo y se lo tendí.


    Aunque sostenía el papel, ella seguía mostrando desconfianza. Sin embargo, no podía perder más tiempo. Suspiré resignada y me dejé caer en la cama, pero la sensación era diferente a cuando esta era mi habitación.


    —Por favor, cuéntame —le pedí.


    Finalmente, Sophie comenzó a hablar. Relató mi historia y la de Charles: cómo nos conocimos, nuestro romance secreto y cómo mis padres me habían comprometido con otro hombre, al que rechacé para huir con mi amado. ¿Cómo era posible que conociera la historia tan a fondo? Quizás Charles había hablado con mis padres y les había revelado la verdad; después de todo, él había expresado su arrepentimiento múltiples veces.


    —...entonces, la noche en que Elisabeth escapó con él, vestida con el hábito de una monja que había robado, él la asesinó en el río Sena... —mi cuerpo estaba presente, pero mi mente retrocedió tres siglos, recordando el dolor y el resentimiento. Había confiado en Charles, lo había sacrificado todo por él y él me había arrebatado la vida para su propio beneficio. De repente, mi mente se trasladó de París a Blanes, no estaba con Charles, sino con Elian, quien decía amarme. Le pedía un beso de despedida, cerraba los ojos y lo apuñalaba por la espalda, como a mí me habían arrebatado la vida. ¿Por qué pensaba en él ahora? ¡Él no significaba nada para mí! ¡Solo fue otra víctima, al igual que yo para Charles! —. La familia quedó devastada, era su única hija. A pesar de su comportamiento indigno, la amaban.


    Bajé la mirada incómoda. Hablaba de mis padres, ¿realmente me habían seguido amando después de mi traición? Me costaba creerlo, ya que durante veinte años solo habían demostrado preocupación por su posición social.


    —Tres días después encontraron el cuerpo de Elisabeth en el río —continuó Sophie, observándome atentamente—. Sus padres lo velaron durante tres días más. No podían creer que su hija, su única hija, hubiera muerto. Ordenaron buscar al amante y colgarlo por asesinato, pero no lograron encontrarlo.


    »Vinieron a velar el cadáver de Elisabeth personas de todos los rincones de Francia, de todas las clases sociales; reyes, nobles, viajeros... Sus padres se sorprendían de la cantidad de gente que acudía, preguntándose cómo se había extendido tanto la noticia. Pero gracias a esto, llegó un joven.


    Sophie se detuvo y me miró fijamente, como si tratara de averiguar si ya conocía esa parte de la historia que ella me relataba por primera vez.


    —¿Un joven? —me vi obligada a preguntar al notar que no continuaría sin una respuesta. 


    —El joven más cautivador que jamás hubieran visto en el reino —aclaró—. Todas las damas quedaron prendadas de él, especialmente por sus ojos dorados.


    Maldición —mascullé interiormente—. Un versoul. ¿Qué hacía un versoul en mi casa?


    —El joven habló con los padres —prosiguió Sophie con naturalidad—. Les preguntó si amaban a su hija.


    »—Más que a nada en el mundo —contestó el padre, molesto e indignado—. ¿Cómo se atreve a venir a mi hogar y hacer tales preguntas?"


    »—Vengo a ofrecerles la oportunidad de devolverle la vida a su hija, Monsieur —aseguró el joven de ojos dorados—. Una belleza como la de Elisabeth no puede desaparecer, sería una tragedia.


    »Los padres de Elisabeth quedaron atónitos. La idea de ver a su hija de nuevo no se les había pasado por la mente. ¿Era posible? El padre creía que aquel joven se estaba burlando de su dolor, pero la madre estaba dispuesta a cualquier cosa.


    Ese versoul debía ser Charles o alguien afín a él. Conocía esa historia, él me la había narrado cuando me buscó para pedir perdón. Al principio no la creí del todo, pero Sophie no conocía a Charles y la historia coincidía bastante.


    —Les dijo que había un curandero llamado Ciro que podría devolverle la vida a su hija, siempre que pagaran el precio que él imponía —continuó Sophie—. El curandero no estaba en la región y debían ir a buscarlo a su ciudad natal.


    »La madre de Elisabeth quería partir cuanto antes, sin dudarlo, haría lo que fuera por reunirse con su hija. El padre fue más reticente, pero finalmente accedió. Sin embargo, tuvieron que posponer su viaje.


    —¿Por qué? —inquirí, desconcertada.


    —La madre de Elisabeth estaba embarazada, aunque ella no lo sabía.


    Me quedé helada. ¿Mi madre embarazada? Debía estarlo incluso antes de que yo planificara mi huida. Sabía que mis padres habían deseado tener más hijos; lo habían intentado varias veces y aunque mi madre había quedado embarazada en algún momento, todos los embarazos terminaron en abortos espontáneos.


    Esa línea de sangre era la misma de la que descendía Sophie y toda su familia, el linaje continuaba tres siglos después, a través del hermano que nunca conocí.


    —¿Y esperaron a que ella diera a luz? —pregunté confundida, y Sophie asintió. Me sentía completamente desconcertada—. ¿La idea no se les desvaneció una vez nació el niño?


    —En absoluto —confirmó Sophie.


    Sentí un profundo orgullo y amor por mis padres, pero también una amargura desgarradora. Era la primera vez que sentía algo así desde... ¿desde que había sido una humana? Cuando era una joven adolescente, cegada por el amor hacia Charles, solo sentía odio hacia mi familia por no permitirme elegir mi propio destino. Al final, hice lo que quise, ¿y qué logré? Acabar muerta en el Sena y vivir esclavizada como una sirena.


    Charles tiene toda la culpa, pensé maldiciéndolo. ¿Dónde estaría? No había vuelto a saber de él desde que lo había dejado atrás en Burdeos. Quizás aún estaría con el grey de los Vojenis, o quizás le habrían dado muerte finalmente, aunque esperaba que no. Ahora que el oro no me afectaba de la misma forma que a los demás Versouls, había decidido darle muerte yo misma, tal como él había hecho conmigo.


    —¿Seguro que estás bien? —insistió la muchacha.


    —Sí, Sophie —respondí asintiendo con la cabeza—. Es solo que me he quedado con un mal cuerpo.


    —¿Por la historia que te he explicado?


    —Los padres fueron en busca del curandero, ¿no? —pregunté para cambiar un poco de tema.


    Yo sabía quién era el curandero. En realidad, el curandero era el Eterno Ciro. Él había sido quien me había reencarnado en sirena. Le encantaba hacer pactos con humanos a cambio de tesoros, y su hermana, la Eterna Shira, nos adoraba. Éramos su mayor forma de entretenimiento. Nunca llegué a verla, pero algunas de las sirenas más viejas que conocí me explicaron que había habido una época en la que la Eterna Shira bajaba al mar y le encantaba observarnos.


    "Suya era Isla Delkinru, parte de Isla Delkinru", recordé. Parecía muy lejana aquella época, pero cuando las sirenas me explicaron que la Eterna Shira nos adoraba, insistí a mi cardumen en trasladarnos a Isla Delkinru para tener la oportunidad de conocerla y pedirle que me volviera a convertir en humana. Eso fue antes de reencontrarme con Charles. Después, la mortalidad me pareció demasiado efímera y anhelé la inmortalidad, deseando ser como él. 


    —Cuando el hermano nació, fueron en su búsqueda, sí —continuó Sophie, ajena a todos mis pensamientos.


    Mis padres lo habían hecho por mí, habían intentado salvarme. Se habían marchado con un desconocido para intentar devolverme la vida. No me lo podía creer. Charles me lo había dicho también, pero ahora la historia debía ser totalmente cierta.


    —Evidentemente —continuó Sophie, cambiando el tono de voz para hacerlo más irónico—. Nadie puede regresar a otra persona de entre los muertos. El curandero engañó a los padres de Sophie y los obligó a suicidarse o matarse... No lo sé muy bien... La leyenda se pierde bastante a partir de que se marcharon.


    Sophie suspiró.


    —No sé qué tiene de cierto esto —aseguró—. Es un cuento que ha ido pasando de generación en generación. Nosotros descendemos del segundo hijo de los padres de Elisabeth, que fue criado por Pierre Periwinkle, el hermano menor del padre. 


    Pierre Periwinkle era mi querido tío paterno, siempre se había portado muy bien conmigo. Sin embargo, dado que él no había sido el heredero principal de mis abuelos, siempre había tenido menos riqueza que nosotros. De hecho, ni siquiera estaba casado y no tenía descendencia, ya que no disponía del suficiente dinero para mantenerse a sí mismo. Supuse que se habría instalado en nuestra casa cuando mi padre desapareció.


    —Desde que los padres de Elisabeth desaparecieron, la vida del tío Pierre y de Dominique, el hermano de Elisabeth, fue muy buena —aclaró Sophie, quien aún se mantenía totalmente ajena a mis pensamientos—. Esto se debió a que el mismo joven que ofreció a los señores Periwinkle la posibilidad de revivir a su hija siempre se ocupó económicamente de Dominique, diciendo que se sentía responsable.


    —¡Charles! —exclamé furiosa. 


    La joven parisina se asustó al verme tan enfadada.


    —¿De verdad fue el joven de ojos dorados quien ayudó a criar al hermano de Elisabeth? —pregunté apretando los dientes. 


    Sophie no sabía qué me estaba ocurriendo. Seguramente debió pensar que estaba loca, pero no se atrevió a comentarlo en voz alta. Clavé mis ojos en los suyos y ella asintió lentamente una sola vez.


    —¡Hijo de...! —grité en español.


    Comencé a retorcerme las manos, las miré llenas de odio y luego miré a Sophie, que estaba perdiendo todo el color de la cara. ¿Qué estaría pensando?


    —¡Él llevó a mis padres a la muerte! —exclamé, llena de odio—. Quizás el Eterno Ciro ni siquiera le pidió sacrificar la vida de mis padres.


    —Pero... ¿qué estás diciendo, Aya?


    —Lo voy a matar —juré ante aquella joven, mi descendiente—. Voy a matar a ese bastardo que arruinó mi vida.


    “Igual que tú se la arruinaste a Elian”, dijo una vocecita dentro de mi cabeza. La ignoré.


    —¿Y por qué, generación tras generación, se ha dicho que Elisabeth Periwinkle deshonró a la familia? —exigí saber—. ¡Alguien ha hecho que esta historia se transcriba! ¡Que pase de padres a hijos! ¿Fue Charles?


    Sentía un odio visceral hacia ese hombre. Me había jurado y perjurado que se arrepentía mucho por lo que me había hecho. Me había buscado por los siete mares y me había ayudado a recuperar mi cuerpo, me había convertido en una Versoul. ¿Cómo pudo ocultarme algo así? Él había llevado a mis padres, después de mí, a la muerte... y se había quedado con esta casa.


    —¿Quién es Charles? —preguntó Sophie tímidamente.


    —¡El joven de ojos dorados! —exclamé—. ¡Él que se llevó a los padres de Elisabeth a encontrarse con el Eterno Ciro!


    —Se dice que él crió al pequeño, sí —admitió la joven—. Aunque no sé cómo podría decirte cuál fue su nombre, pero debió de ser él quien hizo que esta vieja historia familiar perdurara todo este tiempo.


    “Cuál es su nombre, dirás, porque aún está vivo”. Debía averiguarlo. No podía perder más tiempo allí; Sophie ya me había contado todo lo que sabía sobre mi historia y no podría proporcionarme más información. Salí de la habitación bruscamente para regresar a España. Volvería de inmediato a nuestra casa en Tordera; tal vez él estaría allí y podría eliminarlo, si eso era lo que decidía hacer…


    —Pero... ¿dónde vas? —preguntó Sophie, siguiéndome por los pasillos.


    —Me marcho —anuncié—. Gracias por todo.


    Sophie estaba perpleja; seguramente empezaba a dudar de mi cordura, pero no podía perder más tiempo, debía marcharme cuanto antes.


    —Pero... —se quedó sin palabras—. ¿Qué ocurre, Aya?


    —Debo irme —insistí—. Se ha hecho tarde y...


    —¿Pero qué hay de la compra de la casa? La has pagado y es tuya...


    —Quédatela —la interrumpí al abrir bruscamente el portón.


    —Pero... ¿cómo puedo quedármela? Ahora te pertenece, no sabes cuánto dinero has invertido en esta casa, además...


    Suspiré con fuerza.


    —He dicho que te la quedes, restaúrala o derríbala, me da igual —insistí—. Debo irme, ha sido un placer conocerte.


    Sophie estaba atónita y parecía muy confundida. La observé unos segundos para asegurarme de que no diría nada más. Estaba a punto de darme la vuelta para marcharme cuando volvió a hablar:


    —Está bien —aceptó—. Pero entonces debes llevarte esto que te voy a dar.


    Y se adentró de nuevo en la casa en busca de algo que resultaría muy interesante para mí.
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    Si toda la inmortalidad iba a resultar tan aburrida como había sido el último año, jamás habría dado el paso para convertirme en una versoul. Suspiré con hastío y escudriñé a mi alrededor; Marina estaba absorta en su teléfono, enviando innumerables mensajes a los múltiples pretendientes que parecían surgir cada vez que salía a la calle, deslumbrante por su nueva apariencia. Mientras tanto, "ella" se hallaba en la habitación de Simón, un individuo despreciable, imbécil, retrasado, engreído y manipulador.


    Evitaba mencionarla por su nombre porque había cambiado de manera tan radical... Hacía tiempo que dejó de comportarse como la buena amiga que solía ser, para transformarse en alguien irrespetuoso, tratando al resto como si fuéramos sus sirvientes.


    —No nos trata como si fuéramos sus sirvientes —me había explicado Marina con dulzura una noche en la que me había atrevido a quejarme—. Te lo he explicado, los grupos de versouls se llaman "greys" y alguien debe dirigir el nuestro; como Simón está enfermo, ella debe velar por nosotras.


    ¿Quién se atrevería a quejarse de que alguien más cuidara de ellos? Lo que "ella" hacía no era cuidarnos, más bien parecía controlar nuestras vidas, aunque en esos días me estaba cuestionando si era exactamente eso. Cualquiera que supiera lo que pasaba por mi mente diría que estaba loca, pues me encontraba en un lujoso comedor con comodidades que jamás hubiera imaginado. Simón era un idiota, sí, pero era increíblemente rico. Cuando me uní a él y a "ella", nos vimos forzadas a huir de Barcelona, fingiendo nuestra propia muerte. Pensé que huir significaba abandonar el país, iniciar una nueva vida en algún paraíso tropical, pero me equivoqué rotundamente. Su idea de huir fue comprar la casa más lujosa en una pequeña colonia industrial a cincuenta minutos de Barcelona, en medio de las montañas, y establecernos allí.


    Mi expresión reflejaba mi estado de ánimo, lo cual la irritaba profundamente, aunque hasta el momento no me había dicho nada; sin embargo, al parecer, se había quejado de mí ante Marina.


    —No le agrada que te quejes por todo constantemente —me comentó otra noche, siempre con buenos modales, ella no había cambiado—. Debes ser cautelosa; sabes que no tenemos otro lugar al que ir en este momento.


    —Quiero regresar a casa —murmuré como si fuera una niña pequeña—. Nunca debería haberme convertido en versoul. Extraño a mi familia.


    Marina me abrazó con ternura y acarició mi cabello.


    —Sabes que no podemos marcharnos —me recordó con paciencia—. Todo el mundo cree que estamos muertas... 


    —Pero al final, podría resultar que no sea así. Tal vez hayamos seguido vivas después de todo; quizás podríamos decir que fuimos secuestradas.


    Marina negó con la cabeza.


    —Hemos hecho cosas terribles, hemos matado a personas.


    Ahora apenas la escuchaba, no quería rememorar que había arrebatado la vida a otro ser humano para obtener la inmortalidad. Me repetía constantemente que, si nadie lo mencionaba en voz alta, no había ocurrido realmente; no era un tema del que habláramos a menudo, por lo que a veces lograba olvidarlo, pero siempre alguien acababa recordándomelo.


    —...sin mencionar nuestro cambio físico —continuó Marina, sin percatarse de que ya no la escuchaba—. La policía está empezando a conectar nuestros casos...


    Simón, siempre Simón, y "Ella". Estaba harta.


    —¿Qué crees que dirían si nos vieran regresar de entre los muertos, tan transformadas?


    —Lo sé —admití resignada, asintiendo un par de veces.


    Conocía su discurso de memoria; me lo había repetido tantas veces. Sin embargo, no la interrumpía porque era la última persona que me demostraba cariño, y no deseaba que eso cambiara.


    A veces me preguntaba cómo Marina llevaba tan bien el ser una versoul. Ella había elegido a su propia madre para convertirse en inmortal, había acabado con su vida perforándole el pulmón con un cuchillo de cocina, como en las películas de terror. Su madre, todo lo que ella tenía...


    La conocía desde que íbamos al parvulario y siempre había odiado a su madre. Recordaba las veces que había llegado llorando al colegio, mostrándome los moratones que su madre le había causado la noche anterior, después de haber bebido demasiado. Al final, los servicios sociales las separaron y mi amiga se fue a vivir con sus abuelos, pero seguían viéndose porque su madre siempre intentaba redimirse, en vano.


    Marina apenas mencionaba a su padre; creo que nunca llegaron a conocerse y ella no parecía echarlo de menos, así que aprendí a evitar el tema porque sabía que no le gustaba.


    Cuando comenzó toda la historia de los versouls y vimos cómo "Ella" se relacionaba con Simón, cómo se enamoraron y cómo al final ella quiso convertirse en lo mismo que él, Marina también quiso lo mismo para sí misma. Siempre fue el nexo entre nosotras dos. Creo que "Ella" y yo nunca nos vimos a solas, aunque nos llevábamos bien y siempre hablábamos de las tres como si fuéramos amigas. Pero yo estaba segura de que mi verdadera amiga era Marina, nadie más.


    Cuando Marina me dijo que iba a convertirse en una versoul, sentí que mi mundo se desmoronaba. ¿Qué sería de mí sin mi mejor amiga? Nunca me atreví a decirle que no lo hiciera, que no escuchara los consejos de Simón ni lo que este le prometía. ¿Cómo no iba a creerle? "Ella" cambió tanto de un día para otro, se volvió tan hermosa... ya lo era como humana, pero después de la transformación pensé que nunca vería a una chica tan impresionante como ella. Sabía que Marina no retrocedería y que acabaría con la vida de otra persona, pero jamás imaginé que elegiría a su propia madre.


    Cuando Marina se fue, sentí que mi mundo se venía abajo. Fueron meses muy difíciles para mí; no sabía cómo actuar. Ella fingió su propia muerte y todos sentían mucha lástima, no dejaban de ofrecerme sus condolencias. Cada vez que lo hacían, era como si realmente hubiera muerto porque yo no sabía absolutamente nada de ella. 


    Entonces llegó la noticia de la muerte de Elian Dorado, y de inmediato deduje lo sucedido: también se había convertido en uno de ellos, en un versoul. Supuse que esa era la razón por la que no sabía nada de mi amiga, presumiblemente habían viajado a la localidad donde vivía el hermano de Gina y lo habían persuadido para que matara a alguien y se transformara en uno de ellos. Cada vez que sintonizaba las noticias o leía revistas que trataban el tema, más convencida estaba de que tenía sentido, ya que según los medios, no habían hallado el cuerpo del joven en ningún lugar, solo rastros de sangre en la arena de una playa en la localidad costera de Blanes.


    En mayo, los padres de Elian optaron por no continuar con la investigación y decidieron organizar un funeral para al menos despedir a su hijo y tener un lugar donde llorar su pérdida. Fue en ese momento cuando los vi, ocultos entre unos árboles muy altos y vestidos con túnicas blancas, estaban los tres, incluida Marina, pero no vi rastro del hermano de Gina, lo que me desconcertó. Una vez finalizado el funeral, me alejé de mis padres y me quedé allí esperando volver a ver a los versouls, y allí estaba Marina.


    No podía creerlo, ¿se había olvidado de mí? No me atrevía a hablar directamente con ella, aunque en ocasiones parecía mirarme. Me llené de esperanzas y no me equivoqué: un par de semanas más tarde, entrada la madrugada, Marina vino a verme.


    —Podrás ser como nosotras —me aseguró.


    —¿Matar a alguien, Marina? —pregunté, al borde de las lágrimas—. No sabría a quién...


    —Déjalo en nuestras manos.


    Suspiré resignada y, unos días después, trajeron a un hombre sin techo a mi casa, estaba confundido. "Ella" me entregó un objeto envuelto en un trapo y me pidió que lo desenrollara; era un puñal de oro.


    —Lo hemos envenenado —aseguró Simón—. Si tú no lo matas, sufrirá más, además, nadie lo echará en falta.


    Mis manos temblorosas perforaron el corazón de aquel inocente, y segundos después, Simón sorbía la herida que le había causado. Luego todo se volvió confuso, y pasé de ser una joven normal a una espectacular pero infeliz versoul.


    —Tenemos que buscar una coartada —me explicó "Ella"—. Prenderemos fuego a la casa y como no podrán reconocer el cadáver, pensarán que eres tú. Dejaremos pistas para que así lo parezca.


    Cumplieron su plan sin escrúpulos, ya no eran las mismas personas que había conocido tiempo atrás. No podía creerlo.


    En mí rondaba desde hace semanas un pensamiento nuevo: ¿qué sucedería si escapaba? ¿Sería capaz de valerme por mí misma en un mundo diferente al que conocía? Apenas había vivido como humana y había abandonado mi hogar; quizás si hubiera sido más adulta e independiente, habría contemplado las cosas de otro modo... Pero, ¿a dónde iría? ¿Sería descubierta si intentaba relacionarme con los mortales? ¿Sería acusada de asesinato?


     


    —Irene —me llamó Marina, sacándome de mis pensamientos—. ¿Estás bien?


    —Sí —respondí, volviendo a la realidad—. ¿Qué sucede?


    —Al parecer, Simón ya se encuentra mejor —me explicó—. Quiere vernos.


    Seguí a Marina hasta el dormitorio de Simón. Era la primera vez que ponía un pie allí, y habían pasado alrededor de dos meses desde la última vez que vi al versoul. Desde que enfermó, se había mantenido aislado, permitiendo solo la visita de "Ella". De hecho, allí estaba la joven, a su lado, inclinada y sosteniendo su mano, sumisa y dócil, como si estuviera completamente hechizada por el versoul. Simón tenía el cabello con el color de la paja mojada, un rostro hermoso y afilado, con labios pequeños. Era indudablemente atractivo, y llevaba unas gafas de pasta negra que parecían innecesarias, ocultando sus hermosos ojos dorados, una característica distintiva de los versouls.


    El encuentro con Simón después de tanto tiempo me llenó de sentimientos encontrados, y no pude evitar preguntarme cómo había llegado a tener tal influencia sobre la joven que lo acompañaba. Su condición de versoul era enigmática y me hacía preguntarme cuántos secretos más guardaba. Había algo en el rostro de Simón que me daba la sensación de que, aunque volvía a ser joven y hermoso, no estaba del todo contento; parecía enfadado, de hecho, apartó la mano de “Ella” de un manotazo.


    —Mi amor…


    —Cállate, estúpida —sentenció.


    —¿Querías vernos, Simón? —preguntó Marina con amabilidad, intentando desviar la atención.


    El versoul asintió.


    —He recuperado mi aspecto, puedo volver a controlarlo —nos explicó—. Sin embargo, todavía me encuentro muy fatigado. ¿Sabéis por qué he enfermado?


    Marina y yo intercambiamos miradas de desconcierto y nos encogimos de hombros. Yo no me había relacionado con nadie en los últimos días aparte de mi amiga, y ella no me había explicado absolutamente nada. Pensé que incluso los seres inmortales podían enfermarse. De hecho, deduje que se trataba de los efectos de la pandemia que en esos momentos estaba azotando a los humanos.


    —La verdad es que no —dijo Marina con sinceridad.


    Simón esbozó una enigmática sonrisa.


    —Esto es porque nuestro creador, el Eterno Ingo, debe haber recuperado sus poderes y se ha estado alimentando de nuestras almas —explicó.


    ¿El Eterno qué? Aquella explicación me sonó a latín, pero no me atreví a decir nada. No quería que me llamaran estúpida como lo había hecho con “Ella”.


    —Lo que quiere decir es que se ha hecho también con mi Piedra Lunar, que le presté al hermano de esta imbécil para protegerlo —continuó como si nada.


    “Ella” se tapó la cara y comenzó a sollozar en silencio.


    —Ha sido mía durante siglos —nos explicó como si supiéramos de lo que hablaba—. Al poco de convertirse en versoul, me suplicó que había que proteger a su hermano. Accedí, le presté mi bien más preciado y su hermano no ha sabido protegerla. Hemos perdido, ahora estamos en peligro.


    —¡No fue culpa de él! —aseguró “Ella” entre sollozos—. Por favor, Simón…


    No entendía absolutamente nada de lo que estaban hablando. Miré de reojo a Marina, pero su expresión facial denotaba que le ocurría lo mismo que a mí. Aun así, sabía que era mejor no preguntar, ya que si algo había aprendido en este corto espacio de tiempo era a no preguntar. En cualquier momento podías parecer ignorante.


    Mi amiga lloraba, parecía una niña pequeña y casi me recordó a cuando era una simple humana. Parecía tan frágil en aquel momento. Aquello me recordó que, pese a que siempre se quejaba de lo mucho que odiaba a su madre, no fue precisamente esta la víctima que “Ella” eligió para entregársela a Simón y convertirse en versoul.


    —Haré lo que sea… —suplicó—. Simón, dame una oportunidad, intentaré recuperarla y…


    —¿Crees que podrás recuperar la Piedra Lunar de las propias manos del Señor del Fuego? —se burló, esbozando una macabra sonrisa—. ¡Te juro que me gustaría verte intentándolo!


    —Por favor, por favor…


    —Ya basta —la interrumpió sin piedad—. No te he llamado para escuchar tus estúpidas disculpas, ni a estas dos inútiles que me pediste convertir para que te acompañaran.


    El insulto me dolió, pero traté de ocultar la rabia que sentía. ¿Por qué demonios nos trataba de esa manera? Nosotras no le habíamos hecho nada.


    —¿Qué es lo que necesitas de nosotras? —preguntó Marina dócilmente.


    —Vosotras no sabéis quién es el Señor del Fuego ni de lo que es capaz de hacer —nos explicó como si fuera obvio, como si nosotras no fuéramos unas versouls novatas y eso debiera ser evidente—. Caí ante los encantos de esta imbécil, le cedí mi estimada Piedra Lunar a una humana para que protegiera a su sobrino, ¿y para qué? ¡Ha servido para que el Señor del Fuego recupere sus poderes!


    —Cumplió su función, mi amor —le recordó “Ella”—. No murió, la sirena no terminó con él, está vivo.


    —¡Se ha convertido en una aberración! —gritó Simón—. ¡Le llaman el “mestizo”! Mitad versoul, mitad sansamé.


    —¿Cómo íbamos a imaginar que una sansamé le iba a condenar? —se lamentó “Ella”, llorando de nuevo—. ¡No podía dejarlo morir! ¡Es mi hermano!


    —Qué estúpida eres, Gina —dijo Simón sin piedad—. Él ya no era tu problema, elegiste la vida inmortal, todo lo que había en tu vida mortal debías dejarlo atrás.


    —Mi hermano —sollozó—. Mi único hermano…


    Desde que me convertí en una versoul, Gina me había hecho la vida imposible. Cada vez que se dirigía a mí, lo hacía con el mismo desprecio que Simón lo estaba haciendo con ella, sin embargo, no pude evitar sentir lástima por ella, porque había conocido a Elian y sabía lo buena persona que era.


    Aquel joven de dieciocho años había sufrido mucho por la fingida muerte de su hermana, y no merecía ser utilizado por otra persona para convertirse en versoul. Sabía que mis pensamientos eran totalmente hipócritas, ya que todos los presentes en aquella habitación habíamos hecho lo mismo, pero Elian era diferente, o al menos eso era lo que me repetía una y otra vez.


    —Muy pronto habrá que elegir bandos —nos explicó—. Y es muy importante saber dónde nos posicionamos nosotros. Vosotras pertenecéis a mi grey, soy vuestro creador y quiero saber si estaréis conmigo hasta el final, elija el bando que elija.


    —Por supuesto, mi amor —aseguró Gina, sumisa—. Estaremos contigo, tú eres nuestro creador.


    Clavó sus dorados pero enrojecidos ojos, anegados en lágrimas, en nosotras, esperando que la apoyáramos. No sabía qué decir, porque nadie me explicaba de qué iba aquello. Decidí que era el momento de preguntar, aunque quedara como una estúpida, ya que me daba la sensación de que íbamos hacia una guerra, pero nadie me explicaba el motivo. Estaba a punto de abrir los labios para formular mi pregunta cuando Marina habló por las dos:


    —Claro que sí —aceptó sin dilación—. Iremos contigo, Simón. ¿Verdad, Irene?


    —Sí… —respondí resignada.


    Simón nos miró por un momento en silencio, luego asintió con la cabeza, gesto que entendí como su manera de agradecernos. Era la primera vez desde que lo conocí que expresaba gratitud hacia nosotras. No estaba segura si aquello era positivo o no, pues no tenía certeza sobre cuál sería el siguiente paso.


    Gina parecía más calmada, tal vez también había interpretado el gesto de Simón de la misma manera que nosotras.


    —Me alegra saber que remamos en la misma dirección —dijo después de unos instantes—. Como podéis ver, aún no me encuentro en condiciones de valerme por mí mismo, así que voy a necesitar que vosotras seáis mis ojos y mis pies.


    —¡Por supuesto! —exclamó Gina—. Tú solo dinos qué debemos hacer.


    —Irene y Marina, necesito que encontréis una planta llamada Acónito Lupária —nos pidió—. Es una planta que impedirá que nos detecten.


    ¿Acónito qué? Ese nombre me sonaba completamente desconocido. Estaba a punto de preguntar, pero Marina me dio un rápido pero disimulado codazo en las costillas para que me callara. Supuse que ella se encargaría de encontrar la planta.


    —¿Y yo? —preguntó Gina con dulzura—. ¿Qué debo hacer yo?


    Simón miró a Gina unos segundos antes de responder.


    —Encuentra y tráeme a tu hermano —ordenó.


    Gina palideció de golpe y se quedó muda unos instantes.


    —¿A mi hermano? —preguntó perpleja—. Mi amor…, me dijiste que no debía volver a hablar con él, que él nunca iba a aceptarme…


    —¡Eso fue antes de que volviera el Señor del Fuego! —exclamó, recuperando un tono de voz altivo y agresivo—. ¡Estoy completamente seguro de que tu hermano y su grupo pueden protegernos!


    —¿Por qué haría eso? —preguntó Gina, con la voz temblorosa—. Mi hermano piensa que estoy muerta, enterarse de que estoy viva puede ser un gran shock.


    —¡Gracias a nosotros está vivo! —le recordó Simón—. ¡Gracias a mi Piedra Lunar no es una mierda de sansamé! ¡Gracias a mí se ha convertido en una nueva criatura de la que nadie puede llegar a imaginar lo que es capaz!


    Gina temblaba de pies a cabeza, el solo hecho de pensar en reencontrarse con su hermano le provocaba pánico.


    —Pero… ¿cómo lo encontraré? —preguntó con un hilo de voz—. La última vez que lo vi, dijo que se iba a mudar.


    —Ve a la casa de los Pervery —ordenó Simón—. Estas dos estuvieron espiándolo, o llama a tu tía. Ella sabrá qué hacer.


    —¿Cómo quieres que mi tía lo encuentre?


    —¿No dijiste qué harías lo que te ordenara?


    —Sí, sí —aseguró Gina y sacó rápidamente un teléfono móvil de su bolsillo, temblorosa—. Si es lo que quieres, llamaré a mi tía.


    Gina marcó un número en la pantalla del móvil y esperó a que sonara. Parecía que la muchacha no esperaba que todos nuestros planes se vieran truncados. Nunca se había imaginado que tendría que volver a encontrarse con su hermano, especialmente porque sabíamos de buena mano que él odiaba a los versouls.


    —¿Diga? —respondió una voz de mujer al otro lado del teléfono.


    —Marieta… —susurró Gina—. Tenemos que hablar.


    —Te has enterado, ¿verdad? —preguntó la tía con un hilo de voz.


    La tía de Elian tenía la voz profundamente afectada, como si hubiera vivido una gran cantidad de desgracias de golpe. Sin embargo, no pude comprender a qué se refería, y al parecer, Gina tampoco, ya que nos miró confusa.


    —¿De qué? —preguntó cortante.


    —Hace días que quería llamarte —confesó Marieta con voz pausada—. Hugo también ha desaparecido, supongo que lo sabes… Desapareció sin dejar rastro. He intentado encontrarlo, pero parece que se lo ha tragado la tierra. Me preocupa que lo hayan utilizado como hicieron con Elian para convertir a otro en versoul.


    Así que Marieta pensaba que Elian estaba muerto y que no lo habían utilizado para convertirse en versoul. Miré confusa a Simón, quien parecía estar en un estado de trance o meditación, con la mirada perdida, ajeno a la conversación entre Gina y su tía. Aquella mujer parecía tan perdida como yo misma, y no tenía ni idea de cómo iba a ayudarnos a encontrar a su sobrino.


    —No te llamo por Hugo —cortó Gina secamente—. Te llamo por Elian, necesito que me ayudes a encontrarlo.


    —¿Elian? —preguntó sin comprender—. Aquella piedra que le di no funcionó, cariño, tu hermano está…


    —Está vivo —aseguró Gina—. Lo he visto con mis propios ojos. Sigue en Blanes, o al menos estaba allí. Necesito que me ayudes a encontrarlo, tenemos que hablar con él.


    No hubo respuesta inmediata. Temí que a la tía de Elian le hubiera dado un paro cardíaco, ya que Gina no había tenido tacto al decirle la verdad a Marieta. Sentí mucha pena por ella, pero no me atreví a decir absolutamente nada.


    —¿Marieta? —insistió la muchacha, perdiendo la paciencia—. ¿Estás ahí?


    —¿Cómo que está vivo? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Desde cuándo lo sabes?


    —¡¿Qué importa eso ahora?! —gritó Gina, recuperando su tono altivo, una réplica perfecta al de su estimado Simón—. ¿Puedes ayudarme o no?


    —¿Qué quieres que yo haga? —la tía no comprendía nada—. Si Elian sigue vivo y no se ha puesto en contacto conmigo ni con sus amigos, he intentado buscarlo. Hugo estuvo cerca, estoy segura, y ha desaparecido. Supongo que debe estar con él y…


    Gina cerró los ojos, conteniéndose. La paciencia no era su punto fuerte, eso estaba claro.


    —¿Puedo ir a verte? —preguntó con un tono más amable del que solía emplear—. Puedo explicártelo todo en persona si lo prefieres.


    Aguardamos unos segundos.


    —Está bien —aceptó—. ¿Cuánto tardas?


    —En tres horas estoy en tu casa —aseguró Gina y colgó sin despedirse.


    Tiró el teléfono móvil a la cama con desprecio y miró a Simón buscando un gesto de aprobación por lo que acababa de hacer, pero este no la miraba.


    —Partid cuanto antes —nos dijo dirigiéndose a nosotras—. Debemos desaparecer de los ojos del Señor del Fuego lo antes posible.


    —De acuerdo —dijo Marina—. Ya nos vamos.


    Mi querida amiga se dio la vuelta y salió de la habitación sin despedirse de Gina ni de Simón. Dudé un segundo, pero decidí seguirla, ya que Marina parecía tener un plan.


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté cuando salimos de la casa en dirección al coche.


    —¿Te soy sincera? —dijo mientras abría el coche, entraba y se ponía el cinturón de seguridad—. No tengo ni idea.
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    Las patas de los caballos alados tocaron la arena del suelo, deteniéndose en el mismo lugar donde nos habían recogido. Una vez más, había compartido montura con Carmen, quien con energías renovadas ya había descendido y admiraba el pequeño bosque donde nos encontrábamos. Victoire y Ubaldo habían aterrizado a nuestro lado, mientras Entharnyo y Fitzgerald lo hicieron al otro. La presencia del elfo y del vampiro me incomodaba, pero más me valía acostumbrarme, ya que pasaríamos mucho tiempo juntos.


    Tras desmontar, Entharnyo habló en esa extraña lengua suya y los tres animales acudieron a él. El elfo acarició la crin de cada uno y les susurró unas palabras antes de que desplegaran sus alas y se marcharan.


    —¿Y Pol? —pregunté confuso.


    Todavía no me hacía a la idea de que el chico hubiera venido a Palazzo Rea y que sería parte de nuestra misión. Solo era humano, pero ya nos había ayudado antes y estaba dispuesto a hacerlo de nuevo.


    —Verthyane lo dejará directamente en el pueblo, mestizo —respondió Entharnyo—. El elfo ha mandado a los caballos alados junto con Verthyane y él los guiará a Foret Lune junto con la Eterna Gadea.


    Miré a Entharnyo detenidamente, observando sus ropas compuestas por diferentes pieles de animales, su arco y sus altas botas, así como sus orejas puntiagudas sobresaliendo por la larga melena blanca.


    Entharnyo era una persona completamente fuera de lugar en el CIDT. Incluso los Pervery habían sabido adaptarse, aunque llevaran túnicas negras como la noche. Parecía que Victoire estaba pensando lo mismo, pues tiró de la capucha de su túnica y se la lanzó al elfo, quien la cogió confuso.


    —Póntela por encima, Entharnyo —pidió Victoire—. Aunque sea de noche, llamas demasiado la atención vestido así.


    —¿Y tu piel no llama la atención, sansamé? —quiso saber el elfo.


    —Por supuesto —respondió ella más amable de lo habitual—. Pero yo conozco el camino a mi casa y puedo desplazarme rápidamente. Aunque estoy segura de que tú también, no sabes a dónde nos dirigimos.


    Pensé que Entharnyo iba a discutir, así que me sorprendió ver cómo, sin dejar de mirar a Fitzgerald con desconfianza, se cubría con la oscura túnica.


    —¿Y el vampiro? —preguntó.


    Fitzgerald respondió antes de que lo hiciera Victoire o cualquier otro.


    —El vampiro se irá a alimentar —anunció—. Decidnos dónde estaréis y ya os buscaré.


    —Pero necesitamos tu sangre —le recordé—. Has aguantado mucho tiempo sin alimentarte, y Kane te necesita. Por favor, aguanta un poco más.


    Durante todo el tiempo en Palazzo Rea, había sentido que Fitzgerald no me llevaba precisamente en su lista de preferencias, aunque no sabía qué era lo que le disgustaba de mí, aunque intuía que se trataba de mi condición de sansamé con rasgos de versoul.


    —Está bien —aceptó de mala gana—. Pero que quede claro que lo hago por Kane y no por nadie más.


    "Que lo haga por quien quiera, pero que lo haga", pensé mientras asentía y le dedicaba una cordial sonrisa.


    Victoire se adelantó, yendo primero hacia el bungaló, mientras los demás la seguimos, procurando no ser vistos. Resultó fácil, ya que no había nadie en el camping. La presencia policial y de vigilantes había aumentado desde la desaparición de Hugo, por lo que la soledad era bastante inusual.


    Nos esperó afuera de nuestro bungaló, donde no había más personas. Deduje que estarían en el interior, en nuestro hogar verdadero. Entramos en la estancia y nos dirigimos a la habitación de matrimonio, donde tiempo atrás había estado una cama con dosel. Al estirar del canapé, descubrías que no había ningún arcón para guardar maletas; en su lugar, se encontraba un pasadizo de piedra construido por los Pervery que llevaba a la estancia real. Aya había destrozado la cama la última vez que vino a amenazarnos, pero Jévano se había encargado de repararla. Insistía en tapiar la entrada una vez nos fuéramos para siempre, por si algún día decidíamos volver allí cuando todo terminara.


    Si alguna vez terminaba.


    Al escucharnos bajar, tanto Jévano como Asen acudieron a la cámara principal para recibirnos, moviéndose a una velocidad sobrenatural.


    —¡Fitz! —exclamó Jévano con los ojos muy abiertos—. ¡Estás bien! Pensábamos que te había pasado algo grave...


    Fitzgerald iba a decir algo, pero Asen, el Primero, lo interrumpió. También tenía los ojos muy abiertos, más de lo normal, y movía los huesudos brazos sin parar.


    —¿Habéis visto al Eterno Ciro? —quiso saber—. ¿Para qué os necesita? ¿Se ha celebrado un Concilio de verdad?


    Miré a Entharnyo, quien parecía incómodo ante la presencia del Primero. Me pareció que el elfo no era nada discreto, ya que se alejó de él. Ubaldo también pareció darse cuenta y se adelantó para ponerse frente al Primero y comenzar a explicarle lo que habíamos hablado. Sin embargo, alcé la mano y la puse frente a su cara.


    ― Podemos explicárselo después ―interrumpí―. Lo primero es curar a Kane.


    Recordaría siempre la mala impresión que Ubaldo tuvo de mí al conocernos. Aún no éramos cercanos debido a la dificultad de encajar con él. Desde que me convertí en un sansamé, noté que su trato hacia mí era diferente al que recibía como humano. Sabía que no le gustaban las imposiciones, pero entendía lo crítica que era la situación de Kane y lo vital que resultaba la sangre de Fitzgerald.


    Sin emitir palabra alguna, Ubaldo se apartó para dejar paso al vampiro, quien me siguió hacia la cámara de Kane. Sabía que nadie más, salvo Jévano, nos seguiría. Toqué tres veces la puerta de la sansamé, pero no esperé respuesta. Aunque solo habían pasado unas horas desde nuestro último encuentro, me pareció una eternidad.


    Kane descansaba en una cama diseñada para su comodidad, ya que los sansamé no dormían. Verla con el mismo aspecto deteriorado de antes me entristeció profundamente. El fuego no la había consumido por completo; de lo contrario, habría perecido en el acto. Las llamas apenas la alcanzaron, dejando parte de su cabello quemado y su ojo derecho chamuscado, apenas podía abrir el izquierdo. Jévano había cuidado meticulosamente las quemaduras de Kane, cubriéndolas con vendajes que recorrían su rostro, cabello, brazos, mano izquierda, estómago y piernas.


    Kane estaba débil y apenas lograba articular palabras.


    —Has... vuelto... —dijo al verme, moviéndose ligeramente.


    —No te muevas —le pedí con gentileza—. Te traigo una sorpresa.


    —¿Hugo...? —no había reparado en Fitzgerald.


    Lamenté haber mencionado la palabra 'sorpresa', sabiendo que Kane solo pensaba en Hugo, su hijo. Su salud, estaba seguro, le importaba poco; anhelaba saber el paradero de mi amigo.


    Negué con tristeza, viendo el brillo en su ojo izquierdo.


    —Fitzgerald ha venido a verte —mencioné, señalando al vampiro—. Bebe su sangre y te recuperarás.


    Kane no respondió. Su ojo bueno parecía ajeno a lo que le rodeaba, evidenciando su decepción por no traerle noticias de Hugo.


    —No estoy seguro de que me escuche... —le susurré a Jévano.


    —Claro que sí —respondió mirando a Fitzgerald—. ¿Estás listo?


    Por supuesto, aquí tienes una ampliación en la descripción del momento en que el vampiro se desgarra la carne para que surja la sangre:


    El vampiro asintió con solemnidad, llevando su muñeca derecha a la boca en un gesto pausado y calculado. Sus labios se cerraron con suavidad alrededor de su propia piel, y en un instante, un ligero chasquido resonó en la habitación. Los colmillos, afilados como dagas, emergieron de las encías, rompiendo la tersa superficie de su muñeca. Una diminuta gota de carmesí perló en la piel antes de que un raudal de sangre brotara con fuerza.


    Fitzgerald se inclinó sobre Kane con una gracia serena, su mano izquierda actuando con delicadeza. Con movimientos cuidadosos, presionó suavemente la cabeza de la sansamé hacia la herida recién abierta, permitiendo que la sangre fresca se derramara, como un río rojo, listo para curar y sanar.


    —Bebe —instó.


    Kane obedeció con lentitud, acercando sus labios temblorosos hacia la piel pálida del vampiro. Al principio, su contacto fue vacilante, como si la apatía hubiera invadido su ser. Sin embargo, conforme sus labios se posaron sobre la epidermis fría de Fitzgerald, una chispa de vitalidad pareció encenderse en ella.


    El sabor metálico de la sangre recién brotada despertó sus sentidos y un destello de determinación brilló en sus ojos antes opacos. Sus manos, antes lánguidas, agarraron la muñeca de Fitzgerald con firmeza, como si su vida dependiera de ello. Entonces, comenzó a beber con un ímpetu renovado, ávida por absorber cada gota de la salvación que fluía de la herida.


    Mientras tanto, Jévano, observaba la escena con una atención meticulosa. Su mirada penetrante no se apartaba de la conexión entre Kane y Fitzgerald. Su rostro permanecía sereno, pero una leve inclinación de cabeza fue su gesto de aprobación, indicando que el proceso estaba en curso y que la cura, aunque aún en proceso, estaba en camino.


    Estaba funcionando.


    Casi dos minutos después de probar la sangre del vampiro, Fitzgerald se apartó. Kane se relamió, con rastros de sangre en las comisuras de los labios, y se limpió con uno de los vendajes de su brazo.


    ―Gracias ―dijo la sansamé.


    ―¿Cómo te sientes? ―preguntó Jévano, adelantándose a Fitzgerald.


    ―Mucho mejor ―respondió Kane, empezando a desenrollar los vendajes de sus brazos―. Me siento mucho más fuerte.


    Jévano estaba a punto de advertirle que no se quitara los vendajes aún, pero Fitzgerald intervino:


    ―¿Eso es todo? ―preguntó―. ¿Puedo irme a comer ya?


    ―No necesitas cazar si estás cansado ―intervino Jévano―. Conseguí un par de bolsas de sangre del hospital.


    ―Qué considerado ―bromeó Fitzgerald―. ¿Es por mí o para evitar que ataque a tus vecinos?


    El sansamé esbozó una sonrisa.


    ―Por ambas cosas ―admitió.


    ―Nunca cambiarás, Jev ―comentó Fitzgerald―. Está bien, tomaré la bolsa de sangre.


    Mientras tanto, Kane se había desatado los vendajes de los brazos y estaba quitándose los de las piernas. Me sorprendió ver que las quemaduras de los brazos no habían desaparecido por completo, sino que habían dejado unas cicatrices bastante marcadas.


    ―¿No debería haber sanado por completo su piel? ―pregunté sin dirigirme a nadie en particular.


    Tanto Fitzgerald como Jévano repararon en los brazos de Kane. Jévano se inclinó sobre ella y examinó las cicatrices.


    ―En teoría, sí... ―murmuró confundido―. Pero si usaron el fuego del Eterno Ingo, es posible que...


    ―No importa ―aseguró Kane apartándose de Jévano―. Lo único que me importa ahora es volver a Volcano Anca y salvar a Hugo.


    No podía estar hablando en serio, no después de haber escapado de allí por los pelos la última vez. Todos queríamos rescatar a Hugo, pero sabía que era una tarea desalentadora, especialmente ahora que el Señor del Fuego había obtenido las Piedras Lunar y Solar, aumentando enormemente su poder.


    ―Rebeca... ―empezó Jévano―. No puedes...


    ―No me digas lo que puedo o no puedo hacer, Jévano ―intervino ella, levantándose―. No os estoy pidiendo que vengáis conmigo, iré sola y...


    ―...vas a morir ―concluyó Fitzgerald por ella―. Te creía mucho más lista, Kane Pervery.


    La sansamé frunció el ceño y se dirigió hacia la puerta, pero Jévano se teletransportó frente a ella.


    ―Por favor, piénsalo ―le suplicó el sansamé―. Sabes que es un suicidio lo que estás planeando, no podrás salvarlo tú sola.


    ―¿Entonces, qué sugieres que haga, Jévano? ―se lamentó ella―. ¡¿Qué se supone que debo hacer?!


    Kane se derrumbó, dejándose caer sobre Jévano, quien la rodeó con sus brazos, apretándola con fuerza. Sollozando, la sansamé se dejó abrazar por él, olvidando su entorno.


    —¿Por qué él? —preguntó entre hipidos—. Él no le había hecho daño a nadie...


    ―Ya lo sé, Rebeca, ya lo sé ―respondió Jévano mientras acariciaba la cabellera castaña y ondulada de la sansamé.


    —Él no está muerto, Kane ―le dije para tranquilizarla, aunque sabía que ella nunca había dado por fallecido a su hijo—. Lo vi en una visión, está vivo; el Eterno Ingo no lo quiere muerto.


    Sabía que aquello no la tranquilizaría demasiado. ¿Qué podía detener a una madre para rescatar a su hijo? Sabía que no cambiaría de parecer tan deprisa, pero al menos podríamos ganar un poco de tiempo y hacer que entrara en razón.


    —¿Está bien? —quiso saber—. Mi hijo, mi pobre hijo...


    Miré a Jévano mientras me mordía el labio. ¿Qué podía decirle? Sabía que si mentía, podría hacer que se quedara, al menos por un tiempo, pero si después algo le ocurría a Hugo, Kane nunca me lo perdonaría, y yo le debía mi inmortalidad a ella...


    ―No le vi en mi visión ―opté por decir la verdad—. Pero estoy seguro de que no le van a hacer daño. Es un rehén importante para mantenernos a raya.


    ―Pero... ¿qué más pueden querer de nosotros? ―preguntó Jévano.


    Encogí los hombros, sin saber qué decir. Fue un alivio momentáneo cuando Victoire entró en la cámara de Kane para averiguar por qué nos demorábamos tanto.


    —¿Todo bien?


    User No fue necesario responder, ya que Victoire reparó enseguida en las cicatrices de Kane. Sin embargo, al unirse al abrazo de Jévano y acariciarla con ternura, esa escena cálida y unida me hizo sentir apartado, como un observador externo, como que realmente no formaba parte de aquella familia.


    —Cuánto me alegro de que estés bien, pequeña —dijo Victoire mientras besaba las heridas de Kane—. Me alegro, mucho, mucho…


    Jévano se separó para dejarlas solas y nos hizo un gesto para que volviéramos a la sala principal. Asen seguía hablando con Ubaldo y Carmen entre susurros, y Entharnyo se encontraba en la otra punta con los brazos cruzados y con cara de pocos amigos. No parecía en absoluto a gusto allí. Cuando nos vio, pareció un poco más aliviado y caminó hacia nosotros.


    —El elfo se pregunta si la sangre del vampiro ha funcionado.


    —La sangre de vampiro siempre funciona, elfito —respondió Fitzgerald guiñándole un ojo y señalándose un colmillo—. ¿Dónde tienes esa sangre que me has prometido, Jev?


    Entharnyo arrugó el ceño, pero no dijo nada.


    —Ah, sí —reparó el sansamé—. Sígueme, la tengo en la parte de arriba en el bungaló; aquí no tenemos nevera.


    El vampiro siguió a Jévano hacia las escaleras que conducían al exterior, mientras Victoire y Kane salían de la cámara. La conversación que estaban teniendo Asen con Ubaldo y Carmen se detuvo al instante, ya que la versoul corrió hacia Kane para ver cómo se encontraba.


    —Me siento bien —respondió Kane sin entrar en demasiados detalles, ya que siempre le había dado la sensación de que Carmen no le caía demasiado bien—. Gracias por preguntar.


    —Toma un poco de mi sangre —ofreció la versoul mostrando su muñeca—. Te aliviará el dolor, ya que la sangre de vampiro solo cura las heridas, pero no alivia.


    Gracias —repitió Kane.


    Carmen sonrió, pero percibí un deje de incomodidad en su rostro. Las palabras de Kane habían sido amables, como siempre que hablaba, pero había en ellas un deje de frialdad que habría helado la sangre a cualquiera, y creí saber por qué: Glynn y Áurea habían llamado a la versoul para que vigilara y protegiera a Hugo, sospechando que podrían hacerle algo malo para dañar a nuestra caterva, como se había demostrado, y Carmen había fracasado en su misión.


    Entharnyo se acercó a Kane y se inclinó a modo de saludo, tomándole ambas manos. Su largo cabello níveo cayó como una cascada desordenada por el cuello, pero al elfo no pareció importarle.


    —El elfo ha oído hablar de su valentía, Kane Pervery —dijo cuando se incorporó de nuevo—. Mi ama y señora, la Eterna Gadea, me ha hablado de ti y del amor que profesas hacia tu hijo…


    “¿La Eterna Gadea piensa eso de Kane?”, me pregunté para mis adentros, ¿cómo era posible? Si ni siquiera se había dignado a aparecer en el Concilio organizado por Ciro y Shira.


    —...se siente muy identificada contigo, sansamé —terminó el elfo.


    Kane no supo qué responder y percibí su alivio cuando Jévano y Fitzgerald volvieron en ese preciso momento. Entharnyo era un ser extraño, no cabía duda alguna. Aunque en ese momento creía que todos los seres inmortales lo eran un poco, el elfo era la única criatura entre los presentes que nunca había sido humano.


    Tuve que abandonar mis reflexiones momentáneamente cuando Jévano nos pidió que le explicáramos lo sucedido en el Concilio, así que relatamos todo, desde el principio hasta el final. Él, Kane y Asen nos escucharon con atención, bastante sorprendidos. El Primero parecía indignado por no haber sido invitado, aunque no lo expresó en voz alta. No me sorprendía en absoluto, pues a pesar de que al final me había caído bien —no era difícil si se comparaba con Paraskeva—, no podía olvidar que intentó robar la Piedra Lunar para entregársela al Eterno Ingo.


    —Yo también me quedaré —aseguró Kane testaruda cuando terminamos de hablar—. No me alejaré de aquí, os ayudaré a buscar a las Tres Brujas. Al menos sabéis que aparecerán cerca de esta zona.


    Las esferas plateada y violácea estaban depositadas en un rincón, sobre la mesa de la cámara principal, mientras que la dorada estaba suspendida en el aire, girando grácilmente sobre sí misma. Kane ni siquiera les había prestado atención cuando las habíamos sacado de un saquito que nos había dado el Eterno Ciro. Todos dedujimos enseguida que su verdadera intención era estar cerca para encontrar a Hugo. Me preocupaba su empeño en quedarse, porque si Jévano se marchaba, no sabía si tendría la paciencia suficiente para impedir que regresara a Santa Pau y cometiera una locura. Además, aunque yo también quería rescatar a Hugo, sabía que mi misión en ese momento era encontrar a las Tres Brujas.


    —No puedes —dijo Carmen sin atreverse a mirarla directamente—. Esta misión es solo para nosotros. Tú puedes ayudar a Victoire y Ubaldo en la suya, si quieres.


    Sabía que Carmen no lo decía con mala intención, simplemente le estaba diciendo las cosas como eran en realidad. La sansamé había demostrado ser demasiado impulsiva, especialmente cuando se trataba de Hugo, sin meditar en absoluto sus acciones, lo que nos podía poner a todos en peligro. Quizás por eso el Eterno Ciro no la había convocado al Concilio, y aunque tal vez Kane también lo sabía, se ofendió igualmente.


    —No entiendo por qué os habéis molestado en curarme —dijo señalándose las cicatrices en la cara—. Parece ser que soy un estorbo para todos vosotros. Podríais haberme dejado agonizando y así hubierais hecho lo que os diera la gana, o mejor aún, haberme dejado morir en Santa Pau.


    —No digas eso, Rebeca —la reprendió Jévano.


    —Lo único que quiero es a mi hijo —insistió, terca como una mula—. ¿Cómo podéis pedirme que abandone a Hugo a su suerte y me marche?


    Ubaldo resopló molesto.


    —Todos hemos tenido que dejar atrás a personas que queríamos cuando fuimos condenados —recordó—. Precisamente nos trasladamos a este lugar para que pudieras verle crecer.


    No pude evitar pensar en las personas que yo había dejado atrás cuando fui condenado: mi tía Marieta, mi padre, mi madre y mi hermano recién nacido... Nunca lo conocería ni sabría de mí. No sabía si me sentía mal por no conocerlo o por no haberle dedicado mucho tiempo a pensar en todos ellos.


    —¿Por qué tú sí que lo has dejado todo atrás, no, Ubaldo? —se burló Kane—. Sobre todo, a tu hermano Abel.


    Aquello sí que me sorprendió, siempre había tenido la sensación de que Kane tenía mucho respeto por Ubaldo. La sansamé no era una persona a la que normalmente le gustara discutir, a menos que quisiera algo en concreto; por lo general, era bastante obediente y sumisa a las órdenes de su caterva, especialmente con el gemelo de Jévano, quien la había condenado a ella.


    —¿Sabes que lo que le ha pasado a tu hijo es solo culpa tuya? —intervino Ubaldo, apretando los dientes de rabia—. Si lo hubieras dejado en paz, no se lo hubieran llevado…


    —¡Ubaldo! —exclamó escandalizada Victoire.


    —¡Hermano! —replicó Jévano, furioso—. No es el momento ni el lugar…


    —¿Qué no es el momento ni el lugar? —protestó Ubaldo—. Deberíamos dejar las cosas claras porque estamos metidos en un lío muy gordo por culpa de Kane desde hace casi un año, y si nadie se atreve a decirlo en voz alta, voy a decirlo yo:


    »Si nunca nos hubiéramos instalado aquí, Hugo estaría feliz con sus amigos y sus padres adoptivos, no habría sabido de nuestra existencia y estaría a salvo.


    »Si Kane no se hubiera encariñado de Elian —me miró un instante y después clavó la mirada sin piedad en Kane—, la sirena lo hubiera matado, sí, pero él hubiera revivido porque llevaba la Piedra Lunar que su tía ya se había encargado de proteger. Hiciste que Glynn y Áurea se marcharan, cuando nos habían acogido a todos y siempre nos habían ayudado en todo lo que habían podido.


    —Ubaldo, basta —pidió Victoire—. No sabes lo que…


    El aludido alzó la mano para pedirle que se callara.


    —Nos metiste en un lío a todos cuando los Primeros —señaló a Asen—, que siempre habían sido buenos amigos de nuestra caterva, intentaron matar a tu condenado para robar la Piedra Lunar.


    Kane no decía nada, soportaba cada acusación de Ubaldo en silencio. Estaba completamente seguro de que cada ataque del sansamé la perforaba por dentro, pero estaba aguantando. Debía aguantar.


    —Fuimos a Volcano Anca a rescatar a Hugo, por ti —recordó el sansamé—. Casi morimos todos allí, pero nos las arreglamos para huir y te sacamos de allí con vida, arriesgando nuestra propia vida. Así que, si nos valoras un poco, deja de hacerte la víctima, llevas demasiado tiempo haciéndolo.


    —¿Entonces qué…?


    —No he terminado de hablar —interrumpió Ubaldo—. Pese a todo lo que has hecho para perjudicar a esta caterva, y aunque Glynn y Áurea se han marchado y nos han abandonado, el resto hemos seguido aquí, a tu lado. No te hemos dejado sola ni un momento y hemos estado de tu parte. Por eso, creo que deberías devolvernos el favor, debería haber salido de ti.


    »Lo que te estoy pidiendo es que dejes de quejarte, recojas todo lo que quieras llevarte y que vengas con nosotros, nos ayudes a encontrar a la Eterna Gadea y te juro que seré el primero que te ayudará a asediar Volcano Anca. Pero sabes que necesitamos ayuda, Kane. Nosotros solos no podemos vencer a un Eterno y menos al del fuego.


    Pensé que Kane iba a replicarle, porque en su rostro se reflejaba rabia contenida. Sin embargo, para mi sorpresa, la rabia se convirtió en abatimiento. La sansamé no dijo nada y se fue hacia su cámara, derrotada.


    Sabía lo que iba a ocurrir a continuación, por lo que me adelanté a Jévano y fui tras ella para ver cómo se encontraba. Sentí los ojos del sansamé clavados en mi nuca cuando me dirigía hacia la cámara de la mujer a la que él amaba, pero no me importó. Kane era muy especial para mí. Me la imaginé tumbada en su cama, deshecha y sollozando, pero me equivoqué como de costumbre. A toda velocidad estaba recogiendo sus cosas y apilándolas encima de la cama. Me temí lo peor, que siguiera con la idea de ir a Volcano Anca y que hubiera decidido hacerlo por su cuenta.


    —Kane… —susurré.


    La sansamé dejó de sacar objetos y ropa de los cajones y armarios, y comenzó a guardarlos dentro de una pequeña bolsa de viaje, me miró con tristeza un instante.


    —Elian.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Estabas delante —me recordó con un deje de enfado—. Hago lo que me ha pedido Ubaldo.


    —¿Vas a ir con ellos?


    Kane, que ya había guardado todos los objetos que se pensaba llevar, se estaba dedicando a doblar la ropa con más cuidado y menos brusquedad, parecía que se estaba calmando.


    —¿Qué otra cosa voy a hacer? —se lamentó, conteniendo el llanto—. Ubaldo no deja de tener razón, aunque le fallen las formas, como siempre.


    No dije nada, dejé que siguiera hablando.


    —Lamento todos los problemas que he causado a esta caterva —clavó sus ojos plateados en los míos—. Lamento haberte condenado. Lo lamento. Simplemente no quería que murieras, eras tan joven…


    Rompió a llorar otra vez. Me acerqué a ella a velocidad sobrehumana y la abracé con fuerza y firmeza. No me gustaba verla llorar. Ella había sido mi primera amiga inmortal y había intentado protegerme de Aya. Si le hubiera hecho caso…


    —No pasa nada, Kane —le aseguré.


    —Yo-yo no sa-sabía que-que te-tenías otra opo-oportunidad de vi-vivir —se lamentó entre sollozos—. Nun-nunca te hu-hubiera con-condenado si lo hubiera sa-sabido…


    —Kane… —la llamé.


    —Te-te lo ju-juro… —lloraba incontroladamente.


    —Kane, escúchame, por favor —le pedí.


    —Per-perdóname —me suplicó—. Aya te-te arreba-arrebató la vi-vida y yo-yo vol-volí a ha-hacerlo…


    —¡KANE! —grité enfadado y la aparté de mí poniendo mis manos en sus hombros—. ¿Me quieres escuchar?


    La sansamé se quedó callada, asintió y me miró. Dos gruesas lágrimas surgieron de sus ojos, le temblaba el labio, pero no habló.


    —Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por mí, desde el momento en el que te conocí —le aseguré con sinceridad—. No ha sido tu culpa todo lo que ha pasado, ha sido mía.


    —¿Tuya? —preguntó sin comprender.


    —Sí, te hubiera hecho caso desde el principio —me lamenté—. Si hubiera entendido lo que me querías decir…


    Kane me miró de nuevo, y yo correspondí con la misma mirada. En ese momento, una extraña sensación se apoderó de mí, una mezcla entre familiaridad y un encanto inexplicable. Mientras la observaba, noté una leve similitud entre su rostro y el de su hijo, Hugo. Sus rasgos compartían una especie de magnetismo, una conexión que me parecía casi familiar.


    Pero en medio de ese instante, supe que no era el momento adecuado para tales reflexiones. Además, con Jévano presente en la sala contigua, la situación se volvía más complicada. Era evidente el cariño profundo que el sansamé sentía por ella, y no quería añadir tensiones innecesarias entre los Pervery.


    Aunque mis ojos estaban posados en Kane, algo en esa imagen me recordaba a Hugo. Había una especie de conexión fugaz entre ellos que me intrigaba. En un primer vistazo, parecía que mi interés se centraba en ella, pero, al mismo tiempo, una sensación difusa me hacía pensar en su hijo. Era como si una parte de mí, casi imperceptible, se viera atraída por la esencia única y especial que Hugo representaba. Comprendí que la situación era más compleja de lo que había imaginado, dejando una incertidumbre sutil sobre mis propios sentimientos.


    La sansamé terminó de guardar la ropa en la bolsa y se dejó caer por encima la túnica oscura como la boca del lobo que llevaban todos los miembros de la caterva. Regresamos a la cámara principal donde los demás seguían charlando sobre el Concilio, de quién había intervenido y de lo que tenían planeado a continuación.


    —¿Dónde os vais a quedar? —preguntó Asen.


    —Un humano fue invitado al Concilio, Primero —respondió Entharnyo—. Él dijo que se encargaría de escondernos.


    —¿Un humano…?


    —Sí —contestó Carmen asintiendo—. Pol.


    Asen parecía indignado.


    —¡Nunca me lo hubiera imaginado! —exclamó furioso—. ¿Se invita a un humano y no se llama para que hable de su experiencia a ninguno de los primeros sansamé que han existido?


    —¿Qué es lo que quería explicar el Primero en el Concilio? —intervino el elfo sin miramientos—. Entre todas las criaturas inmortales, los Primeros gozáis de muy mala fama, mi señora, la Eterna Gadea...


    —No me importa una mierda lo que opine la zorra de Gadea —discutió Asen—. Deberías cuidar esa lengua, Entharnyo, no me gustaría tener que cortártela.


    Enseguida se desató un pandemónium. En un abrir y cerrar de ojos, Entharnyo ya tenía una flecha con la punta verde perfectamente tensada y apuntaba con ella al cráneo de Asen. El Primero no se dejó intimidar y comenzó a lanzarle improperios que el elfo devolvió con mucho gusto.


    —¡Deberías cuidarte de tener la boca muy limpia antes de hablar así de mi señora, Primero! —gritó Entharnyo.


    —Hablo como me da la gana —respondió el aludido.


    —¡Basta! —pidió Jévano—. Entharnyo, deja de apuntar a Asen con tus flechas, por favor.


    —¡Como si una flecha pudiera hacerme daño! —exclamó Asen burlándose.


    Yo también había pensado lo mismo; la única manera de terminar con un sansamé era hiriéndolo con fuego y, a un Primero, concretamente, era mucho más difícil porque el fuego común no podía matarlo, solo lo hacía aquel que fuera creado por el Eterno Ingo. Pensé que eso era algo que sabían todas las criaturas inmortales, y más Entharnyo si vivía con la Eterna Gadea, pues estaba seguro de que ella se lo había explicado. ¿Por qué no bajó la flecha y siguió sonriendo?


    —¡¿Qué?! —exigió saber el Primero ante la pedante sonrisa del elfo.


    —El elfo sabía dónde venía y su señora también lo sabía, Primero —respondió Entharnyo mostrando sus pequeños pero perfectos y blancos dientes—. ¿No reconoces estas flechas? Se las dio al elfo su señora antes de partir, que a su vez fueron un regalo de su hermano justo después de convertirse en Eterno.


    Carmen ahogó un grito, pero los demás no lo comprendimos. La prepotencia de Asen se esfumó al instante y sus grandes ojos plateados reflejaron pánico.


    —¡La punta de esta flecha se forjó con fuego del Eterno Ingo! —nos informó a todos los presentes—. Si le dispara, es probable que termine con Asen.


    "¡Así se las gasta!", pensé admirado. Mientras tanto, Fitzgerald se desternillaba de risa y aplaudía sin parar.


    —¡Muy bueno! ¡Muy bueno! —exclamó, y puso una mano encima del hombro de Asen—. Venga viejo, relájate un poco.


    —Entharnyo, por favor —le pidió Carmen amablemente—. Ahora todos estamos en el mismo bando, baja el arco...


    —Nadie ofende a la Dama de la Tierra y vive para contarlo, versoul —aseguró el elfo, tozudo—. Exijo que se retracte.


    Entharnyo parecía dispuesto a clavar la flecha a Asen; ignoraba si le mataría o no, pero lamenté que aquel Primero no fuera Paraskeva. De haber sido él, estaba completamente seguro de que nadie hubiera frenado al elfo para que acabara con su lamentable vida. Sin embargo, Asen nos había ayudado e incluso se había separado de Yvanka, su hermana, para ayudarnos.


    —Pídele disculpas, anda —le dije.


    Asen estaba furioso, apretó la mandíbula y murmuró una palabra que ni nuestros oídos desarrollados pudieron entender.


    —No oigo —protestó Entharnyo.


    —Lo siento —dijo cuando consiguió despegar la mandíbula, aunque su rostro esquelético y cadavérico no parecían sentirlo en absoluto—. Lamento lo que he dicho sobre tu señora.


    La cuerda del arco que sujetaba la flecha de punta verde se destensó. Entharnyo se relajó y se apartó un poco de nosotros. No supe qué conclusión sacar del elfo, pues había sido él quien había faltado el respeto a Asen primero y no parecía tener intención de disculparse. Es más, mientras continuamos hablando de los planes que teníamos, él no participó más; se dejó caer en el sofá y comenzó a trenzarse algunos mechones de la larga cabellera blanca.


    Por lo menos estaba seguro de que no me iba a aburrir mientras conviviera con él. Miré a Carmen y a Fitzgerald, quienes seguramente debían estar pensando lo mismo.
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    Los días se entremezclaban de manera tan homogénea que para distinguirlos, los catalogaba como malos o muy malos. En ocasiones, aquellos calificados como malos no resultaban tan nefastos, aunque considerar eso me generaba una incómoda sensación, pues temía estar desarrollando algún tipo de síndrome de Estocolmo.


    Ese día en particular simplemente fue malo. Desperté en mi celda, un espacio que se había transformado en mi prisión: una extraña mazmorra de roca. ¿Por qué era de roca? El lugar no era demasiado amplio, pero tampoco tan reducido; dos personas podrían habérselas arreglado si se acomodaban, aunque ese no era el caso. Se asemejaba a una pequeña gruta, recubierta con un granito rojizo abrasador, sin ventanas ni puertas visibles, aunque siempre bañada por una tenue luz que parecía emanar de todas partes del recinto. No había más que una cama de paja con sábanas y almohadas notablemente sucias. Yo mismo estaba cubierto de suciedad. ¿Cuánto tiempo había pasado desde mi última limpieza? Daniel solía traer de vez en cuando un cubo de agua y una esponja para que pudiera asearme, pero había pasado días desde su última visita. Miré con esperanza la trampilla junto a mi cama, aguardando su apertura para que el muchacho entrara, pero permaneció cerrada.


    Examiné mi encierro y di unos pasos en círculo para reactivar la circulación en mis piernas. Observé mis manos y pies, ennegrecidos como el hollín. No llevaba mi ropa habitual, Daniel me sugería que me deshiciera de ella, ocasionalmente dejaba unas túnicas blancas para que me sintiera más limpio o, al menos, menos sucio.


    Cada mañana, o más bien, cada vez que despertaba, ya no sabía si era por la mañana o la tarde; había perdido por completo la noción del tiempo. Siempre me formulaba la misma pregunta: ¿Por qué yo?


    Le había planteado esa interrogante a Daniel en numerosas ocasiones, sin embargo, cada vez que lo hacía, pasaban varios días antes de que volviera a visitarme. Aunque, sinceramente, comenzaba a valorar sus visitas. Al menos era alguien familiar, alguien que no era tan distinto a mí. Recuerdo la primera vez que lo vi después de que Elisabeth me secuestrara. Me sentí confundido y desorientado, sin comprender nada de lo que ocurría o dónde me encontraba. Fue en ese momento, en mi prisión de roca, cuando la trampilla se abrió por primera vez y entró Daniel.


    Alto y corpulento, con cabello corto al estilo cresta, de un tono moreno tanto en piel como en pelo. Siempre bien afeitado y arreglado. Una pequeña cicatriz surcaba su ceja, pero lejos de restarle atractivo, incluso parecía añadirle encanto. Sus ojos, dorados y saltones como los de Carmen, captaron mi atención más que el manojo de ropas que llevaba entre sus manos. Fue esa diminuta cicatriz en su ceja lo que me permitió reconocerlo.


    —¿Dani? —inquirí—. ¿Eres tú?


    La sorpresa se reflejó en Daniel al ser reconocido por mí. Habían pasado muchos años desde la última vez que nos habíamos cruzado en el instituto, y él había experimentado cambios notables físicamente, pero... ¿cómo olvidar a Daniel Ayala? Era ese chico relleno que solía andar por ahí con su único y mejor amigo, Víctor. Sabía que su madre había fallecido a causa de una enfermedad, y su padre se había marchado del pueblo, dejándolo al cuidado de sus abuelos, paternos o maternos, no estaba seguro. En la adolescencia, Víctor desapareció y poco después, también lo hizo Daniel. ¿Quién hubiera imaginado que terminaría siendo mi carcelero, con esos ojos dorados, similares a los de Carmen, la amiga de Elian? Rumores en el pueblo insinuaban que Daniel tenía relación con la desaparición de Víctor, pero nunca presté mucha atención a los cotilleos locales. Sin embargo, reencontrarnos en estas circunstancias me hizo reconsiderar mi postura y plantearme si, quizás, algo de verdad había en esos rumores. Aunque, ¿por qué Daniel habría de hacerle daño a su amigo?


    —No esperaba que me reconocieras —admitió tímidamente—. ¿Cómo has estado, Hugo?


    La pregunta me pareció ridícula dadas las circunstancias en las que me encontraba.


    —¿Dónde demonios estamos? —pregunté bruscamente—. Estaba en mi camping cuando fui atacado por una mujer; era amiga o salía con un chico de mi instituto, tenía los mismos ojos que tú.


    —La conozco.


    —¿Estás de su parte? —pregunté, incrédulo—. ¿Están todos locos? ¡Me ha secuestrado!


    Daniel no dijo nada, lo cual me enfureció. Le lancé un puñetazo que terminó destrozándome los nudillos, pero él se mantuvo impasible, con el rostro tan inmutable como una roca. Se levantó y dejó unas ropas blancas sobre la cama.


    —Será mejor que te vistas con esto —sugirió—. Hace mucho calor aquí; estamos en el interior de un volcán.


    Hizo ademán de marcharse por la trampilla y me dirigí hacia él, agarrándolo del brazo para evitar que se fuera. Sin embargo, me agarró con fuerza y torció mi mano, haciéndome gemir de dolor.


    —Me estás haciendo daño —le dije.


    —Entonces, quédate quieto y no me toques más —amenazó con calma, y se retiró.


    Los siguientes días fueron muy duros para mí. Nadie respondió a mis llamados de auxilio; ni siquiera vinieron a golpearme cuando pasé horas gritando hasta quedarme afónico. Lloré de rabia, destrocé la cama y rasgué la túnica, algo que más tarde lamenté, pues, como había mencionado Daniel, a veces la temperatura era sofocante. Me despojé de toda la ropa, excepto la interior.


    Dani no regresó hasta tres días después, despertándome de un sueño en el rincón de mi prisión después de gritar y llorar de rabia. Estaba enfadado con todo el mundo, especialmente con esa mujer, Kane. Ella era la culpable de todo, ¿acaso era realmente mi madre? Durante un breve momento, creí que tal vez vendría a rescatarme cuando se enterara de mi desaparición, pero me había abandonado de niño; tal vez no le importaba en absoluto. Además, ¿dónde demonios estaba? ¿Realmente estábamos en el interior de un volcán, o Daniel lo había dicho para evitar que me moviera?


    —Has destrozado la cama y la túnica —dijo molesto—. Te he traído agua y algo de comida.


    —¡Estás loco! —grité furioso—. ¿Cómo puedes hacerme esto, tío? ¡Siempre te traté bien!


    El joven evitó mirarme y volvió a dejar una túnica blanca sobre la cama. Había envuelto una hogaza de pan y una botella de agua fresca. Llevaba tres días con la misma ropa del secuestro, pero me había quitado las zapatillas deportivas y los calcetines por el calor. En ocasiones, para aliviar la sensación sofocante, me quedaba únicamente en ropa interior, pero luego me veía obligado a volver a vestirme para no sentirme tan vulnerable y expuesto en ese lugar desolado. Anhelaba una buena ducha, pero parecía imposible; además, empezaba a crecerme la barba.


    —Tienes hambre y sed, ¿no? —preguntó—. Esto es lo que te pude traer; no quieren que te alimente demasiado.


    No pude evitar dejar a un lado mi rabia por unos minutos y me lancé sobre el pan y el agua. Daniel se apartó de mí y me permitió disfrutar de ese triste manjar y la escasa bebida, lo cual duró unos segundos.


    —¿Voy a morir aquí, Dani? —le pregunté directamente.


    Daniel me miró fijamente con sus siniestros ojos dorados; ¿había algo de compasión en ellos o eran solo imaginaciones mías? El calor volvía a aumentar en mi celda.


    —Espero que no —respondió sinceramente.


    —¿Por qué a mí?


    —Había que detener a los amigos de tu madre —me explicó—. Se estaban entrometiendo demasiado.


    —¿Los amigos de mi madre? —pregunté perplejo.


    Por un momento, estuve a punto de preguntar: ¿Qué madre?, pero me resultó evidente que se refería a la biológica, ya que era tan extraña como él y como la amiga de Elian, Elisabeth o Aya, como me había dicho que se llamaba.


    Daniel asintió ajeno a mis pensamientos.


    —Es una... —tardé unos segundos en recordar la palabra—. Sansamé.


    —Vaya, has hecho bien tus deberes —reconoció sorprendido.


    Le miré con suspicacia.


    —¿Tú también eres un sansamé? —quise saber, aunque intuía la respuesta.


    —No —respondió con desgana—. Yo soy un versoul.


    —Ella tiene los ojos plateados —recordé enseguida—, y tú dorados. ¿En eso os diferenciáis?


    En realidad, no sabía absolutamente nada de los sansamé. Solo había oído hablar de ellos la misma tarde en la que fui secuestrado y me parecía que había sido hacía cien años en vez de tres días. Me sorprendió cuando Daniel se sentó en la cabecera de lo que había sido mi cama, apartó la almohada a un lado y me miró fijamente durante unos segundos antes de explicarme lo que era un sansamé y un versoul. Al principio pensé que me estaba tomando el pelo, pero cuadraba todo lo que decía; mi madre debía haber muerto y había vuelto a la vida, por eso sus ojos habían dejado de parecerse a los míos para ser una réplica exacta a los de los demás Pervery. Lo que me resultó impactante fue cuando Daniel me explicó cómo se convertían en versoul, me pareció horrible el hecho de matar a una persona para que su alma se volviera eterna.


    —¿Es cierto entonces? —le pregunté con suavidad.


    Daniel frunció el ceño; creo que intuía a lo que me refería.


    —Lo que se decía por Blanes... —dije con un susurro—. Tú mataste a Víctor para convertirte en lo que eres ahora.


    El versoul vaciló antes de responder:


    —Sí.


    —Qué asco me das —dije con todo mi desprecio.


    Pensé que Daniel iba a golpearme, pero me equivoqué. Nos quedamos en silencio y él se quedó muy cabizbajo, pensativo. Cuando se incorporó, mi corazón dio un vuelco, pero no hizo ademán de pegarme. Abrió la trampilla y se marchó, dejándome allí solo otra vez. Al principio me sentí aliviado; sabía que él era mucho más fuerte que yo, no solo porque me lo había dicho sino porque todavía recordaba cuando le golpeé la cara y me destrocé los nudillos. Pero después, cuando pasó un rato, me sentí solo y triste. Me había quedado otra vez allí, y la condición de prisionero cayó con más fuerza sobre mí.


    No tendría que haberle dicho que me daba asco —lamenté tres días después, mientras estaba hecho un ovillo encima de la cama con las manos sobre el estómago. Me moría de calor, hambre y de sed—. Hubiera preferido que me hubiera golpeado en lugar de torturarme sin comida.


    Perdí la noción del tiempo de nuevo, y no sabría decir cuántos días pasaron hasta que Daniel volvió a visitarme. Recuerdo que me encontraba inconsciente o dormido cuando noté que alguien sacudía mi hombro con fuerza, pero me sentía tan débil que hacer el esfuerzo de estar consciente era un suplicio. Intenté apartarlo con un gesto de la mano para que me dejara dormir, pero insistió más fuerte.


    —Déjame —pedí.


    —¿No quieres comer? —preguntó Daniel.


    No era la primera vez que soñaba que el versoul aparecía para traerme algo que llevarme a la boca. Pero después, descubría que todo había sido una cruel broma de mi subconsciente. Aunque eso fue principalmente al principio; ahora estaba tan débil que no tenía energías ni para soñar. Abrí un ojo con cautela, casi rezando para que no fuera otro sueño. Si lo era, al menos olía delicioso. Daniel llevaba una bandeja de pasta con tomate, carne a la plancha, patatas fritas, pan y agua.


    Casi le arranqué la bandeja de las manos y la coloqué sobre mi regazo. Daniel me había traído un cuchillo y un tenedor para cortar los alimentos, y por un momento, me sentí tentado a atacarlo con ellos para escapar. Pero si lo que él me había dicho era cierto, el único material capaz de herir a un versoul era el fabricado con oro. Además, si intentaba herirle, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que volviera a traerme comida? Opté por comer en silencio, ignorando al versoul y concentrándome en los manjares que tenía delante. Al principio, me costó no engullir todo de golpe, pero después intenté controlar mi hambre y masticar bien antes de tragar.


    Daniel no dijo nada, como de costumbre; se quedó allí plantado mirándome hasta que terminé.


    —Gracias —dije.


    —Siento haberte dejado pasar tanta hambre —se disculpó, sentándose a un lado de la cama—. He conseguido convencerlos para que me permitan alimentarte cada día.


    —¿Por qué no podía comer cada día? —pregunté con educación, intentando no parecer grosero, ya que no quería que se marchara tan pronto.


    El chico suspiró.


    —Estás pagando el pato, ¿Conoces a Victoire? —me preguntó, y no tardé nada en asentir—. Mató a una de los nuestros, Nerina.


    —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —las palabras salieron de mi boca, sé que fueron groseras pero no pude contenerme.


    Fruncí el ceño y Daniel me miró fijamente. Temí que se marchara y me dejara solo otra vez durante otros cinco días.


    —Lo siento —me disculpé—. Lamento vuestra pérdida.


    —Apenas la conocí —me confesó—. Sé que se había portado mal con Victoire, pero Abel estaba muy enamorado de ella.


    —No sé quién es Abel —intenté explicarle para retomar el tema—. Por eso te he dicho antes que no entiendo por qué estoy pagando el pato. Apenas conozco a Victoire, simplemente vivimos cerca el uno del otro, pero no hemos cruzado palabra.


    —Eres el hijo de Kane Pervery —no era una pregunta, me lo estaba afirmando.


    —Creo que sí.


    Fue extraño. No sabría decir por qué. Casi había asumido que Kane era Rebeca, mi madre biológica, pero aún así, fue una sensación extraña que otra persona, humano o versoul, afirmara que aquella joven era mi madre. Sin embargo, Daniel parecía saber muchas cosas de mí que yo no sabía y me daba la sensación de que estaba dispuesto a explicármelas. Victoire había matado a una de los suyos, Nerina, la amante de un tal Abel. ¿Pero yo qué pintaba allí? Parecían dos bandos enfrentados y me costó entender cuál era mi papel en toda esta historia: secuestrado por el bando que se peleaba con el de mi madre.


    —Espera… —susurré comprendiendo todo—. ¿Soy un rehén?


    —En un principio lo eras —me confesó—. Te usamos para atraer a los Pervery aquí. Lo que no sé, ni yo mismo, es por qué te siguen reteniendo. Kane ya vino a buscarte.


    ¿Kane había venido a buscarme? Era tan fácil de decir, pero tan difícil de asimilar. No encajaban las piezas. Kane Pervery era mi madre, sí, pero me había abandonado cuando era un bebé. Otra familia me había adoptado y me había cuidado tan bien que jamás me había sentido un extraño. Nunca había pensado en mis padres biológicos porque pensaba que ellos no querían saber nada de mí, pero eso no era del todo cierto. ¿Por qué Kane y su nueva familia se habrían trasladado hasta el CIDT? ¿Sabría ella que yo vivía allí o había sido una casualidad? ¿Sería Jévano mi padre? Siempre había pensado que estaban muy unidos, pero tenía entendido que mi padre se llamaba Sergio, aunque el nombre verdadero de Kane era Rebeca, el de Jévano podía ser perfectamente Sergio…


    Quizás siempre me había encontrado en peligro y Kane no había tenido más remedio que abandonarme al cuidado de mis padres adoptivos. ¿Sabrían ellos algo? Me hubiera gustado preguntárselo si no me hubieran secuestrado. A lo mejor en ese momento, Kane estaba intentando volver a rescatarme y me sacaría de allí, entonces me explicaría todas las cosas que me había ocultado durante toda mi vida.


    —Al parecer todos sabéis cosas de mi madre menos yo —le dije molesto—. ¿Por qué nadie me dijo nada? Incluso un amigo mío pudo hablar con los Pervery y yo no, aunque mira cómo acabó, al parecer todos los que se relacionan con ellos acaban mal.


    —¿Un amigo tuyo conocía a los Pervery? —preguntó Daniel con curiosidad—. ¿Un humano?


    —Sí, Elian —le expliqué—. Si has seguido las noticias habrás oído hablar de él bastante… Desapareció en enero y…


    Daniel soltó una risa contagiosa.


    —¿Qué? —pregunté, desafiante.


    —Elian no está muerto —respondió con un tono divertido—. Aya lo asesinó; ella lo utilizó para convertirse en versoul, pero luego tu madre, Kane, lo condenó y lo convirtió en un zombi como ella. Ahora es un sansamé.


    Me quedé petrificado.


    —No puede ser verdad.


    —Es cierto —me juró Daniel, y sus ojos dorados reflejaban la verdad—. Ahora es uno de ellos.


    Algo en mí indicaba que el versoul decía la verdad, que estaba siendo completamente sincero conmigo. Pero Elian no era como mi madre, no podía serlo. Habíamos sido amigos, buenos amigos, y había estado buscándolo con la ayuda de su tía. Si él era una criatura eterna, aunque fuera un monstruo como mi madre y no tuviera alma, no me habría ocultado algo así. Si hubiera sabido que Kane era mi madre, me lo habría contado todo.


    Pero, ¿realmente conocía a Elian? Siempre me intrigó su personalidad; había algo en él que llamaba mi atención de forma particular. Sus gestos y miradas a veces dejaban preguntas sin respuesta, como si hubiera secretos que se ocultaban entre líneas. A veces me preguntaba si nuestra relación tenía capas más profundas de lo que aparentaba, si existía algo que no lográbamos entender del todo. Pero, ¿cómo descifrar lo que nunca se dijo? Todo quedaba enredado en el misterio de los momentos compartidos y las cosas no expresadas.


    Luego, estaba el misterio de las personas y sus verdaderas intenciones; incluso Carmen, que mostraba cierta cercanía y una presunta atracción hacia mí, ¿realmente era auténtica? Quizás Elian también guardaba sus propios secretos, al igual que lo hacía con Elisabeth. El día que nos la presentó en su casa, aún se notaba lo afectado que estaba por la muerte de su hermana. Pero cuando lo vi con aquella deslumbrante joven, era diferente; estaba totalmente centrado en ella, y ella parecía encantadora. Me sorprendió ver cómo en tan poco tiempo, aquella chica logró capturar toda su atención, algo que yo no había conseguido a pesar de todo el tiempo que compartimos juntos. Nunca imaginé que esa sería la última vez que vería a mi amigo.


    Si hubiera pasado más tiempo con Carmen, y si las circunstancias hubieran sido distintas, ¿habría algo más entre nosotros? A veces me asalta la curiosidad sobre cómo habrían sido las cosas si las condiciones hubieran sido diferentes, aunque esas incógnitas siempre permanecen sin respuesta en el aire.


    —¿Qué quería Aya de Elian? —le pregunté a Daniel días después.


    —Su alma —respondió, como si fuera algo sencillo—. Ya te expliqué cómo nos transformamos.


    —¿Elian fue para Aya lo que Víctor fue para ti?


    Los labios de Daniel se tensaron.


    —Sí.


    —Pero Elian regresó —le repliqué—. ¿Víctor...?


    —Kane condenó a Elian —explicó, evitando entrar en detalles—. Por alguna razón, tu madre no quiso que Elian descansara en paz, y gracias a él, tú y yo estamos aquí hoy.


    Fruncí el ceño, escéptico.


    —Porque Aya y Elian están en simbiosis.


    También me había explicado esa parte; Aya, originalmente, no había sido una humana convertida en versoul, sino una sirena a la que Elian conoció al instalarse en el pueblo. Ella lo usó para convertirse en versoul, pero surgieron complicaciones, ya que las sirenas no tenían alma. Mi amigo de alguna manera le había cedido una parte de la suya para que pudiera ser humana. Cuando ella se convirtió en versoul, el alma que se volvió eterna fue la de Elian, conectándolos para siempre.


    —Me parece un cuento chino, la verdad —admití.


    Daniel sonrió y asintió.


    —¿A quién no le parecería un cuento chino? —preguntó encogiéndose de hombros—. Los humanos sois ignorantes; dais por sentado que lo sabéis todo y, en realidad, no veis lo que pasa a vuestro alrededor.


    —Sí —reconocí sin permitir que sus palabras me afectaran—, pero a ti te gustaría volver a ser humano.


    Daniel me miró con sus ojos dorados, como si fuese la primera vez que observaba a otra persona. Pensé que podría haberlo ofendido y que se retiraría, pero me equivoqué. Permaneció inmóvil, aunque cruzó los brazos y frunció el ceño.


    —¿Por qué desearía volver a ser un humano? —preguntó, visiblemente molesto.


    Sonreí, una sensación extraña, ya que no recordaba cuándo fue la última vez que lo había hecho.


    —Porque te arrepientes de haber matado a Víctor, estoy seguro.


    Hubo unos incómodos segundos de silencio. Daniel pareció querer decir algo, pero prefirió callarse, limitándose a pronunciar:


    —Lo hecho, hecho está.


    —¿Cuántas veces te has dicho eso para absolver tu culpa? —inquirí.


    Daniel resopló.


    —¿Te has convertido en psicólogo ahora, Hugo? —preguntó bruscamente—. ¿Quieres que me ponga a llorar o a flagelarme?


    —No pretendo que te castigues —respondí calmadamente—. Eso ya lo haces tú solo.


    Comprendía que estaba caminando en una delgada línea y que, si traspasaba los límites, tendría consecuencias. Sin embargo, también sabía que la respuesta que buscaba de Daniel estaba ahí, frente a mí, y estaba a punto de pedírselo.


    —No me conociste como humano —recordó enfadado—. Dudo que llegues a conocerme como versoul.


    —He conocido a una versoul —le recordé con paciencia—. Ella era buena y…


    —¡Todos los versouls han matado a alguien para transformarse! —exclamó bruscamente al levantarse—. Incluso tu amada Carmen debe haber matado a alguien para ser lo que es.


    No supe qué responder. Aunque ya había pasado por mi mente, no había querido considerarlo demasiado. ¿Sería cierto? ¿Habría matado Carmen también para convertirse en una versoul? Aunque tuviera casi trescientos años, eso no la exculparía. Aun si pareciera que estaba muy enferma y a punto de morir, ¿sería aceptable? Se había preocupado por mí, afirmaba que le habían encomendado vigilarme y lo había hecho, pero también parecía tener sentimientos hacia mí...


    "...si tú fueras inmortal, entonces…" fueron sus últimas palabras. "Si tú fueras inmortal", ¿qué habría pasado? ¿Habría sido encerrado en este volcán? ¿Me estaba sugiriendo Carmen convertirme en un versoul o en un sansamé? Tenía más sentido que fuera un versoul, ya que ella misma era uno... pero decía que los versouls eran seres malditos, al igual que Daniel. ¿Habría sido capaz de sugerirme matar a alguien para convertirme en su semejante? ¿Qué habría hecho si me lo hubiera propuesto? Probablemente no habría sabido cómo responder. La dejé allí, con la palabra en la boca, y cuando me volví para hablar con ella, ya no estaba. En su lugar, me encontré con Aya.


    —Te has quedado sin palabras —observó Daniel, volviendo su mirada hacia mí con curiosidad—. ¿No habías considerado lo de tu amada Carmen?


    —No es eso —disentí, frunciendo el ceño—. ¿Dónde está?


    Daniel me miró sin entender.


    —¿Quién?


    —Carmen —respondí impacientemente—. ¿Dónde está? ¡Estaba allí conmigo! No le habéis hecho nada, ¿verdad?


    El joven me miró con curiosidad y luego me dirigió una extraña sonrisa, como si compartiéramos un secreto.


    —Interesante —comentó, ignorando mi pregunta.


    —¿Qué le habéis hecho? —pregunté, perdiendo momentáneamente mis modales.


    —Nada —respondió lacónicamente, como solía hacer cada vez que me ponía a la defensiva—. Está debilitada, como todos los versouls viejos. Usamos sus almas eternas para alimentar al Señor del Fuego para que recupere sus poderes y...


    —¿Entonces ella está bien? —lo interrumpí.


    Daniel frunció el ceño.


    —Dentro de lo que cabe, se podría decir que sí.


    Exhalé aliviado, y aparentemente se notó, ya que Daniel me miró de nuevo con curiosidad.


    —¿Qué ocurre? —pregunté.


    —Me resulta muy curioso —dijo enigmáticamente, apartándose el cabello hacia atrás.


    Fue entonces cuando fruncí el ceño.


    —¿Qué exactamente te resulta curioso?


    Se tomó su tiempo para responder, como siempre hacía Daniel, reflexionando mucho antes de decir algo. De hecho, eso era algo que me gustaba de él, aunque nunca se lo había dicho.


    —La fascinación que ejercemos sobre los humanos —explicó, respirando hondo—. Parece que estás pillado de esa tal Carmen.


    Me dejó sin palabras. Había dedicado prácticamente todo mi tiempo a pensar en Carmen desde que la conocí y desde la desaparición de Elian. Ella había sido una gran compañía para mí; habíamos compartido mucho tiempo juntos, y por supuesto, me había sentido atraído por ella. ¿Quién no se habría sentido así? Era hermosa, una mujer de una belleza que parecía haber sido esculpida por los artistas del Renacimiento, con una estatura majestuosa y un rostro perfectamente simétrico, coronado por su cabello caoba que le caía por la espalda.


    Mi atracción hacia ella había sido genuina y cautivadora. Sin embargo, la incógnita residía en si Carmen también había sentido algo real hacia mí, o si todo había sido una farsa. Ya me había ocultado su verdadera naturaleza, y aunque, si me lo hubiera revelado desde el principio, jamás la habría creído. Pero, ¿qué conocía realmente de ella? Apenas la había conocido, apenas hacía unos meses, y quizás todo lo que me había dicho era una invención, nada de lo que ella me había contado era real.


    —¿Cómo puedo estar pillado de Carmen? —me defendí—. No sé nada de ella, no sé si lo que me ha contado es verdad o no.


    Daniel esbozó una sonrisa cargada de algo parecido a la nostalgia.


    —Nadie conoce realmente a un versoul —explicó, evitando mi mirada—, hasta que se convierte en uno.


    Tuve que reprimir una sonrisa. Lo tenía, Daniel estaba a punto de abrir su alma, de explicarme cómo se sentía. Había percibido que él también se sentía cómodo con mi presencia, razón por la que pasaba tanto tiempo conmigo. Seguramente, no encajaba bien con los otros versouls, tal vez porque eran mucho más antiguos. Si seguía su corriente, tal vez...


    —¿Qué te llevó a convertirte en un versoul? —le pregunté, fingiendo curiosidad—. ¿Por qué mataste a Víctor?


    Hubo una pausa tensa mientras Daniel consideraba su respuesta. Conocía sus pensamientos, si decidiría explicármelo o no. Mi corazón latía acelerado, ya que si lo hacía, quizás ganaría su simpatía y tal vez se compadecería de mí.


    —¿Recuerdas la última vez que nos vimos? —indagó.


    —Por supuesto —respondí al instante—. Es difícil olvidarlo. Cambiaste tanto... Deberías escuchar lo que dice Sara Ventura sobre...


    —Me refiero cuando era humano —me interrumpió.


    Eso resultó más difícil.


    —No, la verdad es que no —confesé, avergonzado.


    Sabía que eso no le agradaría; esperaba que se enojara, pero su expresión mostraba más tristeza que otra cosa. Estuve a punto de disculparme cuando él tomó la iniciativa.


    —Ese es el problema, Hugo —susurró—. Nadie se fijaba en mí cuando era humano. Mi madre falleció cuando era muy pequeño y mi padre nunca me quiso como quiso a mi madre. Me dejó con mis abuelos. 


    »Creo que Víctor se parecía bastante a mí, los dos estábamos hechos de la misma pasta, ni siquiera nos sentíamos apreciados por nuestras familias por lo que enseguida conectamos cuando nos conocimos.


    —Mi madre también me abandonó, Dani —le recordé—. Fui criado por mis padres adoptivos...


    —Pero no sabes porque lo hizo —discutió.


    —¿Y tú sí que lo sabes? —pregunté olvidándome de mi plan.


    —Te prometo que no —respondió rápidamente y por su tono de voz supe que no mentía y que no quería ofenderme.


    Me lo había ganado.


    —Te creo —le dije y le di un apretón en el hombro—. ¿Qué hiciste para acabar así?


    —Un día Víctor vino a mi casa con la chica más guapa que había visto jamás, Carlota —me explicó—. Se habían conocido en la biblioteca de Blanes, Carlota era una versoul de unos doscientos años autóctona del pueblo.


    »Había acudido a la biblioteca con la esperanza de encontrar información sobre donde localizar a la Orden de los Naturales, pero fue en vano. Víctor la estuvo ayudando, pero en la biblioteca no encontraron nada, así que acudieron a mi casa porque no sé si recordarás que mis abuelos...


    Dejé que hablara y se desahogara. Aunque me encontraba muy impaciente, intenté disimularlo lo mejor que pude y le dediqué toda la atención. Daniel habló, me explicó como empezaron a verse él y Víctor con la tal Carlota, como se fueron enamorando los dos de la versoul y como ella les propuso regalarles la inmortalidad y unirse a ella. Al principio dudaron, pues les estaba pidiendo que dejaran toda su vida atrás pero de Daniel consideraba que en realidad no estaba dejando nada porque estaba prácticamente solo en el mundo.


    —Víctor tuvo muchas más dudas que yo —me explicó ajeno a mi impaciencia—. Él también se sentía que no encajaba en Blanes pero al menos tenía una familia que lo quería.


    »Carlota nos explicó que para convertirnos en seres inmortales debíamos entregar la vida de un mortal cada uno, nos proporcionó dagas de oro —las comisuras de los labios de Daniel se tensaron, pues se estaba acercando, probablemente al momento del que más se avergonzaba de toda su vida—. Cualquier persona podría servir, pero debía ser herido con oro, Carlota le sorbería el alma y después nos convertiría.


    »Bajamos a la calle principal de Blanes, debíamos ser rápidos, ella nos tranquilizaba pero los dos estábamos muy nerviosos. No podía dejar de mirar a Víctor, sus manos temblaban muchísimo, sabía que no sería capaz de matar a nadie, ¿cómo iba a ser capaz? Era la mejor persona que nunca había conocido.


    Daniel se quedó en silencio y apartó la mirada, hubiera jurado que sus ojos estaban lagrimeando, pero no quise decir nada para no hacerlo sentir más incómodo de lo que probablemente se encontraba.


    —Víctor se asustó —continuó con un hilo de voz—. Dijo que estábamos locos, lo dijo muy fuerte y Carlota se alarmó. Víctor intentó marcharse, tiró su daga al suelo, eso no le gustó ni un pelo a la versoul, dijo que ahora debíamos llegar hasta el final o ella misma nos mataría.


    »Intenté calmar a Víctor pero no entraba en razón, me golpeó tirándome al suelo y cuando quise darme cuenta me vi a mí mismo apuñalando.


    No pude evitar sentir nauseas, quizás era porque conocía tan bien la calle principal de Blanes y a los protagonistas que me los podía imaginar, a la versoul no la conocía, pero me la imaginaba como si fuera Carmen, y por un momento me imaginé a mí mismo siendo Daniel.


    «Si tú fueras inmortal»


    ¿Eso es lo que Carmen quería de mí? ¿Qué matara a alguien para ser un versoul? Jamás habría sido capaz, no podía imaginar hacer daño a Pol o Elian. Sin embargo, si rechazaba lo que Daniel había hecho, sabía que perdería mi oportunidad. La ocasión que había estado aguardando durante esos días.


    —¿Así es como te convertiste en un versoul? —pregunté.


    Daniel suspiró y asintió despacio.


    —Ella se inclinó sobre Víctor y besó sus heridas —respondió, pasándose la mano por los ojos, tratando de ocultar sus lágrimas—. Al principio pensé que estaba absorbiendo su sangre, pero en realidad estaba absorbiendo su alma. Después me besó, sentí un calor intenso y comencé a cambiar...


    —¿Eso fue lo que le hizo Elisabeth a Elian?


    —Sí.


    Examiné el rostro de Daniel y percibí cuánto se asemejaba a mí, no físicamente, claro. Él era más atractivo y fuerte, pero aún así, era solo un joven un año mayor que yo, que había vivido una experiencia similar a la que yo estaba atravesando. A pesar de mi certeza de que nunca tomaría la vida de alguien, sentí una leve compasión hacia él. Parecía sumamente atormentado.


    —Deberías dejar de castigarte —le aconsejé.


    Me miró confundido.


    —Dijiste que te daba asco —recordó, con voz acusadora, pero rápidamente añadió—: Lo entiendo, yo también me doy asco a mí mismo.


    —Lo que le hiciste a Víctor es imperdonable, Dani —le reproché—. Su familia... Todos estaban devastados por su muerte, pero...


    —¡Nadie le prestaba atención! —gritó, furioso—. ¿Devastados? Ni siquiera recuerdas la última vez que me viste como humano...


    El versoul respiraba con rapidez mientras lanzaba sus últimas palabras, no parecía enojado conmigo, sino consigo mismo.


    —¿Me permites hablar? —le pedí con firmeza.


    —Habla —respondió del mismo modo.


    Le ofrecí una sonrisa serena.


    —Iba a decirte que no te atormentes más, Dani —volvió a mirarme perplejo, pero levanté la mano para evitar interrupciones—. Lo pasado, pasado está. Nadie podrá devolverle la vida a Víctor. Lo que me preocupa de ti es la senda que has elegido después de su muerte.


    —¿La senda...? —preguntó, confundido.


    —Tu nueva vida —expliqué, como si fuera obvio—. ¿Qué te ha sucedido? No te conocía mucho como humano, pero jamás habría imaginado que terminarías secuestrando gente.


    El corazón me latía con fuerza; el momento se acercaba. Hasta ahora había movido mis piezas con cuidado; era hora de atacar, aunque solo verbalmente.


    —Yo no te secuestré, si te refieres a ti —se defendió, pareciendo un niño pequeño—. Aya dijo que sería un golpe maestro, yo no estuve de acuerdo. Ella quiere lo mejor para nosotros, intento asegurarme de que no te hagan daño.


    —¿Por qué sigues sus órdenes?


    —Porque estamos juntos.


    Aquello me tomó por sorpresa. Había supuesto que él estaba con Carlota, se lo hice saber, pero no quise entrar en demasiados detalles para no desviarnos del tema principal.


    —Estaba —susurró, evitando mirarme a los ojos—. Ahora estoy con Aya.


    —¡Pero tú no eres como ella! —exclamé, perdiendo la paciencia—. A ti no te gusta este estilo de vida. Tú no has mentido para transformarte en versoul. Te arrepientes de lo que le hiciste a Víctor. Todavía estás a tiempo de redimirte, Dani. Elige el buen camino.


    Durante los últimos momentos, Daniel no había mantenido contacto visual conmigo. Parecía avergonzado, lo cual me había dado cierta ventaja. Ahora volvía a mirarme como si me viera por primera vez. Quizás estaba intuyendo lo que iba a pedirle.


    —¿El buen camino...?


    —Sácame de aquí, por favor —le rogué—. Sálvame la vida. Quiero vivir, tío. No quiero morir en un lugar como este...


    Los ojos de Dani se abrieron como platos. Parecía asustado.


    —Ver, oír, hablar —murmuró, mirando al techo.


    —¿Qué dices? —pregunté de nuevo, sin entender.


    —¡No me pidas eso! —exclamó, poniéndose de pie abruptamente—. Eso no es posible, Hugo. Voy a intentar que vivas, pero no puedo sacarte de aquí.


    —Claro que puedes, Dani —insistí—. De hecho, eres el único que puede sacarme de aquí. Si no me ayudas, lo más probable es que muera dentro de estas paredes.


    Daniel negó con la cabeza, parecía triste. Me recordó a un elefante viejo espantando moscas.


    —No, no —parecía muy afectado—. Aya me prometió que no te mataría, se lo hice jurar. No vas a morir, Hugo...


    —¿Y qué vida voy a tener, Dani? —pregunté furioso—. ¿Voy a ser un prisionero toda mi vida?


    —Mejor eso que muerto.


    —Dudo que pienses así realmente —rebatí, cruzándome de brazos.


    —¿Pero qué dices? —parecía confundido o reacio a entenderme.


    —Tú eres inmortal, sí, vas a vivir para siempre —expliqué—. Pero el prisionero aquí eres tú. Sé que quieres sacarme porque en el fondo eres una buena persona. Pero temes a la gente que te rodea. En realidad, eres tú quien está atrapado...


    —No sabes lo que dices.


    —¿Te da miedo la zorra de Aya? —provocativamente, solté la pregunta.


    No sentí el golpe hasta que escuché el hueso de la nariz romperse. La sangre comenzó a caerme hacia la boca y me dio náuseas.


    —¡No hables así de ella!


    Escupí sangre al suelo y me puse en pie.


    —Hablo de ella como quiero —dije, reunindo mi valor—. Estoy seguro de que ella no te quiere, no hace falta ver cómo se comporta contigo para darme cuenta.


    Cerré los ojos, anticipando otro golpe, pero no llegó. Entreabrí uno de ellos y lo vi allí plantado, con los brazos caídos, parecía muy fatigado.


    —Creo que, en el fondo, tú también lo sabes —dije en voz baja—. Yo la vi con Elian, en su casa. Habría jurado que ella lo amaba profundamente y fue su perdición. No dejes que te pase lo mismo, Dani. Sácame de aquí, vámonos juntos.


    Daniel se quedó petrificado. Su expresión denotaba tristeza y decepción. No pronunció palabra alguna, simplemente negó con la cabeza. Sus ojos lucían vidriosos, parecía al borde del derrumbe. Me miró, y en ese instante, creí que iba a ayudarme. Sin embargo, abrió la trampilla y se marchó.


    —¡No, Dani, no! —grité, golpeando la trampilla con tanta fuerza que me destrocé los nudillos—. ¡Hijo de...! ¡Sácame de aquí! ¡Asesino! ¡Hijo de...!


    El estallido de mi rabia me hizo derramar lágrimas. Mis nudillos sangraban, pero ya no sentía el dolor. No podía parar de golpear la trampilla, llorando y lanzando blasfemias. No tengo idea de cuánto tiempo pasé allí gritando y golpeando. Solo sé que terminé durmiéndome en el suelo.


    No sabría decir cuánto tiempo permanecí dormido, pero desperté bruscamente al sentir que alguien empujaba desde el otro lado de la trampilla. Abrí los ojos con rapidez y experimenté un dolor agudo proveniente de mis manos destrozadas. Estaba seguro de haberme fracturado un par de dedos en cada mano. Me aparté para permitir la entrada a Daniel.


    "Se ha arrepentido seguro", pensé para mis adentros. "Si no, no hubiera vuelto tan pronto, me hubiera dejado aquí unos días para castigarme, pero yo ya sabía que me sacaría de aquí. En el fondo, no debe ser tan mala persona. Solo era un crío cuando..."


    —¿Qué pasa? ¿Has visto un fantasma, o qué? —una voz fina pero arrogante salió de la trampilla—. ¿O es que ya te has vuelto loco?


    No era Daniel, ni siquiera era un hombre. Era alta y hermosa, con los ojos dorados y el cabello rubio cayendo en cascada por toda la espalda. Tenía uno de los rostros más hermosos que había visto, pero también uno de los más temibles. Lo más inusual y desconcertante, sin embargo, era su vestimenta. A pesar del ambiente agreste del interior del volcán, llevaba un atuendo deslumbrante de alta costura, una cazadora de piel con un diseño que desentonaba completamente con el paisaje árido y hostil que nos rodeaba, como si estuviera fuera de lugar con su impecable vestuario, como si la moda y la ostentación fueran su máxima prioridad incluso en este entorno inhóspito y peligroso. Reparé en una curiosa una caja de madera entre sus brazos y en la sonrisa burlona que me estaba dedicando, igual que cuando me secuestró.


    —¡Elisabeth! —exclamé.


    —Aya —me corrigió—. Ya te lo dije la última vez que nos vimos, estás muy desmejorado, si me permites decírtelo...


    —¿Qué haces aquí? —pregunté exigiendo respuestas—. ¿Dónde está Dani?


    La versoul se encogió de hombros.


    —Y yo qué sé —respondió, como si le importara poco—. Acabo de llegar, me han pedido que te acompañe.


    —¿Qué te acompañe? —pregunté, confundido.


    Aya asintió con diversión.


    —Sí —contestó, acercándose un poco más—. El Señor del Fuego requiere tu presencia, ahora mismo.


    

  


  
    Don


     


    ELIAN V


     


     


     


     


     


    Volver a Blanes despertó en mí una extraña sensación de nostalgia, algo que nunca habría creído experimentar de nuevo. Dejamos la morada de los Pervery más rápido de lo esperado; como había prometido Pol, encontró una casa blanca con tejas rojas en el centro de Blanes. Aunque tenía un aspecto viejo y descuidado, parecía ideal para ocultar a un pequeño grupo de personas. La elección del lugar fue acertada, ya que, en medio del bullicio de un pueblo como aquel, casas como esa pasan desapercibidas.


    No era espaciosa, pero contaba con dos baños y cuatro habitaciones individuales, aunque bastante pequeñas, nos apañábamos con eso. Carmen eligió la habitación principal con baño propio. Entharnyo se quedó con la habitación en la buhardilla, yo ocupé la más pequeña en la primera planta y Fitzgerald prefirió acomodarse en el garaje. En las primeras noches, nos ocupamos de sellar las ventanas y la puerta metálica para bloquear la luz solar. Después, colocó un colchón dentro de una tienda de campaña que encontró en el garaje y pasaba allí la mayor parte del día.


    Convivir con un elfo y un vampiro era complicado, ya que sus costumbres diferían mucho de las nuestras. Entharnyo estaba de mal humor desde hacía un par de días, cuando le explicamos que no podía vestir pieles de animales.


    —Hemos de aparentar ser humanos —intentó explicarle Carmen.


    —Pero el elfo no es humano, versoul —le recordó Entharnyo, negándose a cooperar—. No me vestiré como un humano.


    Nos llevó mucho tiempo hacerle entender, pero debo admitir que si no fuera por Carmen y Pol, nunca lo habríamos logrado. La versoul parecía saber cómo tratar con todo el mundo; su edad y experiencia le habían enseñado mucho. Pasó casi una semana antes de que Entharnyo comprendiera que ya no estaba en Foret Lune ni bajo la custodia de la Eterna Gadea. Su señora le había encomendado una misión, lo había seleccionado a él y debía hacerla sentir orgullosa. Si para eso tenía que comportarse como un humano, debía aceptarlo y actuar en consecuencia.


    Una vez convencido, Pol se encargó de proporcionarle ropa adecuada para el elfo. Mi amigo intentó darle un estilo específico, inspirándose en su largo cabello que necesitábamos mantener para ocultar sus orejas puntiagudas. Por eso, decidió darle un estilo auténtico de seguidor de heavy metal.


    Recuerdo claramente aquel atardecer. Carmen y yo estábamos preparando la cena, ocupados cada uno con sus tareas. Carmen cocinaba pasta en el fuego mientras cortaba carne para acompañarla. Por mi parte, calentaba un poco de sangre en el microondas para Fitzgerald, que estaba a punto de despertarse. El vampiro estaba de mejor humor si encontraba vasos preparados al despertar, aunque comenzábamos a preocuparnos porque las reservas que habíamos robado del hospital se estaban agotando.


    No recuerdo exactamente sobre qué hablábamos, pues no esperábamos que ocurriera nada especial. Ni siquiera reaccionamos cuando se abrió la puerta principal, ya que Pol había venido a llevarse al elfo poco después de comer.


    Cuando los vi entrar por la puerta, no pude evitar soltar una carcajada. Carmen me miró confundida, pero pronto se percató de lo que me causaba tanta gracia y se unió a mis risas: Entharnyo.


    El elfo lucía irreconocible. Vestía unos pantalones de cuero ajustados y una chaqueta negra del mismo material, debajo de la cual llevaba una camiseta oscura de un grupo musical que no logré identificar. Incluso calzaba unas botas deportivas oscuras.


    —Al elfo no le hace ninguna gracia, mestizo —protestó Entharnyo cruzándose de brazos y lanzándole una mirada acusadora a Pol—. El elfo dijo...


    —"Dijiste que" —le interrumpió Pol corrigiéndole—. Ellos no tienen ni idea, Enthar.


    —No me gusta ese nombre, huma... Pol.


    —Cuando yo vaya a Foret Lune a conocer a la Eterna Gadea, podrás vestirme como quieras —se llevó la mano derecha al corazón—. Lo juro, elfo.


    Entharnyo suspiró resignado y nos miró.


    —Pol dice que así pasaré inadvertido —nos aseguró y se llevó una mano a su larga cabellera que ahora ocultaba sus orejas—. Dice que la gente que lleva el pelo tan largo como el mío se suele vestir así.


    —¿No deberíamos teñirle el cabello? —sugirió Carmen—. Los humanos no tienen ese tipo de rubio perlado.


    —Creo que ya es pedirle demasiado —discrepó Pol—. Yo creo que así ya es suficiente. Incluso me ha dejado tirar su ropa vieja.


    —Lo hago por la Eterna Gadea —juró Entharnyo.


    —Ella estará muy orgullosa de ti, Enthar —dijo la versoul con dulzura.


    Entharnyo arrugó la nariz al oír de nuevo el diminutivo de su nombre, pero no protestó. Escuchamos unos ruidos procedentes del sótano, señal de que Fitzgerald ya se había despertado. No pude evitar asomarme por la única rendija de la ventana que no había sido tapiada y comprobar que el sol ya se había puesto.


    —¿Qué es todo este ruido? —se quejó Fitzgerald cuando se unió a nosotros en la cocina—. ¡Guau! Estás irreconocible, elfito.


    Fitzgerald y Entharnyo comenzaron a lanzarse pullas, pero los demás no intervenimos. Ya nos habíamos acostumbrado. Sin embargo, algo en el vampiro me fascinaba. Era maleducado y arrogante, pero estaba seguro de que era totalmente leal a las personas que ganaban su confianza.


    Había acudido a Blanes para ayudar a Kane en cuanto Jévano se lo solicitó, y se había quedado para ayudarnos de nuevo. Aunque no paraba de protestar porque todavía no teníamos ningún plan.


    No podía negarlo. Habían pasado casi dos semanas y no sabíamos qué hacer para buscar a las Tres Brujas. Habíamos colocado las esferas en un rincón del salón, en una mesita al lado del televisor, ya que se suponía que esos extraños objetos nos podían ayudar a encontrar a las brujas. Sin embargo, dos de las esferas permanecían totalmente inactivas y la única que levitaba, la dorada, no parecía capaz de hacer nada más.


    Para colmo, ni yo ni Entharnyo podíamos salir de la casa durante el día por miedo a ser reconocidos o a que llamaran la atención por el aspecto del elfo. Carmen y mi amigo se encargaban de las guardias diurnas. La versoul era perfecta, porque ahora que había recuperado el control de su aspecto físico, podía alterarlo en edad tanto como quisiera para pasar desapercibida. Sin embargo, ni siquiera eso había resultado para encontrar algo fuera de lo normal.


    —Hemos de resignarnos —dijo Fitzgerald al amanecer, pues él se encargaba de peinar la zona por las noches—. Las Brujas no aparecerán hasta que quieran hacerlo.


    —Si los Eternos nos pidieron que nos quedáramos, es porque están seguros de que van a aparecer por aquí pronto —argumentó Carmen.


    El vampiro se encogió de hombros.


    —No he visto ningún versoul, ningún sansamé ni nada que se le parezca —se llevó el dedo índice a la punta de la nariz—. Lo único que he olido es deliciosa comida que no he podido probar.


    Con la llegada del verano, la población del pueblo se había triplicado, lo que complicaba la búsqueda de sospechosos. Al parecer, los humanos se estaban recuperando de la pandemia que había azotado la región en los meses anteriores. Esto me llevó a pensar que los versouls, que también habían estado enfermos, podrían haber comenzado a recuperarse. Esta idea animó a Entharnyo, quien, pocos días después de que Pol lo vistiera de manera presentable, tuvo una idea. Nos convocó a todos en la cocina poco después del atardecer, ya que esa hora se había convertido en el momento oficial para iniciar nuestras reuniones; era el momento en que los vigilantes diurnos cedían el relevo a los nocturnos.


    —El elfo desconoce… —empezó Entharnyo, luego miró a Pol y carraspeó—. Desconozco el arte de la espada. No sé si alguno de vosotros es hábil en el manejo de armas, pero mi preferida es el arco.


    Inclinándose hacia el suelo, recogió un bulto de pieles y lo depositó con cuidado sobre la mesa. Lo abrió, revelando el resto de armas que había recopilado de la colección de Jévano y Victoire. No quedaban demasiadas, ya que los Pervery se habían llevado muchas, pero nos dejaron un par de sables, tres puñales, una espada larga y dos cuchillos, todos de oro puro.


    Carmen no ocultó su malestar y se apartó claramente de la mesa.


    —¿No deberíamos haber repartido estas armas tan pronto como llegamos aquí? —protestó Fitzgerald—. ¿Quién le dio a este tipo la propiedad sobre todas estas armas?


    —Ubaldo —respondió el elfo sin alterarse.


    Pol extendió su mano derecha y tomó la empuñadura de la espada más grande. Tuvo dificultades para levantarla, incluso con su otra mano. Me vi obligado a ayudarlo, sosteniendo la hoja de la espada con mi mano derecha. Quedé sorprendido al notar que la hoja estaba tan caliente que casi quemaba, pero aguanté sin decir nada.


    —Es imposible llevar esta espada por la calle sin llamar la atención —señalé al dejarla sobre la mesa—. Y creo que ya estamos siendo bastante llamativos.


    —Por eso Ubaldo no la quiso, mesti… —Entharnyo cerró los ojos por un momento—. Elian.


    —¿Y qué vamos a hacer con ellas? —preguntó Carmen incómoda—. Sinceramente, no me gusta que estén aquí.


    Pol sonrió.


    —No las usaremos en contra tuya.


    Carmen frunció el ceño. Me sorprendió la confianza con la que Pol se dirigía a la versoul, pero luego recordé que se habían conocido durante los meses en que ella se había hecho pasar por humana para proteger a Hugo.


    —Los elfos somos buenos herreros —explicó Entharnyo—. Mi intención es hacer nuevas armas, más pequeñas y menos llamativas aprovechando el oro de estas que tenemos aquí.


    —¿Vas a fundir oro? —pregunté escéptico.


    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo —respondió como si fuera algo obvio.


    —No es tan sencillo fundir oro —discutí—. ¿Cómo planeas hacerlo?


    —No es tan sencillo para un humano —matizó mientras envolvía nuevamente todas las armas en el trapo—. Yo no soy un humano, solo pretendo serlo.


    —Yo tampoco soy un humano —le recordé. —¿Cómo planeas hacerlo?


    No era un experto en herrería, pero lo que había visto en algunas películas incluía materiales y procesos que nosotros no poseíamos y que, en cualquier caso, no eran discretos. Me imaginé por un momento a Entharnyo fundiendo oro en una hoguera en medio del patio, llamando la atención de todos los vecinos.


    —El elfo no puede hacerlo frente a todos los humanos —respondió como si hubiera leído mi pensamiento—. Necesitaría un lugar discreto, como la recámara de Fitzgerald.


    Todos dirigimos la mirada al vampiro. Él notó este gesto, frunció el ceño y miró fijamente al elfo. Temíamos que otra discusión estallara, ya que Fitzgerald se cruzó de brazos.


    —Estoy dispuesto a llegar a un acuerdo —anunció, escaneando a todos los presentes con la mirada—. Pero todos deben estar de acuerdo.


    —¿Por qué? —inquirió Carmen.


    —Quiero alimentarme de humanos —respondió tranquilamente—. Hasta ahora, lo he evitado por respeto a vosotros, pero no puedo seguir nutriéndome de sangre caducada. Necesito extraerla directamente de la vena.


    —Los Eternos te ofrecieron la posibilidad de caminar bajo la luz del sol a cambio de no alimentarte de humanos —le recordé.


    —Yo no acepté ese trato —arguyó Fitzgerald.


    —¿Y no te gustaría aceptarlo? —indagó Pol con curiosidad—. Es una pena tener que evitar la luz del sol.


    El vampiro suspiró resignado.


    —Ahora ya es tarde —se excusó cruzándose de brazos—. Ya no tengo opción de conseguir los brazaletes y estoy muerto de hambre.


    Miré a Carmen, cuya sonrisa se extendía de oreja a oreja.


    —No es tarde —intervino ella, extrayendo dos pequeños brazaletes dorados; deduje que no eran de oro, ya que los tocaba sin problemas—. Me los entregó el Eterno Ciro antes de partir. Estaba seguro de que cambiarías de opinión.


    Todos clavamos los ojos en el vampiro, quien se quedó perplejo. Aguardamos unos instantes mientras meditaba su respuesta.


    —Estoy dispuesto a aceptar estos brazaletes de luz, así podría unirme a la guardia diurna y también estoy dispuesto a ceder mi recámara —dijo sin más, encogiéndose de hombros—. Pero quiero que aceptéis la propuesta que os haré; tiene que ver con mi alimentación, pero necesito vuestro consentimiento. Si aceptáis, el elfo podrá hacer manualidades en el sótano.


    Todos miramos escépticos al vampiro, aunque él sonreía tranquilamente, como si estuviera seguro de que íbamos a aceptar su propuesta. Miré a Entharnyo y a Carmen, esperando a que dijeran algo, pero aparentemente, ellos aguardaban a que Fitz hablara primero. Finalmente, la curiosidad me venció y caí en su juego.


    —¿Qué has pensado?


    La sonrisa de Fitzgerald se amplió aún más; creo que era la primera vez que lo veía sonreír. La idea de volver a alimentarse directamente de la vena parecía complacerle mucho.


    —Me voy a alimentar de humanos —repitió tranquilamente—. Pero de humanos que acaben de morir.


    Lo miré sin comprender.


    —Además, tú me ayudarás —añadió como si nada.


    —No pienso ayudarte a matar a nadie —le aseguré, frunciendo el ceño.


    Sentí que había sido ingenuo al confiar en un vampiro y lo miré con profundo desdén.


    —No necesito tu ayuda para matar a nadie, te lo aseguro —comentó imperturbable.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, sin embargo, no dije nada. Fitzgerald era un vampiro con más de cien años de edad que había sobrevivido alimentándose de humanos. No estaba seguro de si debía juzgarlo por su modo de vida, ya que desconocía los detalles de su existencia. Todo lo que hacía era seguir sus instintos. Aunque, ¿y si él había elegido ser un vampiro de la misma manera que Aya había escogido ser una versoul? Entonces no tendría justificación, y sus palabras no serían una simple broma, sería una declaración de intenciones, un desafío.


    Sin embargo, no podía olvidar que Fitz era amigo de mi caterva. Había venido hasta Blanes para ayudarnos y allí había tenido la mala suerte de cruzarse con Aya y con Daniel Ayala, quienes casi habían terminado con su vida.


    Lo mejor era escuchar lo que tenía que decirnos.


    —Pero a ver, ¿tú no eres un sansamé? —preguntó irónicamente.


    —Sí, ¿y qué tiene que...?


    —¡Ya lo entiendo! —me interrumpió Carmen con una exclamación—. No sé cómo no se me había ocurrido antes.


    La versoul dio unas suaves palmaditas aplaudiendo las palabras del vampiro. Entharnyo también abrió sus enormes ojos en señal de que lo había captado, sin embargo, no dijo nada que pudiera ayudarme a comprender a lo que Fitzgerald se refería. Pol y yo éramos los únicos que parecíamos desconcertados, lo que no me hizo sentir mejor, ya que mi amigo era humano y seguramente no se burlarían de él por no captarlo.


    Fitzgerald puso los ojos en blanco al darse cuenta de que no lo pillaba.


    —Tú puedes saber cuando alguien se va a morir —dijo simplemente—. Me alimentaré de humanos que hayan fallecido recientemente, si puede ser por vejez mejor. Les morderé en la ingle o la axila, allí donde nadie les examine y nadie se dé cuenta de lo que ha ocurrido.


    Era cierto, teóricamente yo podía saberlo. Sin embargo, nunca había utilizado ese poder. Ni siquiera sabía si disponía de él, si era algo que se adquiría con el tiempo o si había que trabajar para conseguirlo. Nunca había surgido el tema con ningún miembro de mi grupo y en aquel momento no había nadie allí a quien preguntarle.


    —No sé si soy capaz de usarlo —les comenté—. Nunca me explicaron cómo hacerlo.


    Tampoco sabía si sería posible comunicarme con Jévano o alguno de los miembros. Y me sentía estúpido si los llamaba para preguntarles algo así.


    —No te preocupes, Elian —intervino Carmen—. He conocido muchos sansamé y sé cómo funciona ese poder. Si hasta la fecha no has notado nada, es porque no has presenciado la muerte de ningún humano.


    —¿Quieres decir que en cuanto me acerque a alguien que está a punto de morir lo sabré sin más? —pregunté desconfiado.


    De nuevo vino a mi mente el recuerdo de la primera vez que estuve en el CIDT con los Pervery y sus ojos de Victoire, Jévano y Kane se iluminaron con un destello plateado que tan solo duró unos instantes.


    Recordaba como si fuera en aquel momento, esa sensación tan extraña para mis ojos humanos, de ver cómo sus ojos se habían iluminado y cuando el efecto se disipó, ellos continuaron andando como si nada hubiera pasado.


     


    —¡Pobre señora Pilar! —se había lamentado Kane.


    —Todos los días muere gente Rebeca —la consoló Jévano—. Además ya era muy mayor. 


     


    ¿Cómo habría sido para Kane la primera vez que sus ojos habían previsto una muerte? Conociendo a la sansamé, seguro que no muy bien. ¿Cómo me iba a afectar a mí? ¿Estaba preparado para tener grabada en mi retina la muerte de gente constantemente? Enseguida me vino a la mente la imagen de Kane, herida y moribunda enfrentándose al fuego, su peor temor, para protegerme. Si ella había podido vivir con la visión de las muertes, ¿por qué no iba a poder yo?


    Hice un repaso general de todos los presentes: el elfo, la versoul, el vampiro y mi amigo humano; todos seres diferentes, pero ahí estábamos. Me detuve más tiempo observando a Pol de reojo; parecía tan valiente y decidido. ¿Cuándo se había vuelto así? No podía fallarle. Debía ser igual de valiente que él y hacer todo lo posible para encontrar a las Tres Brujas, pero sobre todo, para rescatar a Hugo.


    En cualquier otro momento, habría considerado una locura desplazarnos por un pueblo tan turístico como Blanes. Podríamos haber pensado que tuvimos mucha suerte cuando lo hicimos, ya que se encontraba bastante desierto. Sin embargo, todos sabíamos que se debía a que el Eterno Ingo seguía alimentándose de las almas de los humanos, haciéndolos sentir muy débiles. En los últimos días, la población había comenzado a recuperarse y había vuelto a llegar al pueblo, así que debíamos ir con sumo cuidado.


    De repente, cuando corríamos por un callejón, el brazo delgado pero fuerte de Fitzgerald me detuvo. Vislumbré que en su muñeca llevaba la pulsera dorada, lo cual significaba que, a partir de ese momento, podría caminar bajo la luz del sol. Obedecí la señal del vampiro y miré a mi alrededor; solo estaba Entharnyo, vestido de rockero con el pelo dorado recogido en una cola. Pol y Carmen se habían quedado en casa, solo estábamos los tres.


    —¿Qué ocurre, vampiro? —quiso saber Entharnyo.


    —Juraría que he escuchado a alguien siguiéndonos —respondió sin mirarle, mientras revisaba el callejón—. Alguien tan veloz como nosotros.


    Los sentidos de los vampiros y los elfos estaban mucho más desarrollados que los de los sansamé y los versoul, así que enseguida confié en las palabras de Fitz. Sin embargo, Entharnyo le miró un poco escéptico.


    —Yo voy cerrando filas y no he escuchado nada, vampiro —respondió cruzándose de brazos—. Quizás el hambre te está jugando una mala pasada. En cualquier caso, deberíamos darnos prisa. Según el humano Pol, el cambio de turno del hospital es en tres minutos.


    Consulté mi reloj en la muñeca izquierda y confirmé que el elfo tenía razón: según Pol, ese era el momento preciso para ingresar sin ser detectados. El muchacho, criado en el pueblo desde pequeño, siempre tenía contactos para todo. En este caso, su tía trabajaba como enfermera en ese hospital, por lo que él sabía cuándo sería el mejor momento para pasar inadvertidos. A pesar de ello, mis dudas persistían.


    ¿Y si entrábamos, permanecíamos vigilantes toda la noche y nadie fallecía? ¿Podría Fitzgerald resistir estando tan cerca de los humanos? Algo en mi instinto me decía que el vampiro era de confianza, pero mi experiencia al confiar en extraños no había sido del todo buena, como demostró Aya al apuñalarme literalmente para absorber mi alma. A pesar de ello, mi instinto me llevó a depositar mi confianza en Kane, quien demostró que todavía existían individuos en los que se podía confiar.


    De repente, sentí un nudo en el estómago al pensar en la sansamé. ¿Cómo estaría? Desde que ella me "condenó", había sido la persona más cercana que había sentido junto a mí en mucho tiempo. Se había preocupado por mí desde que me conoció hasta el punto de anteponer a su propio hijo, a quien había vigilado toda su vida, por mí. Eso me hizo sentir peor. ¿Por qué demonios estábamos perdiendo el tiempo yendo a alimentar a un vampiro al hospital? Ese no era mi objetivo. Mi objetivo era encontrar a las Tres Brujas y rescatar a Hugo. De esa manera, sabía que Kane volvería a recuperarse por completo y podría ser feliz de nuevo.


    Cuando entramos al hospital, tuve que resignarme y dejar temporalmente apartados mis pensamientos. Lo hicimos por la zona donde estaban aparcadas las ambulancias, ya que esa noche no había mucho movimiento. Eso complicaba las cosas, significaba que toda la plantilla del hospital se encontraba dentro del edificio.


    Para cualquier persona, habría sido un alivio, pero para mí no lo fue. Cada encuentro con alguien nos convertía instantáneamente en seres notoriamente distintos a los humanos corrientes. Era mi primera incursión entre ellos y sabía que nuestra elección de atuendo no era la más adecuada. Mi intención inicial había sido pasar desapercibido, pero Carmen insistió en que vistiéramos las túnicas negras diseñadas por Kane tiempo atrás.


    Las tres túnicas eran idénticas, tan oscuras como la noche, amplias pero que se ajustaban perfectamente a nuestras figuras, permitiendo movimientos fluidos. Cubríamos nuestros rostros con capuchas, al igual que los sansamé originales, y llevábamos unas botas altas de cuero que no eran precisamente acordes con la estación del año. Sin embargo, lo más llamativo era el correaje de cuero en nuestra espalda, destinado a sostener tres espadas delgadas de oro heredadas de Ubaldo, aunque Fitzgerald también nos había proporcionado un par de estacas de madera a cada uno.


    —Creo que deberíamos reconsiderar la misión —sugerí en un susurro.


    Fitzgerald me lanzó una mirada furtiva, mostrando amenazadoramente sus colmillos. Sin embargo, para mi sorpresa, fue Entharnyo quien me respondió:


    —Ya estamos aquí —susurró—. Si nos movemos rápidamente, los humanos no nos detectarán.


    Antes de que pudiera replicar, el elfo colocó su dedo índice sobre mis labios y cerró los ojos.


    —Debemos dirigirnos rápidamente al tercer piso —se apartó un mechón de pelo para descubrir su oreja puntiaguda y escuchar mejor—. Hay una sala poco transitada; podremos refugiarnos allí y esperar a que tus habilidades se activen. Entonces, Fitzgerald podrá alimentarse mientras nosotros lo aguardamos.


    Suspiré resignado.


    —Está bien —acepté.


    Para mi sorpresa, moverse por el hospital fue más sencillo de lo esperado. Llegamos justo en el cambio de turno, por lo que la recepción estaba casi vacía. Además, nos desplazamos a una velocidad sobrenatural, lo que solo provocó que una pareja de ancianos, que esperaba su turno sentada, girara la cabeza sorprendida al sentir una leve brisa.


    La sala a la que se refería Entharnyo resultó ser un almacén de medicamentos bastante descuidado. Supuse que habían realizado reformas, ya que se notaba que el lugar estaba medio abandonado, con una fina capa de polvo cubriendo cada rincón. Pasé mi dedo índice sobre el polvo que cubría una de las estanterías y, al frotarlo con el pulgar, todo comenzó por primera vez.


    Sentí un repentino calor que ascendía desde el interior de mi cabeza hacia mis ojos; un destello plateado los iluminó y perdí la noción del lugar. Era una sensación diferente a cuando compartía mi mente con Aya; lo que estaba por ver aún no había sucedido, pero estaba a punto de ocurrir. De repente, las puertas principales del hospital se abrieron de par en par. Unos doctores entraron apresurados, arrastrando una camilla hacia el interior. En ella yacía un joven de mi edad, lleno de heridas y magulladuras por todo el cuerpo, causadas aparentemente por colmillos de algún animal. El muchacho se desangraba lentamente; los médicos no llegarían a tiempo y, cuando finalmente alcanzaran la sala de cuidados intensivos, el joven ya estaría muerto.


    —¿Quién ha hecho esto tan horrible? —se lamentaría una enfermera mientras cubría el cuerpo con una sábana, horrorizada.


    —Dicen que un animal enorme en el bosque —le respondería el doctor.


    Sabía que aquello no era cierto.


    —NO —respondí volviendo a la realidad—. Ha sido un vampiro.


    No me di cuenta; el destello de mis ojos había cesado y estaba de vuelta al pequeño almacén. Entharnyo y Fitzgerald me miraban con un mezcla de desconcierto e impaciencia.


    —¿Qué has visto? —quiso saber el vampiro.


    —Un muerto —respondí—. Dentro de nada tendrás tu muerto, pero no sé si podrás alimentarte mucho, está prácticamente desangrando, lo ha matado otro vampiro.


    Me pregunté si había alguna manera de salvar al inocente muchacho de su destino, pero algo me decía que este poder de premonición no funcionaba así. Además, para cuando estos pensamientos llegaron a mi cabeza, ya se comenzó a escuchar el sonido de las sirenas de la ambulancia y los gritos de los doctores y enfermeros que ya habían sido avisados.


    —Esperaremos hasta que lo lleven a la morgue —dijo Fitzgerald—. Podéis esperarme aquí, lo haré rápido.


    —No —respondí firmemente—. Te acompañaremos.


    Entharnyo me miró fijamente, apretó los labios con fuerza, parecía que quería decir algo, pero finalmente no dijo nada y asintió al tiempo que volteó la cabeza hacia el vampiro.


    —¿Vamos, entonces? —quiso saber Fitzgerald.


    Tanto el elfo como yo mismo asentimos con la cabeza. Fue precisamente este quien abrió la puerta del almacén con sutileza. Casi se me había olvidado lo ligero que era, pero en apenas un microsegundo asomó la cabeza, nos miró y desapareció por el pasillo. Fitzgerald y yo le seguimos por los pasillos, descendiendo por las escaleras al tiempo que intentábamos evitar que nos vieran.


    Nos resultó más complicado que cuando entramos ya que la noticia del muchacho atacado por un animal se había filtrado tanto a los pacientes como al personal que trabajaba. En la primera planta, justo al lado del mostrador desierto, había una sala iluminada y allí se concentraban un gran número de personas apelotonadas tanto en el interior como en la puerta. En el interior, se escucharon unos sollozos amargos, y aunque al principio no les quise prestar mucha atención, reconocí vagamente la voz.


    —¡Lo juro que yo no quería! —se lamentó una voz a pleno pulmón.


    —¿Entonces por qué lo has hecho, Núria? —quiso saber otra voz entre sollozos.


    —Aquí las preguntas las haremos nosotros —interrumpió otra voz más grave—. Por favor, vuelvan a su trabajo.


    Me detuve un segundo al tiempo que fruncía el ceño, extrañado. ¿Qué estaba ocurriendo en ese hospital? Quise acercarme a la multitud, pero Fitzgerald me agarró el brazo con firmeza.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —quiso saber.


    Me lo quité de encima con un manotazo, aunque él no se inmutó.


    —Está pasando algo —dije sin más.


    —Esto es un puto hospital —me contestó a punto de perder la paciencia—. Es normal que pasen cosas, y si está pasando algo raro mejor, nadie nos va a prestar atención.


    Algo dentro de mí presentía que ocurriría todo lo contrario; era mi primera experiencia con una premonición de muerte y lo consideré como un mal augurio. Me pregunté si Kane y el resto de mi grupo sentirían el mismo nudo en el estómago que yo.


    “Seguro que sí” —pensé mientras seguía a Fitzgerald y Entharnyo hacia la morgue.


    —No sé cuánto tiempo estará el cuerpo sin vigilancia —les advertí.


    —Seré rápido —aseguró Fitzgerald—. Cuanto más tarde, más perderá la sangre su calidad.


    Internamente, esperaba que no hubiera cámaras. Fitzgerald abrió la puerta de la morgue con decisión y entramos tras él. Era una estancia sombría y silenciosa, impregnada por un ambiente de solemnidad y frialdad. Estaba dividida en secciones por cubículos metálicos, cada uno destinado a contener los cuerpos de los fallecidos. El lugar no era especialmente gélido, lo que indicaba que los cadáveres no estaban congelados. Una iluminación tenue resaltaba los contornos de las mesas de autopsia y las camillas donde se guardaban los cuerpos.


    La atmósfera estaba impregnada por el olor a desinfectante, que se mezclaba con una ligera fragancia a productos químicos utilizados en el proceso de conservación. Los cubículos, ordenados en hileras, albergaban cada uno una mesa metálica con las características mortajas que cubrían los cuerpos.


    El lugar estaba generalmente desprovisto de actividad, y su silencio solo se veía interrumpido por el ocasional ruido proveniente de los sistemas de refrigeración o por el sonido de pasos amortiguados. A pesar de que no hacía mucho frío, el lugar intensificó el nudo en mi estómago. ¿Quién me habría dicho hace un año que terminaría en una situación así? Escaneé la estancia preguntándome en qué cubículo habrían colocado al joven.


    —Está allí —señaló Fitzgerald hacia el fondo de la morgue, como si leyera mis pensamientos.


    Con determinación, el vampiro se acercó a su objetivo. Se notaba que no era la primera vez que hacía algo así. Tiró con fuerza de uno de los cajones y una camilla con un bulto envuelto en una mortaja negra salió de él.


    —No mires si te impresionas, mestizo —intervino Entharnyo.


    —No es por eso —repuse. No quería parecer cobarde, pero algo me decía que debíamos marcharnos lo antes posible de allí. Estaba a punto de responder al elfo, cuando sucedió de nuevo. Un calor intenso surgió en mi cabeza y mis ojos se iluminaron con un destello plateado. Lo vi claramente.


    —¡Aléjate! —grité con fuerza.


    Fitzgerald, mordiendo el brazo del cadáver, me miró desconcertado. Pero su expresión cambió abruptamente. No era por mis palabras de advertencia, sino porque de repente se encontró empotrado contra los cajones metálicos, atrapado por un agarre invisible.


    El cadáver ya no era un cadáver. Era un joven semidesnudo, con el cuerpo pálido y lleno de heridas. Sin embargo, lo impactante era que las heridas se curaban a una velocidad asombrosa.


    —No es humano —declaró Entharnyo desenvainando su espada de oro—. Tampoco es un versoul.


    —Ni un sansamé —añadí yo, desenvainando la mía.


    La extraña criatura nos miró con ojos inyectados en sangre, mostrando unos largos colmillos.


    —¿Vampiro? —preguntamos al mismo tiempo tanto el elfo como yo.


    —S-sí —respondió Fitzgerald, luchando por liberarse de las manos del joven vampiro para que no le estrangulara—. En tran... transición.


    Sin comprender del todo, supe que nuestras espadas de oro no servirían de mucho. Opté por soltarla y sacar la estaca. El elfo hizo lo mismo. Nos abalanzamos sobre el vampiro, quien al vernos, soltó a Fitzgerald y se dirigió amenazante hacia nosotros. Su embestida fue más rápida de lo esperado y me golpeó en el estómago, lanzándome al otro extremo de la habitación y haciendo que la estaca se me resbalara de las manos.


    Me sentí ridículo. Entharnyo actuó con mayor velocidad y agilidad que yo. Cuando el vampiro intentó atacarlo, se deslizó grácilmente por el suelo como si flotara en el aire, y se levantó con la estaca en alto.


    El vampiro rugió furioso.


    —¿Por qué es tan fuerte? —quiso saber.


    Fitzgerald también estaba en posición de alerta con la estaca preparada, mirando al vampiro con los ojos entrecerrados.


    —Porque todavía no se ha alimentado de sangre humana —explicó—. Para crear a un vampiro, un humano debe ser mordido por un vampiro para que le inyecte su veneno, morir por una causa que no sea la desangre de las mordeduras —señaló el tajo en el cuello del neovampiro—. Después se entra en una fase transitoria en la que, si se alimenta de sangre humana, se convertirá en vampiro; si no, morirá.


    —A este ya lo dieron por muerto —intervino Entharnyo.


    Me sentí aliviado por unos momentos al pensar que Pol no nos había acompañado; estaba completamente seguro de que el primer objetivo de la criatura hubiera sido él, sin embargo, nos encontrábamos en un lugar repleto de humanos. Pareció pensar lo mismo que yo y clavó sus ojos inyectados en sangre en la puerta de salida.


    —Ni siquiera lo pienses —le aseguró Fitzgerald—. ¿Quién te ha mordido?


    El joven no nos prestó atención y se abalanzó sediento sobre la puerta. Esta vez, tanto yo como Entharnyo fuimos más veloces y nos tiramos encima de él, noqueándole y tirándole al suelo. Fitzgerald no dudó un segundo y se puso de cuclillas encima de él con la estaca levantada.


    —Quizás no lo sepas o quizás sí porque lo has visto en alguna película —le informó señalando la estaca—. Pero ahora estás a punto de ser un vampiro, si clavo esta estaca en tu corazón morirás para siempre. Tienes una última oportunidad, dime quién te ha mordido.


    —¡NO LO SÉ! —gritó furioso—. ¡NO LO SÉ! LO JURO.


    —Dime lo que recuerdes.


    Cerró los ojos un momento y se lamió los labios, era evidente que se estaba muriendo de sed y eso no le dejaba concentrarse.


    —Fue la enfermera la que me cortó el cuello —susurró, movía la cabeza de un lado a otro como si fuera un elefante espantando moscas.


    —Lo imaginaba —respondió Fitzgerald—. Alguien ha obligado psíquicamente a la enfermera a matarte para convertirte.


    Ahora entendía los gritos que habíamos escuchado un momento atrás, en la primera planta.


    —Háblanos de quién te mordió. ¿Cómo fue?


    —Estaba volviendo de trabajar —consiguió decir—. Me atacaron, tres personas, dos tíos y una tía guapísima.


    Sentí un nudo en el estómago. Unos ojos dorados me miraron fijamente en mi mente.


    —Grité mucho, alerté a los vecinos, se asustaron —continuó—. Pero ella le ordenó morderme.


    —¿Dijo algún nombre, vampiro? —preguntó Entharnyo.


    —¡RUDI! —bramó al tiempo que Entharnyo introducía la estaca en su corazón y terminaba con su vida para siempre.


    —¿¡Qué has hecho!? —grité furioso—. ¡LO HAS MATADO!


    Entharnyo se incorporó sin mirarme.


    —No tenemos tiempo de ocuparnos de un vampiro recién nacido —dijo mientras se colocaba bien los pliegues de la túnica.


    —¡No podemos hacer esto a la primera de cambio! —discutí.


    —Tu amiga Aya está detrás de todo esto, dice que fue Rudi quién le mordió —le lanzó una última mirada de indiferencia al ahora cadáver que había bajo nuestros pies—. Fui yo quién mordió a Rudi la noche en la que Aya me atacó para alimentarle, ella me incitó y después lo mató.


    Aquello no tenía sentido para mí.


    —¿Para qué querría Aya crear vampiros? —pregunté incrédulo.


    Entharnyo y Fitzgerald se miraron.


    —Para crear un ejército —respondieron al unísono—. Los vampiros pueden pasar mucho más desapercibidos que los sansamé y deben lealtad absoluta a su creador.
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    ELIAN VI


     


     


     


     


     


    Aunque había pasado un par de horas desde que Entharnyo terminó de colar todas las armas proporcionadas por Ubaldo en sus respectivos moldes, aún se respiraba un ambiente abrasador en la cochera.


    Entharnyo había colado las nuevas armas en moldes, calentándolos y dejándolos enfriar lentamente. Finalmente, trabajó en frío golpeándolas con un martillo sobre un yunque improvisado con rocas extraídas de una montaña cercana para aumentar su dureza.


    El elfo no nos permitió estar presentes mientras fabricaba las nuevas armas, alegando que las criaturas de la Eterna Gadea utilizaban una técnica ancestral mucho mejor que la del resto de criaturas que habitaban la Tierra.


    —Principalmente hice puñales —explicó cuando finalmente nos permitió entrar—. Son ligeros pero letales para enfrentar versouls.


    Carmen temblaba de pies a cabeza, y Entharnyo la miró con curiosidad.


    —He hecho uno especialmente para ti —dijo el elfo señalando una pequeña daga con un mango negro como la boca de un lobo—. Con suficiente cuidado, podrás defenderte si alguna vez te sientes amenazada.


    —No sé si estoy preparada —admitió Carmen—. Solo pensar en cogerla me produce un nudo en el estómago.


    El elfo nos mostró unos pequeños saquitos y nos repartió uno a cada uno.


    —Tened mucho cuidado con esto —advirtió a la versoul—. He hecho polvo de oro, puede actuar como una especie de veneno.


    Examiné el saquito por unos instantes y luego lo guardé cuidadosamente en el bolsillo, ya que desconocía si, al estar en simbiosis con Aya, también podría afectarme como un veneno. Esperé mientras el elfo continuaba repartiendo armas.


    —Yo tengo mi propia espada —recordé a Entharnyo cuando nos entregó una daga a cada uno—. Mi caterva me enseñó, así que no necesito otra.


    El elfo se encogió de hombros y, a pesar de ello, la puso de mala gana en la palma de mis manos.


    —Por si acaso —insistió—. Fitzgerald ha considerado prudente fabricar un par de estacas para cada uno después de lo sucedido el otro día.


    En la estancia solo estábamos Entharnyo, Pol, Carmen y yo, ya que desde que regresamos del hospital, Fitzgerald se había alimentado a regañadientes de las pocas bolsas de sangre que nos quedaban en el frigorífico y se había marchado. Al parecer, estaba completamente furioso al sentirse utilizado como una marioneta en los planes de Aya, y nada de lo que le habíamos dicho le había hecho entrar en razón.


    —La voy a matar —juró.


    Buena suerte —pensé con amargura. 


    —No puedes, vampiro —le recordó Entharnyo mientras pulía las armas sentado en la mesa—. Está en simbiosis con el mestizo; si la matas a ella, lo matas a él.


    —Un daño colateral —dijo sin más, y se marchó dejándonos allí plantados.


    —No lo dice en serio —me aseguró Carmen. Sin embargo, no dije nada; no me importaba.


    Si algo había aprendido de Aya era que todo lo tenía perfectamente calculado y planificado. Además, si podía, no se mancharía las manos personalmente. Por lo tanto, me daba la sensación de que no había muchas probabilidades de que estuviera en Blanes, y mucho menos si contaba con ese tal vampiro Rudi, quien estaba creando vampiros para ella, o el mismísimo Daniel, su marioneta.


    Fitzgerald regresó dos días después, cargado de madera. Como Entharnyo le había quitado la cochera donde se había instalado inicialmente para fundir las armas de Ubaldo, se encerró en mi habitación.


    —No se ha alimentado de ningún humano —comentó Carmen—. Por eso sigue tan malhumorado.


    Cuando Entharnyo terminó de distribuir las nuevas armas, regresamos al salón principal y nos dejamos caer en los sofás. Yo, como solía hacer cuando no teníamos nada que hacer, tomé las esferas violáceas y grisáceas y las pasé entre mis manos, como si el contacto con mis dedos pudiera activarlas de alguna manera o proporcionarnos alguna pista sobre el paradero de las Tres Brujas. Sin embargo, parecían tan frágiles que, en ocasiones, sentía ganas de aplastarlas entre mis dedos, aunque mi intuición me decía que eso no sería una buena idea.


    —Si te fijas, parece que lo que dijo el Eterno Ciro va a cumplirse —comentó Carmen, sentándose a mi lado mientras arrebataba la esfera violácea y miraba a través de ella como si fuera una lupa.


    —¿A qué te refieres? —pregunté sin comprender.


    —El Señor del Aire dijo que se avecinaba una guerra en Blanes, que el Eterno Ingo atacaría pronto —me recordó la versoul—. Será entonces cuando aparezcan las Tres Brujas.


    Pol también se sentó a mi lado, con la mirada clavada en la esfera dorada que flotaba en el aire y giraba grácilmente sobre sí misma.


    —¿Entonces solo tenemos que esperar a ser atacados? —preguntó perplejo—. ¿Y se supone que las brujas nos van a defender?


    —Cuando nos ataquen, estaremos listos para defendernos, humano —aseguró Entharnyo—. Debemos seguir vigilando para ver si podemos evitar un ataque masivo y, sobre todo, que ningún humano resulte perjudicado.


    —Eso de que ningún humano resulte perjudicado parece complicado —discutió Pol entre dientes.


    No pude evitar darle la razón a mi amigo. Me parecía increíble la atmósfera de relajación que se respiraba a nuestro alrededor, a pesar de que estábamos preparando armas para defendernos. No podía olvidar ni por un segundo que Kane casi había perdido la vida, consumida por unas llamas de color esmeralda mientras intentaba rescatar a su hijo. Ahora estábamos allí, barriendo el pueblo intentando encontrar algo o a alguien, sin saber exactamente qué era lo que buscábamos.


    Para los versouls o los vampiros, los humanos eran simples peones que utilizaban para ejecutar sus planes. Por eso me parecía completamente improbable que no hubiera más personas asesinadas en esta guerra.


    —Haré lo que esté en mi mano, humano —prometió Entharnyo mientras examinaba las puntas de las flechas de oro que había fabricado—. Si algún versoul aparece por el pueblo, acabaré con ellos sin dilación ninguna.


    Entharnyo me parecía un ser fascinante. Si no mencionabas la Eterna Gadea o cuestionabas sus creencias, no había nada que pudiera alterar el temperamento del elfo. Ahí estaba él, tranquilamente con sus flechas, prometiendo salvar a los humanos y matar versouls. Carmen parecía incómoda y, aunque había recuperado su aspecto jovial, no era la misma de siempre. Había perdido la seguridad que la caracterizaba y parecía bastante atormentada.


    Me pregunté por qué demonios seguía ahí entre nosotros. Supuse que se debía a los remordimientos que tenía por haber fracasado en la misión de proteger a Hugo. 


    Estaba a punto de unirme a las protestas de Pol; no quería quedarme allí plantado como un tonto esperando. Quería moverme, provocar un tumulto y obligar a las brujas a aparecer. Sin embargo, mi propuesta jamás llegó a ser formulada en voz alta. Tres golpes secos pero rápidos en la puerta de la entrada tensaron cada uno de mis músculos, y al parecer, no fui el único.


    Fitzgerald salió disparado de mi habitación hacia donde nos encontrábamos. Alzó la mano para que nadie se moviera y, en un susurro casi ilegible, preguntó:


    —¿Qué hora es?


    Rápidamente clavé la mirada en mi reloj de muñeca y se la mostré: eran las 02:34 de la madrugada.


    Otros tres golpes en la puerta hicieron que Fitzgerald se deslizara hacia la puerta. Cuando estaba a punto de tocar el pomo, esta se abrió de golpe, haciendo que el vampiro se echara hacia atrás, mostrando los colmillos y silbando furioso, ya que una figura extremadamente menuda y delgada, vestida con una túnica negra y raída, entró a toda prisa y casi lo atropelló.


    —¿Es que no escucháis la maldita puerta? —se quejó una voz muy conocida para mí.


    —¿Asen? —preguntó Carmen confusa.


    El Primero se descubrió el rostro cadavérico; el pelo largo y negro hasta los hombros le caía en forma de cascada. Parecía molesto como de costumbre. ¿Qué diablos hacía Asen en nuestro nuevo hogar? ¿Y cómo nos había encontrado? El Primero nos había asegurado que acompañaría al resto de nuestra caterva hasta Foret Lune y que después se marcharía junto con su hermana y el marido de esta.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con el corazón en un puño—. ¿Están todos bien?


    Pensé en Kane y en su estado vulnerable. Quizás Aya o algún vampiro neonato les habría tendido una emboscada y les habría herido. Me sentí estúpido por no haber dejado que Kane se quedara con nosotros. Si algo les había pasado a los miembros restantes de su caterva, no me lo iba a perdonar nunca.


    —Todos están bien —dijo secamente sin moverse de la entrada, mientras recorría con sus saltones ojos plateados todos los rincones de la estancia—. Vengo a verte a ti precisamente.


    —¿A mí? —pregunté sin comprender, mientras notaba cómo todos los ojos de los presentes se clavaban en mí—. ¿Qué ocurre?


    —Sentaos todos —dijo Asen con un ademán. Resultaba extraño que un recién llegado nos invitara a sentarnos en nuestra propia casa.


    El Primero caminó con gracia hasta la mesa que se encontraba en el centro del saloncito y se sentó presidiéndola. Repitió el ademán y me indicó que me colocara a su lado. Al principio dudé, pero seguí sus instrucciones y me senté a su izquierda. Los demás también obedecieron y se fueron sentando ocupando toda la mesa.


    —Acompañé a tu caterva hasta la entrada de la Selva Negra… —comenzó el Primero.


    —Ahí es donde está una de las entradas de Foret Lune —interrumpió Entharnyo—. Tu caterva está a punto de llegar a mi hogar.


    —Eso es —admitió Asen molesto por la interrupción—. Hemos ido corriendo para no levantar sospechas y nos hemos ido encontrando algunos de los nuestros, yendo y viniendo, la noticia de que el Señor del Fuego ha recuperado sus poderes se ha extendido como la pólvora.


    Me imaginaba a los miembros de mi caterva deslizándose a una velocidad sobrehumana día y noche, deteniéndose solo cuando se encontraban con algún otro sansamé para intercambiar alguna noticia. No sabía si Kane podría valerse por sí misma, aunque podía imaginarme a Jévano llevándola cargada en su espalda para facilitarle las cosas.


    —También algunos sansamé han comenzado a hablar del híbrido de sansamé y versoul —continuó Asen señalándome con su huesuda mano—. De la simbiosis que lo une a la sirena versoul y de cómo, por su culpa, nos hemos visto envueltos todos en este problema.


    —Era solo cuestión de tiempo que esto ocurriera —admitió Fitzgerald, impaciente, golpeando la mesa de madera con los dedos—, sobre todo después de la celebración de un Concilio y la convocatoria de numerosas criaturas sobrenaturales.


    —Algunos te consideran un prodigio —admitió Asen—. Otros, una abominación. Pero lo que ha llamado la atención de todos los sansamé que hemos conocido es que fueras portador de la Piedra Lunar. Los rumores apuntaban a que estaba en manos de Simón Vojenis.


    —¿La pulsera te la regaló tu tía, verdad? —preguntó Pol, arqueando ligeramente las cejas.


    Mi mente retrocedió un año en el tiempo hasta el salón de mi tía Marieta, mientras rompía un pequeño paquete envuelto en papel de regalo. Era una pequeña caja de piel desgastada. La abrí y dentro encontré una pulsera de cuero muy ornamentada y elaborada. Colgaban de la pulsera algunos hilos con pequeñas y discretas piedras, figuras de cuarzo y plata, y extraños pero brillantes y hermosos cristales.


     


    —Es una pulsera Mano de Fátima o también llamada Hamsa —me explicó Marieta contenta—. Te he elegido la de la salud y la protección. ¿Te gusta?


     


    Asentí con la cabeza y tragué saliva antes de hablar.


    —Sí —respondí a Pol. Sentía la mirada penetrante de todos los presentes, lo cual me incomodaba—. Fue un regalo de mi tía.


    —Está involucrada —intervino Fitzgerald—. Esa mujer sabe cosas.


    —Por eso estoy aquí —confesó Asen con una sonrisa siniestra—. Ubaldo y Victoire piensan lo mismo. Creemos que ha llegado el momento de visitarla.


    Mi corazón se contrajo por dos razones. Primero, imaginé a los Primeros irrumpiendo en casa de mi tía mientras ella cenaba con su amado Ricardo, atacándola como habían hecho conmigo. Sabía que ese no era el plan, pero no pude evitar visualizar esa situación. Segundo, mi alma no aguantaría más traiciones y mentiras. ¿Cómo podía saber Marieta que la pulsera que me regaló era la Piedra Lunar? ¿De qué intentaba protegerme?


    En mi mente apareció la imagen de una figura rubia, bronceada, con una cola de sirena.


    Negué con la cabeza de manera brusca. No podía ser. Mi tía no tenía forma de saber nada al respecto. Ella era excéntrica por naturaleza, no podía estar al tanto de que estuvieran intentando matarme y, aún así, permitirme tener contacto con la sirena. Sin embargo, todo empezó en su casa, en su habitación, cuando buscando mi mochila, avisté un asa azul que sobresalía debajo de la cama.


    Suspiré aliviado. Había olvidado que yo mismo la había guardado allí, después de apartar todas mis cosas del edredón para ir a dormir.


    Tiré de ella con fuerza, saliendo disparada hacia mí, junto a un pequeño cuaderno que cayó desde detrás de la mochila.


     


    Calas, sirenas y tritones de Blanes.


     


    Fruncí el ceño mientras releía el cuaderno: "Calas, sirenas y tritones de Blanes", me fijé en el nombre escrito en letra diminuta debajo de la portada, "Ricardo Aroza".


    Me quedé perplejo. ¿Ricardo era escritor? Iba a abrir el cuaderno cuando sonó mi teléfono móvil. En ese momento, aparté el cuaderno, pero eso fue lo que desencadenó todo. Me llevó a conocer a la sirena, a Aya. Nunca había desconfiado ni de Ricardo ni de mi tía, pero, ¿cómo dejaron un cuaderno así abandonado?


    —¿En qué piensas, Elian? —preguntó Pol—. ¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma.


    —¿Crees que es buena idea? —comentó Carmen a Asen con un hilo de voz antes de que pudiera responder mi amigo—. ¿Jévano quiere que Elian se muestre ante su tía?


    Asen asintió.


    —Estoy bien, Pol —respondí, tragando saliva—. Creo que quizás ha llegado el momento de obtener respuestas.


    Sin darme cuenta, tocaba instintivamente la muñeca donde había estado la Piedra Lunar durante casi un año.


    —Creo que nunca os lo había explicado —susurré con la mirada perdida—. Pero yo conocí a Aya porque encontré un cuaderno debajo de mi cama al segundo día de llegar aquí, a Blanes. Un cuaderno escrito por la pareja de mi tía, Ricardo Aroza.


    Todos intercambiaron miradas perplejas. Fitzgerald alzó las cejas escéptico. Sabía perfectamente lo que estaba pensando, que yo era un imbécil y que mi familia me había utilizado para algún fin. No obstante, no dijo nada, ya que él había sido igual de ingenuo al confiar en Aya.


    —¿Qué decía ese cuaderno? —preguntó el vampiro.


    —Hablaba del Eterno Ciro —respondí confuso, ya que en ese momento ese nombre no significaba nada para mí—. Hablaba de cómo no era posible que un ser humano se reencarnara de nuevo en humano, porque cuando una criatura es concebida ya se le concede el alma, la única manera de reencarnar a un humano era si lo hacía en forma de...


    —... sirena —concluyó Asen, interrumpiéndome—. Eso es lo que ocurrió con tu amiga, ¿no?


    Me encogí de hombros. Realmente no sabía si lo que Aya me había contado era cierto. Según ella, había nacido humana hace doscientos o trescientos años, fue traicionada y asesinada, y su familia hizo todo lo posible para revivirla.


    —¿Seguro que el cuaderno hablaba del Eterno Ciro? —preguntó Carmen frunciendo el ceño.


    —Estoy completamente seguro —afirmé—. ¿Por qué?


    —Porque las sirenas son creación de la Dama del Agua, mestizo —respondió Entharnyo—. La Eterna Shira es la señora de las sirenas, ella fue su creadora.


    —Además, si el Eterno Ciro reencarnó a Aya de humana a sirena, nos lo habría dicho en el Concilio, ¿no? —añadió Carmen—. Quizás lo entendiste mal.


    Negué con la cabeza con firmeza, como un león viejo espantando moscas molesto.


    —¡No, no! —aseguré—. Lo recuerdo perfectamente, además, el cuaderno daba las instrucciones exactas de cómo entrar en Delkinru, fue allí donde conocí a Aya.


    —Sería fuerte que Ciro reencarnara a Aya en sirena y no nos lo dijera —opinó Pol, también con el ceño fruncido—. ¿No sería mejor volver allí y preguntarle?


    —Nos estamos desviando de la misión, humano —discutió Entharnyo—. Las órdenes fueron claras, quedarnos en este lugar, ya que es donde aparecerán las Tres Brujas.


    Todos empezaron a hablar a la vez, pero apenas les escuchaba, como si estuviera en un lugar lejano y sus voces llegaran de refilón. Solo podía pensar en ese viejo cuaderno, escrito por Ricardo Aroza, olvidado en la habitación que yo ocuparía después.


    —Por eso creemos que es mejor que Elian hable con su tía —dijo firmemente Asen—. La tía vive aquí al lado, podemos ir él y yo en un momento y no abandonaríamos el pueblo. Podríamos obtener muchas respuestas inmediatamente.


    —Creo que es mejor hablar directamente con Ciro —discrepó Pol y miró al elfo—. Tú puedes llevarnos, llama a los caballos alados.


    No pude evitar mirar a Pol de arriba abajo. Él me había comentado por encima que mi tía recurrió tanto a él como a Hugo ya que estaba buscándome desesperada. Incluso habían entrado en la parte exterior de la caravana que servía de tapadera a la entrada de la casa de la caterva de los Pervery. Cuando se unió a nosotros, cuando descubrió que yo estaba vivo y que habían secuestrado a Hugo, cortó todo el contacto con ella, ya que así se lo exigimos. Sin embargo, ahora a mí me estaban pidiendo todo lo contrario.


    —¡De ninguna manera! —se escandalizó Entharnyo—. Jamás llamaría a las criaturas aladas sin permiso expreso de mi señora, la Eterna Gadea.


    —No hará falta, Enthar —aseguré firmemente—. Voy ahora mismo a ver a mi tía.


    —Elian, tu tía no sabe nada —dijo Pol con un hilo de voz—. Yo vi el cuaderno ese, ella nos lo enseñó y se lo tiró a Ricardo a la cara.


    —¿Cuándo fue eso? —preguntó Carmen confusa.


    —El día que conseguí arreglar el móvil de Elian y escuchamos el mensaje que Kane le había dejado en el buzón de voz —explicó Pol, que parecía muy incómodo—. Siento no haberlo dicho antes, pero os prometo que con la desaparición de Hugo tengo lagunas de muchas cosas.


    »En cualquier caso, yo pasé mucho tiempo con Marieta y no me dio la sensación de que estuviera fingiendo. Estaba desesperada por encontrarte.


    No sé por qué, pero las palabras de mi amigo no me tranquilizaron. Seguí acariciándome la muñeca donde el fantasma de la Piedra Lunar parecía todavía estar allí presente.


    —Si tengo que pensar mal de alguien —continuó Pol, rascándose la barbilla, pensativo—. Sería de Ricardo Aroza. Él estaba muy incómodo con el tema, no quería que tu tía continuara investigando y él dijo que era imposible que no hubieras sobrevivido porque llevabas la pulsera, que seguro que les habías abandonado como había hecho “ella”.


    —¿Ella? —pregunté sin comprender nada—. ¿A quién se refería?


    Mi amigo se cruzó de hombros.


    —Tiene todo el sentido del mundo visitar a estas personas —insistió Asen con un deje de impaciencia—. Saben muchas cosas, estamos perdiendo el tiempo.


    —Ciro también debería explicar si él reencarnó a Aya en sirena, ¿no? —respondió Pol desafiante. Era valiente, de eso no me cabía ningún tipo de dudas.


    —El Eterno Ciro, humano —le reprendió Entharnyo molesto—. Muestra más respeto.


    El salón volvió a entablar una discusión paralela, y en aquella ocasión me negué a quedarme pensativo. Me puse en pie y los dejé allí plantados. Enseguida se hizo el silencio y la mayoría de los presentes me siguieron.


    —Voy contigo —anunció Asen colocándose la capucha de la túnica.


    —A mi tía le daría un infarto —dije negando con la cabeza—. Iré solo.


    —Déjame ir contigo —pidió Pol agarrándome del brazo—. Le vendrá bien ver una cara conocida.


    —A mí también me conoce —comentó Carmen—. Vayamos los tres en un momento.


    —Tú eres una versoul —le recordó mi amigo sin cortarse—. Ella sabe perfectamente lo que son los versouls y lo que tenéis que hacer para…


    Hice un ademán con la mano para que Pol se callara. Estaba muy saturado, no podía más y necesitaba silencio y obtener algo de información. No tenía ganas de seguir discutiendo con nadie. Había llegado a un punto en el que iba a estallar en cualquier momento.


    —Iremos nosotros tres —dije para todos los presentes y miré a Pol—. Podemos ir en tu coche, ¿no?


    —Por supuesto —aseguró el aludido—. Iré a buscarlo, lo tengo aparcado en casa de mis padres. Tardaré unos quince minutos.


    —Date prisa, por favor —dije impaciente.


    Pol salió disparado de la casa sin decir nada más. Por mi parte, me dirigí a la entrada de la casa, donde teníamos un perchero con diferentes tipos de túnicas que nos habíamos traído de la morada de los Pervery. Había las clásicas oscuras que utilizaban los sansamé, las negras que permitían mayor movilidad y una blanca perlada que era de Carmen y representaba su condición de versoul. Todos se sorprendieron cuando, en vez de coger una de las que Kane había diseñado especialmente para mí, me dejé caer por encima una oscura, de sansamé clásico.


    Por el rabillo del ojo, vislumbré cómo Asen esbozaba una macabra sonrisa.


    —¿Qué? —pregunté desafiante.


    —Te está aflorando el instinto —dijo sin más—. Casi había olvidado que eras uno de los nuestros.


    No pude evitar mirarme las manos. Estaban pálidas sí, pero no carecían de sangre como el resto de mi caterva. Como todos me habían llamado el “mestizo”, casi se me olvidaba que yo había sido condenado como sansamé. Sin embargo, llevar la Piedra Lunar y mi simbiosis con Aya también hacía que tuviera algo de versoul, aunque aparte de no parecer un cadáver, no sabía de qué se trataba. Todavía no lo había descubierto.


    Aunque recientemente había utilizado por primera vez el don de los sansamé para predecir la muerte de un ser humano, conforme pasaba el tiempo, me sentía en menos sintonía con ellos. No podía explicar por qué en esa ocasión sentí la necesidad de vestirme como uno de ellos.


    —Puede ser —dije sin más, cubriéndome también el rostro. No tenía ganas de discutir.


    Carmen no dijo nada. Simplemente se colocó a mi lado, cogió la túnica blanca y también se la dejó caer por encima. Me miró con sus ojos dorados una fracción de segundo, pero no le devolví la mirada.


    —¿Quieres esperar a Pol fuera? —preguntó.


    No respondí, simplemente asentí con la cabeza. Sin mirar tampoco al resto de los habitantes de esa morada, dije con voz firme:


    —Volveré en un rato, no os preocupéis por mí.


    —No lo estamos —aseguró Fitzgerald—. Solo haz lo que tengas que hacer.


    Tiré del pomo de la puerta con fuerza y salí dejándola entreabierta. Enseguida Carmen salió detrás de mí y cerró con cuidado. La versoul también cubrió su rostro mientras me miraba disimuladamente con preocupación. Hizo un amago de despegar los labios para decir algo, pero al parecer no encontraba las palabras adecuadas.


    No sé cuánto rato pasamos allí, plantados, esperando a que Pol viniera a recogernos. Sabía que era una estupidez lo que estábamos haciendo ya que podíamos ir perfectamente corriendo sin que nadie nos detectara, pero mi amigo no podría seguirnos. Quizás hubiera sido mejor quedar directamente en la urbanización Mas Cremat, donde vivía mi tía, ya que era bastante tarde y seguramente ella ya estaría durmiendo.


    Justo cuando alcé la pierna derecha para empezar a correr, escuché el ruido de un motor y frente a la puerta de nuestra casita apareció un Renault Twingo blanco del año 2008 que me resultaba muy familiar.


    —He venido lo más rápido que he podido —juró Pol.


    —No te preocupes —le disculpó Carmen mientras elegantemente abría la puerta trasera del vehículo y se sentaba, dejándome a mí el espacio del copiloto—. ¿Vamos?


    —Vamos —dije entrando en el vehículo.


    Pol apretó el acelerador y nos alejamos rápidamente de la calle donde vivíamos, y también de la tranquilidad que rodeaba nuestro barrio. Blanes siempre había sido un pueblo muy turístico, y en aquellas fechas de julio era normal que estuviera repleto de extranjeros de fiesta, y más por la zona en la que nos estábamos moviendo en aquel momento y que era completamente necesario pasar para dirigirnos a la urbanización de mi tía Marieta.


    —Qué rápido han vuelto los turistas —susurró Carmen.


    Era cierto, la falsa pandemia que había azotado el país había debilitado tanto a los humanos que el pueblo había estado completamente desierto. Aquello había facilitado mucho las cosas a la hora de poder mudarnos ya que no había ni un alma en la calle y nadie había visto cómo nos trasladábamos del CIDT a nuestro nuevo hogar. Sin embargo, el Eterno Ingo debía haber terminado de alimentarse ya que tanto Carmen como los humanos parecían haberse recuperado por completo.


    —¿Tú ya te encuentras bien de todo? —pregunté a mi amigo.


    Este me miró un momento sorprendido; quizás no se esperaba que le hablara, ya que era cierto que desde que había descubierto que me había convertido en un ser inmortal, nuestra relación se había enfriado y apenas habíamos hablado. Sabía que Pol estaba ayudándonos porque lo que más deseaba en aquel momento era encontrar a su auténtico amigo: Hugo.


    Me sentí mal, ya que no podía dejar de pensar que había arruinado la vida de tantas personas con mi llegada al pueblo. Sin embargo, por primera vez desde que había sido condenado, algo me decía que quizás yo también había sido un peón dentro de un tablero y que quizás estaba a punto de descubrir la verdad de muchas cosas que había tenido frente a mis narices y a las que no le había prestado suficiente atención.


    Conforme Pol se acercaba a la que había sido mi casa durante casi un curso escolar, sentí un nudo en el estómago y me sentí más vulnerable que nunca. La última vez que había estado allí había salido huyendo con Aya, después de pasar el fin de semana más increíble de mi vida para no volver nunca jamás.


    —Hay luces encendidas —susurró Carmen—. De hecho, es la única casa que tiene las luces encendidas.


    El nudo en el estómago se hizo más grande. Miré la hora en mi reloj de muñeca; este marcaba las 3:06 de la madrugada y no pude evitar fruncir el ceño. Mi tía había sido siempre una persona nocturna, ¿pero tanto? También era posible que sus hábitos hubieran cambiado por el shock que le había supuesto perderme. Sin embargo, yo ya no estaba tan convencido de que eso fuera así. El corazón me iba en un puño y no me atrevía a bajarme del coche, aunque hacía rato que Pol había apagado el motor.


    —Probablemente Marieta ya nos ha escuchado —susurró Pol, intentando que sus palabras actuaran como un estímulo para mí—. ¿No crees?


    Asentí con la cabeza, me quité el cinturón de seguridad y salí del vehículo. Carmen y Pol hicieron lo mismo y, suspirando, dije:


    —Creo que es mejor que vayas tú en primer lugar —le dije a mi amigo—. Tú te habías llevado bien con ella, quizás no le sorprenda que la visites a estas horas.


    —Me parece bien —coincidió Pol poniéndose frente a nosotros y presidiendo la marcha.


    Mi amigo había aparcado el coche justo enfrente de la casa de Marieta, por lo que no tardamos demasiado en estar frente al portal de mi tía. Pol dudó si picar al timbre o dar unos golpes a la puerta; sin embargo, la puerta se abrió de un tirón antes de que pudiera haber tomado ninguna decisión.


    Si me hubieran dicho que aquella mujer era la persona con la que había convivido nueve meses, estaba completamente seguro de que, al menos al principio, no la hubiera reconocido. Iba vestida con un sencillo camisón, y seguía siendo alta, sí, pero normalmente por los hombres y muy rizado, estaba lacio y lleno de canas. Su rostro también estaba surcado en arrugas y parecía una persona que había vivido diez mil penurias.


    —¡Ah! —exclamó sorprendida—. Pol.


    Mi tía pareció respirar un poco aliviada, miró frenéticamente hacia los lados y luego miró a Pol arrugando un poco el ceño. Ni siquiera parecía haber reparado ni en mi figura encapuchada completamente de negro ni en Carmen; es como si hubiera estado hace poco tiempo con unas personas que no le resultaban agradables y se alegrara de que se hubieran marchado.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin mirarle directamente—. No has elegido muy buen momento.


    —¿Estás bien? —preguntó también Pol.


    Marieta parecía paranoica.


    —Shhhhh —susurró histérica, moviendo la puerta como si fuera a cerrarla—. Entra, entra.


    —¿Y ellos?


    Mi tía reparó en nosotros y los ojos casi se le salieron de las cuencas; se llevó una mano a la boca horrorizada. Me pregunté qué demonios le había pasado a Marieta durante el tiempo que había dejado de tener contacto con Pol, ya que parecía que no era nada normal el comportamiento que estaba teniendo en aquel momento. ¿Qué pasaría cuándo me descubriera el rostro y viera en lo que me había convertido?


    Marieta dudó antes de responder.


    —¿Venís con ellos? —preguntó con un hilo de voz.


    —¿Con quién? —quiso saber Pol sin comprender.


    Marieta negó con la cabeza rápidamente.


    —Pasad, rápido.


    Ni siquiera nos esperó, giró sobre sus talones y entró dentro de la morada. Pol me miró un momento antes de seguirla, como esperando mi permiso. Asentí con una cabezada y dejé que pasaran tanto él como Carmen. Me quedé unos segundos en el umbral de la puerta, sin atreverme a entrar. No había vivido mucho tiempo en aquella casa, pero había llegado a sentirla como mi hogar, mi refugio, mi santuario que me había ayudado a superar la muerte de mi hermana. Habían sido pocos pero buenos momentos los que había pasado allí con Marieta, sin embargo, al cruzar la puerta me di cuenta de que el ambiente que se respiraba no era para nada el mismo.


    En toda la casa reinaba el desorden, el polvo y un olor a cerrado muy fuerte. Mi tía se había dirigido a la cocina y allí nos aguardaba. Estaba sentada en la mesa con los codos apoyados encima y tapándose la cara con las manos. No lloraba, pero tampoco decía nada. Parecía una persona totalmente abatida.


    Podía llegar a entender que estuviera de esta manera, pero… ¿de verdad era capaz de ignorar el hecho de que dos personas encapuchadas habían entrado dentro de su casa, y actuar como si nada? Yo también había estado abatido como ella, destruido y consumido por dentro por la muerte de Gina, pero si un amigo de mi hermana se hubiera presentado a las tantas de la madrugada con encapuchados de cabeza a los pies, no les hubiera ignorado como si nada.


    —¿Estás bien? —le preguntó Pol a Marieta.


    —No estoy en mi mejor momento —confesó Marieta con los ojos vidriosos—. No sé si has elegido un buen momento para venir a verme.


    —Em… —mi amigo realmente no sabía qué decir y me miró de soslayo.


    No sé por qué motivo actué de la manera en la que lo hice, supongo que vi que Pol ya no sabía qué decir, no habíamos planificado nada y era evidente que Marieta no estaba en pleno uso de sus facultades. Por lo tanto, simplemente me quité la capucha y dejé mi rostro al descubierto.


    —Elian —susurró.


    En el trayecto desde nuestra casa al hogar de Marieta me imaginé muchos escenarios posibles. En un momento incluso me llegué a imaginar que se podía desmayar, que iba a estallar en llanto, que iba a lanzarse encima de mí comiéndome a besos, pero me equivoqué. Marieta no parecía sorprendida de verme allí. Se quedó allí quieta y se quedó mirándome de arriba abajo mientras las lágrimas comenzaban a brotar de su rostro.


    Según Pol, me había estado buscando desesperadamente, pero sino me lo hubieran dicho, jamás lo hubiera creído ya que me dio la sensación de que ella ya sabía desde hacía mucho tiempo lo que me había pasado.


    —Hola, Marieta —la saludé tranquilamente—. Me alegro de volver a verte.


    —Mi niño… —sollozó llevándose las manos a la cabeza—. Lo siento tanto, lo siento tanto…


    Carmen también se descubrió el rostro. Me sorprendió ver que estaba arrugando la frente muy molesta.


    —¿Qué es lo que sientes? —preguntó a la defensiva.


    Marieta no respondió y continuó hipando y llorando.


    —¡Qué mal momento! ¡Qué mal momento! —se lamentó ignorándonos.


    ¿Aquél era un mal momento? ¿Aquello quería decir que si hubiéramos ido antes se hubiera alegrado de verme? ¿Hubiera reaccionado de manera diferente? Allí estaba mi tía, frente a mí, parecía que le daba completamente igual tenerme allí. La dejamos llorar un par de minutos sin decir nada. Notaba cómo los ojos de Carmen y Pol iban de Marieta a mí, esperando cualquier reacción por mi parte, pero yo no sabía cómo actuar. Hacía apenas una hora atrás estaba en casa, planeando encontrar a unas brujas, repartiéndonos armas de oro para atacar versouls, y en ningún caso me hubiera imaginado visitar a mi tía, revelarle que estaba vivo, que ahora era un ser inmortal, pero mucho menos me podía imaginar que ella daba la sensación de que estuviera al corriente de todo.


    —Es mejor que os marchéis —consiguió decir Marieta poniéndose en pie—. Os está buscando, no quiero que participes en ninguna guerra cariño, huye, escóndete como hiciste en febrero, cuando todo pase vive tu vida feliz, lejos de todos nosotros…


    Mi tía se puso en pie, caminó hacia mí y acarició mis mejillas con sus mojadas manos. Después, me besó las manos sin dejar de llorar.


    —Márchate, cariño —repitió.


    —¿Cómo sabes que el Eterno Ingo le está buscando? —preguntó Carmen a la defensiva.


    Marieta le miró un segundo.


    —¿El Eterno Ingo? —preguntó, y negó rápidamente con la cabeza—. No, no él no.


    —¿Entonces quién? —insistió Pol—. ¿Cuánto sabes? ¿Qué es lo que sabes?


    —Marchaos, es lo mejor…


    Parecía que había perdido por completo los cabales. ¿Pero qué demonios le había ocurrido a aquella mujer? ¿Estaría Aya detrás de todo aquello?


    —Está metida en el ajo —había dicho Fitzgerald sin piedad hacía un rato—. Esa mujer sabe cosas. 


    Las palabras del vampiro perforaban mi interior como si fueran cuchillos de oro y me herían profundamente. Marieta había sido la última persona del mundo a la que consideraba un refugio y a la que había querido incondicionalmente. Ella me había protegido y me había abierto las puertas de su casa cuando la había necesitado, cuando había necesitado desaparecer del mundo. Sin embargo, ahora parecía la culpable de todos los males que me habían pasado desde que había puesto un pie en la estación de Blanes diez meses atrás.


    —¿Dónde está Ricardo? —pregunté firmemente—. ¿Dónde está, Marieta?


    —Se fue —hipó y cerró los ojos haciendo una mueca de dolor—. No estaba de acuerdo con que te buscara, creía que eras inmortal…, que no ibas a volver… se equivocó…


    —Hemos venido a buscar respuestas —terció Carmen sin perder la paciencia—. En esta casa fue donde empezó todo, tú le entregaste la Piedra Lunar a Elian. ¿De dónde la sacaste?


    —Por favor —suplicó y negó firmemente con la cabeza—. No me obliguéis…, no puedo hablar, ella volverá y si os encuentra aquí…


    —¿¡Quién!? —pregunté sin evitar gritar—. ¿Estás hablando de Aya? ¿Ella ha estado aquí? ¿Te ha hecho algo?


    Mi tía me miraba sin comprender.


    —¿Quién es Aya? —preguntó entrecerrando los ojos—. ¿Qué haces aquí, cariño? ¿Por qué has vuelto hoy?


    ¿Estaría fingiendo? Carmen y Pol volvieron a intercambiar miradas de perplejidad, pero no dijeron nada. Me daba la sensación que tanto a mi tía como a mí nos faltaba información del uno al otro, ya que había espacios o lapsos de tiempo que no podíamos comprender. Sin embargo, ella no había sido apuñalada por una sirena para convertirse en versoul, ni había sido condenada en sansamé y después en mestiza por llevar una Piedra Lunar, había luchado por su supervivencia en la falda de un volcán ni convocada a un Concilio, los Eternos no la consideraban una pieza clave en la guerra que se avecinaba como por ejemplo a Pol, por lo que no decidí que no estaba dispuesto a ponerme a explicar todo, ya que era ella la que desde un principio había sabido más cosas de las que aparentemente parecía saber.


    —¿Por qué había un cuaderno en mi habitación cuando llegué? —pregunté sin responder ninguna de sus preguntas—. ¿Por qué me diste la Piedra Lunar? ¿Sabías que me iban a atacar? ¿Querías protegerme? ¿De qué querías protegerme?


    Con cada pregunta que le hacía mi tía hacía un espasmo como si la estuvieran clavando una puñalada, sin embargo, no me dio ninguna pena ya que a mí sí que me habían apuñalado de verdad. Marieta tragó saliva dos veces antes de responder.


    —Cariño… —suplicó con un hilo de voz—. No quieres saber, de verdad no quieres…


    —¿No quieres? —repetí escéptico arqueando las cejas—. ¿Ves en lo que me he convertido? ¿Estás involucrada en esto?


    Marieta puso los ojos como platos y negó enérgicamente.


    —¡Jamás! —juró escandalizada—. Yo solo quería protegerte, te lo juro Elian, jamás te haría daño.


    —¿De dónde sacaste la Piedra Lunar? —repetí a punto de perder la paciencia.


    —No puedo decírtelo —respondió cerrando los ojos con fuerza—. Juré que no te lo diría, y prefiero que no lo sepas Elian, pero el objetivo de que la tuvieras era protegerte.


    No podía creerme nada de lo que me estaba diciendo.


    —¿Por qué dejasteis el cuaderno en la habitación que iba a ocupar Elian? —repitió Pol visiblemente molesto—. ¿Cómo sabéis vosotros tanto sobre sirenas, el Eterno Ciro o reencarnaciones…?


    —Porque Ricardo y yo pertenecemos o pertenecíamos a la Orden de los Naturales —respondió sin más.


    —¿La qué…? —dijimos Pol y yo a la vez sin comprender absolutamente.


    —¡NO! —exclamó Carmen escandalizada—. ¡No es posible!


    La versoul parecía muy sorprendida y a la vez enfadada. Fulminó con la mirada a mi tía sin cortarse ni un pelo, sin embargo, mi tía no se dejó intimidar, estaba tan abatida y cansada que daba la sensación de que todo le era indiferente.


    —¿Qué es la Orden de los Naturales? —pregunté sin comprender absolutamente nada.


    —Pensaba que ya no existía esta Orden —confesó Carmen sin apartar la mirada de mi tía—. ¿Cuánto hace que se restauró?


    —No lo sé exactamente —respondió Marieta—. Creo que unos veinte años, Ricardo entró cuando se restauró, yo me uní cuando le conocí a él, hará pronto nueve años.


    Daba la sensación de que se habían quedado ellas dos solas allí conversando y que los demás no existíamos. Apreté los dientes con rabia y cuando estaba a punto de despegar los labios para volver a preguntar qué era la Orden de los Naturales, Pol se me adelantó.


    —¿Podéis explicarnos qué es…?


    —Es una organización altamente secreta dirigida por versouls donde permiten a algunos humanos unirse con el objetivo de terminar convertidos en seres inmortales —explicó Carmen con mucho asco—. Los humanos financian la Orden y enriquecen a los versouls que la presiden, y también se encargan de ayudar con el papeleo, documentación, viviendas y cosas así. 


    ¿Eso quería decir que el objetivo final de mi tía y Ricardo Aroza era convertirse en una versoul? ¿Estaba dispuesta una mujer tan buena como ella a matar a alguien para alcanzar su objetivo? ¿Y quién hubiera sido su víctima? No pude evitar pensar en la mala relación que tenía con mi madre y volví a sentir un nudo en el estómago. ¿Hubiera sido Marieta capaz de matar a mi madre para convertirse en versoul? No era capaz de pensar que sí, no quería ni imaginármelo.


    —El Herbolario —susurró Pol sin poder dar crédito—. Era una tapadera, ¿verdad?


    Marieta asintió secamente, con la mirada perdida.


    —Marchaos —suplicó, y dos lagrimones volvieron a recorrer su rostro.


    —No sabía que la habían vuelto a restablecer —repitió Carmen, ignorando la petición de Marieta—. ¿Quién es el líder actual de la Orden de los Naturales?


    —Marchaos —repitió Marieta, sin responder de nuevo.


    Lo que ocurrió a continuación no me lo hubiera imaginado nunca, y menos viniendo de Carmen, que nunca solía perder la compostura. En un abrir y cerrar de ojos se había puesto en pie, levantado a Marieta de la pechera y la había colocado de forma muy violenta encima de la mesa, partiéndola en dos.


    —Vas a hablar —aseguró, ignorando los quejidos de Marieta.


    —¡Carmen! —protesté, poniéndome en pie—. ¡Suéltala ahora mismo!


    —No te atrevas a acercarte —me ordenó la versoul—. Soy mucho más poderosa que todos vosotros, y no quiero enfrentarme con ninguno, pero esta mujer tiene que hablar, y si no lo hace por las buenas, lo hará por las malas.


    Marieta sollozaba intensamente.


    —Carmen, no es la manera —le reprendió Pol—. Es la tía de Elian.


    —¡Pertenece a la Orden de los Naturales! —gritó Carmen, fuera de sí, sin soltarla ni un ápice, nunca la había visto de esa manera—. ¡Los miembros de esa Orden no tienen escrúpulos! ¡Fitzgerald tenía razón! Está metida en todo esto.


    —¡No! —exclamó Marieta, casi sin poder respirar—. ¡Os juro que yo no tengo nada que ver!


    —¿Quién es el líder actual de la Orden de los Naturales? —repitió Carmen.


    —Si-Simón Vojenis —consiguió decir Marieta.


    Carmen se quedó perpleja una fracción de segundo, pero después soltó a mi tía y se alejó de ella. ¿Simón Vojenis? ¿De qué me sonaba aquel nombre? Me quedé pensativo porque había escuchado hablar de él a los miembros de mi caterva, pero no conseguía recordar lo que habían comentado sobre él.


    —Por eso tenías la Piedra Lunar en tu poder —susurró Carmen, atando cabos—. Algunos decían que Simón Vojenis había sido asesinado por un sansamé, otros decían que le había robado la Piedra Lunar a Ryo y Hinata y otros que había formado recientemente un nuevo grey con versouls recién creados.


    Carmen clavó en mí sus ojos dorados una fracción de segundo. Jamás la había visto de aquella manera, con tanto desprecio en sus palabras; parecía muy, muy enfadada y no miraba de la misma manera a mi tía.


    —Él te dijo que os iba a convertir en versoul, ¿no? —continuó Carmen, y de repente estalló en carcajadas—. ¡Eres una estúpida si le creíste! Eres vieja, demasiado vieja para convertirte en versoul y Simón Vojenis no es idiota, jamás malgastaría su tiempo en convertirte.


    —Lo sé —admitió Marieta, incorporándose lentamente—. En realidad, cuando me dijo que no me iba a convertir, me sentí aliviada, ya que no me veía capaz de matar a nadie, pero Ricardo no reaccionó de la misma manera.


    Mi tía me miró con los ojos vidriosos, estaba entre asustada y avergonzada, sin embargo, yo no sabía qué decir. Era como si tuviera delante de mí a una persona totalmente desconocida, aquella no era mi tía. Aquella mujer era igual que Aya; había hecho el papel de su vida mostrándose encantadora y afable, pero en realidad, era una persona dispuesta a matar en su propio beneficio.


    —Tal y como ha dicho Carmen… —comenzó Marieta con un susurro—. La Orden de los Naturales es una organización privilegiada y altamente secreta donde unos pocos humanos elegidos pueden tener contacto con la realidad del mundo que nos rodea.


    »Como norma general, todo ser inmortal tiene prohibido mostrarse ante los humanos —Marieta me miró buscando que nuestros ojos se cruzaran, pero yo era incapaz de devolverle la mirada—. Siempre he sido una persona curiosa, siempre he creído en la mitología y eso me llevó a conocer gente de lo más extravagante; entre esa gente conocí al amor de mi vida, mi Ricardo Aroza.


    »Desde que le conocí, Ricardo me resultó fascinante; creía las mismas cosas que yo, pero él había llegado mucho más lejos, ya que tuvo contacto con criaturas inmortales y, entre esas criaturas, conoció a Simón Vojenis.


    »Simón fue el primer versoul que conocí, atractivo y de ojos dorados; era el líder de esta Orden de la que Ricardo y otras personas seleccionadas a conciencia eran miembros.


    »Al principio fue encantador, nos explicó que nadie podía saber que seguía vivo, que había lanzado un bulo de que había sido asesinado, ya que tenía muchos enemigos. Nos presentó algunas criaturas sobrenaturales y nos explicó...


    »Estuvimos durante años haciendo pequeños encargos que nos pidió: darle cobijo, dinero, falsificarle documentos —Marieta iba enumerando con el dedo recordando—. Él nos explicó y mostró muchas cosas extrañas, estaba obsesionado con una leyenda y con los Cuatro Eternos.


    —¿Una leyenda? —preguntó Carmen confusa—. ¿Sobre la Piedra Lunar?


    Marieta negó con la cabeza enérgicamente. Ya no lloraba, ahora tenía la mirada como perdida, intentando recordar todo lo que había vivido durante la última década.


    —No —respondió secamente—. Estaba obsesionado con encontrar una sirena, una sirena que según él era la reencarnación de un ser humano.


    »Las sirenas eran el bien más preciado de la Eterna Shira —continuó Marieta mientras se ponía en pie, caminaba hacia uno de los cajones de la encimera de la cocina, extraía un pequeño cuaderno y lo dejaba con cuidado encima de la mesa rota.


     


    Calas, sirenas y tritones de Blanes.


     


    —Ricardo era muy cercano a Simón y le ayudó con su investigación —dijo mi tía mientras pasaba las páginas del cuaderno y nos mostraba todas las páginas escritas del puño y letra de su pareja—. Descubrió que la sirena que encontró no fue creada solo por la Eterna Shira, sino que le ayudó su hermano, el Eterno Ciro, y que no era la primera vez que lo hacía.


    No podía creer que mi tía se estuviera refiriendo a Aya, ¿por qué demonios había estado ese tal Simón interesado en encontrarla? Cuando le habíamos dicho el nombre de la sirena a mi tía, ella no había parecido reconocerla, pero quizás se trataba de una treta para que nos marchásemos de allí.


    —¿Para qué quería Simón encontrar una sirena tan especial como esa? —volvió a preguntar Carmen sin comprender.


    —Según la leyenda que nos explicó, la Eterna Shira es una coleccionista y esa sirena tan especial fue un regalo de su hermano Ciro —continuó Marieta—. Simón decía que nosotros éramos también muy especiales y que estaba cansado de que la gente venerara a unos seres que apenas se mostraban ante los seres inmortales.


    »Simón creía que pronto aparecerían de nuevo unas criaturas capaces de arrebatar y traspasar los poderes de los Eternos de Agua, Aire y Tierra.


    —No es la primera vez que escucho algo así —confesó Carmen—. Sin embargo, no pensaba que alguien estuviera así de loco para intentarlo. Pero claro, Simón tenía la Piedra Lunar en sus manos, por lo tanto, era normal que tuviera pensamientos así, sabía que nada podría destruirlo, ni el oro.


    Marieta se cruzó de brazos antes de continuar con su relato.


    —Como os he dicho, Ricardo estaba muy unido a Simón —nos recordó mi tía—. Viajaban mucho juntos y era su mayor confidente; según Rick, era cuestión de semanas antes de que nos convirtiera en versouls, pero ese momento nunca llegaba y él comenzó a impacientarse y a desconfiar de Simón.


    »Encontramos una manera de llegar a un lugar llamado Delkinru, donde según los rumores estaba la sirena que estábamos buscando —y en ese momento me miró fijamente—. Pero los acontecimientos que ocurrieron con Gina, tu hermana, y una discusión muy fuerte entre Rick con Simón, la llegada de nuevos miembros más jóvenes que nosotros, tu llegada al pueblo… hicieron que apartáramos nuestros planes y nos alejáramos bastante de la Orden de los Naturales.


    »Para cuando quise darme cuenta, los nuevos miembros de la Orden nos contaron que habías encontrado el cuaderno, habías ido a la puerta de Delkinru, habías conocido a la sirena que estábamos buscando y que ella planeaba, con un tal Charles, matarte para convertirse ella misma, primero en humana y después en una versoul.


    El mundo se desplomó bajo mis pies. Marieta dijo aquello de la misma manera en la que yo me había descubierto el rostro, directamente y sin tapujos. Entonces ella lo sabía, sabía que yo iba a ser asesinado.


    —¿Sabías que iban a matar a Elian y no hiciste nada? —preguntó Pol sin poder dar crédito.


    —Me lo contó Rick muy por encima —aseguró mi tía intentando disculparse—. Apenas sabía nada, os lo juro, intenté protegerle, suplicarle, pero al parecer Charles era una persona muy influyente y entró en conflicto con Simón.


    —¿Por eso le entregaste la Piedra Lunar? —preguntó Carmen.


    —Yo lloraba y sufría en silencio —continuó Marieta, ignorando la pregunta de la versoul—. No sabía qué hacer. Pensé en coger el coche y llevarte lejos, aunque sabía que es prácticamente imposible huir de un versoul.


    »Sin embargo, cuando menos lo imaginé, Simón me entregó la Piedra Lunar y me dijo que te protegería, que aunque la sirena te asesinara, volverías a la vida y que después ella volvería a ser una sirena, y podríamos continuar nuestro plan, porque precisamente ella estaría en tierra firme y sería más fácil atraparla.


    Así que por ese motivo me había entregado la pulsera Hamsa con los fragmentos de la Piedra Lunar. Ella confiaba en que volvería a la vida y que después todo volvería a la normalidad, pues habría visto cómo era Aya y habría abierto los ojos, además de poderse vengar de ella porque hubiera vuelto a ser una sirena y nunca habría habido simbiosis. Sin embargo, al condenarme, Kane había desbaratado todos los planes, tanto los de Aya como los de ella. Al final, la sansamé le había hecho el favor de su vida a la sirena, aunque por supuesto ella lo desconocía y jamás lo iba a reconocer.


    —Sin embargo, no sabíamos qué te había pasado. Yo pensé que la Piedra Lunar no había funcionado y que todo lo que nos había explicado Simón a lo largo de nueve años eran mentiras y patrañas —confesó Marieta, y el dolor y las lágrimas volvieron a su castigado rostro—. Aunque Rick estaba muy decepcionado con Simón, estaba convencido de que la Piedra Lunar debía haber funcionado, ya que habíamos visto a miembros humanos de la Orden convertirse en versouls...


    »No podía quedarme en casa e intenté averiguar qué había ocurrido, qué era lo que había hecho que el plan fracasara, y cuando escuché aquel mensaje de voz que te dejó Kane Pervery, comprendí muchas cosas…


    Después de aquello, no conseguimos sacarle una palabra más y volvió a sollozar. Nos quedamos unos minutos en silencio, mirándonos unos a otros, analizando la información que nos acababa de proporcionar.


    —¿Y dónde está Ricardo? —preguntó Pol al cabo de un rato—. ¿Está con Simón?


    —La verdad es que no lo sé —confesó, y parecía sincera—. Durante los últimos meses las discusiones eran constantes y al final se marchó, sin embargo, creo que no está con él.


    —¿Cómo puedes estar tan segura? —intervino Carmen, que se había vuelto a sentar.


    —No puedo saberlo al cien por cien —respondió mi tía con un deje de impaciencia—. Pero creo que ya no somos útiles para Simón, y más después de perder la Piedra Lunar.


    —¿Cómo demonios sabes que hemos perdido la Piedra Lunar? —se escandalizó la versoul, que volvió a ponerse en pie furiosa—. ¡Sabes más cosas de las que dices! ¡Estoy completamente segura!


    Volvió a ponerse en pie dispuesta a golpear a Marieta, pero esta vez, en un abrir y cerrar de ojos, me coloqué frente a ellas dos para defenderla.


    —Basta —ordené con voz autoritaria y miré a mi tía fijamente—. Quiero que encuentres a Ricardo, que le hagas venir aquí. En cuanto lo hagas, llama a Pol y vendré a hablar con él.


    —¿A Ricardo? —preguntó Pol frunciendo el ceño.


    Sabía lo que estaban pensando, que qué información podría proporcionarme Ricardo diferente a la que nos acababa de decir Marieta, sin embargo, estaba completamente seguro de que, aunque él no podría decirnos algo muy distinto, sí podría hacerlo…


    —Simón —respondí secamente—. Ricardo me explicará todo sobre Simón, y es posible que pueda llevarme hasta él.


    —¡No! —dijeron Carmen y Marieta a la vez, y estas se miraron extrañadas, ya que no esperaban coincidir en algo.


    —Esa no es nuestra misión, Elian —me recordó Carmen—. Nosotros tenemos que encontrar a las Tres Brujas, no podemos desviarnos de nuestro cometido, no ahora…


    Estaba a punto de despegar los labios para protestar cuando sentí un calor muy intenso en las cuencas de mis ojos, y un destello plateado que surgió desde el interior de mi cabeza hizo que la cocina donde nos encontrábamos desapareciera. Frente a mí, vi a un joven de unos veintipocos años, rubio con ojos azules. Vestido con estilo casual y una complexión atlética, estaba mordiéndole el cuello a otra joven también rubia, que no paraba de gritar desesperada. A su lado, había otro chico que ya había perdido la conciencia.


    Sabía lo que significaba aquello; aquellas dos personas iban a morir en los próximos minutos, o todavía peor…


    —¡Está creando más vampiros! —grité al volver a la cocina de mi tía.


    Estaba en el suelo, recostado en el regazo de Carmen, quien me sostenía. Al parecer, había perdido la conciencia por unos segundos.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Pol sin comprender.


    —Rudi está creando más vampiros —repetí—. El vampiro que nos atacó, está creando un ejército.


    —Ya vienen —susurró Carmen—. Las Tres Brujas.


    

  



  

     


     


    Hermana


     


    AYA II


     


     


     


     


     


    La estancia estaba completamente vacía, no quedaba nada. Golpeé furiosamente con la punta de mi tacón de Prada la mesa del salón, que salió disparada hacia una de las paredes de piedra, partiéndose en dos con estruendo. 


    Me encontraba en el interior de la morada de los Pervery y me resultó curioso lo rápido que la habían abandonado antes de escapar. No había pasado mucho tiempo desde mi última visita, donde había entrado sola y me había enfrentado a todos ellos. Repasé mi rostro en uno de los pocos espejos en una de las habitaciones, supuse que pertenecía a una de las chicas, y vi que tanto mi cabello como mi rostro estaban perfectos.


    Llevaba una impresionante ropa de alta costura, una verdadera obra maestra de la moda. Cada detalle de mi atuendo reflejaba la dedicación y el talento del diseñador que lo creó.


    Aunque lujoso y sofisticado, mi conjunto mantenía una apariencia cómoda y urbana, con materiales de la más alta calidad que se notaban en la textura y caída de las prendas. Cada pieza era única y cuidadosamente confeccionada para resaltar mi estilo personal.


    El top tenía cortes y detalles innovadores que le daban un toque vanguardista y atractivo. La chaqueta, con sus líneas elegantes y acabados exquisitos, era una verdadera declaración de estilo. Los pantalones ajustados se adaptaban a mi figura a la perfección, mostrando la atención al detalle en su diseño.


    Me alejé del espejo caminando con confianza y gracia, empoderada por mi atuendo de alta costura. La combinación de estilo y comodidad me permitía destacar sin sacrificar mi comodidad. Aunque parecía inalcanzable, me sentía frustrada por no poder terminar cuanto antes con Elian.


    ¿Dónde habrán ido? —me pregunté mientras hacía un último barrido antes de resignarme y marcharme—. No pueden haberse ido muy lejos.


    Extraje un ramillete de Acónito Luparia de mi bolsillo y lo lancé al suelo unos segundos. Cerré los ojos e intenté adentrarme en la mente de Elian, pero resultó totalmente imposible. Supuse que el joven también estaba usando la planta para impedirme espiarle.


    Aún seguía atrapada en una incómoda simbiosis con aquel fastidio. Ingenuamente pensé que, si le ayudaba a recuperar sus poderes, él me liberaría y rompería la simbiosis, permitiéndome acabar con el muchacho. Pero allí estaba, atrapada nuevamente, esta vez bajo la sombra de un Eterno aprisionado en un volcán.


    No estaba acostumbrada a recibir órdenes de nadie, y eso no me sentaba nada bien. Me enfurecí cuando mi móvil comenzó a sonar, como si estuviera lamentándose. Lo ignoré deliberadamente hasta que sonó dos veces más, no iba a permitir que pensaran que podían disponer de mí a su antojo.


    —Hola Caroline —saludé con impaciencia—. ¿No quieres bajar aquí conmigo en vez de llamarme todo el rato?


    —Te aseguro que no —respondió la otra con fastidio—. ¿Has terminado ya? ¿Podemos marcharnos?


    Suspiré resignada.


    —Sí —admití secamente—. Ahora subo.


    —Ponte la capa blanca —ordenó.


    —¿Tú has visto el modelo de Yves Saint Laurent que llevo puesto? —protesté furiosa—. No entiendo esta manía que tenéis de estropear vuestro aspecto con…


    —Aya, no estoy para tus estupideces —me cortó bruscamente sin ocultar el fastidio que le producía estar allí conmigo—. Quiero volver a Volcano Anca cuanto antes.


    Colgué el teléfono en silencio y abandoné rápidamente la morada de los Pervery, sin mirar atrás y dejando allí la capa blanca sin usar, la cual no tenía intención de llevar de vuelta a Volcano Anca. No tenía planes de regresar a ese lugar, al menos por el momento. Salí del bungaló que conectaba la verdadera residencia de los sansamé con el lugar que empleaban para intentar pasar desapercibidos como personas normales.


    Me reí para mí misma, sabiendo que mi manera de vestir siempre habría llamado la atención en ese lugar. Sin embargo, si hubiera hecho caso a la estúpida Caroline y hubiera usado la capa blanca, hubiéramos sido aún más notorios. Pero a ella parecía no importarle en absoluto, ya que estaba allí parada con los brazos cruzados.


    Caroline era baja, delgada y hermosa. Llevaba el pelo corto en una campana de intenso rojo artificial, que difícilmente hubiera pasado desapercibido, incluso en una gran ciudad. Sus ojos saltones y dorados, junto con sus perfectamente definidas facciones, podrían haber sido la envidia de muchos. En ese momento, sin embargo, sus ojos estaban entrecerrados mientras me fulminaba con la mirada, ya que ella sí llevaba una túnica blanca que cubría completamente su cuerpo.


    —¿Tienes algún problema de comprensión oral? —preguntó desafiante cuando me planté delante de ella.


    —No, cariño —respondí dedicándole una sonrisa imperturbable, como si fuera una completa ingenuidad—. ¿Por qué decidiste unirte a la búsqueda de las Tres Brujas? No parece que estés disfrutando de estar aquí.


    —Porque no lo estoy —admitió sin cortarse un pelo—. Preferiría estar en cualquier otro lugar que no sea contigo.


    —Entonces vuelve a Volcano Anca —la animé sin borrar mi sonrisa, sabía que eso la fastidiaba y me divertía ver su reacción—. Seguro que Daniel estará encantado de ayudarme.


    Caroline estalló en carcajadas, lo cual hizo que frunciera el ceño por un momento, pero al verla reír, me di cuenta de que la versoul seguía bromeando.


    —¿Qué sucede? —pregunté.


    —¿Realmente crees que eres más inteligente que el Señor del Fuego? —dijo entre risas.


    Me llevé la mano al pecho, como si la pregunta que acababa de hacerme me hubiera herido profundamente.


    —¿Cómo puedes preguntarme eso? —respondí ofendida, exagerando mi tono—. No sé quién crees que soy…


    Caroline puso los ojos en blanco y chasqueó la boca con fastidio.


    —El Señor del Fuego quiere que Daniel vele por Hugo —me recordó Caroline armándose de paciencia.


    —Daniel es mi pareja —discutí con descaro—. Si tiene que velar por alguien, es por mí.


    —Vamos a ver, Aya. ¿De verdad quieres tener esta conversación conmigo? —preguntó la versoul claramente molesta—. ¿De verdad quieres hablar de Daniel conmigo?


    Aquella muchacha no tenía un pelo de tonta, quizás porque hacía aproximadamente un año que había sido convertida en versoul y criada por este tipo de criaturas. Volvió a fulminarme con la mirada, esperando mi respuesta, pero yo no iba a reconocer jamás que no sentía ningún tipo de afecto por el joven Daniel, ya que ella podría contárselo en cualquier momento.


    —No sé qué concepto tienes de mí —dije con voz afectada—. Daniel es muy importante para mí, al igual que Lope y Rosendo lo son para ti.


    Caroline arqueó las cejas, escéptica.


    —Lope y Rosendo son mis ancestros —aclaró alzando el dedo índice—. Tú a Daniel lo estás utilizando como una marioneta, sé perfectamente que tu objetivo es que el Señor del Fuego rompa tu simbiosis con Elian, nada más.


    —Si no fuera por mí, él no habría recuperado su cuerpo y sus poderes —le recordé fríamente—. Ahora estoy al mando del ejército de los vampiros neonatos, y estoy aquí buscando alguna pista, tratando de localizar a Elian...


    —¿Por eso llevas siempre Acónito Luparia? —interrumpió Caroline, desafiante—. Si estás del lado del Señor del Fuego incondicionalmente, ¿por qué llevas siempre un ramillete contigo? ¿Temes que pueda ver con quién hablas? ¿A quién visitas?


    —Cariño… —dije sin ningún rastro de afecto—. Sinceramente, te creía más inteligente. ¿No has dicho que quiero que el Eterno Ingo rompa mi simbiosis con Elian? Si no llevo puesto este ramillete, él podría meterse en mi mente, y si aprendiera a controlar este don, podría espiarnos.


    Era cierto que llevaba Acónito Luparia porque en alguna ocasión reciente había notado cómo mi visión se nublaba, como si tuviera algo en mi mente que no debía estar allí. Fue algo extraño y difícil de explicar, pero me dijeron que era posible que Elian estuviera intentando espiarme, tratando de entrar en mi mente, comprobar si su amigo Hugo seguía con vida. Intenté hacer lo propio e intenté entrar en su mente, pero no tuve éxito, lo que me llevó a deducir que él debía estar utilizando este tipo de planta para evitar que tanto el Eterno Ingo como yo le localizásemos.


    Sin embargo, tampoco me hacía nada de gracia que el Señor del Fuego pudiera escuchar y ver todo lo que yo hacía, por lo que eso reforzó mi determinación de no separarme de esa plantita ni un segundo, ya que mi lealtad no era para nadie más que para mí misma.


    —Lo que tú digas —respondió burlona—. Vamos a pasar una buena temporada juntas, así que espero que no intentes jugármela, porque yo no soy ni Daniel ni el pelele de Charles Deltrejo.


    —De verdad que me ofende que puedas llegar a pensar eso de mí —susurré con voz dramática.


    Caroline suspiró resignada.


    —En fin…, ¿podemos volver ya a Santa Pau?


    —No voy a Volcano Anca —respondí en un susurro—. Creo que ha llegado el momento de visitar a la tía de Elian. Quizás ella pueda decirnos donde se encuentra su escurridizo sobrino.


    Por primera vez la versoul pareció totalmente sorprendida.


    —Esto no entraba dentro del plan —me recordó—. El Señor del Fuego…


    —Ya se lo explicaré yo misma al Eterno Ingo cuando vuelva a Volcano Anca —dije intentando tranquilizarla—. Igualmente, no quiero irme muy lejos por si Rudi me necesita, aunque ha demostrado que es muy proactivo, no deja de ser un vampiro neonato y pocas veces, un neonato ha estado al frente de un ejército de vampiros.


    Los neonatos eran vampiros que habían sido transformados recientemente y aún estaban adaptándose a su nueva vida y habilidades como vampiros.


    —Estás loca —aseguró Caroline—. No sé qué es lo que pretendes, pero vas a conseguir que nos maten. Si aparece Elian con su caterva…


    —A mí no pueden matarme —le recordé con una nívea sonrisa—. Cariño, si quieres puedes volver a Volcano Anca, puedo ocuparme de este asunto yo sola…


    —Sabes que no puedo dejarte sola —me recordó.


    Aquello me hizo apretar los dientes de rabia.


    —¿Es que yo soy una prisionera? —pregunté sin poder disimular mi enfado.


    —No, Aya, no eres una prisionera —dijo con voz suave—. Pero sé que tienes tus motivos para querer enfrentarte a Elian. Solo quiero asegurarme de que no te metas en problemas más grandes de los que se avecinan.


    La expresión de Caroline me hizo dudar por un instante. Ella no era precisamente alguien a quien le importara mi bienestar, y tampoco solía mostrar preocupación por nadie más que por los suyos. ¿Qué estaría tramando realmente?


    —No necesito que me cuides, Caroline —respondí con frialdad—. Sé muy bien lo que hago.


    —Lo sé, lo sé —dijo con una sonrisa irónica—. Eres una superviviente y siempre te las has arreglado para salir de situaciones complicadas. Pero esta vez es diferente, Aya. Elian es poderoso y peligroso, y los miembros de su caterva también.


    Por miembros peligrosos supuse que se podía referir a Victoire o Ubaldo, los cuales habían demostrado en más de una ocasión que no se detenían ante nada, sin embargo, a mí no me preocupaban en absoluto. No pude evitar acordarme de Abel y de lo devastado que se encontraba por la muerte de su compañera Nerina, a la que Victoire había asesinado en Santa Pau recientemente.


    Me había sorprendido mucho que Abel había declinado mi invitación a unirse en mi búsqueda de las Tres Brujas, ya que le hubiera permitido producir un encuentro con los sansamé y vengar la muerte de Nerina, así que supuse que no era tan valiente como había demostrado siempre y realmente no quería enfrentarse a sus hermanos gemelos.


    Decidí no discutir más con la versoul y por fin, decidimos abandonar para siempre la morada de los Pervery, sin mirar atrás. No cruzamos ni una sola palabra en el trayecto que realizamos corriendo a una velocidad sobrehumana desde el CIDT a nuestro siguiente destino. Al llegar a la pequeña urbanización conocida como Mas Cremat, mis sentidos se vieron inundados por una sensación de serenidad que, para mi naturaleza retorcida, resultaba sumamente inquietante. La última vez que había estado en aquel lugar, había sido como una humana completamente entregada a un adolescente que hubiera hecho cualquier cosa por mí, como huir de unos versouls dispuestos a sorber mi alma o dar su propia vida para que yo pudiera dejar de ser una sirena para siempre.


    Las casas blancas, pequeñas y uniformes, se alineaban ordenadamente a lo largo de las calles, como si estuvieran dispuestas para esconder secretos en su monotonía. Era un lugar apacible, el escenario perfecto para el silencio y la rutina, pero también era claro que aquel lugar había sido escenario de oscuros entre los que me había envuelto tiempo atrás.


    Caroline, mi compañera en esta inusual expedición, caminaba a mi lado y su presencia era tan desagradable como una puñalada de oro en mi clavícula. No soportaba sus aires de superioridad y cómo siempre parecía despreciarme con su mirada despectiva. Pero en esta ocasión, nos veíamos obligadas a colaborar con el fin de encontrar a Elian, aquel joven que podía estar escondido en algún lugar de aquella urbanización que me recordaba a un estercolero.


    Al adentrarnos en el barrio, sentía la mirada curiosa y asustada de algunos de los ancianos residentes nocturnos que, seguramente, habían bajado a tirar la basura, clavada en nosotras. Sabía que no éramos bienvenidas y que nuestra presencia allí iba a causar revuelo. ¿Qué podían pensar de dos jóvenes tan inusuales como nosotras, adentrándonos en su pacífica morada? Caroline, enfundada en su estúpida túnica blanca, y yo, vistiendo de pies a cabeza de una de las mejores firmas que existían en el mundo. Pero eso no me importaba. Yo estaba acostumbrada a llamar la atención y a infundir miedo en los corazones de quienes se atrevían a cruzarse en mi camino.


    Las calles estaban tranquilas, sin un alma en movimiento. Solo podía oír el suave susurro de la brisa veraniega y nocturna acariciando las hojas de los árboles cercanos. Cada paso que dábamos era firme, decidido, mientras mis ojos escrutaban cada rincón en busca de señales que me llevaran a Elian o cualquier otra criatura inmortal. El ambiente aparentemente tranquilo se convirtió en una especie de lienzo en blanco para mis maliciosos planes.


    A medida que avanzábamos, las casas se mantenían en silencio, como si guardaran secretos que solo se revelaban en la oscuridad de la noche. Me imaginé a otros habitantes de aquel lugar, ocultos tras las ventanas entreabiertas, observándonos con curiosidad y un deje de temor en sus rostros arrugados.


    —¿Cuál es la casa? —preguntó por fin Caroline rompiendo su silencio—. Son todas iguales.


    —Aquella de allí —dije señalando la que se encontraba al final de la calle; de hecho, era la única que tenía la luz encendida. 


    La versoul me miró una fracción de segundos antes de cubrirse el cabello rojo artificial con la capucha de la túnica. Pude notar cómo todos los músculos de mi cuerpo se tensaban en señal de alerta, pues algo me decía que en cualquier momento podían atacarnos. Quizás había llegado el momento de admitir que Caroline tenía razón y había sido un poco precipitado meternos en la boca del lobo nosotras solas. 


    Nos plantamos frente a la casa de Elian, al verla tuve una extraña sensación de incomodidad. Por un lado, la casa estaba exactamente igual que la última vez que la vi: pequeña y parecía acogedora, el lugar donde había dormido con el muchacho fingiendo que le amaba, esperando el momento oportuno para asesinarle y poder cumplir mi objetivo durante décadas de convertirme en una versoul. Por otro lado, aquel lugar tenía un deje de tristeza y abandono que me recordó a mi propia casa. Era como si aquel lugar hubiera sido testigo de muchas desgracias y ello había terminado por impregnar para siempre el ambiente.


    —¿Y ahora qué? —volvió a preguntar Caroline en un susurro—. ¿Picarás al timbre y preguntarás amablemente si está Elian dentro?


    Giré la cabeza para lanzarle una mirada fulminante, pero mis intenciones se vieron interrumpidas cuando, por el rabillo del ojo, noté cómo tres figuras enfundadas en túnicas blancas, con el rostro completamente cubierto, caminaban majestuosamente hacia nuestro encuentro. Respiré aliviada al ver el color de sus túnicas, sabía que bajo esas capas de tela se escondían seres como nosotros, aliados del Señor del Fuego.


    No tardé en descubrir que estaba muy equivocada.


    —¿Quién sois? —exigí saber cuándo se pararon frente a nosotras.


    No eran figuras especialmente altas y musculadas, lo que me hizo deducir que eran mujeres. Una de ellas estaba más adelante que las otras dos, de manera que cada una de las restantes quedaba, respectivamente, a su izquierda y derecha, pero medio metro detrás, dejando claro que la del centro era la líder del grupo. Las versouls se descubrieron el rostro y no pude evitar mi sorpresa al ver que no las conocía absolutamente de nada.


    Cuando vi el rostro de la que era la líder, por primera vez, no pude evitar sentir un extraño déjà vu. Sus rasgos, hermosos y enigmáticos, me resultaban sorprendentemente familiares. Su media melena castaña caía en suaves ondas, y sus ojos... ¡oh, sus ojos! Eran como dos joyas doradas, brillantes y cautivadoras. Su belleza era innegable, y me intrigaba esa sensación de conexión que sentía al mirarla. ¿Quién era ella? Me recordaba a alguien, pero no podía precisar a quién. Solo sabía que era absolutamente deslumbrante, de una belleza que encantaba a todos los que la veían.


    La belleza de aquella joven podía rivalizar perfectamente con la mía, lo que hizo que desde el principio una honda de odio surgiera desde el interior de mis entrañas, pues no estaba dispuesta a permitir que nadie me hiciera sombra.


    Reparé en las acompañantes, y me tranquilizó comprobar que, aunque era innegable que también eran preciosas, no estaban ni a mi altura ni a la de su líder. La de la izquierda era una joven de unos veinte años con una cara alargada que enmarcaba unos ojos también dorados. Su cabello castaño claro, rizado y cayendo en suaves ondas hasta los hombros, le otorgaba un aire juguetón y a la vez sofisticado. Su túnica blanca resaltaba su figura y le daba una apariencia elegante. Su presencia era magnética, y cualquier mortal no hubiera podido apartar la mirada de ella, sintiendo una atracción inexplicable hacia su belleza y carisma, pero no era mi caso, pues me pareció una vulgar sirviente de la primera.


    La última chica tenía el pelo negro, lacio como la noche, que caía enmarcando una cara en forma de corazón. Pero su expresión amarga e infeliz era evidente, como si no quisiera estar allí. Sus ojos, de un dorado apagado, mostraban tristeza y desgano. Su rostro reflejaba una carga emocional difícil de ocultar, como si llevara consigo un peso que no podía soltar. Aunque su belleza era innegable, la tristeza en su mirada la hacía parecer vulnerable y distante.


    —He preguntado que quién sois —repetí al ver que ninguna de las tres abría la boca. 


    Me inquietó la manera en la que la líder me estaba observando de arriba abajo, sin cortarse ni un pelo, como si no pudiera creerse que por fin se hubiera encontrado conmigo. ¿Quién demonios era aquella payasa? 


    —No puedo creerme que te haya encontrado aquí —admitió y miró a las otras chicas que la acompañaban—. Te hacía mucho más inteligente, la verdad. 


    —¿Por qué siento que me estás amenazando de alguna manera? —pregunté y miré a Caroline con una complicidad que no fue recíproca—. Me da la sensación de que me conoces, de que sabes quién soy, y si eso es así, me parece muy imprudente por tu parte intentar provocarme. 


    En el rostro de la joven versoul se dibujó una sonrisa burlona que consiguió sacarme de mis casillas, pero… ¿cómo se atrevía a mirarme de aquella manera? ¿Cómo se atrevía a reírse de mí? Caroline me miró con suspicacia y aquello me hizo enfurecer todavía más, sabía que aquello iba a hacer que la joven versoul del grey Campo me perdiera todavía más el poco respeto que me tenía, sin embargo me sorprendí cuando avanzó frente a mí y se encaró a la líder de aquel curioso grey. 


    —Nosotras tenemos nuestros asuntos por esta zona —explicó con firmeza—. Supongo que vosotras tendréis los vuestros, caminemos cada una por nuestro lado sin molestarnos, la eternidad es muy larga y no sabemos cuándo podemos volver a encontrarnos. 


    —Vuestros asuntos… —repitió la líder que todavía no había dicho su nombre—. …alteran los nuestros. Sobre todo, si estáis intentando perjudicar a miembros de la Orden de los Naturales. 


    —¿La Orden de qué? —pregunté sin comprender. Sin embargo, después de formular aquella pregunta entrecerré un segundo mis dorados ojos ya que no sabría decir donde, pero estaba completamente segura de que aquel extraño nombre lo había escuchado en alguna otra parte. 


    —Estamos llamando demasiado la atención —nos advirtió Caroline ignorando nuestras palabras. 


    Con una discreción casi instintiva, desvié mi mirada hacia las moradas que nos rodeaban, tratando de no levantar sospechas. La noche se cernía sobre nosotros con su manto oscuro, y apenas un murmullo de vida se dejaba sentir en aquel vecindario adormecido.


    Sin embargo, mi atención fue capturada por un halo de luz que se destacaba en medio de la penumbra. La casa de Marieta, con sus ventanas iluminadas, se erigía como un faro en el océano de sombras. Y allí, como si mi curiosidad hubiera invocado su presencia, una figura enigmática se materializó tras uno de los cristales del piso superior.


    Era como si aquel misterioso espectador hubiera estado aguardando nuestro paso en la oscuridad, esperando a que nuestra mirada se cruzara con la suya. El pulso de la noche latía con un toque de intriga mientras aquellos ojos furtivos se encontraron con los míos. Una fugaz complicidad se tejía entre nosotros antes de que la figura se apresurara a cerrar la cortina, ocultando su presencia.


    —¡Elian! —exclamé con un bramido fuera de control. Las dejé allí, plantadas en el umbral de la puerta, y con zancadas apresuradas, casi arranqué el pomo de su sitio. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, una fuerza sobrehumana se abalanzó sobre mí desde atrás, arrojándome violentamente al aire como hojas al viento. El impacto del suelo fue momentáneo, pero en un instante me levanté, aparté la cabellera rubia que me cubría el rostro y, con un par de manotazos para quitarme el polvo, busqué desesperadamente a aquel osado que se había atrevido a atacarme por sorpresa. Afortunadamente, solo tenía una pequeña raspadura en la mano derecha como resultado de la caída, pero intenté ocultarla para que nadie viera que habían podido hacerme ni siquiera una rascada. 


    La joven versoul, líder de ese extraño grey, era la responsable de este embate inesperado. La miré con furia, preguntándole sin titubeos:


    —¿Cómo te atreves?


    ¿Por qué había impedido que abriera la puerta de la casa de Marieta? Aquel interrogante me carcomía por dentro. ¿Por qué una versoul, conocidos por su indiferencia y desapego, intentaría proteger a alguien en esa casa? Si bien había gritado el nombre "Elian", estaba convencida de que quien acechaba desde la ventana no era el muchacho, sino su tía. Estaba segura de que Elian, en su arrogancia juvenil, habría salido sin pensarlo para enfrentarme, pero esa figura enigmática había preferido esconderse.


    —Te he dicho que no voy a permitir que ataques, intimides o ni siquiera hables con algún miembro de la Orden de los Naturales —repitió aquella curiosa versoul con voz tranquila.


    Me sorprendió la tranquilidad con la que hablaba, no parecía tener ningún tipo de miedo, su terquedad me resultó muy, muy familiar y aquello me puso la piel de gallina. Caroline volvió a interponerse entre nosotras y alzó los brazos para separarnos.


    —Vamos a tranquilizarnos —pidió la versoul—. Todas somos versouls, todas hemos pagado el mismo precio para ser lo que somos, no podemos atacarnos unas a otras…


    La líder de aquel curioso grey apretó los dientes, rabiosa tras escuchar las palabras que acaba de decir Caroline. ¿Sería porque acababa de recordar el precio que había pagado para convertirse en una versoul? ¿O sería por el precio que habríamos pagado Caroline o yo?


    —¿Cómo te llamas? —pregunté con curiosidad, esperando obtener una respuesta sincera de la versoul frente a mí.


    —No te lo voy a decir —respondió con seguridad, desafiando mi insistencia.


    Fruncí el ceño y la miré detenidamente, observando cada detalle de su enigmática figura. Desde su hermoso rostro hasta el color de su cabello y su complexión, todo en ella parecía intrigante. Una extraña sensación de déjà vu me asaltó de nuevo, y una idea absurda empezó a tomar forma en mi mente. ¿Podría ser cierto lo que estaba pensando? No tenía sentido, pero algo me impulsaba a explorar esa posibilidad.


    La tensión y el misterio del momento se desvanecieron de repente, y una risa incontrolable escapó de mis labios. Era una risa siniestra que resonó en la noche, quebrando el silencio a su paso.


    —¡No puede ser! —exclamé mientras mi risa incontrolable continuaba inundando el aire. A pesar de la mirada de asombro y preocupación que me dedicaba Caroline, me dejé llevar por la extraña revelación que había surgido en mi mente.


    —¿Elian lo sabe? —pregunté con audacia, observando cómo la seguridad de la versoul, Gina Dorado, comenzaba a tambalearse bajo la presión de mi interrogante. Parecía que había dado en el clavo con mi atrevida pregunta—. ¿Elian sabe que fingiste tu propia muerte para convertirte en versoul?


    La furia y la ira se manifestaron en el rostro de Gina, confirmando así mis sospechas. Sus manos apretaron con fuerza, y las amigas a su lado la respaldaron, horrorizadas por el giro de los acontecimientos.


    En ese momento, el velo de misterio se desgarró, y el pasado oscuro de Gina quedó al descubierto ante mí. Sin embargo, yo también tenía mis propios secretos, y ahora que la verdad había salido a la luz, estaba lista para enfrentar las consecuencias de este enfrentamiento.


    —Te voy a matar —juró Gina, fuera de sí.


    —Inténtalo —la animé con una sonrisa angelical—. Pero debes saber que cualquier daño que me hagas lo sufrirá tu querido Elian.


    Gina agachó la cabeza, pero no pronunció palabra. Sabía que en cualquier momento podría atacarme.


    —No perderé mi tiempo matándote —dije, manteniendo mi sonrisa mientras hablaba con amabilidad, como si discutiéramos sobre el clima—. Esa tarea la llevará a cabo Elian cuando se entere de que lo engañaste, fingiste tu propia muerte y te convertiste en una versoul.


    La realidad que le expuse a Gina la golpeó como un cuchillo de oro. Hizo una extraña mueca, pero prefirió guardar silencio, mientras que sus amigas intercambiaban miradas preocupadas.


    —Él vino a este pueblo porque no podía soportar tu pérdida —continué, sin piedad alguna, dirigiéndome a todas las presentes—. Y fue aquí donde me conoció a mí, pero si tú no hubieras hecho todo lo que hiciste, él seguiría siendo un adolescente normal, tal vez en la universidad, con una vida normal...


    —¡Tú lo estropeaste todo! —gritó Gina, fuera de sí—. ¡Si no te hubieras entrometido, ahora también sería un versoul!


    La idea de Elian como versoul me hizo esbozar una sutil sonrisa. Sabía que, aunque el muchacho podía ser muchas cosas, nunca habría pagado el precio para convertirse en uno de nosotros. Mi seguridad en esa afirmación me inundó, desafiando a Gina en su frenesí y dejando en claro que nada de lo que hiciera cambiaría la esencia de quien era Elian en realidad.


    —¿No vais a apoyar la causa del Señor del Fuego? —terció Caroline cambiando por completo de tema. Al parecer había deducido que se si iban a intentar proteger a Elian de nosotras, aquello significaba que podían ser como esa versoul llamada Carmen que en vez de seguir sus instintos había decidido unirse a los zombis Pervery. 


    —Nosotras no —admitió por primera vez una de las amigas, que hasta ese momento había permanecido en silencio—. Sin embargo, tampoco queremos enfrentarnos a vosotras.


    —¡Marina! —protestó Gina, indignada por la idea de que su amiga nos hablara con educación después de lo que acababa de decirle.


    —Elian no está aquí —aseguró Marina, la versoul llamada así, haciendo caso omiso a su amiga—. Hemos venido a hablar con Marieta, así que aquí no tenéis nada que hacer.


    —Eso no lo decidiréis vosotras —respondí con cierto tono de altivez—. Imagino que vosotras tampoco sabéis dónde se encuentra.


    —Aléjate de él —me advirtió su hermana—. No te interpongas en su camino, porque acabarás muerta.


    Las palabras de su hermana me hicieron estallar nuevamente en siniestras y burlonas carcajadas, lo que enfureció aún más a Gina Dorado. ¿Cómo se atrevía aquella persona a darme órdenes? La observé detenidamente, sopesando qué hacer con ella. ¿Podría utilizarla como rehén para atraer la atención de Elian? ¿Quizás para chantajearlo? Si alguien conocía al chico, era yo, pues estábamos totalmente conectados en un vínculo simbiótico. Me tentó la idea de tirar al suelo el ramillete de Acónito Luparia para permitir que Elian accediera a mis pensamientos, aunque sabía que eso destrozaría el alma compartida que nos unía. Pero mi intuición me advertía que el rechazo invadiría todos los poros del joven, y que, para él, su hermana seguiría estando muerta, pasara lo que pasara. 


    Algo me decía que Gina también intuía la reacción que tendría Elian cuando descubriera la verdad. La situación se volvía cada vez más tensa y delicada, como si todos los secretos, las verdades ocultas y las mentiras estuvieran a punto de estallar en un enfrentamiento que cambiaría el curso de nuestras vidas.


    Justo cuando me disponía a soltar una nueva burla hacia Gina, mi teléfono móvil vibró con fuerza. No esperaba una llamada a esas horas de la noche, pues apenas había tenido contacto con Daniel —mi supuesta pareja— desde que el Señor del Fuego le había ordenado vigilar a Hugo. Deduje que se trataba de otra persona, y no eran buenas noticias.


    —Dime, Rudi —respondí rápidamente, apartándome de las versouls para que no pudieran escuchar nuestra conversación.


    —La cosa se está descontrolando —aseguró al otro lado del aparato, con un deje de agobio en sus palabras—. Están sedientos y no pueden controlarse. Yo también estoy sediento. Han atacado a tres personas, y tuve que matar a uno. Ha venido la policía. 


    —¿Habéis llamado mucho la atención? —pregunté, preocupada por las consecuencias.


    —Un poco —admitió, tragando saliva—. Creo que podrá pasar como otro ataque animal, pero no creo que lleguemos hasta la fecha acordada.


    Suspiré resignada. Sabía que debía intervenir y poner fin a esa situación antes de que empeorara aún más.


    —Ahora voy —anuncié antes de colgar—. En cuanto llegue, dime los nombres de los que están causando problemas. Los eliminaré antes de que salga el sol.


    No esperé a recibir una respuesta. Mi mente ya estaba centrada en el plan para detener la crisis. Dirigí mi mirada hacia las versouls, pero me resultaban irrelevantes en ese momento. Mi deber era resolver esta emergencia e intentar que el plan original no se estropeara.


    —Nos vamos —comunicé en voz alta, dándoles la espalda y comenzando a caminar—. Pero no os preocupéis, volveremos a vernos.


    Caroline echó un último vistazo a las versouls, quienes permanecían imperturbables y sin intención de atacarnos. Con cierta reticencia, pero aceptando su rol de centinela, se unió a mí mientras abrazábamos la oscuridad de la noche. Ella me seguiría como una fiel aliada, dispuesta a ayudarme en mi cometido a pesar de su descontento.


    La noche nos envolvía con su manto oscuro, y sabía que estábamos a punto de enfrentar una ardua batalla contra la sed insaciable de aquellas criaturas ávidas de sangre. La oscuridad se extendía como un lienzo infinito, y en su regazo, intuíamos los desafíos innumerables que nos aguardaban. Sin embargo, mi determinación se mantenía firme y decidida.


    Con cada latido de mi corazón, el eco de la noche resonaba en mi interior, recordándome la magnitud de la tarea que nos esperaba. No me detendría hasta que mi plan alcanzara su punto álgido.


    El susurro del viento me recordaba que el desenlace estaba cercano. No faltaba mucho. Mis pasos resonaban en la penumbra, dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera en mi camino. La oscuridad, lejos de amedrentarme, se convertía en cómplice de mi resolución.


    No quedaba mucho para la gran batalla, y mi corazón latía con la anticipación de enfrentar a las Tres Brujas, cuya aparición era inminente. Una vez se manifestaran, estaría lista para darles caza y poner fin a su amenaza, al igual que a la simbiosis con Elian.
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    La brisa golpeaba suavemente las hojas de los árboles y el sonido que producían me relajaba, algo que me parecía completamente imposible, ya que no había estado relajada ni un momento desde el momento en el que conocí a Elian. 


    Llevábamos unos diez días atravesando aquellos profundos bosques de la conocida como Selva Negra, una región situada en el suroeste de Alemania. Aquella zona estaba caracterizada por sus densos bosques de abetos, hayedos y pinos, que creaban un paisaje impresionante, tétrico y misterioso. Los árboles se alzaban imponentes, creando un dosel verde que filtraba completamente los rayos del sol y sumergía el ambiente en una atmósfera mágica a cualquier hora del día, lo que permitía que no tuviéramos que ocultarnos con tanta frecuencia, ya que estábamos completamente solos.


    Entre los árboles, se encontraban numerosos arroyos, cascadas y lagos cristalinos que reflejaban la majestuosidad del paisaje, pero no nos detuvimos a observar su belleza, ya que estábamos desesperados tratando de encontrar la entrada a otro lugar completamente distinto: Foret Lune.


    Había sido idea de Asen cruzar Europa entera para tratar de encontrar la puerta al hogar de la Eterna Gadea en vez de buscar alguna de las entradas que había en nuestra región. Él había dicho que conocía la manera más rápida de hacerlo, pero a los pocos días de viaje, después de una conversación con Ubaldo, había decidido volver a España para hablar con Elian y convencerle de que fuera a ver a su tía.


    Aquello me había parecido horroroso, ya que no quería ni imaginarme el choque emocional que iba a ser tanto para Elian como para Marieta. Sin embargo, no comenté nada, ya que sabía que mi opinión iba a servir de bien poco. Así que no dije nada y me despedí del Primero, igual que hicieron los otros miembros de mi caterva, y continuamos atravesando aquel bosque.


    Allí estábamos casi todos los miembros originales de mi caterva: Victoire, Ubaldo, Jévano y yo misma, las personas más cercanas que había considerado como una familia, vestidos con nuestras oscuras túnicas y capas negras, atravesando majestuosamente el bosque, como espectros buscando una entrada que no lográbamos encontrar.


    Miré mis manos chamuscadas y llenas de cicatrices y sirvió como estímulo y como una dosis de la realidad. Todo aquello era por mi culpa. Yo había condenado a Elian y como consecuencia, mi hijo, mi único hijo, había sido secuestrado y aunque había intentado rescatarle, había fracasado casi falleciendo en el intento. Además, yo no había sido convocada al Concilio, por lo que los Eternos no me consideraban útil para combatir al Señor del Fuego, y lo único que podía hacer si quería rescatar a mi hijo era seguir a Ubaldo, quien me había condenado tiempo atrás, y seguir sus instrucciones, esperando que en algún momento se apiadara de mí y decidiera intentar atacar de nuevo Volcano Anca.


    Sin embargo, el sansamé no tenía intención de hacerlo, por lo menos por el momento. Incluso parecía haber apartado el único objetivo que había perseguido desde que fue condenado: terminar con la vida de Abel, su otro hermano gemelo.


    Ahora nuestra misión era encontrar Foret Lune, tratar de encontrar a la Eterna Gadea y pedirle que se uniera a nuestra causa. Eso era lo que le habían encomendado a Ubaldo y Victoire, y aunque ni a Jévano ni a mí nos lo habían encomendado, estábamos moralmente obligados a acompañarlos.


    En algún momento me había planteado suplicarle a Jévano que nos fuéramos de allí y que me ayudara a encontrar una manera de rescatar a Hugo. El sansamé siempre había estado muy pendiente de mí y todavía lo estaba, pues desde que las llamas del Señor del Fuego me habían abrasado, yo no había vuelto a ser la misma, y aunque había tomado la sangre del vampiro, me daba la sensación de que poco a poco me estaba consumiendo y de que no me quedaba mucho tiempo de vida.


    No quería decirlo en voz alta, pero era algo de lo que estaba completamente segura, mi inmortalidad había terminado y mis ennegrecidas manos eran la prueba.


    —Están más negras que ayer —le había comentado a Jévano casi en un susurro cuando Victoire y Ubaldo no nos prestaban atención, ya que estaban intentando coger algo de cobertura para ver si los que se habían quedado en Blanes nos habían enviado algún mensaje.


    —No te preocupes, Rebeca —dijo mientras buscaba un frasquito pequeño y rojo que contenía la sangre de Fitzgerald—. Bebe un poquito más de sangre, te sanará.


    Sí, aquello era cierto, cuando bebía la sangre del vampiro volvía a sentirme casi bien unas horas, pero después mi cuerpo volvía a llenarse de cicatrices y quemaduras y dolía horrores. Intentaba no quejarme en voz alta, ya que no quería ser una carga para los demás, aunque llegué a pensar que podría ser la excusa perfecta para separarme del grupo y volver a Volcano Anca… sin embargo, estábamos tan, tan lejos de la única entrada que yo conocía que me daba la sensación de que era totalmente imposible de que pudiera hacerlo sola, así que resignada me dediqué a seguirlos en completo silencio.


    —Quizás la Eterna Gadea pueda ayudarte de alguna manera —comentó otro día Jévano con falsa alegría, intentando animarme—. El Eterno Ciro pudo ayudar a Carmen a recuperar su aspecto, igual también puede hacer algo por ti.


    —Quizás sí —coincidí falsamente, dando un traguito a otro frasquito de sangre que me había proporcionado.


    —¿Vais bien por allí? —preguntó la voz de Victoire—. ¿Necesitáis que paremos a descansar?


    Paremos a descansar —repetí para mis adentros. Los sansamé no nos cansábamos nunca, por lo que no necesitábamos realizar tales cosas, era una carga para ellos y estaba completamente segura de que en cualquier momento Ubaldo lo haría saber en voz alta. Sin embargo, el sansamé no decía nada en mi contra. Desde la última discusión que habíamos tenido en lo que había sido nuestro hogar los últimos años, no se había vuelto a dirigir a mí para nada, pero tampoco se había quejado de mí, ni siquiera cuando Jévano les había obligado a parar.


    Victoire, por su parte, se había preocupado mucho por mí. Nosotras siempre habíamos estado muy unidas, casi como si fuéramos hermanas, y en ningún momento me había reprochado absolutamente nada.


    —Paremos un rato —pidió Jévano a su hermano—. Hasta que la sangre le haga efecto.


    Aquello era una tontería, ya que la sangre de vampiro hacía efecto inmediatamente. Sabía que lo hacía para disimular y que yo no me sintiera mal, pero estaba tan fatigada y triste que no quería ni abrir la boca para absolutamente nada.


    —¿Cuánta sangre te queda? —preguntó Victoire con un hilo de voz a Jévano.


    Hice ver que no escuchaba nada, de hecho, cerré los ojos y fingí que me quedaba dormida, algo que para un sansamé era completamente imposible.


    —Medio litro —susurró Jévano.


    —¡Nos dio dos litros! —se escandalizó Victoire—. Dios mío, debemos encontrar Foret Lune cuanto antes.


    —Estamos perdidos —se lamentó Ubaldo amargamente en un susurro que se había unido a la conversación—. No debí pedirle a Asen que se marchara, pero vi necesario que Elian se reuniera con su tía y aquí no tenemos forma de comunicarnos, los teléfonos siguen sin funcionar.


    —Asen dijo que enviaría ayuda —le recordó Victoire—. Sé que no es muy de fiar, pero me da la sensación de que ahora sí que está en nuestro bando.


    —Estamos dando palos de ciego —se quejó el gemelo de Jévano—. Este bosque es inmenso, nosotros no somos rastreadores y no sé exactamente a dónde debemos ir.


    Entrecerré los ojos un rato y dejé de escuchar, creo que me quedé inconsciente un rato, no sé cuánto, pero fue una sensación parecida a la de quedarme dormida y fue lo más cercano a la humanidad que había tenido en las últimas décadas.


    No sé cuánto rato estuve inconsciente, como no se filtraba la luz del sol en aquellos bosques no sabía si era de noche o de día. Sin embargo, debía haber pasado rato, bastante, ya que me encontraba recostada en una camilla hecha con ramas y hojas, y estaba siendo tirada con mucho cuidado delante por Ubaldo y detrás por Jévano.


    —Se ha despertado —dijo la voz de Victoire—. ¡Qué alegría!


    —¿Cuánto rato ha pasado? —pregunté soñolienta.


    Victoire miró a Jévano antes de responderme.


    —No importa, querida —aseguró acariciándome la mano—. Lo importante es que estás ya despierta, ¿cómo te sientes?


    —¿Cuánto rato? —repetí impaciente—. Dímelo, por favor.


    La sansamé suspiró profundamente antes de responder.


    —Tres días.


    Me incorporé de golpe, y supe que fue un error garrafal ya que me sentí muy fatigada y todo el dolor de cada una de mis quemaduras me perforó y me dio una vuelta a la realidad muy repentina.


    Jévano y Ubaldo detuvieron la marcha al instante y bajaron la camilla. Entrecerré los ojos un instante y los observé, eran tan hermosos, nunca los había visto así de atractivos como ahora que estaba a punto de llegar mi final. Pensé también en Elian, él también había sido muy atractivo y por suerte no había perdido su belleza una vez lo condené, aunque supuse que eso era por la simbiosis que le unía a la puta de la versoul.


    —No te levantes de golpe —me regañó Jévano—. Avisa y paramos. ¿Quieres más sangre?


    —Estoy bien —mentí, aunque nadie me creyó—. Creo que podré caminar por mí misma.


    Traté de incorporarme, pero se me nubló la visión, me desplomé sobre la camilla y apreté los dientes por la rabia que me producía. ¿Por qué demonios me habían hecho ir hasta allí si era una lisiada inútil? Esperé las quejas de Ubaldo pero no llegaron, entreabrí los ojos y vi a Jévano mirarme con cara de preocupación.


    —No hagas sobreesfuerzos —me suplicó—. Túmbate y…


    Vi como Ubaldo le tapaba la boca a su gemelo en una fracción de segundo y miraba frenéticamente hacia ambos lados del bosque que nos rodeaba.


    —Otra vez —dijo en un hilo de voz casi imperceptible.


    Iba a despegar los labios para preguntar, pero Victoire se inclinó hacia mí y con la palma de su mano me tapó también la boca para impedirme pronunciar palabra, después también casi en un susurro me dijo al oído.


    —Desde hace un día nos están persiguiendo —me informó—. Es un sonido muy, muy ligero y pensábamos que los habíamos despistado, pero nos han vuelto a localizar.


    Quería preguntar cómo sabían que eran enemigos nuestros, y como si la sansamé hubiera leído mi pensamiento, continuó con sus explicaciones.


    —Llevan antorchas —tragué saliva asustada y ella asintió por la gravedad del asunto.


    Victoire se alejó de mí y desenvainó la espada de oro, al igual que hicieron Jévano y Ubaldo. Si alguien llevaba antorchas consigo y nos estaba persiguiendo, no podían ser amigos de ninguna manera. ¿Cómo nos habrían encontrado? ¿Sería Aya? Ojalá lo fuera, tenía que hacerle pagar todo el daño que le estaba causando a mi hijo, aunque en el estado lamentable en el que me encontraba poco podría hacerle. Además, todo el daño que le produjera a ella lo padecería Elian y por mucho que odiaba a la versoul, sería incapaz de hacerle el más mínimo daño al joven, que además estaba bajo mi protección ya que había sido yo quien le había condenado.


    Se supone que yo también estoy bajo la protección de Ubaldo —pensé para mis adentros, observando desde mi camilla al sansamé. Siempre que le había visto sujetar aquella espada de oro me había parecido imparable. No se había cansado nunca de perseguir a su hermano e intentar acabar con su vida por lo que les había hecho tanto a él como a Jévano. A su lado se encontraba Victoire, con su impresionante cabellera rojiza besada por las llamas, que le caía como una cascada y se perdía por su espalda, la cual también parecía imparable e invencible.


    A diferencia de Ubaldo, Victoire había conseguido terminar con Nerina, había cumplido con el objetivo que se había marcado cuando fue condenada a sansamé, matar a la mujer que la utilizó para convertirse en versoul. Ahora podía disfrutar de la eternidad que tenía por delante en paz, sin embargo, aquello no había sido posible por mi culpa, por condenar a Elian y porque ella jamás iba a descansar hasta que su compañero, su amado Ubaldo, cumpliera también su objetivo.


    Eran el equipo perfecto.


    Como podríamos haberlo sido Jévano o yo —me lamenté, dando un rápido vistazo al gemelo de Jévano, que tenía también la espada empuñada, pero con el otro brazo me tapaba el rostro, dispuesto a tirarse encima de mí para protegerme. Nunca había pasado nada entre nosotros, pero él siempre había estado, tan, tan pendiente de mí…


    —Están encima nuestro —informó Ubaldo ya sin hablar en voz baja—. No tenemos mucho margen.


    Supuse que había recuperado el tono normal, porque creía que era imposible que huyéramos de allí en mi estado. Estuve a punto de pedir que se fueran y me dejaran allí, pero sabía que no lo harían y que solo les haría perder la concentración.


    —Ya están aquí.


    Entonces surgieron de entre las sombras de los árboles, eran diez figuras altas, extremadamente delgadas pero atléticas, con el cabello largo hasta los codos de un rubio platino y orejas picudas. Iban vestidos con ropajes hechos con pieles de animales y de lana sin teñir. Algunos nos apuntaban con arcos y otros llevaban antorchas con llamas rojizas dispuestos a atacarnos en cualquier momento.


    Eran elfos, elfos de la Eterna Gadea. Estuve a punto de respirar aliviada, pero ni Ubaldo ni Victoire relajaron sus músculos, por lo que deduje que aquellas personas quizás no eran aliadas nuestras. En realidad, los elfos solían estar en Foret Lune y no en un bosque del mundo humano. Sin embargo, tampoco tenía por qué pasarnos nada, ya que nosotros solo teníamos como enemigos a los versouls y con el resto de las criaturas inmortales o semi inmortales teníamos una relación de cordialidad.


    —¿Qué hacéis por estas tierras, sansamés? —preguntó uno de los elfos, el que llevaba un arco y estaba más cerca de nosotros.


    —Podríamos preguntaros lo mismo a vosotros —respondió Ubaldo de manera autoritaria, sin un ápice de terror en su voz.


    —Nosotros somos diez elfos en plena facultad de nuestras condiciones —discutió el elfo tozudo—. Vosotros sois tres sansamé sanos, armados con espadas de oro, pero tenéis a uno de los vuestros heridos. Por la posición corporal de tu gemelo, está más pendiente de proteger a la mujer que de atacarnos, así que creo que estamos en clara ventaja.


    Ubaldo suspiró resignado, me miró una fracción de segundo y después respondió:


    —Mi nombre es Ubaldo Pervery —explicó el aludido, después nos fue señalando uno a uno y presentando—. Este es Jévano, mi hermano gemelo.


    Jévano dio una cabezada a modo de saludo pero no dijo nada, después lanzó la espada al suelo en señal de que no quería batallar contra nadie y se inclinó hacia mí, como para que vieran que estaba tan débil que necesitábamos ayuda.


    —Esta es Victoire, mi fiel compañera —Victoire asintió también a modo de saludo, pero ella no bajó la espada—. Y por último a Kane, mi condenada. No queremos problema alguno con los elfos, nosotros venimos de España y estamos buscando la entrada de Foret Lune.


    —¿La entrada de Foret Lune, sansamé? —preguntó otro elfo de los que estaban más al fondo, parecía escandalizado—. ¿Desde cuándo los sansamé van a Foret Lune?


    —Buscamos a la Eterna Gadea —respondió Victoire—. Nos lo pididó…


    Sin embargo, no la dejaron continuar.


    —¡A la Eterna Gadea! —repitió otro en tono burlesco—. ¿Creéis que la Dama de la Tierra atenderá a criaturas como vosotros, que procedéis del Eterno Ingo, al cual ella desprecia?


    —Los elfos no quieren cuentas con seres como vosotros —terció otro—. Sois seres repugnantes…


    Jévano se puso en pie, con firmeza.


    —Sabemos que no somos de agrado de los elfos —admitió el sansamé—. Sin embargo, no todos los elfos nos desprecian. Tenemos una alianza con Entharnyo de los Olmos, el cual dijo que estaba dispuesto a ayudarnos en nombre de la Eterna Gadea.


    —Entharnyo no es como nosotros —discutió el primer elfo.


    —También conocemos a Verthyane —informó Victoire—. Lo conocimos en el Concilio que organizaron los Eternos Ciro y Shira…


    —¡Verthyane! —repitieron algunos elfos.


    Los elfos estallaron en gritos, maldijeron e incluso algunos escupieron al suelo furiosos. Aquellos elfos no eran como Entharnyo o Verthyane, había algo en ellos que los hacía mucho más salvajes y peligrosos, a diferencia de Entharnyo, por ejemplo, no parecían sentir la misma devoción hacia la Eterna Gadea. Comencé a pensar que no nos iban a ayudar, y temí que no saliéramos de allí con vida, sin embargo y para sorpresa de todos los miembros de mi caterva, de entre los elfos la figura más menuda de todas se puso frente a nosotros.


    —Verthyane es mi hermano de sangre —informó a todos los presentes—. Y aquél que ensucie su boca con su nombre, estaré en la obligación de cortarle la lengua.


    Aquella elfa se veía mucho más joven que Verthyane y Entharnyo, pero ya mostraba indicios de su ascendencia élfica en su apariencia. Aunque aún era joven, ya se vislumbraba una belleza en ella que prometía acrecentarse con el paso de los siglos.


    Sus facciones tenían la misma elegancia angular que caracterizaba a su hermano y a Entharnyo. Su rostro, estaba enmarcado por un cabello largo y sedoso, de un blanco níveo similar al de sus parientes. Sin embargo, mientras que el cabello de Verthyane tenía un brillo perlado, el de aquella elfa parecía más etéreo, como si estuviera impregnado de la luz de la luna.


    Sus ojos, del mismo verde esmeralda que los de sus hermanos, irradiaban una curiosidad inocente y una chispa de sabiduría oculta en su interior. Sus orejas picudas, características de su linaje élfico, sobresalían con gracia y le conferían una apariencia singular.


    Al igual que Verthyane y Entharnyo, Veranaeth vestía con pieles de animales fabricadas a mano, pero su atuendo tenía toques femeninos y detalles en lana sin teñir que le daban un aspecto más delicado y etéreo. Llevaba trenzas adornadas con cáñamo y cuero, las cuales realzaban su cabello blanco y resaltaban su belleza natural.


    —Me llamo Veranaeth, sansamé —continuó la elfa, presentándose y tiró su arco al suelo igual que había hecho Jévano—. Si conocéis el nombre de mi hermano y estáis vivos para contarlo, eso quiere decir que tenéis su respeto, así que tenéis también el mío.


    Veranaeth inclinó su cabeza a modo de respeto y la larga mata de pelo le cubrió el rostro unos instantes, los otros elfos la miraron un momento pero para nuestra sorpresa también inclinaron la cabeza.


    —Os acompañaremos a la entrada de Foret Lunet —concluyó Veranaeth—. No estamos lejos, de hecho, pero por explicadnos por favor, ¿por qué queréis ver a la Eterna Gadea?


    —¿No te dijo Verthyane que fue convocado a un Concilio en Palazzo Rea? —preguntó Victoire a la elfa al tiempo que esta clavaba sus ojos como esmeraldas en ella.


    Veranaeth se tomó su tiempo en responder y cuando lo hizo fue negando con la cabeza secamente.


    —Hace casi trescientos años que nosotros no vivimos en Foret Lune —explicó la elfa y señaló con el dedo índice al resto de los elfos que la acompañaban—. Nosotros fuimos desterrados de allí y estamos condenados a vivir para toda la eternidad en estos bosques del mundo mortal.


    —¿Lleváis trescientos años viviendo en la Selva Negra? —pregunté con un hilo de voz.


    Me pareció que los preciosos ojos de la elfa se llenaban de profunda tristeza, ella me miró y volvió asentir, entonces se inclinó a mi lado y tomó mis manos con cuidado al tiempo que analizaba mis cicatrices y quemaduras.


    —Estas heridas están hechas con fuego esmeralda, sansamé —susurró Veranaeth acariciando las rugosidades que se habían formado en mis chamuscadas y ennegrecidas manos—. ¿Cómo es posible que hayas sido quemada con fuego del Eterno Ingo?


    —¿Es que acaso no os habéis enterado? —terció Jévano que también estaba inclinado a la misma altura que la elfa—. El Señor del Fuego recuperó sus poderes hará cosa de dos meses.


    Todos los elfos emitieron un grito ahogado y comenzaron a hablar rápidamente en una lengua que parecían cánticos y que no conseguí comprender una sola palabra, me dio la sensación que por primera vez desde que habían aparecido estaban asustados de verdad.


    —¿Ha conseguido dejar Volcano Anca? —preguntó uno de los elfos.


    —No —respondió Ubaldo—. Pero está intentándolo. Por eso estamos aquí, los Eternos Ciro y Shira quieren evitar que consiga dejar la prisión, pero para ello necesitan la ayuda de la Eterna Gadea y para eso hemos venido, para intentar que nos ayude.


    —Buena suerte con ello —se burló otro de los elfos.


    Me sorprendió el tono que había empleado para decir esas palabras, ya que me dio la sensación de que no le tenía mucha estima a la Dama de la Tierra, todo lo contrario que Entharnyo el cual parecía tener total devoción por su señora.


    —Ella envió a Entharnyo y Verthyane —discutió Ubaldo a punto de perder la paciencia—. No perdemos nada por intentarlo.


    —Claro que no, sansamé —coincidió Veranaeth que seguía acariciando mis quemaduras—. Allí podrán darte cura, pero yo también puedo intentar aliviar un poco tu dolor, aunque no quiero mentirte… esto tiene mala pinta.


    Veranaeth se puso en pie, comenzando emitir un sonido gutural curioso y enseguida me di cuenta de que se trataba de una especie de melodía que parecía muy triste, pero a la vez era muy hermosa. Me hizo sentir muy melancólica y cada uno de los vellos de mi cuerpo se erizaron. Hacía tiempo que no me sentía de aquella manera, noté que poco a poco me estaba sintiendo más y más reconfortada. Ella caminó entre los elfos, que se apartaron para dejarla pasar, ella se fue inclinando y recogiendo diferentes tipos de plantas, hojas y ramas.


    Cuando me quise dar cuenta, la elfa llevaba entre sus manos un matojo de ingredientes que había recogido por los alrededores de donde nos encontrábamos. Volvió hacia mí y justo antes de inclinarse otro de los elfos le proporcionó un cuenco de madera para que depositara todos los extractos de la naturaleza que acababa encontrar.


    Sin dejar de cantar, comenzó a machacar y hacer polvo todos los ingredientes, después miró a Jévano y le preguntó.


    —¿Qué ha estado tomando para sobrevivir? —preguntó mientras continuaba con su cántico.


    —Sangre de vampiro principalmente —respondí sin entrar en muchos detalles—. En un par de ocasiones también he bebido sangre de versoul, pero no hemos querido abusar, ya que dicen que puede resultar tóxica en grandes cantidades...


    Una mueca de asco iluminó su rostro una fracción de segundo.


    —Eso es basura —susurró—. Todo lo que necesitas te lo puede proporcionar la tierra.


    Todos los ingredientes se habían diluido en una especie de pasta que comenzó a aplicar en mis manos y en las heridas más profundas, enseguida que las yemas de sus dedos tocaron mis cicatrices sentí como que me quitaba un peso de encima, cuando hubo terminado sus ojos como esmeraldas se posaron sobre los míos, después se inclinó sobre mí y besó con suavidad mi mejilla izquierda.


    —No te están devorando las llamas del señor del fuego, Rebeca —aseguró todavía entre susurros—. Es tu culpa la que lo está haciendo, de eso se están alimentando estas llamas. Este ungüento no será definitivo, pero te aliviará el tiempo suficiente para que reflexiones.


    ¿Cómo sabía aquella elfa mi nombre de humana? Iba a despegar los labios para preguntárselo, pero de repente, los demás elfos comenzaron a cantar con el mismo sonido gutural, solo que mucho más fuerte:


     


    Lauta enostara nai Foret Lune.


    Lauta enostara nai Foret Lune.


    Lauta enostara nai Foret Lune.


     


    De pronto, una fría niebla comenzó a emerger de entre los árboles y aquello hizo que los elfos todavía cantaran mucho más fuerte.


    —Dile a Verthyane que todos los días está en mis pensamientos —me suplicó en un susurro y vi como dos lágrimas recorrían su precioso rostro élfico.


    —Po-por supuesto —juré.


    Veranaeth me dedicó una fugaz sonrisa y se unió a los cánticos de sus compañeros, la niebla era tan espesa que cubrió todo mi campo de visión, dejándome ciega por unos instantes, provocándome una sensación de angustia que duró muy pocos segundos porque cuando quise darme cuenta ya no nos encontrábamos en aquel bosque oscuro y misterioso de la Selva Negra sino en un lugar muy diferente.


    Aquel lugar no solo era asombroso, sino que muy enigmático, nunca había estado en un sitio así. Aquello era también un bosque, pero un bosque muy diferente al que acabábamos de dejar atrás, estaba encantado y parecía sacado del más dulce de los cuentos de hadas y las leyendas más antiguas que existían en el mundo humano. La naturaleza en su máximo esplendor cobraba vida con cada paso dado, bañando todo con una luminiscencia dorada.


    Los árboles majestuosos se alzaban hacia el cielo, entrelazando sus ramas en un abrazo eterno. Sus hojas, de colores que no se encontraban en los bosques humanos, resplandecían con un brillo mágico y la atmósfera estaba impregnada de una paz y una calma inusual. El susurro del viento entre las hojas y el cantar de arroyos cristalinos eran una melodía que parecía seguir el cántico de los elfos, por lo que daba la sensación de que ellos seguían allí cantando.


    Arroyos serpenteantes y ríos de aguas cristalinas se entrecruzaban a través del bosque, añadiendo aún más encanto a este mundo irreal. Criaturas misteriosas y curiosas se asomaban tímidamente desde las sombras, desapareciendo rápidamente, pero en paz entre la diversa vegetación.


    Vislumbré mis manos y pude comprobar como mis quemaduras apenas eran perceptibles, mis fuerzas también habían regresado y me puse en pie sin esfuerzo para agradecerle a Veranaeth lo que había hecho por mí, sin embargo, allí no estaba ninguno de los diez elfos que nos habían emboscado, solo estábamos nosotros, los sansamé.


    —Ya podríamos estar dando vueltas —maldijo Ubaldo en un susurro.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Jévano colocando sus manos con suavidad en mis hombros.


    —Mucho mejor —aseguré y no pude evitar acariciar su gélida mano—. Gracias por todo lo que has hecho por mí.


    Nos fundimos en un tierno abrazo que no duró mucho, ya que era consciente de que tanto Ubaldo como Victoire nos estaban mirando. Cuando nos separamos, los cuatro sansamé nos quedamos analizando el aspecto maravilloso de aquel lugar, sin embargo, no había nadie a la vista. Perdidos entre la maraña de árboles y bosques frondosos, necesitaban ayuda para encontrar a la Eterna Gadea, la Dama de la Tierra, la razón por la cual habían hecho todo lo posible por llegar a aquel lugar tan mágico.


    En ese momento de incertidumbre, dos figuras pequeñas y juguetonas emergieron de entre la maleza. Eran dos criaturas menudas, muy menudas pues debían medir poco más de un metro como mucho.


    —Son duendes —nos informó Jévano.


    La figura de la izquierda era un duende pequeño pero ágil, con una piel ligeramente bronceada que reflejaba su estrecha conexión con la naturaleza. Sus ojos chispeantes eran del color del musgo y parecían tener la capacidad de ver más allá de lo visible. Su cabello era una cascada de rizos dorados, adornados con hojas y flores que me dio la sensación que él mismo recolectaba del bosque encantado. Vestía ropas verdes y marrones, tejidas a mano con fibras naturales y decoradas con detalles intrincados que reflejaban la magia que fluía a través de su ser.


    A su lado estaba una duende de estatura similar, pero su presencia era más serena y elegante. Su piel tenía un suave tono marfil, complementando su cabello largo y sedoso de color plata que caía en cascada sobre sus hombros. Sus ojos brillaban como estrellas, de un azul intenso que parecía contener secretos ancestrales. Ella llevaba un vestido flotante, teñido con los colores cambiantes del bosque encantado, que se movía grácilmente con cada paso que daba. Alrededor de su cuello, llevaba un collar de hojas entrelazadas que le otorgaba un aire de nobleza y conexión con la naturaleza.


    —Nixen y Lysia, al servicio de la Eterna Gadea, nos han informado de vuestra llegada —anunció Nixen con una reverencia juguetona—. Sois bienvenidos a Foret Lune.


    —Os llevaremos a cabañas seguras y confortables en lo alto de las copas de los árboles —añadió la otra duende, Lysia, con una sonrisa radiante—. Allí podréis descansar y compartir vuestras historias con nosotros antes de ser presentados ante la Eterna Gadea.


    Va a recibirnos —celebré para mis adentros y miré con alegría a los otros miembros de mi caterva, que asintieron con gratitud, la cálida bienvenida de los duendes. Siguiendo a Nixen y Lysia, quienes se movían ágilmente entre las ramas de los árboles, nos elevamos sobre el suelo del bosque. Las cabañas en las copas de los árboles eran como pequeños nidos mágicos, decorados con hojas y flores, y equipados con todas las comodidades que los visitantes pudieran necesitar.


    Desde las alturas, pudimos admirar la belleza del bosque encantado en su esplendor. El brillo dorado de la luz del sol atravesaba las hojas, creando un juego de luces y sombras en el suelo del bosque. La melodía del viento y el murmullo de los arroyos cantarines llenaban el aire con una armonía natural.


    —Descansad aquí por un tiempo —sugirió Nixen, ofreciendo a los personajes asientos de hojas—. Pronto os presentaremos ante la Eterna Gadea, pero primero, hay otras criaturas que desean veros.


    Nixen y Lysia salieron de la cabaña con gracilidad y nos dejaron allí unos minutos asolas. Intercambiamos miradas de confusión, pues no sabíamos de quién se podía tratar. Enseguida pensé en Verthyane o incluso Asen.


    —No hay cobertura —comentó Ubaldo con su teléfono móvil en la mano—. No podemos informar a nadie de que estamos aquí.


    El sansamé lanzó su teléfono a una especie de mesita de madera y se dejó caer en uno de los asientos de hojas que le había ofrecido Nixen minutos atrás. Después, se tapó la cara con las manos y suspiró. Parecía agotado, muy agotado, aunque sabía que físicamente era imposible, mentalmente lo estábamos todos. Miré a Jévano unos instantes que iba a despegar los labios, sin embargo, no pudo hacerlo, ya que picaron con firmeza a la puerta de madera de nuestra cabaña.


    —Adelante —dijo Victoire.


    Había dos figuras familiares en el umbral de la puerta, ambas vestidas con ropas nunca antes vistas, una encantadora mezcla de naturaleza y magia. Sus túnicas suaves estaban tejidas con colores del bosque y decoradas con detalles de hojas y flores bordados. Una capa elegante flotaba sobre sus hombros, semejante a las alas de una mariposa, y su calzado parecía hecho de hojas y cuero suave. Los accesorios de gemas brillantes y símbolos mágicos resaltaban su conexión con el mundo encantado. Era una imagen de gracia y transformación en ese lugar mágico.


    El primero era un varón pelirrojo, con el pelo corto y ojos plateados, y sus facciones delgadas y grisáceas le conferían un aire misterioso. La segunda figura era una mujer menuda y delgada, de estatura baja pero sorprendentemente hermosa. Aunque su piel plateada y sus ojos podrían no haber sido halagadores en otros lugares, en aquel entorno mágico sus atributos parecían haberse mejorado considerablemente. Su cabello corto en forma de campana era de un tono castaño encantador.


    —¡Glynn! —exclamó Ubaldo.


    —¡Áurea! —llamó Victoire, incrédula—. ¿Qué hacéis aquí?


    Era el último lugar donde esperábamos encontrar a los líderes de nuestra caterva. Victoire se deslizó hacía ellos y se fundió en un abrazo fraternal, sin embargo, ni yo ni los gemelos nos movimos de nuestro sitio. Desde hacía dos décadas les había tenido profundo respeto, admiración y cariño tanto a Glynn como a Áurea, sin embargo, no podía evitar recordar cómo la esposa de Glynn me había gritado furiosa y echándome la culpa de todos los males que estábamos pasando, y aunque no había sido la única, no podía saber si seguía enfadada conmigo.


    Sin embargo, para mi sorpresa, Áurea se apartó del abrazo de Victoire y se acercó directamente a mí y me rodeó con sus brazos.


    —Lo siento mucho —se disculpó con voz afectada—. No supe gestionarlo bien, era mi miedo quien hablaba, lamento tanto haber discutido contigo, Kane…


    Sentí su abrazo verdadero, en casi dos décadas nunca había tenido un problema con Áurea y todos los buenos momentos que había tenido con ella, todo lo que habían hecho tanto por mí como por Hugo no habían dejado nunca de estar presentes, así que hice lo mismo y la abracé con firmeza.


    —Yo también lo siento mucho —coincidí de corazón—. Siempre has sido muy buena conmigo, Áurea…


    De haber podido llorar, habríamos estallado en llanto, estaba completamente segura. Glynn también se acercó a mí y acarició con delicadeza mi melena.


    —Sabemos todo lo que habéis pasado —susurró Glynn con un hilo de voz, quien tomó mis manos y besó mis cicatrices—. Es un milagro que estés hoy aquí, Kane.


    Asentí con amabilidad a las palabras de Glynn, pero no sabía qué decir. Era consciente de que todos consideraban un “milagro” mi supervivencia, pues pocos sansamé se habían librado de la muerte después de tener una experiencia con el fuego, y menos con un fuego producido por el mismísimo Eterno Ingo, quien era conocido como el Señor del Fuego. Sin embargo, para mí era una maldición, pues estaba completamente segura de que el fuego estaba devorando mis entrañas y que el tiempo para salvar a mi hijo era limitado. Sin embargo, los duendes habían dicho que la Eterna Gadea estaba dispuesta a recibirnos; aquello arrojaba un poco de luz y esperanza al final de mi eternidad, o al menos eso creí.


    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —pregunté con curiosidad—. ¿Por qué vinisteis?


    Los líderes de nuestra caterva intercambiaron miradas de preocupación antes de responder, pero no se demoraron mucho en hacerlo.


    —Un par de semanas —respondieron con sinceridad—. Después de nuestra discusión no sabíamos cómo enmendar nuestro error, pero no podíamos volver a Blanes, están las cosas muy alteradas por la zona…


    —Los Primeros nos dijeron que vendríais —continuó Áurea—. Asen me explicó que vuestro plan es convencer a la Eterna Gadea para que intervenga en la batalla, y decidimos adelantarnos para que cuando llegarais tuvierais la faena hecha.


    —¿Y cómo es la Eterna Gadea? —quiso saber Victoire—. ¿Nos ayudará?


    Ambos se cruzaron de hombros y su rostro reflejó una especie de tristeza que no me gustó en absoluto.


    —No ha querido recibirnos —confesó Glynn con un lamento—. Todas sus criaturas nos han tratado como los mejores invitados, pero por más que lo hemos intentado dicen que no es el momento.


    —Los duendes dijeron que íbamos a ser presentados ante la Eterna Gadea —comentó Jévano, quien también se dejó caer en uno de los asientos de hojas, justo al lado de su gemelo—. Quizás solo quiera hablar con Victoire y Ubaldo.


    —Nosotros también lo pensamos —admitió Áurea, mirando a Ubaldo fijamente.


    Me resultó curioso, pero ninguno de los gemelos había ido al encuentro de los líderes de la caterva y no comprendí el motivo. Sin embargo, sabía que no era el momento de preguntar algo así, y menos ahora que acabábamos de reencontrarnos todos. Era extraño, pero allí estábamos los seis, los miembros originales que habíamos estado viviendo juntos en paz y armonía casi durante dos décadas. Había sido nuestro encuentro con Elian lo que había hecho que todo se pusiera patas arriba. Sin embargo, algo me decía que las cosas no iban a volver nunca a ser como fueron y que nuestro tiempo como caterva había llegado a su fin.


     


    

  


  
     


     


    Versoul


     


    AYA III


     


     


     


     


     


    La dependienta me entregó una preciosa bolsa de cartón con el logo de Prada estampado en ella, no pude evitar dedicarle una angelical sonrisa.


    Necesitaba una tarde completa para mí, y eso incluía una sesión de peluquería, masajes, uñas y compras por las mejores firmas de la calle Paseo de Gracia en Barcelona. Desde que me había convertido en versoul no había tenido muchas ocasiones de ir a la gran ciudad.


    Caminé por la hermosa avenida, que irradiaba elegancia y sofisticación en cada paso que daba. Las aceras adoquinadas guiaban mi camino a lo largo de un escenario impresionante de arquitectura modernista y belleza atemporal. Los árboles frondosos bordeaban la calle, ofreciendo una sombra reconfortante mientras me sumergía en aquel caluroso día de verano.


    La calle albergaba algunas de las tiendas de lujo más exclusivas del mundo, y cada escaparate era una auténtica obra de arte que me invitaba a adentrarme en su mundo. Cada tienda competía por mi atención, presentando sus productos de manera cautivadora y creativa en sus vitrinas exquisitamente diseñadas.


    Los objetos expuestos en los escaparates eran como tesoros brillantes que me llamaban desde el interior. Prendas de alta costura elegantemente dispuestas, accesorios resplandecientes y joyería deslumbrante, todos ellos meticulosamente colocados para atraer mi mirada curiosa. La iluminación cuidadosamente planeada resaltaba cada detalle, y los colores y las texturas se mezclaban en una danza armoniosa.


    Las tiendas aprovechaban la arquitectura única de la zona para crear escaparates que eran verdaderamente cautivadores. Cada escaparate contaba su propia historia, transportándome a un mundo de lujo y exclusividad. La moda, la joyería, los accesorios y el diseño de interiores se unían para crear una experiencia visual que me dejaba maravillado. Pasear por aquella calle era como explorar un tesoro de creatividad y deseo, donde cada escaparate me invitaba a soñar y a sumergirme en un mundo de glamour y elegancia. Era el lugar donde pertenecía una persona como yo, me movía como pez en el agua nunca mejor dicho, y se notaba que había nacido para moverme en ambientes como aquel y no persiguiendo a un estúpido adolescente, ni estar encerrada en un espantoso volcán donde se respiraba un ambiente cargado por el humo y los vapores que apenas te permitían respirar.


    Había sido una velada casi perfecta sino hubiera sido porque iba con la estúpida de Caroline, que desentonaba con su estúpido cabello de color rojo, el cual se había negado a cambiar de color cuando me acompañó a uno de los salones más exclusivos de la ciudad, tampoco me había querido ayudar a llevar ninguna de las numerosas bolsas que cargaba, después de visitar casi todas las boutiques de aquella lujosa calle. Por supuesto, no abandonó en ningún momento la expresión de alguien que olfatea un aroma desagradable, como si hubiera encontrado un olor que le resultara abominable.


    El sol del atardecer acariciaba el reluciente Range Rover del 2017, un sueño materializado en metal y elegancia. Me encontraba en el maletero colocando con cuidado todas las compras que había hecho a lo largo de aquella jornada, sintiendo la emoción burbujeando en mi interior. Aunque por ahora tenía que conformarme con alquilar aquel coche, esa sonrisa en mi rostro transmitía la satisfacción de un pequeño triunfo.


    El idiota de Charles no ha anulado la tarjeta de crédito —dije para mis adentros mientras la guardaba en el interior de mi nuevo bolso Chanel con sumo cuidado, mientras me montaba en el vehículo y Caroline hacía lo propio en el asiento de copiloto, cuando mis manos rozaron el volante volví a sonreír como una niña que estrena zapatos nuevos. Cada curva del vehículo parecía reflejar mi propia determinación.


    Estar al volante de ese vehículo me hacía sentir invulnerable, capaz de enfrentar cualquier desafío. Era una promesa tangible de que, cuando toda esta historia concluyera, sería dueña de esa misma sensación de poder y éxito.


    —¿Podemos volver ya a Santa Pau? —preguntó Caroline una vez arranqué el vehículo y me alejé muy a mi pesar de aquella preciosa calle.


    —Tenemos que regresar a Tordera —respondí con un toque de pragmatismo—. Los neo vampiros necesitan alimentarse.


    —¿No puede hacerlo Rudi? —protestó la muchacha—. Estoy cansada de secuestrar personas.


    —Amor, te he dicho en varias ocasiones que puedes regresar a Santa Pau —le propuse con una educación fingida—. Puedo encargarme personalmente de este asunto.


    —No, gracias —afirmó ella—. Alimenta a tus pequeños vampiros y nos vamos. Además, he recibido una llamada de Rosendo; el Señor del Fuego en persona te requiere ante su presencia lo antes posible.


    En mi interior, maldije la insistencia del tal Ingo. Si hubiera sabido antes, habría buscado otra alternativa para romper la simbiosis con Elian. No sabía qué ocurriría cuando atacáramos Blanes y aparecieran las Tres Brujas. Quizás el caos que desatarían sería mi oportunidad de escapar y comenzar la nueva vida que tanto anhelaba, lejos de aquel lugar, alejada de los versouls, los sansamé y todas las criaturas que asolaban ese mundo. Yo no estaba destinada para esa forma de vida; mi esencia anhelaba la opulencia que había experimentado esa tarde. No me importaba empezar de cero en otro lugar, aunque tuviera que hacerlo sola.


    —¿Y qué quiere exactamente el Eterno Ingo? —pregunté con un dejo de molestia—. ¿No está satisfecho con todo lo que he hecho por su causa?


    —No creo que pueda estar muy contento cuando te ha pedido regresar a Santa Pau en múltiples ocasiones y no has cumplido —me recordó Caroline con paciencia.


    Suspiré resignada.


    —Alimentaremos a los vampiros y nos iremos —aseguré a la versoul.


    —Esperemos que así sea —respondió ella con escepticismo.


    Era consciente, aunque a mi pesar, de que no podía simplemente marcharme como si nada. Sabía que Elian sería igualmente obstinado y persistente en su misión de acabar conmigo. Esto me recordaba a cómo Ubaldo y Victoire no habían cesado su persecución de Abel y Nerina durante un siglo. Ahora, como criaturas inmortales, él tenía toda la eternidad para perseguirme. Sin embargo, a diferencia de los miembros de su caterva, nosotros estábamos unidos por una simbiosis. Esto significaba que cualquier daño que él me infligiera también lo padecería él mismo. Por lo tanto, no podía simplemente poner fin a mi existencia. Esta era una ventaja interesante que, en meses anteriores, no había considerado como tal. Antes, siempre había creído que lo mejor sería romper la simbiosis y poner fin de una vez por todas a la vida de este joven.


    Conforme íbamos acercándonos al pequeño pueblo de Tordera, me envolvió con su encanto mientras paseaba por sus calles adoquinadas y admiraba desde la ventanilla del vehículo sus edificios históricos que exudaban una rica historia. Cada esquina parecía susurrar tradición y autenticidad, transportándome a un pasado lleno de vida.


    Sin embargo, aquella noche no nos detuvimos allí, sino que continuamos explorando sus alrededores, descubriendo una paleta diversa de paisajes. Hacia el este, el imponente Castillo de Montsoriu se alzaba como un testigo mudo de épocas medievales. Hacia el oeste, las playas doradas de la Costa Brava me llamaban con la promesa de días soleados y la brisa del Mediterráneo.


    Sin embargo, lo que verdaderamente despertó mi curiosidad fue el vecindario de naves industriales abandonadas que rodeaban el área. Estos vestigios del pasado industrial se alzaban como guardianes silenciosos, evocando historias olvidadas y contrastando de manera única con la belleza tradicional del pueblo. Fue hacia esas naves donde nos dirigimos, en concreto a una muy antigua con un gran logo deteriorado que rezaba Intorfrisa, un lugar que emanaba una aura sombría y misteriosa. La estructura, una vez pulsante de actividad, ahora se alzaba en silencio, envuelta en la bruma del tiempo y el abandono. El aire se filtraba a través de las grietas y las ventanas rotas, como un suspiro fantasmal que susurraba historias pasadas.


    Sus paredes exteriores mostraban signos de desgaste, con grafitis descoloridos y manchas de humedad que hablaban de años de olvido. El techo metálico, una vez testigo del ajetreo de la producción, ahora crujía con el eco de nuestros pasos solitarios. Los alrededores se habían sumido en el silencio, solo interrumpido por el viento que siseaba entre los rincones oscuros.


    Las puertas de entrada, ahora oxidadas y parcialmente cerradas, se abrieron con un chirrido melancólico mientras nos adentrábamos en el interior. La linterna de nuestros teléfonos móviles iluminó rincones oscuros y sombras que parecían cobrar vida propia en la penumbra. Los restos de maquinaria y equipos abandonados yacían esparcidos por el suelo, como monumentos a una época pasada de actividad frenética.


    La nave de congelados abandonada era un lugar donde el tiempo parecía haberse detenido. El frío se aferraba a cada superficie, evocando los recuerdos del pasado cuando esta instalación estaba llena de vida y actividad. Sin embargo, ahora solo quedaba el eco silencioso de lo que una vez fue, sumergido en la oscuridad y el abandono.


    A medida que Caroline y yo avanzábamos por los pasillos de la nave industrial, una sensación eléctrica de anticipación vibraba en el aire. La atmósfera misteriosa parecía envolvernos mientras explorábamos cada rincón con determinación. En un rincón al fondo, detectamos lo que habíamos venido a buscar, el grupo de los neo vampiros que estábamos creando para nuestra misión. Sus ojos resplandecían con un intenso fulgor rojo, y sus gestos frenéticos y movimientos agitados expresaban su rabia y frustración. A pesar de su furia, mantuvimos nuestra compostura, seguras de nuestra presencia y la tranquilidad que llevábamos con nosotras.


    Caroline y yo intercambiamos una mirada de complicidad, conscientes de que estábamos enfrentando una situación desafiante. A pesar de la hostilidad palpable que emanaba del grupo, nos manteníamos firmes y decididas. Nuestros pasos no vacilaron, y avanzamos con confianza, dejando en claro que no éramos presa fácil para sus emociones fuertes.


    La atmósfera se volvió tensa mientras pasábamos junto al grupo de vampiros encerrados, sus miradas ardientes siguiéndonos con interés. Sin embargo, nuestra determinación y la seguridad en nosotras mismas actuaban como un escudo invisible. Nos alejamos con calma y compostura, dejando atrás la escena de rabia y encierro.


    —¿Rudi? —pregunté con voz autoritaria. 


    Uno de los vampiros se apartó del grupo, era el más “viejo” de aquella sangrienta horda, aunque solo por un par de semanas de diferencia. Rudi, un joven de unos veintipocos años se aproximó hacia nosotras, mostrando ojeras profundamente marcadas y sus ojos enrojecidos por la sangre. Sabía que su lealtad hacia mí estaba arraigada, ya que creía que le había salvado la vida de un tal Fitzgerald, quien lo había convertido en vampiro y le había arrebatado su existencia humana. Le expliqué quién era yo y cómo Elian, junto con su grupo, también me había arrebatado mi vida. Le hablé de la necesidad de formar un ejército para lograr la aparición de las Tres Brujas y la liberación de nuestro Señor, prometiéndole que sus deseos serían cumplidos. Me sorprendió la facilidad con la que aceptó mi historia, y prestó su juramento de fidelidad.


    —No me traiciones —le advertí, en la intimidad de la cama, en nuestra primera vez juntos—. No soy alguien a quien quieras desafiar.


    Para demostrar mi autoridad, tomé la iniciativa de eliminar personalmente, frente a sus ojos, a los vampiros que había creado y que no siguieron nuestras órdenes o causaron alboroto. Me miró asombrado y reafirmó su compromiso de obediencia. Fingí que sentía algo por él, jurándole mi eterno amor una vez completada nuestra misión. Caroline desaprobaba mis métodos, pero al ver que surtían efecto, mantuvo silencio. Aunque fuera un vampiro, Rudi tenía un atractivo que me resultaba irresistible, lo que me llevaba a fingir interés. Sin embargo, esperaba que no sobreviviera a la próxima batalla, ya que no podía permitir que conociera a Daniel bajo ninguna circunstancia.


    —Buenas noches —saludó con cortesía cuando estuvo frente a nosotras.


    —¿Cómo ha sido tu día? —pregunté mientras observaba al grupo, que nos miraba con desconfianza, aunque ninguno se atrevió a acercarse.


    Siendo Rudi su creador, le debían obediencia total, aunque siempre había uno o dos que se mostraban más rebeldes. Solíamos lidiar con ellos eliminándolos, ya que no deseábamos que se unieran al bando contrario. Mi preocupación aumentaba porque Fitzgerald era el creador de Rudi, lo que implicaba que podía ejercer control sobre mi vampiro. Esto ponía en riesgo nuestros planes, pero me sentía aliviada al saber que había entrenado a Rudi siguiendo las instrucciones del Señor del Fuego, para que tuviera la capacidad de romper el vínculo con su progenitor.


    —Tuve que sacrificar a Widad —respondió con fastidio—. Están muy sedientos, necesitamos que se alimenten o no serán lo suficiente fuertes para la noche de Santa Ana. 


    —He venido para ayudarte a cazar —le anuncié con una sonrisa y sé que mis palabras le reconfortaron—. Tenemos que apresurarnos ya que después nos iremos a Santa Pau, tenemos una reunión con el Señor del Fuego. 


    —No sé si es buena idea dejarlos solos —admitió Rudi sin miramientos. 


    —Caroline se quedará con ellos —anuncié sin borrar mi angelical sonrisa—. Pero tenemos que darnos prisa. 


    —¿Qué? —protestó la aludida—. ¿Me has visto cara de niñera? 


    —¿Quieres volver a Santa Pau, o no? —le espeté con frialdad—. Pon un poquito de tu parte, ¿no? 


    La versoul entrecerró los ojos una fracción de segundo mientras me analizaba, como queriendo hacerse una idea de mis intenciones. No se había despegado de mí ni un momento desde que el Eterno Ingo en persona le había encargado la misión de vigilarme, por lo que había sido testigo de mi plan desde que volví de Paris y empezamos a crear el ejército de vampiros, yo era la cabeza al mando y no iba a abandonarlo, iba a encontrar a las Tres Brujas y ella estaba completamente segura de ello. 


    —Está bien —aceptó por fin resignada—. No os demoréis. 


    Salimos cautelosamente de la nave industrial, Rudi y yo, con pasos silenciosos que apenas rompían el silencio de la noche. La oscuridad nos envolvía mientras avanzábamos hacia el Range Rover, cuyas luces destellaban tenues destellos en el ambiente circundante. Rudi, con sus ojos inyectados en sangre y su presencia amenazante, exudaba una mezcla de peligro y anticipación.


    El motor del vehículo rugió a vida cuando giré la llave, llenando el aire con un susurro profundo. Nos deslizamos fuera de la nave industrial y nos adentramos en las carreteras oscuras que rodeaban Tordera. La luz de la luna apenas alcanzaba a filtrarse entre las ramas de los árboles, pintando sombras ondulantes en el pavimento.


    Con destreza, manejamos por las calles desiertas, manteniendo un perfil bajo mientras buscábamos a nuestras presas. La tensión en el aire era palpable, un eco de la oscuridad que habitaba en nuestros propios corazones.


    Encontramos nuestras víctimas en un momento de oportunidad, cada uno en su propio rincón de la noche. El primero fue un ciclista solitario, pedaleando en medio de la oscuridad, ajeno a nuestra presencia. Rudi se deslizó silenciosamente junto a él, y utilizando su telequinesis vampírica, hipnotizó al ciclista, calmando su miedo y asegurando su silencio. En un instante, la figura del ciclista desapareció en la oscuridad de la noche.


    Nuestra siguiente presa fue un corredor, su figura esbelta y ágil mientras avanzaba por el camino solitario. Rudi se movió con rapidez, sorprendiendo al corredor y aplicando su telequinesis para mantenerlo tranquilo. Luego, lo arrastró hacia el Range Rover con una destreza sobrenatural.


    La tercera persona que encontramos fue un peatón despistado, caminando solo por la oscuridad de la carretera. Rudi y yo nos aproximamos sigilosamente, y antes de que pudiera darse cuenta, el vampiro usó nuevamente su telequinesis para asegurarse de que la persona estuviera calmada y no gritara.


    Con nuestras tres presas aseguradas en el interior del vehículo, emprendimos el regreso a la nave industrial. El viaje de vuelta estaba lleno de silencio tenso, solo roto por el susurro del motor y el murmullo de las sombras en movimiento. La oscuridad de las carreteras de Tordera nos abrazaba mientras avanzábamos, el eco de nuestras acciones resonando en el aire.


    —¿Necesitas una presa solo para ti, amor? —pregunté con suavidad mientras acariciaba su rodilla—. Quiero que estés en buenas condiciones para controlar a los neo vampiros.


    —Creo que es una buena idea —aceptó él.


    Era importante encontrar una cuarta presa para mantener a Rudi bien alimentado y en forma. Finalmente, vimos a una pareja de jóvenes que parecían tener alrededor de dieciocho años caminando juntos cerca de la carretera. Nos miramos sabiendo que tenía un plan secreto. Nos acercamos con precaución, conscientes de que uno de ellos sería la cuarta presa que Rudi necesitaba. Los jóvenes charlaban y reían, sin saber que estaban en peligro.


    Al principio, no planeaba salir del vehículo, ya que Rudi había mejorado sus habilidades de caza y apenas necesitaba mi ayuda. Sin embargo, algo llamó mi atención sobre la chica que reía junto al chico. Juraría haberla visto antes. Era alta, de alrededor de un metro sesenta y nueve, delgada y atractiva. Su cabello castaño tenía reflejos artificiales y era largo, parecía estar usando extensiones, estaba perfectamente liso. Sus ojos café, con un leve rasgo oblicuo, se destacaban junto a un pequeño lunar debajo del ojo izquierdo. Tenía labios finos y brillantes.


    Su nombre era Sara, amiga de Elian. El chico a su lado era muy atractivo y no sorprendería que muchas chicas estuvieran interesadas en él. Era comprensible que Sara hubiera preferido estar con ese chico en lugar de Pol.


    Fue entonces cuando improvisé mi plan.


    Descendí del coche y cerré la puerta con fuerza. Rudi me miró con sorpresa, ya que no me había movido del vehículo durante toda la noche para asistirlo. Los jóvenes también se voltearon hacia mí, mostrando confusión en sus rostros.


    —Puedo arreglármelas solo —declaró el vampiro, algo ofendido.


    Lo interrumpí alzando el dedo índice y me dirigí a la joven con una sonrisa amable que podría haber desconcertado a cualquiera.


    —Hola —la saludé con dulzura—. ¿Recuerdas quién soy?


    Sara vaciló por un momento, claramente preocupada. Frunció el ceño por un segundo, ya que había cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Sin embargo, al reconocerme, pareció relajarse.


    —¿Elisabeth? —preguntó.


    —Ahora me llamo Aya —le corregí.


    Sara se mostró incómoda y se cruzó de brazos.


    —¿Cómo estás? —preguntó con cortesía.


    —Bien —respondí y le ofrecí otra sonrisa—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Elian?


    La chica me miró con los ojos muy abiertos, aparentemente desconcertada por el hecho de que la última vez que vio a Elian fue en su casa y yo estaba con él.


    —No tengo ni idea —admitió y miró a su novio, que también parecía perplejo—. Estaba contigo la última vez que lo vi, pensé que...


    —Este es Rudi —dije, presentando a mi acompañante como si no hubiera escuchado lo que acababa de decirme—. Es un vampiro, ¿lo sabías?


    Sara no pudo ocultar su mirada de incredulidad y su incomodidad. Claramente pensaba que estaba completamente loca al aparecer en medio de la noche en un todoterreno, preguntándole por una persona desaparecida y hablándole de vampiros.


    —Está bien —comentó—. Tengo prisa. No sé si has oído sobre los ataques de animales, pero no es seguro estar por estas carreteras a estas horas.


    —Oh, no te preocupes —dije riendo y haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. A mí no me va a atacar ningún animal.


    Rudi se tapó la boca y también rió, como disculpándose, ya que era obvio que él era el responsable de las desapariciones en el pueblo. Sara y su pareja mostraron incomodidad y deseo de marcharse lo antes posible.


    —Me alegra verte —intervino Sara con cortesía—. Nosotros nos vamos ya y...


    A una velocidad sobrehumana, desaparecí y reaparecí frente a la joven. Tanto ella como su pareja se quedaron asombrados y petrificados por la sorpresa. Con delicadeza, acaricié su mejilla y le susurré con dulzura:


    —No te preocupes, cariño, no irás a ningún lado hasta que yo lo decida —me giré hacia el vampiro que esperaba mis instrucciones—. Convierte al novio.


    Dejé de acariciarla suavemente para sujetarla con firmeza y le tapé la boca con mi mano para evitar que gritara. Usando su telequinesis, Rudi ordenó al joven que no se moviese y luego comenzó a morderlo frenéticamente por todo el cuerpo, clavando sus dientes y retirándolos rápidamente, haciendo una serie de mordidas veloces. Temí que muriera desangrado.


    —Detente —ordené.


    El vampiro se detuvo bruscamente, y el joven se desplomó sobre él. Rudi lo apartó como si fuera insignificante y cayó al suelo. Las lágrimas de Sara empapaban mis manos, lo cual me frustró, ya que apenas habían pasado cuatro horas desde que me había hecho una manicura perfecta. Noté que las piernas de la joven temblaban, y tuve la sensación de que estaba al borde del desmayo.


    —¿Está vivo? —le pregunté al vampiro.


    Con fastidio, Rudi se inclinó y tiró de la camiseta del joven, quien se estremeció. A pesar de sus heridas, seguía respirando, aunque el dolor de los mordiscos y del veneno del vampiro que se estaba propagando por su sistema sanguíneo debía estar torturándolo internamente.


    —Transfórmalo —ordené.


    Como si fuera una simple instrucción, Rudi soltó al joven y, antes de que se desplomara por completo, le rompió el cuello, dejándolo muerto en el suelo. Ahora solo teníamos que esperar un par de horas aproximadamente antes de que renaciera como vampiro, aunque su pareja no debía enterarse de eso.


    —Dile que no debe decirle a nadie lo que ha visto aquí —le dije a mi vampiro. 


    —No le dirás a la policía lo que has visto aquí —ordenó Rudi, mirándola directamente a los ojos—. Dirás a todos que ha sido un animal, un animal muy grande que ha atacado a tu novio.


    —Un animal ha atacado a mi novio —repitió la chica, totalmente hipnotizada.


    —Dile que traiga a su amiga Ainhoa a la antigua nave industrial Intorfrisa —le ordené al vampiro—. No puedes decirle la razón, solo asegúrate de que vaya después de hablar con la policía.


    Rudi repitió mi solicitud y la chica asintió.


    —En su interior, ella sabrá lo que ha ocurrido, pero no podrá comunicarlo a nadie; eso la consumirá de dolor —dije con seriedad.


    El vampiro me miró con cierta extrañeza por mi petición, pero asintió brevemente y no cuestionó mi solicitud.


    —En tu interior, sabrás lo que ha ocurrido aquí, pero no podrás verbalizarlo con nadie; eso te consumirá de dolor.


    —No parará de buscar a Elian Dorado, el único responsable de lo que ha ocurrido aquí esta noche.


    Sujetándola con su mirada, la mantuvo bajo control, mientras yo continuaba representando mi papel de amorosa novia preocupada. Una vez que Rudi terminó con la telequinesis, le dimos permiso para gritar y marcharse corriendo de allí, mientras nosotros nos dirigíamos de regreso a la nave industrial. La oscuridad de la noche nos rodeaba, ocultando nuestros secretos y acciones en su manto sombrío.


    Las carreteras de Tordera nos guiaban de vuelta, siendo testigos silenciosos de la farsa que habíamos creado. Al llegar a la nave industrial, nos encontramos con los vampiros recién convertidos, esperando ansiosamente. La escena era inquietante: los vampiros, hambrientos y sedientos, rodeaban a Rudi y a mí, sus ojos brillando intensamente reflejando su necesidad. Sin vacilar, Rudi liberó a las tres personas, ofreciéndolas como alimento a los vampiros recién nacidos.


    Rudi y yo observamos en silencio, mientras los vampiros se abalanzaban sobre su sustento. 


    —¿Podemos irnos ya? —preguntó Caroline, emergiendo de entre las sombras con impaciencia—. No tengo ningún interés en ver cómo se alimentan.


    Asentí y le di un rápido beso en la mejilla al vampiro.


    —Cuando Sara traiga a Ainhoa, cuéntale todo sobre nosotros —le expliqué al vampiro antes de despedirnos—. Dile que no puede hablar con nadie excepto Pol o Elian Dorado. Que los busque y cuando los encuentre, que nos avise.


    —De acuerdo.


    Salimos de la oscuridad de la nave industrial, con nuestros pasos resonando en el vacío. Las luces titilantes de los faros del coche cortaron la penumbra mientras nos acercábamos a él. La atmósfera estaba cargada y llena de tensiones. Caroline se unió a mí en el asiento delantero, su expresión reflejaba una mezcla de asombro y alivio ya que por fin nos pondríamos rumbo a su ansiada Santa Pau. 


    El camino se desenrollaba ante nosotras, y mientras avanzábamos, repasaba mentalmente cada detalle de lo que habíamos hecho en la nave industrial. El paisaje exterior cambiaba a medida que avanzábamos, pero mi enfoque estaba en el horizonte, en lo que estaba por venir. Las colinas y los campos verdes pasaban como un telón de fondo, y mi mente se centraba en el futuro que estaba creando con cada movimiento que hacía. No había espacio para la duda; cada paso me llevaba más cerca de la culminación de mi plan, y eso era lo único que importaba.


    No pude evitar pensar en todas las personas con las que me había reencontrado en los últimos días. En primer lugar, Gina, la hermana de Elian a la cual todavía no había encontrado una utilidad en mi plan, por lo que había decidido no prestarle mucha atención a mis pensamientos. Sabía que podía utilizarla como una especie de as para vomitarle la información al joven si en algún momento me veía acorralada, ya que estaba completamente segura de que enterarse, no solo de que su hermana estaba viva sino que se había convertido en algo que él tanto detestaba lo bloquearía el tiempo suficiente que a mí me permitiría tomar la ventaja, aunque sinceramente esperaba no volver a encontrarme en una situación que requiriera decirle aquella información, al menos por el momento. 


    Después no pude evitar sonreír al sentirme la persona más afortunada del mundo, después de que aquella chica, Sara se hubiera cruzado en mi camino. A ella le había encontrado una utilidad muy rápido y estaba seguro de que podría llevarme hasta los muchachos si quería, a fin de cuentas, Blanes y Tordera eran poblaciones relativamente pequeñas, y si querían tirar los hilos los unos a los otros seguro que conectarían de alguna manera. 


    Caroline rompió el silencio con un suspiro profundo. Sabía que compartíamos el peso de lo que habíamos vivido, y no podía evitar sentir una conexión más profunda con ella, aunque la detestara.


    —¿Quién es Sara? —preguntó la versoul de repente, haciéndome regresar de lo más profundo de mis pensamientos—. ¿Y Ainhoa?


    —Son amigas de Elian —respondí sin vacilar—. Cuando estábamos cazando nos hemos encontrado con Sara, la conocí cuando estaba con Elian siendo una humana, se me ha ocurrido que puedo utilizarla tanto a ella como a la amiga para nuestro plan.


    En realidad, a Ainhoa no la conocía en persona, pero se la tenía jurada porque por su culpa mi plan original de engatusar a Elian se pudo haber ido al traste cuando vi que ella intentaba besarle. Me parecía que había pasado hacía una eternidad, pero mi rencor jamás olvidaba y ahora mi venganza la utilizaría dentro de mi nuevo plan para llegar al muchacho.


    —Si tú lo dices… —comentó Caroline.


    No volvimos a cruzar palabra en el resto del viaje.


    La entrada en Santa Pau se sintió como un refugio, un oasis de tranquilidad en medio de todo el caos. A pesar de los edificios chamuscados que llevaban las cicatrices de la reciente batalla contra los Pervery, las calles adoquinadas y la serenidad que se respiraba me dieron un respiro de las preocupaciones que me habían estado atormentando. Aquellos edificios históricos, marcados por las llamas verde esmeralda del Señor del Fuego, eran testigos mudos de la lucha que había tenido lugar allí. A pesar del abandono y el miedo que reinaba en el lugar, nosotras no teníamos nada de miedo. De hecho, aquel sombrío rincón era el hogar de Caroline.


    A medida que estacionábamos el coche y nos bajábamos, un sentimiento agridulce me invadió. Me despedí montanéame de Caroline ya que por fin podía separarme de ella ya que sabía que de allí difícilmente podría escaparme, estaba a los pies de Volcano Anca y aquel lugar estaba completamente dominado por el Señor del Fuego. Ella se marchó directamente a la falda del volcán, seguramente ansiosa para reencontrarse con Lope y Rosendo, los miembros originales de su grey a los que profesaba un gran respeto, amor y admiración.


    Despreciando tanta muestra de amor fraternal, abrí el maletero para sacar las bolsas de las compras del día. Eso sí era amor verdadero, y ansiaba probarme toda la ropa que había adquirido. Me dirigí a una de las pocas casas que habían sobrevivido a la última batalla y entré. Ese lugar se había convertido en mi hogar provisional. Sorprendentemente, la luz aún funcionaba cuando encendí el interruptor junto a la entrada. Caminé en silencio hacia el salón y con cuidado dejé las bolsas en la mesa, lista para comenzar a probarme todo. No me importaba que el Señor del Fuego quisiera verme de inmediato; en ese momento probarme toda la ropa que había adquirido era mi prioridad máxima.


    Con cuidado, me quité la ropa y elegí un vestido negro hermoso de una de mis marcas favoritas, Prada, que me había cautivado enseguida en la tienda. Al verme en el espejo, supe que había hecho una buena elección, ya que el vestido abrazaba mi figura con estilo. El escote en V y las mangas cortas le daban un toque femenino, y la longitud midi resaltaba mi forma. La textura suave del re nylon añadía un toque de lujo discreto. Al observar mi reflejo, sentí un cambio interno, recordando mi determinación y fuerza.


    En ese momento, las demás prendas pasaron a segundo plano; me quité de nuevo el vestido y lo dejé cuidadosamente sobre el respaldo de una silla en el salón. Fue en ese instante cuando vi algo que me dejó asombrada por completo. Una antigua caja de madera estaba sobre la mesa, un legado de Sophie Periwinkle, mi descendiente. Las marcas del tiempo estaban impresas en su superficie envejecida, con arrugas y grietas que revelaban los años que había pasado. Las bisagras, oxidadas, emitieron un quejido al abrirla, mostrando un interior forrado con terciopelo que había perdido su color debido al paso del tiempo.


    Exploré con cuidado los tesoros guardados adentro. Había cartas amarillentas, dobladas con esmero, que Sophie quería que yo tuviera. Junto a ellas, numerosas joyas que habían pertenecido a mi familia, en particular a mi madre.


    Elegí una de las cartas con precaución y la desdoblé, temiendo que se rompiera. Al hacerlo, vi que estaba escrita en francés antiguo, el mismo que se hablaba en mi época. La firma al final no me era desconocida; era la de Pierre Periwinkle, el hermano menor de mi padre, mi querido tío.


     


     


     


    Paris, 3 de marzo de 1741.


     


    Mi querido Dominique,


     


    Hoy, a tus catorce años, llega el tiempo de compartir contigo una verdad que tantas veces has anhelado conocer. Mi corazón ha sido presa de inquietud ante tus preguntas, temiendo las consecuencias de la revelación. He sido favorecido por poder criarte bajo mi tutela, otorgándote todo cuanto precisaras. Mi corazón se alegra al constatar que eres el vivo reflejo de tu padre, mi amado hermano. He trazado palabras en cartas anteriores, desentrañando la historia de tu hermana, mi sobrina, y los trágicos azares que cayeron sobre nuestra estirpe. No obstante, conviene precisar que ella fue primogénita de mi hermano, hallando amor y devoción en el seno materno, tanto de ella como de tu madre, que en un tiempo fue su esposa.


     


    La memoria aún conserva el sombrío día en que hallaron su vida extinta. Al entierro acudieron las figuras más eminencias de nuestra nación, buscando poner fin al lamento. No obstante, aquel acto funesto apenas significó el preámbulo de un perturbador desenlace. Al concluir el duelo, surgió de entre las sombras, ataviado en blanca túnica de perlas, una figura casi etérea, el espectro de mi sobrina, o al menos, eso parecía. Descubrimos que se trataba de un hombre, una criatura excepcional, cuyos iris dorados fulgían como soles, emitiendo una inefable hermosura.


     


    Esta sobrenatural entidad se dirigió a tu madre, quien portaba en su seno una nueva vida varonil. Y en el asombro nos sumió cuando profetizó esperanza para tu hermana, insinuando la posibilidad de regresar al mundo terrenal, aunque tal gracia tenía un tributo. El Eterno Ciro, un ser reconocido por su habilidad sanadora, depositario de un antiguo conocimiento, emergió como guardián de tal empresa. Fundador de la Orden de los Naturales, socorro de tiempos medievales, asumiría la carga del renacimiento de tu hermana. Reveló que las mitológicas entidades enunciadas por griegos y romanos eran obra de él y sus tres hermanos, ofrendando su eterno servicio a cambio de la resurrección que ansiábamos.


     


    El crédito de tales palabras fue forjado por el estado de gracia de tu madre, que portaba en su seno un fruto bendito. No obstante, el desenlace tardó, un año casi, hasta que viste la luz. Mi pluma se avocó a relatar este período mientras tú quedabas bajo el manto maternal de mi esposa, cuyo afecto te cautivó. Acompañé a tus progenitores en esta travesía, guiados por la figura de belleza sobrenatural que nos condujo a un palacio suspendido en los aires. Ahí, hicimos el primer encuentro con el Eterno Ciro, cuya gentileza, educación y amabilidad nos conmovieron.


     


    Él confesó su principal labor, observar el mundo y preservar su belleza. Aseguró que tu hermana merecía destino diverso al que la fatalidad le había deparado. La vió como la más hermosa sirena, Eterna Shira, moradora de las aguas, sin embargo, no tendría el canto ni la cautivante voz de sus hermanas de nacimiento. Sería creación, mas no obstante, aprendería a desenvolverse en gracia en el océano, cumpliendo su llamado.


     


    Esta resolución colmó de tristeza a tus padres, deseosos de poder abrazarla nuevamente, pero la oportunidad les fue vedada. Tu madre, con entereza, acogió la decisión como algo mejor que la ausencia absoluta. El Eterno Ciro celebró tal aceptación, exhortándoles a ofrendar su ser y alma para que el renacimiento prosiguiera. Dudas invadieron sus pensamientos, más finalmente, con pasmoso valor, cedieron a la petición.


     


    Desde entonces, mi querido Dominique, las huellas de tus progenitores se desvanecieron de mi vista. El destino de ellos se volvió un enigma, dejándome preso en la tormenta de interrogantes. La ira y la impotencia que experimento al no comprender el porqué de su sacrificio, por qué el Eterno Ciro ansió esta revivificación, por qué tus padres asumieron tan pronta decisión, permanecen como una triste nota en mi espíritu. Mis esfuerzos por hallar nuevamente a la criatura que nos guió a tan extraño destino han resultado en vano.


     


    No obstante, he cumplido con un deber inquebrantable: ser el guardián de tu crianza, como si fueras mi propio vástago. He asegurado que el linaje de mi amado hermano persista...


     


    Con amor y lealtad,


    Pierre, 


     


    Tuve que releer la carta varias veces sin poder dar crédito a lo que mis ojos veían. Temí que la carta se hiciera pedazos en mis manos de lo fuerte que la estaba sujetando, ya que me encontraba allí plantada en ropa interior, intentando encontrar algún significado oculto tras aquellas palabras escritas casi trescientos años atrás. ¿El Eterno Ciro había estado detrás de mi transformación en sirena? Por mi mente pasó la mera posibilidad de que quizás me había equivocado de bando y debía haber ido a visitar al Señor del Aire, antes que al del Fuego.


    Las sirenas habíamos sido criaturas de la Eterna Shira, la Dama del Agua y en el tiempo en el que yo fui una sirena, participé en numerosas fiestas acuáticas en Delkinru en su nombre, se decía que aquella Eterna amaba a sus criaturas marinas con todo su corazón y siempre se ocupaba de nosotras con dedicación y amor. Recordaba cómo mi cardumen solía molestarse cuando me aventuraba a las aguas del mundo humano, ya que la Dama del Agua prefería que permaneciéramos en Delkinru, resguardadas. Pero yo siempre seguí mi propio camino, desafiando su autoridad sin temor a las consecuencias. Quizás fue por ese motivo que nunca tuve el honor que algunas miembros de mi cardumen tuvieron de conocer a Shira en persona y disfrutar de su compañía y sus generosos regalos; sin embargo, a mí eso nunca me importó en lo más mínimo.


    De repente, como un relámpago inesperado, un joven rubio de ojos verdes se materializó en mi mente, devolviéndome una mirada llena de complicidad. Por un instante fugaz, una mezcla de felicidad y nostalgia me invadió. El recuerdo desenterró emociones que pensé haber superado hace tiempo, avivando una antigua herida que intenté cerrar y olvidar.


    Reaccioné de inmediato, sacudiendo bruscamente la cabeza para apartar esos pensamientos. Me había prometido a mí misma no volver a pensar en aquellos ojos verdes esmeralda, sellando aquel lejano capítulo de mi vida y enterrando cualquier sentimiento que pudiera surgir.


    No podía permitirme ser vulnerable. Había construido una muralla para protegerme de su recuerdo. Sin embargo, por un breve momento, aquel chico logró atravesar esa barrera, dejándome expuesta ante un pasado que prefería mantener olvidado.


    Me esforcé en pensar en alguien más, alguien que generara emociones opuestas a las que acababa de experimentar. Necesitaba recuperar la realidad y retomar el autocontrol que siempre había caracterizado mi ser. 


     


    —Si realizamos este plan —me advirtió Charles al poco tiempo de reencontrarse conmigo—. Te ganarás el desprecio de la Eterna Shira y de todas las sirenas, nunca perdonarán que abandones las aguas.


    —No me importa —le había asegurado con determinación—. Estoy dispuesta a todo.


     


    ¿De verdad me repudiaba la Eterna Shira? Era cierto que ella había enviado sus lluvias para apagar las llamas verdes esmeralda que había creado el Señor del Fuego, por lo que claramente prefería que aquellos asquerosos zombis Pervery ganaran la batalla antes que nosotros, los versouls. Sin embargo, no podía saber qué hubiera pasado si en primer lugar hubiera intentado encontrar al Eterno Ciro y le hubiera pedido explicaciones sobre mi pasado y mis padres. Sentí el impulso de marcharme de allí inmediatamente y ponerme de camino hacia Isla Delkinru. Quizás Awzi me respaldaría y me ayudaría a tener un encuentro con la Eterna Shira, y después ir juntas a Palazzo Rea para preguntarle al Eterno Ciro por qué consideraba una lástima que una persona como yo se perdiera sin más.


    Tuve la necesidad de abandonar aquel lugar, de huir y dejarlo todo. Antes de que pudiera mover un músculo, un espectáculo asombroso se desplegó ante mis ojos: mi entorno se incendió en llamas de un verde esmeralda deslumbrante. La sorpresa me dejó momentáneamente sin aliento. Sin embargo, antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo, me encontré envuelta por esas llamas, absorbida por su abrazo ardiente. Aunque esperaba sentir el dolor de las quemaduras o un calor abrasador, fui testigo de una transformación fascinante.


    Las llamas no devoraban ni ardían con ferocidad. Actuaban como un portal, un medio de transporte entre dimensiones. Me sentí arrastrada por ellas, como si fueran corrientes de energía que me envolvieran con una fuerza magnética irresistible. Mi percepción del tiempo y el espacio se distorsionó mientras me adentraba en un viaje desconocido, ajeno a cualquier lógica convencional.


    Mis sentidos se inundaron de colores y sensaciones que desafiaban mi comprensión. Las llamas esmeraldas parecían latir en armonía con mi pulso, como si estuvieran conectadas a mi esencia más profunda. Cuando finalmente emergí de aquel revuelo cromático, me encontré en un lugar nuevo y desconocido: el interior del Volcano Anca. La atmósfera vibraba con un aura misteriosa y majestuosa, llena de secretos ancestrales que parecían susurrar desde las profundidades de la tierra. El calor y la energía del volcán me rodeaban, fusionándose con mi ser de una manera que no podía comprender del todo.


    Ahogué un grito al recordar mi situación: estaba en ropa interior, pero para mi sorpresa, estaba cubierta con una impoluta capa nívea de cabeza a los pies. No podía entender qué había pasado. El Señor del Fuego no debería haber tenido manera de rastrearme con su habilidad, ya que llevaba conmigo el ramillete de Acónito Luparia.


    Fue entonces cuando caí en cuenta de que el ramillete reposaba en uno de los bolsillos de la ropa que había usado durante el día. Me había despojado de esa vestimenta en varias ocasiones para probarme otros conjuntos, la última vez apenas unos minutos atrás, al llegar a la casa. Un pensamiento me golpeó de lleno: ¿cómo había cometido un error tan de principiante? Me sentí como la persona más imbécil del mundo.


    La idea de haber subestimado algo tan crucial me dejó sintiéndome más que tonta. La preocupación inicial de estar en ropa interior pasó a segundo plano frente a la magnitud de mi error. Me sentía como la mayor de las incompetentes, preguntándome cómo había podido ser tan descuidada.


    Dentro de las entrañas de aquel volcán mágico, el ambiente se transformaba en un espectáculo siniestro y tenebroso que desafiaba toda lógica. Las paredes de piedra fundida parecían ondular con una malevolencia latente, como si estuvieran vivas, una danza retorcida de sombras y luz incierta. La luz que emanaba no era la típica resplandecencia cálida de la lava ardiente, sino una luminiscencia fría y fantasmal que daba una visión irreal de los alrededores.


    El aire estaba impregnado de un aroma inquietante, una mezcla de minerales quemados y un tinte dulzón que resultaba en una combinación incómoda y asfixiante. En el suelo irregular, un tapiz de sombras danzaba con una malevolencia propia. Las formas amorfas y cambiantes parecían cobrar vida propia, distorsionándose y moviéndose en formas incomprensibles. Aquí y allá, salpicaduras de magma congelado y cristales de colores desconocidos quedaban atrapados en el tiempo, como evidencia de una actividad volcánica que desafía toda explicación.


    Las paredes, rugosas y retorcidas, estaban cubiertas con misteriosos símbolos y patrones, cuyos significados se perdían en la oscuridad. Los destellos esporádicos de una luminiscencia macabra revelaban destellos de reliquias olvidadas y extraños artefactos que parecían esperar pacientemente su liberación. El silencio era profundo y cargado de un presagio inquietante, solo interrumpido por los susurros del viento y los ecos distantes de sonidos inidentificables. Cada paso en ese mundo oscuro y misterioso resonaba como un eco lejano, como si las sombras mismas estuvieran observando y esperando.


    Me encontré en completa soledad en aquel rincón, rodeada por un silencio opresivo que envolvía mis sentidos. Una inquietud inusual se apoderó de mí, como si estuviera en el filo de la incertidumbre, lista para enfrentar cualquier amenaza que surgiera de las sombras. Fue entonces cuando emergieron de la oscuridad, como espectros tomando forma, cinco figuras enigmáticas con capuchas níveas que ocultaban sus rostros. El corazón latía con fuerza en mi pecho mientras se colocaron en silencio frente a mí, dejando caer las capuchas que cubrían sus rostros.


    Eran Abel, Casilda, Rosendo, Lope y la estúpida de Caroline.


    Un silencio pesado persistió, como si el aire mismo contuviera una expectación palpable. Sus miradas doradas, enigmáticas y cargadas de significado, parecían traspasar dentro de mí, como si pudieran adivinar mis recientes pensamientos e intenciones, como si fueran capaces de detectar la traición. No pronunciaron una sola palabra, pero sus ojos hablaban un lenguaje silencioso que resonaba en el aire. En ese momento, me sentí vulnerable ante su presencia, como si estuviera expuesta ante un escrutinio implacable.


    Era como si estuviera en el centro de un rito antiguo y no hubiera escapatoria a su mirada penetrante. La intriga se mezclaba con los nervios mientras esperaba ansiosamente entender el propósito de su misteriosa aparición.


    Emergió entonces de la oscuridad un hombre, cuya figura esquelética parecía consumida por la implacable sed de poder. Sus rasgos angulosos, tallados por el tiempo y la malevolencia, conferían a su semblante una sensación de intensidad siniestra. La melena negra, como un torrente de sombras en perpetuo movimiento, caía en cascada desde su cráneo, otorgándole un aire de malicia insondable. El cabello, tan oscuro como el abismo más profundo, evocaba la oscuridad misma y parecía retorcerse como serpientes venenosas. Una túnica carmesí, brillante como la sangre coagulada, envolvía su figura demacrada. La prenda parecía tejida a partir de las llamas más ardientes del averno, irradiando un calor infernal que destilaba una malévola presencia. La túnica ondulaba como una lengua de fuego, consumiendo la luz a su paso y envolviendo al hombre en un aura de perversión. Las uñas, negras como la noche eterna, se extendían en afiladas garras, un recordatorio constante de su naturaleza amenazante. Parecían estar diseñadas para desgarrar el tejido mismo de la realidad, permitiendo que las sombras y los horrores ocultos se desencadenaran en su estela. Pero lo que más imponía miedo era su mirada, un abismo de malicia y perversión que parecía absorber la luz misma. Los ojos, rojos como dos rubís malditos, completamente hundidos en sus órbitas recordaban dos pozos sin fondo, irradiaban un conocimiento retorcido y un poder oscuro que trascendía la comprensión humana. Un solo vistazo era suficiente para sentir que el alma estaba siendo despojada y juzgada por fuerzas más allá de la imaginación.


    El Eterno Ingo.


    Todos los versouls presentes se inclinaron como si de un monarca se tratara y me vi obligada a hacer lo mismo por pura cortesía. No era la primera vez que veía al Señor del Fuego en persona desde que había recuperado sus poderes, pero no podía negar que su presencia era intimidatoria, y yo no era una persona que soliera acobardarse. En aquel momento lamenté haberle desobedecido y no haber acudido a sus numerosas llamadas, pero no podía mostrar mi miedo ya que si no estaría perdida. Sin embargo, algo me dijo que el Eterno Ingo me necesitaba, ya que era a mí a la que me había encargado la misión de encontrar a las Tres Brujas mientras al resto de los versouls que habíamos decidido unirnos a su causa los había tenido allí confinados.


    Eché en falta a Daniel, ¿dónde estaba el joven versoul? ¿Por qué no había acudido a la llamada del Señor del Fuego? Supuse que debía seguir al cuidado de Hugo y por eso estaba exento de aquella extraña reunión.


    —Me alegro de verte —saludó el Eterno Ingo con una voz suave que helaba la sangre a cualquiera—. Aunque haya sido a la fuerza.


    —Mi señor —respondí volviendo a inclinarme—. Tenía asuntos personales que resolver, pero en ningún momento he descuidado la tarea que me encomendasteis.


    El Señor del Fuego me miró unos segundos con sus rojizos ojos y después con una suave cabezada señaló a Caroline.


    —Lo sé —admitió con una macabra sonrisa—. Aunque te ocultes de mí con Acónito, mi querida Caroline me ha informado de todo.


    —¡Mi señor! —protesté fingiendo indignación—. Sabéis que lo hago para cuidar mi mente de Elian Dorado, sino estuviera en simbiosis con el muchacho...


    —Lo sé, lo sé —repitió el Eterno Ingo cortante—. Pero también sé que tu lealtad es solo hacia ti misma y que solo estás aquí porque quieres que rompa tu simbiosis con el híbrido de sansamé y versoul.


    »Aunque también sé que últimamente te estás planteando un posible cambio de bando.


    Me llevé la mano al pecho, continuando con aquella fingida indignación. Había sido tan estúpida de dejar el ramillete de Acónito Luparia que estaba segura de que si no era rápida en mis respuestas y lograba convencer al Señor del Fuego, pagaría las consecuencias. Sin embargo, para mi sorpresa, Caroline levantó la mano pidiendo permiso para hablar.


    —Quiero interceder en favor de Aya —dijo Caroline, dejándome atónita—. En todo el tiempo que he estado con ella, se ha encargado de diseñar un perfecto plan que, si todo sale como ha planeado, provocará la aparición de las Tres Brujas en el lugar donde nos indicó mi señor.


    El Señor del Fuego la miró fijamente durante una fracción de segundo. Sin embargo, a mí me dio la sensación de que el escrutinio a su rostro duraba horas. Contuve el aliento hasta que el Eterno Ingo volvió a dar una seca cabezada en señal de afirmación.


    —Vosotras dos os encargaréis de provocar el tumulto que despertará a mis medio hermanas —explicó el Señor del Fuego—. Si mi intuición no falla, hoy ha despertado la segunda, pero todavía no puedo saber exactamente dónde se encuentra.


    »Justo cuando la tercera aparezca, deberéis ser rápidas y acabar con una de ellas. Solo con que asesinéis a una, las otras dos perderán sus poderes y volverán a ser simples humanas.


    »Mis hermanos Ciro y Shira las querrán mantener con vida, no porque les tengan algún tipo de aprecio, sino porque querrán reforzar el sello que me mantiene prisionero en este apestoso lugar.


    »Este sello no ha estado nunca tan débil como se encuentra en estos momentos, por lo que creo que si terminamos con la amenaza de las Brujas en la próxima Luna de Sangre, seré capaz de romper la maldición que me ata en este lugar y comenzar mi venganza contra mis hermanos. Palazzo Rea, Foret Lune e Isla Delkinru serán míos, y todas sus criaturas se verán sometidas al poder del fuego.


    El Eterno Ingo rió con una sonrisa macabra que me erizó el vello de la nuca. Me revolví incómoda, deseando marcharme de allí. Incluso prefería pasar la noche en la apestosa nave industrial en la que se refugiaban Rudi y el resto de los vampiros. Me pregunté si podría ir de compras si el Señor del Fuego se hacía con el control del resto de los elementos. Aunque me daba la sensación de que no tenía mucho interés en el mundo humano, me parecía que la cosa se iba a complicar.


    —Hoy me has sorprendido mucho, Aya —comentó el Eterno Ingo, posando sus ojos rojos en mí de nuevo—. No sabía que estabas tratando de buscar tus orígenes familiares.


    —Pues no, mi señor —le contradije con toda la educación del mundo—. Simplemente me preguntaba por qué el Eterno Ciro creyó que era una pena que una simple humana falleciera, y le propuso un plan a mis padres para que la Eterna Shira me convirtiera en una de sus sirenas.


    —Lo he visto, lo he visto —admitió el Señor del Fuego—. Desconozco el motivo por el cual mi hermano consideró importante salvar tu vida. Puedo averiguarlo cuando salgamos de aquí, pero estoy completamente seguro de una cosa.


    —¿De qué, mi señor? —pregunté sin poder contenerme.


    —Tus padres siguen bajo el control de mi hermano —respondió con rotundidad—. Mis hermanos no desperdician vidas, algo debió ofrecerles a tu familia a cambio de convertirte, pero estoy seguro de que continúan bajo su servicio.


    La revelación me dejó atónita y completamente desconcertada. Durante casi trescientos años, había asumido que mis padres habían fallecido, sin conocer las circunstancias exactas de su muerte. No sabía si habían sucumbido a la muerte natural o si habían sido víctimas de un acto violento. Mis lazos familiares no eran particularmente fuertes, ya que estaba dispuesta a abandonarlos en busca de una vida con Charles. Sin embargo, en ese momento, una oleada de emociones inesperadas se agitó dentro de mí, desencadenando una turbulencia que nunca antes había sentido con relación a ninguna otra persona. Era como si algo profundo en mi ser se conmoviera, y esta vez no podía ignorarlo.


    Mis padres, a pesar de todo, habían sido los responsables de darme una segunda oportunidad en la vida. Gracias a ellos, me encontraba en el lugar en el que estaba, convertida en una preciosa versoul.


    Aunque nunca había tenido una relación particularmente cercana con ellos, ahora me encontraba en medio de un torbellino de pensamientos y sentimientos. La revelación de que podían seguir bajo el influjo de mi Ciro planteaba preguntas que me inquietaban profundamente. ¿Qué pacto o acuerdo había sido el precio de mi transformación?


    Mientras reflexionaba sobre todo esto, también me daba cuenta de lo mucho que había evolucionado como persona desde aquellos días en que planeaba escapar con Charles. Mi perspectiva había cambiado, y ahora apreciaba el valor de las acciones de mis padres mucho más de lo que habría imaginado en un principio.


    —Cuando asaltemos Palazzo Rea —continuó el Eterno Ingo, que parecía adivinar mis pensamientos—, te retornaré a tus padres.


    Mis padres no significan nada para mí —me dije para mis adentros. No podía permitir que el amor fraternal como el que sentía Caroline hacia Rosendo y Lope se convirtiera en mi punto débil. Estaba en aquel mundo sola y así debía seguir. No había más ojos verdes esmeralda. Nadie podía hacerme flaquear. Sin embargo, decidí seguirle la corriente al Eterno para que creyera que estaba bajo su causa, ya que lo único que me interesaba de él era su capacidad para romper la simbiosis con Elian.


    —Esta reunión no se prolongará mucho más —dijo el Señor del Fuego—. Gracias a que me entregasteis la Piedra Lunar y la Piedra Solar, pude recuperar mi cuerpo y poco a poco estoy recuperando mis poderes.


    »Mi idea era crear un ejército de versouls originales, como los primeros que creé hace muchísimos siglos atrás cuando todavía gozaba de mi libertad, pero todavía no dispongo de mis plenas facultades.


    »Sin embargo, ya que teníamos un huésped humano entre los muros de nuestra estimada prisión, no pude evitar practicar en él la antigua magia del fuego para convertirlo en uno de vosotros.


    El Eterno Ingo hizo un gesto con el brazo y señaló hacia la entrada de piedra por la que habían entrado todos los presentes. Todos miramos en esa dirección y pude distinguir a Dani, vestido también con una túnica blanca. Pude comprobar que tenía la mirada triste y derrotada. A su lado estaba un joven que no reconocí de inmediato, cuya figura se alzaba con una mezcla de juventud y determinación. Había experimentado cambios notables. Su altura, una vez moderada, ahora se presentaba como un testimonio del crecimiento acelerado que había experimentado. Con una estatura que fácilmente superaba el metro ochenta había ganado en presencia física y se había vuelto excepcionalmente fuerte y robusto. Sus músculos, esculpidos como si la naturaleza misma los hubiera forjado, conferían a su forma una poderosa impresión de potencia y vigor.


    La transformación no se limitaba a su físico. Ahora, los ojos que antes eran de un profundo y cálido color café habían dado paso a un resplandor dorado, similar al nuestro, los versoul. Los destellos dorados dentro de sus ojos denotaban un cambio profundo, señalando una conexión innegable con un mundo más allá del humano. A pesar de la confusión que nublaba su mirada, los ojos brillantes reflejaban una chispa de misterio y posibilidades infinitas, mientras que la piel de sus mejillas, ahora un tanto hundidas, había adquirido un matiz aún más bronceado, recordando la calidez del sol. Su rostro anguloso y bien definido emanaba una especie de energía latente, sugiriendo una evolución que iba más allá de lo físico. El cabello castaño, que antes caía en suaves ondas, ahora se había vuelto aún más oscuro y tenía un brillo peculiar, como si estuviera impregnado de una esencia desconocida.


    Sin embargo, a pesar de la impresionante transformación, su mirada parecía perdida y confusa, atrapada en un mundo entre lo que fue y lo que había llegado a ser. Aun no era consciente de la magnitud de su metamorfosis, como si estuviera atravesando un sueño del cual no podía despertar por completo. Su expresión oscilaba entre la curiosidad y el desconcierto, como si estuviera en busca de respuestas en un laberinto de incertidumbre.


    —Únete a nosotros, querido Hugo —pidió el Señor del Fuego y extendió unos dedos largos que causaban repulsión.
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    Pensar en mi tía me producía un dolor que consideraba innecesario.  


    Inmediatamente después de mi encuentro con Marieta, Asen nos esperaba impaciente en la casa. Me interrogó con la destreza de un detective, aunque no logró sacar mucho de mí, ya que no tenía ánimos para hablar después de lo sucedido. Fue Pol y Carmen quienes compartieron más detalles con él que yo.


    —¿La Orden de los Naturales? —exclamó sorprendido—. Al menos tenemos un hilo del que tirar...


    Si esta revelación había dejado a Asen satisfecho con su viaje, yo me daba por contento. No estaba en absoluto dispuesto a escuchar las profundas reflexiones del Primero. Por suerte, poco después de nuestro regreso, decidió que buscaría más información sobre la Orden de los Naturales y partió de inmediato.


    Pasaron tres días desde que había hablado con Marieta y descubrir que la persona que siempre idealicé y a quien consideraba un pilar indispensable en mi vida humana, no era quien creía que era. La imagen que tenía de ella se desvaneció como un sueño efímero al despertar.


    Cada recuerdo, cada momento compartido parecía teñido por una oscuridad que me asfixiaba. Me sentía traicionado por mis propios sentimientos, por haber colocado a alguien en un pedestal que no le correspondía. La decepción se entrelazó con la rabia, y ambos sentimientos se abrieron paso en mi interior, creando un torbellino de emociones que me desequilibraba.


    Pero, a pesar de todo, tomé una decisión. Opté por apartar esos pensamientos a un lado, enterré mi decepción en lo más profundo de mis pensamientos, junto con el dolor que me producía todavía la traición de Aya o la muerte de mi querida hermana Gina. Porque sabía que mi misión era mucho más importante que esa verdad revelada. Mi deber iba más allá de mi propia tristeza y desengaño, si quería encontrar a Hugo, no podía dejar que mis propios sentimientos me consumieran.


    Aunque la verdad doliera, comprendí que la vida no siempre es como uno la imagina. Las personas son complejas, con sus blancos y negros, y yo no podía quedarme atrapado en el abismo de mi propio dolor. Tenía una responsabilidad que trascendía mis sentimientos personales, una misión que debía cumplir sin vacilar, y que no estaba dispuesto a dejar bajo ningún concepto.


    Durante los últimos meses, y sobre todo desde que había sido condenado en sansamé y había descubierto que había sido traicionado por Aya, la persona a la que más había querido en el mundo, el dolor había sido un poderoso enemigo, pero también fue una fuerza impulsora. Había aprendido a utilizarlo como combustible para seguir luchando, para mantenerme firme ante las adversidades que se me iban presentando.


    Sabía que tenía todavía una llamada pendiente de Marieta cuando encontrara a Ricardo Aroza, pero por el momento, decidí cerrar ese capítulo de incertidumbre en mi mente y me aferré con fuerza a la determinación que me llevó a cumplir con mi destino, sobre todo una mañana cuando descubrimos que la esfera violácea había cobrado vida.


    Nos quedamos observando cómo tanto las esferas dorada y violácea levitaban grácilmente y giraban majestuosamente sobre ellas mismas, y aquello solo podía significar que la segunda bruja había despertado. Apreté con rabia la última esfera, la plateada que no daba signos de movimiento y temí que se hiciera añicos. ¿Por qué no habíamos encontrado a ninguna de las dos brujas si ya estaban activas? Según nos aseguraron debían de estar por la zona, pero no había ni rastro de ellas. 


    ¿Estarían ocultas en algún lugar del pueblo igual que nosotros? ¿Sabrían ellas que las estábamos buscando para protegerlas? Supuse que no lo sabían ya que de ser así seguramente se hubieran manifestado.


    La situación era absurda, encontrarnos atrapados en aquella casa, dejando los días pasar uno tras otro, mientras la tensión y los nervios tejían un entramado cada vez más opresivo entre nosotros. La activación de la segunda esfera había sido un punto de inflexión, desatando una tormenta de ataques hacia los locales del pueblo. Los rostros antes sonrientes de los habitantes, felices por haberse recuperado de la enfermedad que los había azotado el mes anterior y el disfrute del verano, ahora estaban marcados por la inseguridad y la aprensión.


    En los medios de comunicación, el tema era ineludible. Los periódicos y noticieros televisivos se centraban sin descanso en los ataques, sumergiendo a la población en una espiral de incertidumbre. El pueblo entero parecía estar sumido en una ansiedad colectiva, buscando desesperadamente respuestas y soluciones en un escenario incierto.


    —Buenas noches, les traemos una noticia preocupante desde la provincia de Blanes, en Girona. Dos personas han sido encontradas muertas en uno de los bosques que rodean el río de Tordera, aparentemente víctimas de mordeduras asociadas a un ataque animal —decía la presentadora de las telenoticias vespertinas—. Las autoridades están en alerta, ya que, hasta el momento, no han logrado dar con el paradero del animal responsable


    »Esta situación ha generado gran preocupación entre los residentes locales, especialmente considerando que las fiestas de Santa Ana están a la vuelta de la esquina, y se espera un aumento significativo de turistas en la población de Blanes.


    »Se recomienda a la población extremar las precauciones y estar atentos a las indicaciones de las autoridades locales mientras se investiga esta inusual situación. Seguiremos informando en detalle sobre cualquier novedad en este caso. Regresamos con más noticias después del corte comercial. Gracias por acompañarnos en esta emisión."


    Aquellos días grises se enredaban en nuestra mente, mientras la incertidumbre se imponía en cada conversación y en cada mirada. No podíamos permitir que nos consumiera. Necesitábamos tomar acción, enfrentar los miedos y unirnos en búsqueda de la verdad que yacía tras aquellos ataques. 


    —Es frustrante —protestó Fitzgerald cuando terminaron las telenoticias—. Todos esos vampiros dándose un festín y yo conformándome con sangre en bolsas.


    Se había convertido en tradición que los cinco nos reuniéramos en el salón alrededor de las nueve de la noche para enterarnos de lo que estaba ocurriendo, y Fitzgerald estaba con una bolsa de sangre que había robado Entharnyo del hospital. No habíamos vuelto a ir todos juntos, ya que lo considerábamos muy peligroso, pero el elfo, como era el más sigiloso de todos los miembros de nuestro grupo, se iba colando e iba robando un par de bolsas a la semana.


    —En total ha habido veinticuatro ataques de animales… —contó Carmen apuntándolo en un papel—… y doce desapariciones incluyendo la de Rudi.


    —Todos han desaparecido por los alrededores de Blanes y de los pueblos de alrededor: Lloret, Maçanet, Tordera, Malgrat… —recontó Pol con los dedos—. Nosotros cercamos la búsqueda en este pueblo, pero quizás deberíamos mirar en los pueblos de alrededor.


    —No podemos abandonar Blanes —terció Entharnyo con una mueca molesto—. Somos demasiado pocos para organizar una búsqueda tan grande, se supone que las Tres Brujas iban a aparecer en este pueblo.


    —Dos ya han despertado —dije señalando las esferas que seguían levitando suavemente.


    Carmen retiró con suavidad la esfera que todavía yacía en mis manos y la observó a trasluz durante unos segundos, como si intentara desentrañar el secreto que guardaba en su interior. Yo la miré fijamente por unos instantes, sintiendo una extraña conexión con las otras dos esferas que levitaban y danzaban sobre sí mismas ante nosotros. Era una sensación desconocida, como si el simple acto de contemplarlas me brindara consuelo y despertara un impulso irresistible por tomarlas entre mis manos, hacerlas mías y protegerlas de cualquier interés ajeno.


    Siguiendo mi instinto, alargué la mano derecha y deslicé mis dedos sobre la esfera violácea, dejando que la yema de mis dedos acariciara su superficie pulida. Entonces, como si el tiempo se detuviera por un momento, una extraña energía recorrió mi ser, una suerte de descarga eléctrica que se deslizó desde mis dedos hasta la punta de mis pies.


    El cosquilleo eléctrico me dejó atónito, como si hubiera conectado con una fuente de poder desconocida y misteriosa. Mis sentidos se agudizaron, y pude sentir la vibración sutil que emanaba de la esfera. Era como si hubiera abierto una puerta a un mundo inexplorado, un reino de enigmas por descubrir.


    Fue entonces cuando la vi por primera vez. Todo lo que estaba a mi alrededor desapareció, y me vi rodeado de un extraño humo de color violeta que parecía emerger del interior de la mismísima esfera, aunque estaba totalmente convencido de que esta no tenía ni una sola fisura.


    Entre aquel perfumado vapor se encontraba ella, una joven de ascendencia latinoamericana que deslumbraba con una belleza exótica y magnética. No aparentaba tener más de unos diecisiete años. Su piel reflejaba la tenue luz que se filtraba entre aquel vapor morado, mostrando un brillo natural y saludable. Los rasgos de su rostro eran una armoniosa fusión de delicadeza y fuerza, con pómulos suavemente esculpidos y una mandíbula definida que aportaba una determinación sutil a su expresión.


    Sus ojos, profundos y almendrados, de un tono café oscuro, transmitían sabiduría y vivacidad, como si llevaran el peso de muchas historias en su mirada. Unas pequeñas arrugas se formaban en las comisuras de sus ojos, añadiendo un toque de encanto y ternura a su rostro.


    Una frondosa melena de cabello negro, liso como la boca del lobo, enmarcaba su rostro con elegancia. Aquel pelo, tan oscuro como la noche, caía en una cascada hasta sus hombros, resaltando el brillo natural.


    Supe de quién se trataba inmediatamente, aunque no la había visto antes, pero era como si fuera una vieja conocida, alguien que siempre había estado en mi entorno como un familiar lejano al que no ves nunca pero que sabes que existe, que tiene relación con los tuyos, aunque sea un vínculo muy, muy lejano.


    —Yaretzi —susurré.


    Cuando la joven escuchó su nombre, entró en un estado de pánico absoluto. Se dejó caer al suelo, llevándose las manos a la cabeza. Observé cómo sus labios se separaban con fuerza y rabia, aunque ningún sonido salía de su boca, parecía estar gritando a todo pulmón. El vapor y la fragancia se volvieron mucho más intensos, como si surgieran desde lo más profundo de su ser, torturándola sin piedad. Parecía incapaz de controlar sus impulsos o su propia magia. Mi corazón se encogió ante su sufrimiento, y mi garganta se secó, conteniendo las ganas de estallar en llanto. Afortunadamente, alguien me dio un cachetazo, devolviéndome a la realidad.


    —Elian —me dijo la voz suave de Carmen—. ¡Elian!


    Reparé en que volvía a encontrarme en el acogedor salón de nuestra casita en Blanes. Carmen estaba recostada a mi lado, con una expresión preocupada en su rostro, mientras Pol, Fitzgerald y Entharnyo me observaban con los ojos desorbitados. Tomó un momento para darme cuenta de que estaba estirado de pies a cabeza en el suelo, sin poder recordar cuándo me había desplomado.


    Frenéticamente, aparté unas gotas de mi frente y me sorprendió notar que estaba empapado de sudor. Esto me desconcertó, ya que los sansamé, como muertos vivientes, no sudaban.


    El desconcierto y la incertidumbre me invadieron mientras trataba de comprender lo que había ocurrido y por qué me sentía tan agotado. Carmen y los demás parecían preocupados por mi estado, pero en mi confusión, no sabía qué les había sucedido a ellos o a mí. Traté de incorporarme lentamente, buscando respuestas en mi mente nublada, esperando que la verdad se revelara pronto, cuando volví a pensar en la joven que acababa de ver en mi visión.


    —¡Yaretzi! —exclamé, poniéndome en pie de un brinco—. ¡He visto a Yaretzi!


    Carmen me miró con asombro, quizás percatándose de la extraña reacción que la esfera había provocado en mí. Sin embargo, no pude evitar sonreír, sintiendo una mezcla de temor y emoción, ya que aquella experiencia podría significar que estábamos más cerca de las Tres Brujas. Carmen todavía llevaba la esfera plateada en su mano izquierda, y la dorada seguía suspendida en el aire, danzando ajena a todo lo que acababa de ocurrir. Si la esfera violácea me había mostrado a Yaretzi, quizás la dorada me mostraría a alguna de las otras dos brujas; tenía que intentarlo.


    Como si hubiera adivinado mis pensamientos, Pol, que era el que estaba más cerca de la esfera dorada, la tomó en sus manos, pero para su sorpresa, no ocurrió absolutamente nada. Aquel cilindro no le mostró nada, no le proporcionó ningún tipo de visión.


    —Déjame a mí —le pedí, alzando la mano para acariciar ahora la esfera dorada.


    —Yo de ti tendría cuidado, mestizo —me advirtió Entharnyo, interponiéndose entre mí y la esfera.


    —¿Por qué? —pregunté, arqueando las cejas sin comprender—. He visto a Yaretzi, quizás ahora pueda ver a…


    —Porque te has caído al suelo y has comenzado a dar espasmos —susurró Carmen con un hilo de voz, visiblemente preocupada—. Nos hemos asustado mucho.


    No recordaba nada de lo que acababa de decir la joven, y aunque sabía que no me estaba mintiendo, aquello no me producía ningún tipo de miedo ni me frenaba a la hora de tocar la siguiente esfera. ¿Por qué, en aquel momento, tocar una de las esferas me había producido una visión? No sabía con exactitud si había tocado alguna de las otras dos esferas; quizás la violácea, pero cuando todavía no estaba activa. ¿Había estado allí la solución de nuestros problemas? ¿Frente a nuestras narices todo el tiempo? Si era así, lo único que tenía que hacer era tocar la esfera dorada.


    —No os preocupéis —aseguré, esquivando al elfo mientras alargaba mis dedos para rozar la dorada figura suspendida en el aire—. Solo quiero probar…


    Fue un roce suave, pero al hacerlo, volví a sufrir otra descarga eléctrica, desde las yemas de mis dedos hasta la punta de los pies. En esta ocasión, no fue un humo violeta el que pareció emerger del interior de la esfera de vidrio, sino un color amarillo intenso acompañado de un fuerte olor a limón. Para mi sorpresa, la visión era una continuación de lo que había visto minutos atrás. Yaretzi seguía en el suelo, gritando a pleno pulmón, pero sin emitir ningún tipo de sonido. Sin embargo, había alguien a su lado, alguien a quien tampoco había visto nunca pero que también me resultaba vagamente familiar.


    Era una joven de origen musulmán, de aproximadamente veinte años. Su estatura era mediana y su figura, esbelta y elegante. Su piel, de un tono oliva suave, irradiaba una belleza natural podía envidiar a la de los versouls. Sus facciones eran delicadas y armoniosas, mientras que sus ojos eran profundos y expresivos, de un cálido tono avellana. Su mirada parecía ser capaz de poder transmitir tantas emociones, desde la serenidad hasta la pasión, que me cautivaban en cada encuentro.


    Su cabello oscuro y sedoso era como un velo de misterio que enmarcaba su rostro angelical. Iba vestida con modestia y elegancia, con prendas amplias y bien seleccionadas que realzaban su presencia y la podrían hacer destacar en cualquier lugar.


    Su nariz, recta y refinada, se integraba perfectamente con su rostro, mientras que sus labios eran suaves y estaban bien formados.


    —Zyanya —murmuré para mis adentros sin atreverme a pronunciar su nombre en voz alta, temiendo que reaccionara igual que lo había hecho Yaretzi.


    Tragué saliva, sin apartar la mirada de las dos hechiceras, ¿eran realmente ellas? Al menos en su nueva forma humana, parecían tan jóvenes y vulnerables como Hugo, Pol o yo mismo en nuestra forma humana. ¿Podrían estas dos chicas, junto con una tercera, ser las que nos asistirían en enfrentarnos al Señor del Fuego? La incertidumbre me embargaba mientras las observaba, tratando de hallar respuestas en sus gestos y expresiones.


    La sala estaba llena de tensión, y aunque me invadía el temor, también sentía una chispa de esperanza ante la posibilidad de que estas jóvenes fueran las aliadas que tanto necesitábamos en nuestra misión. Mantuve la calma, intentando disimular mis emociones para no alarmar a los demás, mientras seguía observando cada detalle de las brujas.


    El humo se volvió más intenso y entonces, sin que entrara en mis planes, apareció una tercera figura, sin embargo, el humo la rodeaba casi por completo y no pude vislumbrar nada más que una larga cabellera que en esta ocasión, me resultó familiar. La tercera figura no se inclinó para asistir a Yaretzi sino que se quedó mirándome fijamente y susurró en lo que parecía un hilo de voz:


    —¿Elian? —inquirió.


    —Te conozco —respondí, esforzándome por acercarme más a donde se encontraban ellas, aunque el humo nos envolvía cada vez más.


    Al hablar en voz alta, las otras dos brujas también dirigieron su mirada hacia mí. Sin embargo, la visibilidad se redujo drásticamente, y todo a nuestro alrededor se tiñó de un intenso color amarillo. La densidad del humo dificultaba ver cualquier detalle, y la incertidumbre se apoderó de mí al perder de vista a las brujas y al ambiente que nos rodeaba.


    —¡ELIAN! —gritó Carmen golpeándome con fuerza.


    Escuché un ruido metálico al caer algo al suelo y vislumbré la tercera esfera, la plateada, rodando por el salón de la casa. Sentí el frío del suelo en mi mejilla y nuevamente a Carmen a mi lado, conteniendo el llanto. En esta ocasión, Pol también se agachó y me sujetó con fuerza la mano derecha, demostrando su preocupación.


    El golpe de Carmen y el contacto con el suelo parecieron despertarme de mi aturdimiento momentáneo. Traté de incorporarme, sacudiendo la confusión de mi mente. Las esferas, aquellas misteriosas y poderosas esferas, estaban aquí, en nuestro hogar, y su influencia había sido desconcertante.


    —¿Estás bien, Elian? —preguntó Carmen, su voz llena de angustia.


    Asentí con un gesto y traté de sonreír para tranquilizarla, aunque por dentro, aún estaba asimilando todo lo que había sucedido. No tenía respuestas claras, solo la certeza de que estábamos frente a algo extraordinario y peligroso.


    Pol me ayudó a levantarme, y mientras me reincorporaba, no pude evitar volver a mirar las esferas, tanto las que flotaban grácilmente en el aire como la que estaba en el totalmente inmóvil en el suelo.


    —Gracias —le dije soltando su mano.


    Mi amigo asintió con una sonrisa, y en ese momento me di cuenta de lo mucho que había cambiado en tan poco tiempo. Recordaba al joven celoso y posesivo que conocí en el primer día de instituto, pero desde que se unió a nuestro grupo, parecía haberse transformado por completo. Ahora estaba comprometido con la misión de encontrar a Hugo, incluso había olvidado presentarse a la selectividad, pero él decía que no le importaba.


    Mientras hablábamos, su teléfono empezó a sonar en el bolsillo. Le advertí que lo estaban llamando, pero él restó importancia al asunto y no lo contestó.


    —¿Qué es lo que has visto? —preguntó Pol interesado.


    Volví a la realidad y le respondí:


    —He visto a Zyanya y creo que también a Xalaquia, pero no pude identificarla bien.


    Carmen se unió a la conversación con curiosidad y preguntó cómo eran las jóvenes que había avistado. Les expliqué que eran jóvenes como nosotros, de nuestra misma edad. Sin embargo, esta revelación me inundó de tristeza, ya que sabía que en realidad esas jóvenes eran cuerpos humanos, y que las brujas eran huéspedes dentro de ellos, como parásitos que controlaban sus cuerpos.


    —Estoy seguro de que aparecerán pronto —susurré con determinación, cerrando los ojos con fuerza en un intento de ver más allá de mis recuerdos. De repente, las esferas que flotaban en el aire brillaron intensamente y nos dejaron a todos momentáneamente cegados.


    En esos segundos de oscuridad, una visión invadió mi mente con una claridad asombrosa. Me encontraba en la playa de Blanes, una noche cálida y estrellada, con el suave murmullo del mar de fondo. Un ambiente festivo se palpaba en el aire, con risas contagiosas y música que animaba a todos los presentes a bailar.


    La multitud era diversa, personas de todas las edades disfrutando de la velada. Había parejas de enamorados paseando tomados de la mano, grupos de amigos que reían a carcajadas, y familias compartiendo momentos especiales. El ambiente era mágico, impregnado de esa sensación única que solo se vive en momentos de felicidad compartida.


    De pronto, el cielo se iluminó con destellos rojizos y chispas brillantes. Hermosos fuegos artificiales estallaban en el firmamento, pintando el cielo nocturno con colores vivos y dejando boquiabiertos a los presentes. Todos alzaron la mirada, maravillados por el espectáculo.


    Pero entonces, todo cambió. De entre las sombras emergió un grupo de criaturas oscuras y siniestras. Eran vampiros moviéndose con rapidez y agilidad. Su presencia emanaba un aura de peligro y malicia.


    Los gritos de sorpresa y miedo rompían la armonía de la noche. El ambiente festivo se tornaba en caos y desesperación. Las personas corrían en todas direcciones, tratando de escapar del horror que se desataba ante sus ojos.


    Los vampiros atacaban indiscriminadamente, mostrando una ferocidad inhumana. Sus colmillos afilados se hundían en la carne de sus víctimas, sedientos de sangre. El caos se apoderaba de la playa, mientras la oscuridad amenazaba con devorar toda esperanza.


    La visión fue tan vívida y aterradora que, incluso cuando volví a la realidad, aún podía sentir la angustia y el horror que había presenciado. Mi corazón latía acelerado, el nudo en la garganta me impedía hablar con facilidad.


    —Acabo de ver algo —susurré con un hilo de voz, mis ojos buscando a Carmen y a Pol, cuyas expresiones reflejaban la misma angustia y desconcierto que sentía en ese momento.


    —Creo que todos lo hemos visto —aseguró Fitzgerald, señalando las esferas que habían vuelto a la normalidad.


    En ese momento, comprendí la gravedad de nuestra misión. No éramos meros espectadores, éramos responsables de proteger a las personas de la amenaza que se cernía sobre ellas. ¿Por qué nos habrían mostrado aquella visión las esferas? Había vivido durante casi un año en Blanes, pero nunca había visto tanto bullicio de gente reunido, aunque mi estancia en el pueblo había abarcado desde septiembre hasta ese momento. Sin embargo, recordaba que algún verano, cuando era pequeño, con mis padres y mi hermana habíamos ido a visitar a mi tía y ella nos había llevado a ver unos fuegos artificiales.


    —Son las fiestas de Santa Ana —escuché decir a Pol que parecía muy asustado.


    ¡Claro! ¿Cómo no había caído? Mis recuerdos como humano que parecían muy lejanos regresaron a mi mente con una claridad increíble. Las fiestas de Santa Ana en Blanes eran un evento anual que llenaba de alegría y emoción toda la ciudad costera. Cada año, alrededor de la última semana de julio, todo el pueblo se preparaba para vivir una celebración única y llena de diversión, y aunque no todo el mundo compartía la misma creencia religiosa, eso no importaba en absoluto, ya que la esencia de las fiestas se centraba en la alegría y el compartir momentos especiales con familiares y amigos.


    Desde muy temprano, la ciudad se transformaba en un lugar mágico. Las calles se llenaban de color y música, y había una atmósfera contagiosa que invitaba a todos a unirse a la fiesta. Las plazas y parques se convertían en escenarios para conciertos y espectáculos que deleitaban a grandes y pequeños por igual.


    Recordaba cómo, junto a mi familia, caminábamos por la feria de juegos y entretenimiento. Había atracciones para todos los gustos, desde emocionantes montañas rusas hasta juegos de destreza para ganar premios. Era un placer ver a mi hermana Gina emocionada y riendo a carcajadas mientras disfrutábamos juntos de las atracciones.


    Pero lo que más me fascinaba eran los mercados artesanales. Era como entrar en un mundo de magia y creatividad, donde artesanos talentosos exhibían sus creaciones únicas. Desde hermosas joyas hasta objetos de decoración, cada puesto tenía algo especial que ofrecer. Recuerdo cómo mi hermana y yo nos maravillábamos con cada detalle y cómo no podíamos resistir la tentación de llevarnos a casa algún recuerdo especial.


    Y, por supuesto, no podían faltar los fuegos artificiales. Cada noche, el cielo se iluminaba con una asombrosa exhibición de luces y colores. Era un espectáculo que nos dejaba sin aliento y que nos hacía sentir parte de algo grandioso, unidos con la comunidad en un momento de admiración y asombro.


    Sin embargo, aquel año la emoción y la diversión que solían caracterizar las fiestas parecía que iban a ser ensombrecidas por una sombra de sangre y dolor.


    —¿Para eso estaba Aya preparando un ejército de vampiros? —exclamó Carmen, incapaz de creer lo que acababa de presenciar—. ¿Planea llevar a cabo una masacre frente a tantos humanos?


    Fitzgerald asintió, su voz apenas un susurro cargado de incredulidad.


    —Nunca se ha visto algo así —murmuró—. Nunca un vampiro ha arriesgado tanto al llamar tanto la atención frente a los humanos. Es una locura...


    Las palabras de Fitzgerald no fueron suficientes para calmar la ira de Pol, quien gritó fuera de sí:


    —¡Hija de puta! ¡He visto cómo gente a la que conozco desde siempre era aniquilada por los vampiros!


    Fitzgerald intentó apaciguar a Pol, aunque sabía que era una tarea difícil.


    —No había demasiados vampiros —dijo—. Creo que podríamos hacerles frente...


    Entharnyo, quien hasta ese momento había permanecido en silencio, interrumpió la conversación con un tono grave:


    —Si dos de las esferas nos han mostrado esta visión a todos, es porque el momento exacto en que aparecerán las Tres Brujas se acerca.


    Sus palabras nos impactaron. Todos lo miramos con preocupación mientras cruzaba sus brazos, inmerso en sus pensamientos. La ansiedad y la intranquilidad se apoderaron de nosotros ante la cercanía de ese momento tan esperado y temido.


    En mi mente, la imagen de Aya, la responsable de tanto sufrimiento, se mezclaba con la determinación de hacerla pagar por todo el mal causado. La simbiosis que me unía a ella me impedía matarla, pero estaba dispuesto a hacerla sufrir, sin importar las consecuencias para mí. Mi principal motivación era llegar hasta Hugo, liberarlo y reunirlo con Kane, su madre. Esa era mi fuerza impulsora, más poderosa incluso que la búsqueda de las Tres Brujas.


    La idea de enfrentarme a Aya y poner fin a su malévolo plan me llenaba de determinación. Aunque supiera que el precio a pagar sería alto, estaba dispuesto a todo por aquellos que me importaban. Era el momento de confrontar mi destino y, al hacerlo, encontrar la redención y la libertad para todos aquellos que habían sufrido a causa de los planes retorcidos de Aya.


    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido del teléfono móvil de Pol, haciendo que su bolsillo volviera a iluminarse frenéticamente. Todos los presentes clavaron su mirada en él y este se removió incómodo, a regañadientes sacó el teléfono móvil y miró el número que aparecía en la pantalla.


    —¿Quién es? —pregunté sin poder contenerme—. ¿Tu familia?


    Pol negó con la cabeza al tiempo que colgaba la llamada.


    —No —respondió y me miró fijamente unos instantes—. Ainhoa Deza.


    ¿Ainhoa Deza? Mis recuerdos humanos eran tan lejanos, tan lejanos que parecía que eran de otra vida. Quizás sí eran de otra vida, una vida en la que era una persona corriente, donde lo único que tenía que afrontar era la muerte de una hermana. Eso me había llevado a refugiarme en este pueblo, donde hice un grupo de amigos entre los que se encontraba Ainhoa, aquella chica de estatura baja, apenas llegaba al metro cincuenta. Su figura curvilínea se destacaba con caderas anchas y una esencia naturalmente hermosa. Su piel morena resaltaba sus ojos intensos y penetrantes. Llevaba el cabello rizado, que caía en cascada sobre sus hombros, otorgándole un aire salvaje y bastante obsesivo, sobre todo conmigo, del cual había sido objeto de su interés amoroso durante un tiempo, hasta el punto en que me produjo un conflicto con Aya cuando ella vislumbró en el frío río de Tordera cómo Ainhoa había intentado besarme al ritmo de la música reggaetón.


    Sentí repelús al recordarlo, no por la muchacha, ya que desde luego hubiera resultado mucho mayor partido que la puta de la sirena. Por ese hecho, ella había entrado en cólera conmigo, no porque tuviera ningún tipo de afecto hacia mí, sino porque había temido que tuviera otro interés amoroso y que su plan de convertirse en humana y después de asesinarme para transformarse en versoul estuviera en peligro.


    Recordé con vergüenza cómo había hecho incluso submarinismo para poder encontrarla, y cómo en mi inmersión vi por primera vez a lo que sería mi caterva y a la mismísima Kane discutiendo con el grey Embid, precisamente y sin que lo supiera, discutiendo sobre mi próximo destino.


    —¿Qué es lo que quiere? —preguntó Carmen con amabilidad.


    Todavía me sorprendía ver hablar a la versoul de mis amigos humanos con preocupación. Entonces recordé que ella había estado infiltrada entre ellos, casi el mismo tiempo que yo había convivido con ellos para vigilar a Hugo, misión en la que por cierto había fracasado. Algo que todavía la atormentaba y motivo por el cual se había quedado entre nosotros, para intentar enmendar su error.


    Pol se cruzó de brazos y apretó el teléfono con fuerza.


    —No lo sé —admitió, suspirando profundamente—. Esta mañana me escribió y dijo que necesitaba hablar conmigo, pero no le respondí y sigue llamándome.


    —Quizás sea importante —comentó Versoul, manteniendo su tono amable. Parecía más una madre que una amiga—. ¿Estás seguro de que no quieres contestar?


    El muchacho no tuvo tiempo de hablar, ya que su teléfono móvil volvió a sonar con insistencia. Pol dudó, pero todos estábamos mirándolo y, con una mano temblorosa, descolgó el teléfono.


    —Hola, Ainhoa —saludó el chico—. Perdóname... he estado ocupado y...


    —¡Pol! —gritó la interlocutora al otro lado del teléfono—. No te llamaría si no fuera importante, pero tú la conociste y no sé qué hacer...


    —¿A qué te refieres? —preguntó Pol, sin comprender.


    —¿Has escuchado sobre los ataques de animales? —y sin darle tiempo para responder, añadió apresuradamente— ¿Y las desapariciones de personas?


    Todos nos miramos con sorpresa, un mal presentimiento se apoderó de mí y mi corazón se aceleró dejándome sin aliento. Hacía medio año que no escuchaba la voz de aquella chica, el timbre de su voz me recordaba a una vida que me parecía tan, tan lejana. Escucharla era como un chute hacia mi humanidad, hacia mi tía y toda mi familia, hacia todas aquellas cosas que me producían un dolor innecesario en mi nueva vida.


    —Sí —respondió Pol secamente—. Lo he escuchado.


    —Te juro que no quería hablarte de ella —aseguró Ainhoa—. Pero es que no sé a quién decírselo…


    —Ainhoa, no estoy entendiendo nada, por favor, cálmate y dime lo que me tengas que decir bien.


    La chica suspiró profundamente.


    —Héctor ha desaparecido —susurró Ainhoa con voz temblorosa—. Dicen que le atacó un animal.


    Fruncí el ceño, sin comprender quién demonios era Héctor. Miré a Pol y Carmen, quienes intercambiaron miradas de sorpresa. En ese momento, Carmen encendió el televisor, lo silenció y comenzó a pasar frenéticamente los canales hasta que encontró un programa vespertino que estaba comentando todas las desapariciones, mostrando las fotografías de los desaparecidos con nombres y apellidos, junto con la fecha de desaparición. Enseguida mostraron la foto de un joven que me resultaba familiar, lo había visto en alguna ocasión en el instituto. Era el típico chico guapo y popular, por el que todas las chicas iban detrás.


    —Estoy viendo las noticias —dijo Pol, también con voz tensa—. ¿Cómo está Sara? ¿Está bien?


    —Por eso te llamo —dijo Ainhoa con la voz quebrada por las lágrimas—. No sabía a quién llamar, Hugo no está, Elian tampoco... y Carmen también se fue...


    Noté cómo la tensión invadía aún más los músculos de mi amigo. Aunque Pol nunca la mencionaba, estaba enfocado en nuestra misión y en encontrar a Hugo. La ruptura con Sara había sido muy reciente, según lo que Carmen me había comentado. Pol lo había pasado mal cuando se enteró de que Sara había comenzado una nueva relación con Héctor.


    —¿Está bien Sara? —repitió Pol.


    —Físicamente sí —respondió Ainhoa—. ¡Está aterrorizada, Pol!


    —Es normal —intervino el muchacho, aliviado al saber que su ex pareja no había resultado dañada.


    —No, no —interrumpió la joven con impaciencia—. ¡No son ataques de animales! Puede que pienses que estoy loca, pero créeme, es mi amiga y no se inventaría algo así...


    —¡Ve al grano! —pidió Pol, perdiendo la paciencia.


    —¡Son vampiros! —sollozó Ainhoa—. ¡No estoy loca! ¡No lo estamos!


    —Pero... ¿qué dices? —preguntó el chico sin poder comprender—. ¿Por qué dices eso?


    Absolutamente inmutable, no podíamos apartar la mirada unos de otros; la expresión en el rostro de Fitzgerald era un poema, con el ceño extremadamente fruncido y sin comprender nada en absoluto.


    —Ayer por la noche Héctor estaba llevando a Sara a Tordera —comenzó Ainhoa sin dejar de llorar—. Sara me ha dicho que algo les saltó por encima, enseguida pensaron que se trataba de un animal, por los ataques…


    »Cuando salieron del coche vieron que no, que no era ningún animal y jura que no podría explicar como pero que habían sido dos personas, un chico rubio extremadamente pálido y una chica que dice que conocisteis en casa de Elian, una tal Elisabeth.


    A pesar de no haber estado allí, podía imaginarme la escena con detalle. Los relatos de Ainhoa se proyectaban vívidamente en mi mente, como si estuviera presenciando cada instante junto a ellos. La oscuridad de la noche, el silencio roto solo por sus voces angustiadas y la sensación de estar al borde de un misterio oscuro e inquietante. Visualizaba a Héctor y Sara dentro del coche, sintiendo la tensión en el ambiente mientras avanzaban por el camino. Sus corazones latían con fuerza, tal vez anticipando el peligro que estaba por llegar. Luego, el repentino sobresalto al ser sorprendidos por algo desconocido y aterrador que saltó sobre ellos. Imágenes se desplegaban en mi mente, como si estuviera en el asiento trasero del vehículo, experimentando el momento en que Héctor y Sara salían del coche. La visión de sus rostros pálidos e inquietos, la mirada de horror al darse cuenta de que no era un animal lo que los había atacado, sino dos personas siniestras y desconocidas. Me estremecí ante la descripción de Ainhoa sobre el chico rubio y la misteriosa Elisabeth que en realidad era Aya.


    —La tal Elisabeth se alegró mucho de ver a Sara —continuó Ainhoa ajena a todos mis pensamientos y reflexiones—. Le dijo que Elian no está muerto, que ahora se ha convertido en un zombi, que Hugo está en sus manos y que Héctor iba a pasar a ser un vampiro que iba a ayudar a masacrar a los habitantes de Blanes.


    »Al principio pensaron que estaba loca, pero dice que entonces el tío rubio que estaba con Elisabeth se lanzó encima de Héctor y comenzó a hincarle los dientes por todo el cuerpo.


    »Cuando terminó, el rubio la miró fijamente y le dijo que no podía decirle nada a la policía, después se fueron y se llevaron el cuerpo de Héctor que se estaba desangrando…


    Ainhoa concluyó su relato y quedamos en silencio, escuchando el eco de su llanto. Las palabras se atascaban en nuestra garganta, incapaces de articular una respuesta. No podía creer que Aya estuviera tan cerca de nosotros todo este tiempo y que no hubiéramos sido capaces de encontrarla. Era desconcertante que se moviera con tanta audacia, sin preocuparse por llamar la atención de los humanos y exponer todos nuestros secretos, pues ahora todos mis amigos sabían de la existencia de seres sobrenaturales. La sensación de inquietud se apoderó de mí, y un escalofrío recorrió mi espalda, porque algo me decía que la versoul estaba actuando con descuido en su plan porque estaba dispuesta a enfrentarlo todo.


    —Llámala —suplicó Ainhoa con un hilo de voz—. No la dejes sola, está muy mal. Dice que aquel tipo rubio, el que creemos que es un vampiro, la hipnotizó. No ha podido hablar del tema con nadie, solo conmigo...


    —Pero... ¿qué puedo hacer yo? —preguntó perplejo Pol—. Es que no entiendo lo que me estás pidiendo.


    Ainhoa dejó de llorar, y su tono se tornó duro por primera vez:


    —Elisabeth le dijo a Sara que en realidad se llama Aya. También le dijo que tú estás involucrado en esta historia y que estás con Elian. Dice que no seas tonto y que elijas bien el bando, ya que acabarás igual que Hugo.


    »¿Qué es lo que estás haciendo, Pol? ¿Dónde estás?


    Los ojos de Pol se abrieron como platos, pero justo cuando iba a responder, Fitzgerald le arrebató con fuerza el teléfono móvil de las manos y lo destrozó con la palma de su mano.


    —Estas chicas están hipnotizadas —susurró el vampiro—. Sabéis que los vampiros tenemos la capacidad de controlar a los humanos con nuestra mirada, ¿no?


    —La verdad es que pensaba que eso solo pasaba en las películas —confesó Pol mientras mantenía su mirada en el suelo, donde estaban esparcidos los pedazos destrozados de su teléfono móvil.


    Fitzgerald, apartando los restos del teléfono con un movimiento casual de su pie, minimizó el asunto.


    —Quizás usaron la llamada para rastrearnos —continuó Fitz con impaciencia, señalando nuevamente a Pol con su dedo índice—. Si son vampiros, no podrán entrar en la casa mientras haya un humano viviendo aquí. Pero si son versouls…


    —Por ahora, no somos el objetivo de Aya —recordó Carmen con calma—. Lo que buscan es encontrar a las Tres Brujas, al igual que nosotros.


    —Para romper el sello de Volcano Anca, necesitan a las tres brujas con vida —intervino Entharnyo con serenidad.


    —Entonces, ¿sería lógico eliminar a una de ellas, ¿no? —opinó Fitzgerald, reflexionando—. Si una muere, las demás perderán sus poderes.


    —¡Los Eternos planean una reconciliación con sus medias hermanas! —exclamó el elfo con pasión—. Debemos demostrar que somos superiores al Eterno Ingo.


    —Además, las vampiras son creaciones de ellas —añadió la versoul en un tono reflexivo—. Es posible que, si recuperan sus poderes, tu especie también se beneficie de alguna manera.


    Los ojos del vampiro, antes inyectados en sangre, se volvieron momentáneamente blancos, mostrando un rastro de ironía y escepticismo. Luego, nos mostró el brazalete dorado y esbozó una sonrisa irónica.


    —¿Hay algo más valioso que una pulsera que me impide alimentarme de humanos? —preguntó con un toque de ironía en su voz—. Con esto, tengo más que suficiente.


    Hasta ahora, me había mantenido en silencio, agotado por nuestras interminables discusiones. Cada acontecimiento se convertía en un enmarañado debate del que apenas extraíamos claridad. Estaba un poco cansado de ser un títere en manos de los acontecimientos y ansiaba ver a las brujas surgir de una vez. El aire vibraba con un aura de batalla inminente, y nada parecía capaz de desviarnos de nuestra misión. Sin embargo, todo cambió en ese mismo instante, cuando recibí un mensaje de texto. Conciso, no muy largo, pero directo.


    Provenía de mi tía Marieta:


     


     


    Ricardo está en la casa, pero si no vienes rápido se va a ir. 


     


     


    

  


  
     


     


    Verdad


     


    ELIAN VIII


     


     


     


     


     


     


    —¿Cómo te has hecho esa rascada? —me preguntó Pol observando una pequeña cicatriz que ya tenía completamente curada en mi mano derecha.


    —No lo sé —le admití mostrándole la mano mientras me encogía de hombros—. Apareció sola, por lo que me imagino que alguien atacó a Aya, me apareció hace unos días por la cara. Cosas de la simbiosis, supongo.


    La noche se extendía ante mí mientras compartía el asiento del copiloto en el coche de Pol, como un testigo silencioso de mis pensamientos inquietos. La carretera se desplegaba frente a nosotros, una cinta oscura que serpenteaba a través del paisaje nocturno. Cada curva y cada recta parecían una oportunidad para reflexionar sobre lo que estaba a punto de ocurrir.


    A medida que nos dirigíamos hacia Mas Cremat, la anticipación crecía en mí. El eco de mis propios latidos parecía llenar el interior del vehículo, marcando un ritmo constante de incertidumbre y expectación. No era una hora tardía, y la noche aún no había alcanzado su punto álgido. Este pequeño resquicio temporal, este espacio entre el pasado y el futuro, me brindaba una ventana de oportunidad para enfrentar la verdad que tanto había evitado durante los últimos días para no distraerme de la tarea de encontrar a las Tres Brujas.


    La luz de las farolas se deslizaba sobre el parabrisas, arrojando sombras intermitentes que parecían reflejar la dualidad de mis pensamientos. Por un lado, estaba la sed de respuestas, el anhelo de descubrir los detalles que me habían ocultado durante todo aquel tiempo. Pero por otro lado, había un miedo persistente, un temor a lo que esos detalles podrían desencadenar. ¿Era mejor dejar las cosas como estaban, mantener los recuerdos bloqueados y protegerme del dolor potencial? ¿O debía enfrentar el torbellino emocional y arriesgarme a descubrir una verdad que podría redefinir mi percepción de la realidad?


    Cuando fui condenado por Kane, era como que yo ya había asumido que mi vida como la había conocido hasta aquel momento había terminado para siempre, y eso incluía a todas las personas que habían formado parte de ella de alguna manera, era por ese motivo que la figura de Marieta y Ricardo ocupaba mis pensamientos como dos polos opuestos de una balanza. Marieta, la tía que había estado presente en mi vida de manera constante, sosteniendo fragmentos de la verdad en su interior. Ricardo, un farsante del pasado pero que quizás tenía mucha información valiosa que proporcionarme. La reunión que se avecinaba podría ser un punto de inflexión, un momento en el que tendría que decidir si enfrentar el pasado o permitir que permaneciera en las sombras.


    El motor del coche rugía suavemente, como un recordatorio constante de que el tiempo seguía avanzando, llevándome inexorablemente hacia el reencuentro. Las luces de la carretera y del pueblo destellaban en el horizonte, como faros que guiaban mi reflexión interior. La elección entre buscar la verdad o dejar las cosas como estaban era un laberinto emocional, un desafío que requería valentía y autoexploración.


    —Elian —susurró Pol con un hilo de voz.


    Mis ojos se clavaron con curiosidad en el muchacho mientras él mantenía su mirada fija en la carretera. La idea de ser condenado conllevaba también alejarme de mis amigos, una realidad que pesaba en mi mente. A pesar de eso, Pol estaba allí, dedicándose a ayudarnos en todo lo que podía. Podía sentir que él también estaba pasando por momentos difíciles; la llamada de Ainhoa Deza lo había dejado un tanto desconcertado. A pesar de sus propios dilemas, Pol había elegido acompañarme en esta visita a mi tía, y esa decisión me llenó de gratitud hacia él. Era un gesto que desafiaba mis expectativas iniciales sobre él, y me recordaba que las personas a menudo contenían sorpresas inesperadas.


    —Dime.


    —Llevo pensando algo desde hace unos días —comentó el chico todavía sin apartar la vista de la carretera—. Y desde que he recibido la llamada de Ainhoa no puedo quitármelo de la cabeza.


    —¿Y qué es? —pregunté.


    Noté como los músculos del joven se tensaban, como los nudillos de sus manos firmes en el volante endurecían.


    —Sabes…, yo no me siento muy útil —confesó sin avergonzarse—. Lo único que hecho ha sido buscaros una casa y hacerte de taxista…


    —¡No digas eso! —le regañé cortándole—. Suficiente has hecho para…


    —¿Para ser un humano? —adivinó él sin poder contenerse.


    —Bueno sí… —admití.


    De pronto me sentí muy incómodo ya que creí adivinar hacia donde quería llevar aquella conversación, por el rabillo del ojo vislumbré a lo lejos la urbanización de mi tía, así que respiré un poco aliviado ya que no podríamos prolongar aquella conversación mucho rato, sin embargo, no era capaz de no dejarle hablar.


    —He pensado, que a lo mejor… —balbuceó torpemente—. Si tú lo creyeras oportuno…


    Pol apretó el freno del vehículo y detuvo el coche en el arcén de la carretera, estábamos demasiado cerca de Mas Cremat y aunque consideraba importante que hablara con mi tía, también consideraba importante lo que tenía que decirme.


    —¿No estarás pensando…? —pregunté sin poder creérmelo.


    —Me gustaría que me condenaras —se atrevió a formular por fin—. Creo que si lo hicieras podría ser mucho más útil tanto en la próxima batalla como las que se vendrán…


    —¿Pero Pol tú sabes lo que me estás pidiendo…? —pregunté de nuevo sin poder dar crédito a mis oídos.


    —Lo sé muy bien —admitió él—. Carmen me dijo que los sansamé podéis condenar a una persona, tú no has condenado a nadie y…


    Le mostré mis manos al muchacho, aunque pálidas se veían rojizas y llenas de vida, tenían un color casi humano y mis facciones a excepción de mis ojos cada vez se alejaban más al de este tipo de criaturas.


    —No tengo muy claro que yo sea un sansamé —le discutí—. No sé si tengo la capacidad para condenar a nadie.


    —¡Venga ya! —protestó él arrugando la frente—. No soy idiota, llevabas puesta la pulsera esa pero tienes lo mejor de ser un sansamé y un versoul porque estás en simbiosis con Aya…


    »Si quisieras hacerlo podrías hacerlo, otra cosa es que no quieras…


    —Claro que no quiero —le espeté ofendido—. ¿Cómo puedes pedirme que te arrebate tu humanidad por la cara? ¡Tú tienes toda tu vida por delante! 


    —Elian lo único que quiero es ser útil —repitió con paciencia y sin alterarse—. Y si tengo que renunciar a ser un humano no me importa, todos habéis renunciado a algo y…


    —Mira Pol —le corté secamente mientras me quitaba el cinturón—. Creo que no es el momento ni el lugar para hablar de esto.


    Abrí la puerta del copiloto y salí del vehículo. 


    —Vuelve a casa, iré solo. 


    No esperé que respondiera y le dejé allí plantado adentrándome en la tranquila urbanización con pasos cautelosos. Las luces de las farolas titilaban débilmente, creando destellos dorados sobre las calles silenciosas. 


    El aire nocturno estaba lleno de una calma profunda, rota solo por el suave susurro del viento que jugueteaba con las hojas de los árboles. Las casas se alineaban a lo largo de la calle, inmóviles y en reposo, como si fueran guardianes silenciosos de los secretos de la noche.


    Mi destino estaba a la vista, la casa de mi tía se destacaba como una figura imponente en la distancia. Las luces tenues filtraban a través de las cortinas, creando una sensación de una extraña bienvenida en medio de la oscuridad circundante. Caminé con determinación hacia la luz, sintiendo la familiaridad de cada paso en el camino pavimentado.


    Cada paso que daba resonaba en el silencio, creando un eco suave que parecía hablar en voz baja sobre los recuerdos ocultos en este lugar. La casa se acercaba con cada paso, revelando detalles familiares a medida que me aproximaba. Las sombras y la luz escasa de la luna daban a la escena un aire de enigma, y mi corazón latía con expectación.


    Finalmente, llegué al umbral de la casa. La puerta entreabierta parecía invitarme a un reencuentro con el pasado y con las historias que habían sido tejidas en estas paredes, no piqué al timbre, sino que entré directamente como si todavía viviera allí. En el recibidor, había algunas cajas apiladas y una maleta de gran tamaño tirada de cualquier manera en el suelo. La única fuente de luz provenía del interior de la cocina, donde se escuchaban voces discutiendo que se apagaron de inmediato al escucharme entrar.


    Fue precisamente hacia ese lugar que me dirigí. Allí encontré a mi tía sentada en una silla, con los brazos cubriéndose el rostro mientras lloraba, mientras Ricardo estaba de pie a su lado. Resultó extraño vernos a los tres juntos nuevamente en ese espacio, un lugar donde habíamos compartido tantos desayunos como la peculiar familia que fuimos durante aquellos breves pero intensos cinco meses.


    Cuando mi tía se percató de mi presencia, sus lágrimas volvieron a fluir, y su quebranto se hizo palpable. En cambio, Ricardo entrecerró los ojos, estudiándome de arriba abajo, repasando cada detalle de mi nuevo cuerpo. Pude percibir algo en su mirada, un sentimiento que no logré identificar con exactitud, aunque creo que era envidia.


    —¿Tú le has dicho que venga? —preguntó Ricardo a mi tía con un deje de desprecio—. ¿No has tenido suficiente con todas las otras visitas? 


    —Él me lo pidió —se disculpó Marieta. 


    Tenía frente mío al marido de mi tía, pero en aquellos momentos me daba la sensación de que era un completo extraño. La manera en la que la fulminaba con la mirada y las ganas que tenía de abandonar aquella cocina respiraban cada uno de sus poros, sin embargo, no me moví estratégicamente de la puerta para impedirle el paso. 


    —Me da la sensación de que no te alegras mucho de verme —le dije a Ricardo con una sonrisa irónica. 


    —La verdad es que no —admitió él sin cortarse un pelo—. ¿O es que tú nos vas a convertir en versouls? 


    Me quedé congelado unos segundos por lo descarada que me había parecido su pregunta, tan directa, si la comparaba con Pol que aun habiendo estado a mi lado en todo aquel tiempo le había dado mucho apuro pedirme que lo condenara a sansamé. 


    —Yo no soy un versoul —le respondí secamente—. ¿Tanto interés tienes en convertirte en uno?


    —Simplemente quiero que se cumpla lo que se me prometió —dijo tajante—. Llevo más de veinte años invertidos en la mierda de la Orden esa, ¿para qué? Para que todo el mundo se vuelva inmortal menos yo. 


    »¡Podría haberme convertido hace veinte años! —se lamentó amargamente—. Tengo casi cincuenta años, voy a ser un chiste de versoul, eso si es que consigo finalmente que alguien me convierta en uno…


    Supongo que se refería a que no era lo mismo convertirse en inmortal con veinte años que con cincuenta, ya que cuando un versoul se transformaba podía manipular su aspecto desde el límite en el que se había transformado, por lo que si lo deseaba podría haberse mantenido siempre con su aspecto de veinte años atrás. Sentí una ola de repulsión hacia esa persona en contraposición a Pol, ya que los motivos para hacerse inmortales eran completamente distintos y mientras para hacerse sansamé uno tenía que sacrificar su vida humana, para hacerse versoul tenías que sacrificar la vida de un inocente. 


    —¿Ya tienes a tu víctima elegida? —le pregunté directamente y sin cortarme un pelo—. ¿Estás listo para convertirte no?


    —Desde hace años —aseguró él. 


    No pude evitarlo, fue por instinto, sentí como si tuviera un animal dentro de mí que tomara el control de mi cuerpo y actuara por su cuenta, desde el fondo de mis entrañas. Cuando quise darme cuenta, había estampado contra la pared a Ricardo Aroza y lo tenía firmemente sujeto del cuello a unos centímetros del suelo. Este no podía hablar, ni gritar. Con las manos que tenía libres intentaba sin éxito librarse de mí, pero no era más que un insignificante despojo humano para mí. 


    —Eres un mierda —le espeté. 


    Marieta se había puesto en pie sollozando de nuevo y me agarró del brazo suplicándome que soltara a Ricardo. De un codazo la tiré al suelo y me deshice de ella. 


    —¡Tú no eres así! —me recordó entre lágrimas.


    —En esto es en lo que me habéis convertido.


    Solté a Ricardo, quien cayó al suelo con un golpe seco y comenzó a toser frenéticamente al tiempo que intentaba dar bocanadas de aire desesperado. 


    —¿Para eso querías verme, muchacho? —preguntó Ricardo sin acobardarse—. ¿Para matarme? ¡Gracias a mí estás hoy aquí vivo! ¡Yo las introduje en la Orden de los Naturales! ¡Simón jamás le hubiera dado la Piedra Lunar a nadie sino hubiera sido por mí! 


    Cuando Ricardo pronunció el nombre de “Simón” recordé el motivo por el cual le había pedido a mi tía que buscara a su pareja. 


    —¿Por qué Simón quiso que yo tuviera la Piedra Lunar? —pregunté. 


    —Te aseguro que a él no le hacía ninguna ilusión que la tuvieras —juró Ricardo con una sonrisa irónica. 


    —¿Entonces? 


    —Créeme que no quieres saberlo. 


    Marieta se acercó de nuevo hacia donde nos encontrábamos y me acarició el brazo entre lágrimas. 


    —Déjalo estar cariño —me suplicó con un hilo de voz—. Es mejor no revolver el pasado…


    ¿El pasado? ¿Darme la Piedra Lunar era el pasado? ¿Estaba insinuando mi tía que todo lo que me había pasado desde que puse un pie en Blanes debía quedarse en el pasado? ¿Olvidarlo y ya está?


    —Hazle caso a tu tía —reafirmó Ricardo—. Hay preguntas que no merecen ser respondidas, mira como hemos terminado nosotros.


    —Vosotros habéis terminado de esta manera porque sois unos egoístas —les espeté y no pude evitar pensar en Jévano, Ubaldo y Victoire—. ¿Sabéis las consecuencias de convertirse en versoul? ¿Podrías vivir con ello, Marieta?


    Mi tía se estremeció, pero no contestó. Lloró en silencio, ignorando las miradas de repugnancia de Ricardo que parecía furioso y fuera de sí.


    —Claro que las sabe —me respondió sin inmutarse—. Llevábamos años preparados, tu querida madre iba a ser su víctima, ¿acaso te sorprende? 


    Miré a Marieta, atónito por lo que acababa de oír. Mi madre siempre había sido una figura excéntrica y, en ocasiones, histérica, lo que me llevó a alejarme de ella en cuanto tuve la oportunidad. Sin embargo, independientemente de nuestras diferencias, nunca había considerado que mereciera un destino tan trágico. Sabía que la relación entre mi madre y mi tía era tensa, pero ¿realmente Marieta sentía tanto odio como para usarla como moneda de cambio en su transformación en versoul? La idea me parecía increíble; no podía aceptar que hubiera compartido techo con alguien capaz de tal crueldad y resentimiento.


    —¡Yo solo quería estar junto a ti! —sollozó Marieta a Ricardo con voz quebrada—. ¡Ella me dijo que nos transformaría! ¡Me lo prometió!


    —¿Ella? —pregunté, desconcertado—. ¿¡Quién demonios es “Ella”!?


    —Yo —dijo una voz femenina a nuestras espaldas, sus palabras resonaron en el aire como un eco que reverberaba en mi mente.


    Desde que conocí a Aya en aquella isla hace casi un año, había sido testigo de innumerables situaciones extraordinarias. Había presenciado criaturas insólitas, enfrentado peligros mortales, sobrevivido a situaciones extremas y descubierto la existencia de un mundo oculto entre los seres humanos comunes y corrientes. Creía que nada podría sorprenderme ya, pero me equivocaba. No estaba en absoluto preparado para lo que estaba a punto de presenciar.


    La vi de pie frente a mí, un espectro del pasado transformado en algo completamente ajeno. Aunque su figura seguía siendo reconocible, alta y esbelta, había una inexplicable alteración en su esencia. Su cabello, que antes caía en una cascada de tonos chocolate sobre sus hombros, ahora adoptaba una media melena que enmarcaba un rostro que había sido alterado por una extraña luminosidad en sus ojos. Aquellos ojos castaños, tan parecidos a los míos, habían sido reemplazados por el dorado intenso que tanto detestaba de los versouls. Incluso las pestañas, que solían ser largas y finas como las mías, ahora parecían pertenecer a un ser de otro mundo.


    A pesar de estas transformaciones, aún quedaban vestigios de su antigua humanidad en su apariencia. Su rostro presentaba una armonía perfecta, aunque estaba teñido de un resplandor sobrenatural que desafiaba toda lógica. Cada rasgo estaba marcado por una belleza singular, pero esta belleza estaba imbuida de un aire misterioso que la hacía cautivadoramente inusual.


    —¿Gi…? ¿Gina? —mi voz emergió apenas como un susurro. 


    La incredulidad se apoderaba de mí, como si el aire mismo se evaporara y me faltara el aliento. Si hubiera sido un humano en ese momento, seguramente me habría desplomado en el suelo, incapaz de soportar la conmoción. No podía ser real, esta no era más que una cruel broma. Ella no podía estar aquí, no después de todo este tiempo. Había dejado atrás tanto para superar su pérdida: mis estudios, la relación con mis padres, mi propia vida.


    No podía ser ella.


    Ver a mi hermana, a quien creía perdida para siempre, transformada en una versoul, me dejó en un estado de aturdimiento profundo. No podía entender completamente lo que había sucedido, y al mismo tiempo, me sentía incrédulo y asombrado por la nueva imagen de ella que se alzaba delante de mí.


    —Hermano —susurró.


    Gina se deslizó hacia mí de manera casi fantasmal, envuelta en esa odiosa túnica blanca. Llegó hasta donde me encontraba y, de repente, me rodeó con sus brazos. El aroma que desprendía, su perfume inconfundible, disipó cualquier duda que pudiera haber tenido; aquella era mi hermana. Allí permanecí, inmóvil y pasmado, rodeado por su abrazo, durante unos segundos que parecieron una eternidad.


    Pero entonces, como si un monstruo interior se apoderara de mí una vez más, dejé que mi instinto tomara el control. Sin saber exactamente cómo, extraje una pequeña daga que tenía oculta junto a mi abdomen y la empujé contra la pared, imitando el mismo movimiento que había realizado con Ricardo. La hoja de oro rozó su piel y un humo tenue comenzó a elevarse del punto de contacto, mientras mi hermana fruncía el ceño de dolor.


    —¿Vas a matarme, Elian? —susurró ella con voz frágil, su mirada penetrante intentaba atravesar mi confusión—. Soy Gina.


    —¡Cállate! —grité, mis ojos reflejaban incredulidad y desconcierto—. ¡Mi hermana está muerta!


    Gina entrecerró aquellos odiosos ojos dorados que no le pertenecían, un gesto que solo avivó la tormenta de emociones dentro de mí. Mi rabia creció, y apreté aún más la daga contra su piel, viendo cómo unas gotas de color ámbar empezaban a resbalar lentamente por la hoja. Mi hermana soportaba el dolor en silencio, pero yo no podía contenerme:


    —¡Murió en un accidente de coche! —jure, las lágrimas brotaban sin control de mis ojos, mi voz se quebraba—. Vine aquí por ella, vine aquí por ella…


    Finalmente, la solté, dejando caer la daga al suelo. En un último vistazo antes de desplomarme, vi cómo ella le propinaba una patada, enviando la daga hacia el otro extremo de la cocina. La confusión me invadía, todo parecía una distorsión absurda de la realidad. Mi mente luchaba por asimilar lo que estaba ocurriendo. Aquella no podía ser mi hermana, no después de todo lo que había sucedido. ¿Por qué había llorado su muerte, si en realidad seguía viva? ¿Por qué no sentía alivio al saber que estaba viva? Las respuestas se escapaban de mi alcance, y mi corazón se debatía entre la alegría y la desolación, en una lucha interna que me consumía.


    Aquella revelación desgarradora me dejó en una encrucijada emocional. La confusión era como una densa niebla que envolvía mis pensamientos, impidiéndome ver con claridad. Había anhelado durante tanto tiempo la posibilidad de que Gina siguiera viva, pero ahora que tenía esa certeza, mis sentimientos eran una mezcla de incredulidad y angustia.


    Miré a Gina, cuyos ojos dorados parecían reflejar una historia que no podía entender del todo. La figura que tenía frente a mí era, de alguna manera, un eco de mi hermana, pero su presencia y la transformación que había sufrido la habían convertido en un enigma. ¿Cómo era posible que alguien que compartió mi vida, mi infancia, pudiera transformarse en algo tan ajeno?


    El dolor que sentí al creer que Gina había fallecido en un accidente había sido real y abrumador. Había llorado su partida, había llevado luto por ella, y ahora me enfrentaba a la desconcertante realidad de que aún estaba aquí. La contradicción entre la muerte que creía haber presenciado y la presencia viva frente a mí era difícil de asimilar. Una parte de mí deseaba abrazarla, celebrar su regreso, pero otra parte se resistía a aceptar esta nueva y desconocida versión de mi hermana.


    Mis pensamientos se vieron invadidos por preguntas sin respuesta. ¿Dónde había estado todo este tiempo? ¿Cómo había llegado a convertirse en versoul? La sensación de traición y confusión chocaba con el deseo de aferrarme a la posibilidad de que, de alguna manera, esta versión de Gina seguía siendo parte de la hermana que una vez conocí.


    Mi corazón se debatía entre la alegría de tenerla de vuelta y el dolor de sentir que algo fundamental se había perdido en ella. La ira que había sentido al principio, al verla transformada en algo que detestaba, empezaba a ceder ante la comprensión de que la verdad debía ser más compleja de lo que yo podía percibir en aquel momento.


    —Elian soy yo —dijo con dulzura inclinándose hacía mí y tomó mi cara con sus suaves manos—. Te he echado mucho de menos.


    Mis emociones se mezclaban en un torbellino de incredulidad y furia contenida. Gina, la misma Gina que había compartido risas y secretos de hermana conmigo, había decidido fingir su propia muerte y dejarme atrás en un mar de dolor y confusión. No sabía si debía abrazarla o volver a insertarle la daga en el cuello, así que me limité a clavar mi mirada en sus ojos, buscando respuestas que parecían esconderse tras su expresión desafiante.


    —¿Gina? —repetí, mi voz apenas un susurro cargado de emociones.


    Los ojos de un dorado intenso, brillantes y misteriosos, ahora miraban fijamente los míos, y me costaba trabajo reconciliar la imagen que tenía de mi hermana con esta nueva realidad.


    —Elian —respondió con voz firme, como si intentara apaciguar la tormenta que se desataba en mi interior.


    —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Mi voz sonó más fuerte esta vez, un reflejo de la rabia que estaba comenzando a tomar el control—. Pensé que estabas muerta, Gina. ¿Cómo te atreves a aparecer así, como si nada hubiera pasado?


    Ella se encogió de hombros, manteniendo la compostura a pesar de mi creciente enfado.


    —No podía quedarme, Elian. Sabes cómo era mi relación con papá y sobre todo con mamá. No podía soportar seguir viviendo bajo su control.


    Mis puños se apretaron con fuerza, luchando contra el impulso de golpear algo.


    —¡Podías habérmelo dicho! Podríamos haber encontrado una solución juntos, en lugar de dejarme creer que habías muerto. ¿Tienes idea de todo lo que he pasado durante estos dos años?


    Gina desvió la mirada, su mandíbula tensa.


    —Lo siento, pero no tenía otra opción. No podía confiar en nadie más, y sabía que, si te decía, intentarías detenerme.


    La incredulidad me inundó.


    —Y entonces decidiste hacerte versoul, ¿verdad? ¿Matar a alguien para convertirte en inmortal? —pregunté sin poder contenerme—. ¿Has sido capaz de matar a alguien para convertirte en lo que eres hoy?


    Su expresión cambió, y vi una sombra de dolor cruzar por sus ojos antes de que volviera a endurecerse.


    —Al principio no sabía que debía llegar a ese extremo, Elian. Para cuando quise darme cuenta estaba demasiado involucrada y no quería perder la oportunidad que se me brindaba, tuve mucho que sacrificar…, pero no sabía…


    —¡No sabías! ¡No sabías que terminarías tomando una vida! —mis palabras eran afiladas, cortantes como cuchillos—. ¿Es qué no ves en lo que te has convertido?


    Ella se tambaleó, como si mis palabras hubieran asestado un golpe físico.


    —Elian sigo siendo tu hermana —me recordó conteniendo el llanto—. Tenemos toda la eternidad por delante… ¿de verdad vas a mirarme con esos ojos de desprecio para siempre? 


    —¡Mi hermana! —repetí incrédulo y noté como mi voz temblaba con una mezcla de ira y desesperación—. Mi hermana nunca hubiera sido capaz de hacer algo así. 


    Me levanté de golpe y me alejé, reparando en que Ricardo y Marieta todavía estaban allí plantados, mi tía sollozaba en silencio y su pareja o expareja nos observaba sin mostrar emoción alguna, como si aquello no fuera con él. Gina se acercó a mí con expresión suplicante.


    —Elian, por favor, entiéndeme —pidió y dos lágrimas recorrieron su rostro—. No he dejado de pensar en ti ni un segundo. 


    Las lágrimas amenazaron con empañar mi vista, y me di la vuelta para alejarme de ella. No sabía qué hacer, cómo procesar la marea de emociones que me abrumaban.


    —No sé si alguna vez podré perdonarte por esto, Gina. No sé si puedo mirarte de la misma manera.


    —Elian —repitió suavemente—. Siempre he cuidado de ti desde la distancia, yo convencí a Simón para que me prestara su Piedra Lunar para protegerte.


    »Apenas me habla desde que se enteró que la perdiste, pero no me importa porque gracias a ella estás hoy aquí y…


    Ella tomó un paso hacia mí, su mano extendida como si quisiera tocar mi brazo, pero la aparté antes de que pudiera hacerlo. 


    —Elian, por favor, dame la oportunidad de explicarte todo. No te pido que me perdones de inmediato, pero déjame intentarlo.


    Aquella historia cada vez se iba haciendo mucho más compleja y cada vez involucraba a más personas, aunque intenté hacer ver como que no me había enterado las palabras de mi hermana me dejaron totalmente perplejo. ¿Ella convenció a Simón para que me prestara la Piedra Lunar? ¿Pero qué tipo de relación tenía mi hermana con aquella persona? Volví a reparar en Marieta y Ricardo, que no parecían nada sorprendidos de ver a su sobrina en aquella cocina.


    —¿Vosotros sabíais que Gina estaba viva? —pregunté con incredulidad. 


    Ninguno de los dos se molestó en responder. 


    —Claro que lo sabían —afirmó mi hermana fulminando brevemente a los dos aludidos un segundo—. Marieta fue quién me presentó a Simón. 


    Mi corazón latía con un ritmo doloroso mientras las palabras de mi hermana llenaban el aire. Cada una era como un cuchillo afilado que se clavaba en mi esternón, abriendo heridas antiguas y desgarrando mi tranquilidad. Parecía absurdo, pero cada sílaba pronunciada por ella era como una nueva punzada de dolor, como si todo el tiempo que compartimos juntos fuera un engaño.


    No podía asimilar lo que me estaba diciendo. Era como si hubiera estado viviendo una doble vida, una realidad oculta que se desarrollaba justo frente a mis ojos sin que ni yo ni nuestros padres nos diéramos cuenta. El impacto de sus palabras era como un vendaval que sacudía mis certezas y me dejaba en un mar de confusión.


    Por un lado, estaba la sed de la verdad, el deseo de finalmente conocer la historia completa, por oscura que pudiera ser. Pero al mismo tiempo, me inundaba una sensación de miedo y aprehensión. ¿Qué pasaría si descubría más de lo que podía manejar? ¿Podría lidiar con la versión alterada de mi hermana que ahora estaba frente a mí?


    —Cuéntame la verdad —le pedí por fin—. Quiero saberlo todo. 


    Gina asintió con suavidad, y en sus ojos dorados vislumbré una chispa de esperanza. Una fugaz sonrisa curvó sus labios, como un destello de luz en medio de la oscuridad que nos rodeaba. Era la primera vez desde que nos habíamos reencontrado que sentía un atisbo de receptividad en mí, aunque sabía que eso era lo que ella quería creer.


    —Hace aproximadamente tres veranos, después de una discusión con mamá vine con mis amigas a pasar el fin de semana a la Costa Brava —comenzó a narrar mi hermana, y los recuerdos de mi humanidad comenzaron a llegar a mí como un torbellino de emociones—. Cuando volvimos de pasar un fin de semana de desconexión, y ya que estábamos tan cerca de donde vivía la tía Marieta decidí venir a hacerle una visita.


    »Estuvimos criticando a mi madre un buen rato, ninguna de las dos la soportábamos, justo al final de la visita me propuso pasar unos días con ella en la casa, como cuando éramos pequeños.


    Recordaba aquello, y recordaba las muchas veces que habíamos ido a pasar largas jornadas estivales a aquella casa, sin embargo, cuando entramos en la adolescencia dejamos de querer ir allí, ya que la casa de mi tía estaba un poco alejada del bullicio del pueblo y si querías ir a la playa o al centro debías tomar varios autobuses y era un poco coñazo, por lo que poco a poco nos fuimos distanciando de ella, aunque siempre habíamos tenido una buena relación. Sin embargo, recordaba perfectamente como había vuelto Gina a casa aquel verano y como me había propuesto ir a pasar unos días a casa de mi tía Marieta, yo me negué por supuesto y pensé que si no iba ella desecharía la idea, pero para mí sorpresa se fue igualmente. 


    —Me lo tomé como una especie de retiro espiritual —continuó Gina ajena a todos mis pensamientos—. Realmente no había mucho que hacer aquí, no conocía a nadie en el pueblo y todos los planes se limitaban a estar con la tía Marieta, ir a la playa con ella, de vez en cuando se unía Ricardo, etc…


    »Cuando llevaba dos semanas mis amigas no paraban de escribirme para que volviera a Barcelona, estaban haciendo un montón de planes y conociendo a muchos chicos guapos que les estaban invitando a numerosas fiestas, así que decidí marcharme. 


    »Decidí que se lo diría a Marieta a la hora de la cena, pero aquella noche no cenó en casa, no sabía dónde había ido y no atendía ninguna de mis llamadas, pero cerca de las dos de la madrugada volvió y no lo hizo sola, volvió con Ricardo y con “él”.


    »Aquella fue la primera vez que lo vi, y nunca antes había visto a alguien así. Era alto, sumamente atractivo, con cabello que parecía paja mojada. Paradójicamente, los hombres con gafas nunca habían sido de mi interés, pero él era una excepción, y estoy segura de que también capté su atención.


    Supuse que se refería a Simón. Mi mirada se desvió brevemente hacia mi tía, cuyo rostro reflejaba un espanto que coincidía con el mío. Parecía que el recuerdo de aquella escena aún persistía, generando un malestar palpable en la habitación. No podía evitar notar cómo sus ojos se nublaban con los mismos recuerdos que habían invadido mi mente.


    Ricardo, por su parte, apretaba los dientes con una rabia apenas contenida. Era evidente que también recordaba con claridad los acontecimientos que rodeaban a Simón, y la mención de su persona parecía haber abierto una herida que aún no había sanado por completo.


    El silencio pesado que se formó en el aire hablaba por sí mismo. Las emociones se arremolinaban a nuestro alrededor, cada uno de nosotros perdido en sus propios pensamientos y memorias. 


    Era como si el simple recuerdo de Simón hubiera traído consigo una tormenta de sentimientos, todos demasiado intensos para expresar con palabras en ese momento.


    —Desde ese día se fue todo a la mierda —murmuró Ricardo como un anciano cascarrabias. 


    —Cállate imbécil —le espetó Gina sin ningún tipo de respeto, y de nuevo pareció convertirse en una desconocida para mí, pero cuando volvió a clavar sus dorados ojos en mí su tono cambió completamente y continuó relatando su historia—: Me llamó mucho la atención de ver a un chico más o menos de mi edad regresando a casa con mi tía y su peculiar amigo, y encima vestido con una túnica blanca que le daba un poco aspecto de loco, sinceramente. 


    »Aquel día no hablamos mucho, la verdad que solo me saludó pero me ofreció unirme a ellos en la próxima reunión que tuvieran. 


    »A Marieta no le hizo ninguna gracia, me di cuenta enseguida y a Ricardo todavía menos, pero no me importó y acepté de buen grado, a mí no me interesaban sus reuniones en absoluto ya que ni sabía de lo que trataban pero me apetecía mucho volver a ver a aquel chico tan guapo así que le pedí su número para estar en contacto. 


    »Nunca había sido tan descarada con un chico antes, la verdad —en la manera de hablar de Gina había un deje de nostalgia, como si fuera una madre que le explicaba a sus hijos cómo había conocido a su padre cuarenta años atrás—. Sin embargo, y como descubriría más tarde aquel no era un joven normal y corriente, era un versoul.


    »Para disgusto de los tíos decidí prolongar mi estancia en Blanes, aunque Marieta me sugirió en alguna ocasión que quizás era mejor volver a Barcelona pero no le hizo caso, de todas formas me pasaba todos los días escribiéndome con Simón. 


    —¿Pero te veías con él o solo eran mensajes de texto? —pregunté apartando mi enfado y desconfianza por un momento. 


    Gina asintió con la cabeza y me dedicó una tímida sonrisa. 


    —Al principio no —confesó nostálgica—. Simón me contó que todo su tiempo lo dedicaba a la Orden de los Naturales, una orden que fue creada en un su origen por el Eterno Ciro para que los mortales en la Tierra le ayudaran a gestionar los cuatro Elementos, ya que por culpa del descontrol del Señor del Fuego necesitaban toda la ayuda posible. 


    »Los miembros de la Orden de los Naturales son elegidos por los inmortales en la Tierra, y si cumplen con los objetivos establecidos podrán acceder a la mortalidad del representante de la Orden en aquel momento. 


    »Simón había restaurado la Orden y decía que iba a servir al Eterno Ciro para ganarnos su afecto y su confianza, mientras él sería representante y todos los que demostraríamos que estábamos de su lado nos daría el don de la inmortalidad.


    Ricardo hizo un ruidito escéptico con la garganta, pero Gina le ignoró por completo y continuó con su relato. 


    —Al principio no le creí —aseguró poniendo los ojos en blanco, como diciendo que había sido una ignorante por no haber tomado enserio su palabra—. Incluso sus palabras a veces me asustaban, pero cuando me dijo de vernos y me enseñó de lo que era capaz…


    »Manipuló su aspecto para convertirse en un anciano, después volvió a tener unos veinte años, tenía súper fuerza, era tan, tan atractivo… 


    »Desde aquél día quedé totalmente enamorada de él, y creo que él de mí también. Dijo que nunca había sentido este tipo de cosas por nadie en todos los siglos que había vivido. 


    »Me prometió que yo sería su reina, la consorte que controlaría la Orden de los Naturales y guiaríamos a los humanos que quisieran unirse —con un gesto Gina señaló tanto a mi tía como a Ricardo—. Sin embargo, todos no podíamos ser otorgados con el don de la inmortalidad.


    —¿Tú sabías que no iba a convertirnos? —preguntó Ricardo sin poder dar crédito a lo que escuchaba.


    —Pues claro que sí —admitió ella y se llevó una mano a la boca conteniendo una sonrisa burlona—. Eres viejo Ricardo, no eres un buen candidato a la inmortalidad.


    Ricardo soltó un improperio y mi hermana le hizo un ademán muy grosero con la mano.


    —¿Quieres que hable con Simón? —le amenazó ella duramente—. Mi tía por fin ha abierto los ojos contigo, creo que Simón estará encantado de deshacerse de ti.


    —Gina, por favor —suplicó Marieta—. Rick os ha servido fielmente y…


    —No me molestéis —le cortó mi hermana y se dirigió directamente a mí—. Quieres seguir escuchando mi historia, ¿verdad?


    —Sí —admití, aunque sabía que cada palabra que pronunciara mi hermana en vez de acercarme a ella me alejaría todavía más.


    —Cuando terminó el verano y regresé a Barcelona, seguimos viéndonos allí y preparando todo para mi conversión —prosiguió Gina sin que la interrupción pareciera afectarla—. Él me aseguró que no podía compartir todo lo que me había contado con nadie, y eso incluía a ti, lo cual fue frustrante porque deseaba que estuvieras involucrado y formaras parte de la Orden.


    »Sin embargo, Simón consideraba que eras demasiado joven y creía que era mejor que me desprendiera de todos los vínculos familiares.


    »Fue muy duro, pero terminé aceptando que debía despedirme de ti para siempre. El día antes de mi partida estuve muy nerviosa, pero por suerte Simón me dejó contar con la ayuda de mis dos mejores amigas: Irene y Marina.


    Conocía muy bien a esas dos chicas; como acababa de mencionar mi hermana, eran sus mejores amigas desde parvularios y con las que siempre hacía planes. Ellas dos habían desaparecido también poco después. Como si Gina estuviera leyéndome el pensamiento, asintió lentamente y confirmó mis sospechas:


    —Sí —admitió sin dilación—. Por haberme ayudado, Simón les permitió unirse a la Orden de los Naturales y poco después les concedió la inmortalidad.


    Todo aquello me estaba produciendo una repulsión total, sobre todo por cómo mi hermana estaba romantizando la manera en la que los humanos se convertían en versouls, y como estaba obviando totalmente que las tres chicas debían haber asesinado a alguien como pago para convertirse en inmortales. Por mi cabeza pasaron numerosas preguntas; por ejemplo, ¿quiénes habían sido las víctimas que habían elegido como ofrenda? ¿Se las habría propuesto el tal Simón o las habrían buscado ellas? Yo había sido una ofrenda hacía un versoul, al igual que Victoire y Ubaldo, y no podía explicar con palabras el trauma que te dejaba ser utilizado de aquella manera. Por eso, me repugnaba la manera casual en que mi hermana abordaba el asunto, como si hubieran hecho un simple trámite, pagando la tarifa de un peaje, y como si el "gran sacrificio" se redujera a dejar atrás a las personas que supuestamente querían. No podía ignorar cómo minimizaba la realidad de que habían arrebatado una vida humana en su búsqueda de inmortalidad.


    Decidí que era mejor no discutir en aquel momento, por lo que no le reproché nada de lo que había hecho, ya que tenía toda la eternidad por delante. Así que la dejé que continuara con su macabro relato.


    —Cuando fui convertida en versoul, al principio me vine aquí a vivir —confesó con una sonrisita de nostalgia que mi tía no le devolvió—. Sin embargo, estar separada de Simón me producía mucha tristeza, así que terminé mudándome con él y asumiendo roles muy importantes dentro de la Orden.


    »Marina fue un gran fichaje dentro de la Orden y Irene no tanto, pero bueno, va haciendo lo que se les ordena.


    —¿Dónde están ellas ahora? —preguntó Ricardo sin poder contenerse—. Se me ha hecho extraño verte sin ellas.


    —Las hemos enviado a Francia para una misión —respondió mi hermana y le dedicó otra sonrisa—. ¿No te ha informado Simón?


    Ricardo no se molestó en responder y a Gina no le importó en absoluto, ya que en realidad estaba totalmente centrada en terminar de narrarme su historia.


    —Te observaba desde lejos, viendo cómo el dolor y la tristeza te consumían por no tenerme cerca. Empatizaba mucho contigo, pero no podía revelarme ante ti. Simón me lo había prohibido tajantemente, y le debía mi lealtad —se llevó la mano al corazón para demostrar lo mucho que le importaba aquella persona—. Él era el líder de la Orden de los Naturales, y a medida que los miembros comenzaron a considerarme como una líder también, surgieron algunos envidiosos, como Ricardo, que empezaron a mirarme con suspicacia.


    »Se me ocurrió hablar con Marieta y sugerirle que te ofreciera la oportunidad de irte a vivir con ella. Sabía que siempre te habías llevado bien con nuestra tía y pensé que ella cuidaría de ti adecuadamente.


    »Al principio, Marieta dudó, preocupada de que pudiera sucederte lo mismo que a mí. Temía que Simón apareciera en su casa por alguna razón y descubrieras la verdad. Después de asegurarle que eso no sucedería, prometí que, si te cuidaban como a un hijo, yo personalmente me encargaría de transformarlos en versouls, incluso si eso significaba enfrentarme a Simón.


    Volteé la mirada hacía mi tía, la cual dio un respingo asustada y me sentí mal, muy mal. Recordaba cómo se había preocupado por mí después del “funeral” de Gina, y como me escribía todos los días para saber cómo estaba, poco a poco nuestro vínculo se había ido fortaleciendo hasta que cuando menos lo esperaba y como una bocanada de aire fresco me ofreció irme a vivir con ella. No me lo pensé ni dos veces y había aceptado de buen grado, por lo que enterarme de que en realidad no había sido idea de ella sino un soborno por parte de mi hermana para conseguir su objetivo de convertirse en versoul fue como un jarro de agua helada, la verdad era poderosa y muy, muy dolorosa.


    —Mi objetivo era que tu adolescencia transcurriera en paz, que terminaras tus estudios y forjaras nuevas amistades en Blanes —continuó ella ajena a mis pensamientos—. Cuando estuvieras listo, planeaba acercarme en persona para explicártelo todo. Para ese entonces, mi relación con Simón estaría mucho más consolidada, y estaba segura de que no pondría ninguna objeción.


    »Antes del día de tu mudanza, me dediqué a recoger todas las cosas de la habitación que más adelante ocuparías —para mí era hasta como una especie de mal chiste descubrir que habíamos compartido la misma habitación—. Fue en ese momento cuando di con el estúpido cuaderno que Ricardo le había escrito a Marieta. En sus páginas, se refería al Eterno Ciro y la Isla Delkinru. Dudé mucho sobre qué hacer, pero finalmente decidí dejarlo a tu alcance.


    »Pensé que, si lo encontrabas, podrías comenzar a investigar sobre el Señor del Aire y sus misterios, y poco a poco podrías adentrarte en nuestro mundo.


    Así que no habían sido ni Ricardo ni Marieta los responsables de dejar el cuaderno allí, abandonado. La verdadera causa de haber conocido a Aya y todo lo que se había desencadenado después residía en mi propia hermana, quien afirmaba haberme amado con todo su ser.


    Un torbellino de emociones se agitó en mi interior. Sentí cómo el monstruo que yacía en lo más profundo de mí intentaba emerger una vez más, ansioso por atraparla por el cuello y poner fin a su existencia de una vez por todas, de manera definitiva y esta vez  de verdad. Sin embargo, había algo que me detenía. Necesitaba conocer el desenlace de esta historia, necesitaba entenderlo todo en su totalidad. La verdad, por más devastadora que fuera, era lo que anhelaba descubrir.


    —Te salió el tiro por la culata —le espeté sin poder contenerme—. No me interesó nada lo que estaba escrito del Eterno Ciro.


    Gina asintió con pesadumbre.


    —Por desgracia, lo que realmente llamó tu atención fueron las sirenas que habitaban en la Isla Delkinru —coincidió ignorando mi pulla—. La Eterna Shira siempre ha sido la más confiada de todos los Eternos, permitiendo un acceso relativamente fácil a su reino.


    Si lo comparaba con Volcano Anca o Palazzo Rea tenía totalmente razón. Recordaba lo relativamente fácil que había sido para mí, un simple adolescente encontrar la entrada de Isla Delkinru simplemente con una barca a pedales y mis ganas de encontrar aquel lugar. En cambio, para Volcano Anca había sido mucho más complicado, aparte de que estaba mucho más apartado, y ya para Palazzo Rea habíamos necesitado una invitación y la ayuda de aquellos caballos alados que controlaba Entharnyo.


    —Sus sirenas son las encargadas de resguardarlo y expulsar a quienes intentan colarse, aunque por lo general, si no causas demasiado revuelo, no te echan a patadas —continuó feliz viendo como asentía dándole la razón—. Las sirenas suelen ser criaturas pacíficas, pero te topaste con una excepción; se trata de una sirena muy peculiar, una reencarnación de un ser humano otorgada por Shira y el Eterno Ciro. Esta sirena detestaba su condición y había trazado diversos planes para convertirse primero en humana y luego en versoul.


    »Es arriesgado para una sirena aventurarse en el mundo humano, ya que son seres muy conocidos y deseados. Pasar desapercibida no es tarea fácil.


    »Según lo que he llegado a entender, no son muchos los humanos que llegan a Delkinru, por lo que tu aparición fue un regalo caído del cielo para ella.


    Un escalofrío de rabia recorrió mi espina dorsal al recordar mi primer encuentro con Aya. Mi hermana notó mi tensión y trató de tranquilizarme acariciando mi brazo, buscando demostrarme su afecto. Sin embargo, me aparté de inmediato, rechazando su contacto. En ese momento, no me importaba si se sentía herida o despreciada por mi reacción. Lo que dominaba mi mente era la abrumadora necesidad de distanciarme de ella.


    Para mi sorpresa, a pesar de mi rechazo, mi hermana no interrumpió su relato.


    —Todo esto lo descubrimos porque teníamos miembros de la Orden de los Naturales observándote en todo momento —continuó Gina como si mi respuesta no hubiera afectado en absoluto su determinación de compartir la historia completa—. Cuando notamos que estabas estableciendo contacto con Aya, intentamos intervenir, pero nos topamos con amenazas de Charles Deltrejo.


    »Resulta que él estaba detrás de todo el plan y había conseguido una tisana del mismísimo Señor del Fuego, lo que hizo que todos los versouls temieran que pudiera someterlos a su voluntad.


    No pude evitar visualizar a Aya en su forma de sirena, recostada en aquella roca donde solía posarse bajo el sol, tramando todo con Charles. Me imaginé cómo planearía cada uno de nuestros encuentros, maquinando cada palabra que me dirigiría para conquistarme y, finalmente, arrebatar mi alma. Cada sonrisa, cada gesto amable, todo había sido una artimaña calculada para ganarse mi confianza y lograr su oscuro objetivo. La imagen de su astuta estrategia se formaba vívidamente en mi mente, haciéndome comprender hasta qué punto había sido manipulado y utilizado en su siniestro plan.


    —La sirena necesitaba compartir tu alma contigo y después aniquilarte, pero un alma no se puede robar debe ser entregada por propia voluntad por lo que Aya necesitaba conquistarte y que tú mismo tomaras la decisión de cederle tu alma —su voz seguía fluyendo, narrando los eventos y revelaciones que se habían ocultado por tanto tiempo—. La responsabilidad recaía sobre mí, era mi penitencia por haber dejado aquel cuaderno en la casa de Marieta.


    Las lágrimas empezaron a brotar de los dorados ojos de mi hermana. Recordar aquello le estaba causando dolor, pero no supe si creerle o no. Tantas personas que habían sido indispensables en mi vida me habían engañado que ya no tenía capacidad para empatizar con nadie.


    —Caí en una profunda depresión y las lágrimas eran mi constante compañía —dijo mientras se retiraba las que estaban recorriendo su rostro en aquel momento—. Supliqué a Simón por tu vida, y debido a que me amaba más que a nada en el mundo, me entregó su Piedra Lunar.


    —¿Tú me hiciste llegar la Piedra Lunar? —pregunté incrédulo.


    Otro misterio resuelto. La revelación me dejó atónito, incapaz de procesar completamente lo que acababa de escuchar. El misterio de dónde y cómo mi tía había obtenido la Piedra Lunar había sido una cuestión que había acechado mi curiosidad desde que había sido condenado. Había explorado innumerables teorías en mi mente y imaginado diferentes escenarios posibles, pero ninguna de ellas se había acercado a la verdad que finalmente se había revelado ante mí. La realidad superaba con creces cualquier conjetura que hubiera podido concebir.


    —A través de Marieta, te la hice llegar —confesó Gina con una pizca de orgullo—. Según Simón, esa piedra te otorgaría protección contra la muerte, incluso si Aya te arrebataba la vida. Y como Aya ya sería una versoul, no le importaría que volvieras a la vida.


    »Además, Aya realizó un movimiento muy peculiar; lo lógico hubiera sido que, una vez se convirtió en humana y compartió su alma contigo, buscara a cualquier otro humano para ofrecer como tributo.


    »Era como si ella misma estuviera ofrendando su propia alma. Sin embargo, suponemos que Aya tenía otros planes en mente, quería alcanzar dos objetivos con un solo acto.


    Instintivamente, mi mano buscó el pecho, rozando la pequeña cicatriz que marcaba el lugar donde el cuchillo de Aya había encontrado su objetivo. El suave latido de mi corazón parecía intensificarse, resonando en sintonía con las emociones que amenazaban con desbordarse. El olor salado del mar me envolvió de nuevo, un aroma que se había convertido en un vínculo inquebrantable con aquel día fatídico.


    Un torbellino de recuerdos me envolvió, arrastrándome hacia atrás en el tiempo. Los gritos, los destellos de oro, la mirada despiadada de Aya... todo se desplegó ante mí en una danza caótica de memorias. Cada detalle, cada sensación, cada latido del corazón quedó grabado en mi ser de una manera imborrable.


    Un nudo se formó en mi garganta, como un recordatorio físico de la intensidad de aquel momento. Sentí cómo la emoción se alzaba en mi interior, amenazando con desbordarse en lágrimas que habían estado contenidas durante demasiado tiempo. La herida que Aya había infligido no solo era física; había dejado una marca indeleble en mi alma, una herida que aún no se había cerrado por completo.


    Aquel había sido el momento más traumático de mi vida humana. Un punto de inflexión que cambió el rumbo de mi existencia y me condujo por caminos insospechados.


    Respiré hondo, tratando de encontrar la calma en medio de la tormenta de emociones. Cerré los ojos un momento, permitiéndome sentir, recordar y honrar todo lo que había experimentado. Aquella cicatriz en mi pecho era más que una marca física; era un símbolo de resistencia, de superación y de la capacidad del ser humano para enfrentar incluso los momentos más oscuros y dolorosos.


    Finalmente, abrí los ojos, el mundo a mi alrededor volvió a encajar en su lugar. Aunque la cicatriz seguía allí, ya no era una herida abierta. Había sanado con el tiempo, convirtiéndose en parte de mi historia, recordándome lo lejos que había llegado desde aquel día traumático. Y mientras seguía adelante, llevaba conmigo la fortaleza que había surgido de aquellos momentos de oscuridad, sabiendo que era capaz de enfrentar cualquier desafío que la vida pudiera presentar.


    —El día en que perdiste la vida, nos encontramos desconcertados sin saber lo que había ocurrido —continuó mi hermana ajena a todas mis reflexiones, aquella persona que estaba enfrente mío no tenía ni idea de lo que yo había pasado ni por un segundo—. Tu ausencia nos alarmó; pensamos que la Piedra Lunar no había cumplido su función, aunque Simón afirmaba con total seguridad que habías sido revivido.


    »Lo que nunca hubiéramos imaginado es que, antes de que la Piedra surtiera efecto, serías condenado por una sansamé, un hecho que descubrimos meses después.


    »Simón veía en ti un gran potencial. Él decía que podíamos esperar cosas extraordinarias de ti, ya que poseías una naturaleza híbrida, parte sansamé y parte versoul debido a la conexión persistente entre tu alma y la de Aya. Estaba ansioso por reunirse contigo y que te unieras a la Orden de los Naturales como un nuevo líder —cada vez que mi hermana mencionaba a Simón lo hacía con total devoción, y me dio la sensación de que en el fondo mi hermana era como la pobre víctima que se deja engañar de una secta, sin embargo, no quise decirle nada, ya que pensé que quizás aquella debía de ser su penitencia—. No obstante, todo cambió drásticamente cuando Aya te arrebató la pulsera y, junto con la Piedra Solar, devolvió su cuerpo y sus poderes al Eterno Ingo.


    Claro, ya que Simón era un cobarde y no había estado del lado del Señor del Fuego, y sabía que si conseguía escapar de Volcano Anca pagaría las consecuencias de ser un versoul y no haberle ayudado. Por una fracción de segundo deseé que consiguiera su objetivo y que todos los versouls que no le habían ayudado pagaras las consecuencias. Al instante me sentí mal, ya que sabía que aquellos pensamientos no eran propios de mí. 


    —Fueron semanas muy duras —confesó con amargura y noté que hacía esfuerzos para contener el llanto—. Simón cambió totalmente conmigo y de amarme pasó a despreciarme por haber perdido su tesoro más importante…


    Gina se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar, sumergida en una corriente de emociones que amenazaban con desbordarla. Por un fugaz instante, la vi como mi hermana una vez más, más allá de la apariencia de versoul. La visión de su vulnerabilidad hizo que mi instinto fraternal resurgiera con fuerza, provocando un fuerte deseo de envolverla en mis brazos y brindarle la misma sensación de protección que solía ofrecerle cuando éramos adolescentes, cuando nuestras preocupaciones se limitaban a peleas insignificantes con nuestra madre.


    —Haría cualquier cosa por ti —juró mirándome un instante—. Todos cometemos errores, Elian…


    No respondí ni me moví. Desde que Kane me había condenado y había pensado en la eternidad que tenía por delante, no me había imaginado un futuro más cercano que el terminar con Aya, que había sido mi propósito desde que había recuperado el uso de la razón. La eternidad se presentaba como algo solitario, en compañía de mi caterva que en realidad eran unos desconocidos a los que estaría obligado a seguir y obedecer por el vínculo que me unía con Kane, sin embargo, saber que mi hermana no había fallecido, aunque hubiera pagado un precio horrible para convertirse en versoul y yo detestara ese tipo de criaturas, hacía que el futuro se presentara mucho más esperanzador, ya que contaba con el amor de una persona, que sí, había cometido errores y había demostrado que podía llegar a ser tan egoísta como la mismísima Aya, pero… ¿acaso no había versouls por el buen camino como Carmen? Ella no tenía interés en apoyar la causa del Eterno Ingo, al contrario, había dicho que quería sumarse a nuestra causa y estaba buscando el apoyo del Eterno Ciro… ¿podría ser capaz de perdonarla haber mentido?, ¿Haberme abandonado?, ¿Haberme hecho creer que había muerto…? Tenía toda la eternidad por delante para perdonarla.


    Nos abrazamos y ella sollozó con mayor intensidad, su mirada reflejaba gratitud y me obsequió una sonrisa angelical.


    —Te quiero —susurró.


    Mis lágrimas se unieron al recorrido en su rostro. Durante seis meses, había contenido el llanto, pero ahora emergía con incontenible poder.


    —Cuenta con nosotros para esta batalla —aseguró Gina sin dilación. 


    —No quiero involucrarte —discrepé de corazón—. Esta no es tu guerra, tú puedes ser feliz con Simón…


    —¡No, no! —exclamó y se apartó de mí—. El sueño de Simón ha sido siempre estar a las órdenes del Señor del Aire, el Eterno Ciro.


    Las palabras que pronunció mi hermana tenían un deje de impaciencia e histeria que me sorprendieron, ya que nunca la había visto así.


    —Pero…


    —Hace poco nos enteramos que se había producido un Concilio convocado por los Eternos Ciro y Shira —continuó hablando atropelladamente con un deje de ansiedad—. La Dama del Agua jamás ha querido saber nada ni de Simón ni de ningún versoul, pero sabemos que una versoul fue convocada al Concilio, Carmen.


    »Por lo que creemos que el Eterno Ciro puede haber cambiado de opinión y querrá que nuestra Orden de los Naturales se unan a su casa y es posible…  —apretó con fuerza mis manos—, que si tu intercedes en nuestro favor, el Señor del Aire quiera recibir a Simón en persona.


    La verdad me golpeó como un cubo de agua fría, una dura realidad que me cayó encima. Después de todas las desilusiones que había enfrentado en el último año, no podía permitirme creer ciegamente en las palabras de nadie, ni siquiera si se trataba de mi propia hermana. Ella había cruzado límites impensables, cometiendo un asesinato para convertirse en versoul y llegando al extremo de fingir su propia muerte en busca de sus propios beneficios.


    Entonces, ese era el juego desde el principio: utilizarme como un enlace hacia el objetivo de su amado Simón, por quien sentía una devoción total y casi obsesiva. El impacto de esta revelación me dejó sintiéndome vulnerable y herido, como si hubiera sido una marioneta en manos de su maquinación egoísta. Cuestioné cada palabra, cada gesto que había compartido con Gina, preguntándome si había habido algo genuino entre nosotros o si todo había sido parte de su elaborado plan.


    —Enhorabuena —le dije, alejándome de ella, luego dirigí mi mirada hacia mis tíos y les dediqué a todos una sonrisa irónica—. Eres una actriz excepcional, casi logras que me tragara toda esa farsa.


    La decepción se apoderó de mí, una mezcla de enojo y tristeza que amenazaba con abrumarme. Sentía que había perdido algo valioso, no solo la posibilidad de reconciliarme con mi hermana, sino también la confianza en las personas en general. Me enfrentaba a una realidad cruda y dolorosa: no podía permitirme bajar la guardia ni confiar plenamente en aquellos que me rodeaban, sin importar cuán cercanos o familiares fueran. La herida que Gina había infligido en mi corazón era profunda, y me recordaba que, en este mundo de sombras y secretos, la confianza era una moneda rara y valiosa que debía gastarse con precaución.


    —¿Qué dices, Elian? —preguntó, confundida al ver que me alejaba de la cocina—. ¡Elian!


    —En lo que a mí respecta —dije antes de abandonar el lugar—, seguirás muerta. Y si alguna vez te vuelvo a ver te mataré personalmente.


    Gina frunció el ceño y me sostuvo la mirada de manera desafiante. Era una mirada diferente a cualquier otra que hubiera visto en ella, y sin embargo, algo en mi interior me decía que esa era su mirada verdadera. La que había estado ocultando durante todo nuestro encuentro, la que había reprimido con esfuerzo.


    —No te equivoques respecto a mí, Elian —advirtió con frialdad—. Cada palabra que te he dicho ha salido de mi corazón, pero parece que no deseas enfrentarte a la verdad. No sabes de lo que soy capaz, y me es indiferente que seas mi hermano.


    —Tú tampoco tienes idea de lo que soy capaz —le aseguré, manteniendo la firmeza en mis palabras—. Mantengo todo lo que acabo de decir.


    —¿Es esa tu última palabra?


    Le di la espalda en respuesta, y cuando estaba a punto de llegar al vestíbulo, a punto de agarrar el pomo de la puerta, la oí gritar:


    —Mamá ha dado a luz a una niña —anunció sin ningún tipo de emoción—. Se llama Lúa.
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    Estar en Francia siempre era un placer para mí, era como conectar con mi pasado, con mi infancia y adolescencia, y con el lugar que me había visto crecer y evolucionar hasta ser quien era en ese momento. Sin embargo, en ese momento, no tenía la sensación de estar en mi país de origen, ya que la cultura japonesa rodeaba completamente la estancia que los Vojenis me habían proporcionado. 


    La habitación de invitados era un remanso de paz en medio de la campiña francesa, pero su estilo japonés chocaba de manera evidente con mis gustos personales. Desde el momento en que cruzabas la puerta, te sumergías en un ambiente que evocaba el Lejano Oriente en lugar de la apacible Francia que tanto adoraba.


    Las paredes estaban cubiertas con paneles de papel de arroz, decoradas con delicados caracteres kanji y pinturas japonesas. El suelo de madera oscura estaba cubierto de tatamis, sumergiéndote en la autenticidad del diseño japonés. Grandes paneles corredizos de shoji permitían que la luz del día se filtrara suavemente, pero también dejaban claro que estabas en un espacio que desafiaba la tradición francesa.


    El mobiliario era minimalista y de líneas simples, con un futón en el centro de la habitación en lugar de la cama tradicional. Un pequeño tokonoma, un rincón decorado con un ikebana fresco y una caligrafía japonesa, ocupaba un lugar destacado en una de las paredes.


    Como apasionado amante de la cultura francesa, no podía evitar sentirme fuera de lugar en este entorno oriental que me resultaba completamente ajeno. Aunque apreciaba la atención al detalle en la ambientación, anhelaba la comodidad y la familiaridad de mi tierra natal. Quizás esa era la intención de los Vojenis, hacerme sentir desubicado, completamente fuera de lugar en ese entorno, especialmente después de los últimos acontecimientos del último año. A pesar de las tensiones con los Vojenis y la aversión de Carlota hacia mí, Ryo y Hinata me habían acogido en su hogar, a pesar de que eso suponía una incomodidad adicional en la relación con Carlota, especialmente desde la traición de Daniel al unirse a Lisa, quien, a su vez, me había traicionado a mí.


    Siempre había mantenido una estrecha conexión con el grey de los Vojenis durante bastantes años. De hecho, estuve de su lado y les ayudé en la búsqueda de Simón cuando este les robó la Piedra Lunar y se fugó con ella. Aunque no tenía un vínculo muy cercano con Simón, la mayoría de los versouls más antiguos sabíamos que hace unos cuatrocientos años emprendió un viaje a Japón en busca de un tesoro muy especial: los últimos ejemplares de cristales de Piedra Lunar, una piedra antiquísima que se decía tenía la capacidad de proteger un alma, sin importar lo que sucediera. Según la leyenda, estos cristales estaban ocultos en algún rincón remoto de tierras niponas, y Simón estaba decidido a encontrarlos.


    Después de una incansable búsqueda que se extendió a lo largo de décadas, finalmente dio con el rastro que lo llevó hasta un par de jóvenes cuyo linaje se remontaba a una antiquísima familia con profundas raíces en la adivinación y las artes místicas. Ryo y Hinata Fujiwara eran los últimos guardianes conocidos de la elusiva Piedra Lunar, una piedra legendaria que, según las historias, tenía el poder de proteger el alma de su portador durante toda la eternidad. 


    La fama de los hermanos Fujiwara se había propagado por toda Japón, y se decía que su conexión con la Piedra Lunar les confería conocimientos y habilidades extraordinarias. Simón Vojenis, motivado por la promesa de poder, conocimiento y la posibilidad de alcanzar la eternidad, decidió acercarse a ellos con una propuesta inusual: ofreció transformarlos en versouls.


    La tentación fue irresistible para Ryo y Hinata. Sin titubear, aceptaron la oferta del versoul, incluso cuando este les explicó el alto precio que tendrían que pagar. Los hermanos Fujiwara, motivados por la perspectiva de obtener poder y conocimiento sin fin, utilizaron a sus propios padres como moneda de cambio en el ritual de transformación. Simón, aprovechando la oportunidad, sorbió el alma de los progenitores de Ryo y Hinata, fortaleciendo aún más su propio poder en el proceso.


    Sin embargo, el resultado de esta transacción no fue como ninguno de ellos había anticipado. Una vez transformados en versouls, Ryo y Hinata se transformaron en seres extremadamente arrogantes. Se aferraron a la Piedra Lunar con una avidez insaciable, negándose a soltarla bajo cualquier circunstancia. El poder que habían adquirido los había consumido, convirtiéndolos en seres despiadados y dominantes, y cometieron la estupidez de subestimar a Simón, el cual fingió que no le importaba y les ofreció viajar por el mundo y formar un grey juntos.


    Curiosamente, cometieron el error de subestimar a su creador. Este astuto aventurero fingió que no le importaba su codicia y les ofreció viajar por el mundo y formar un grupo juntos. Con el paso de los siglos, tanto Ryo como Hinata comenzaron a confiar en Simón, creyendo que estaban a su servicio, cuando en realidad, Simón se había convertido en el verdadero líder del grey de los Vojenis.


    A medida que pasaban los años, los Vojenis crecían en número y poder. Crearon nuevos versouls que, a su vez, absorberían almas humanas, fortaleciendo aún más su posición en el mundo de los versouls. Se ganaron un nombre y una reputación distinguida entre su comunidad. Nadie se atrevía a desafiarlos, ya que todos sabían que portaban la Piedra Lunar, lo que los hacía prácticamente invulnerables.


    Sin embargo, cuando menos lo esperaban, Simón ideó un plan maestro. En un acto sorprendente, les arrebató la Piedra Lunar y luego desapareció del mapa. Las historias sobre su destino eran variadas y misteriosas. Algunos afirmaban que había sido asesinado por los temibles sansamé, criaturas de la mitología japonesa. Otros decían que lo habían visto en la selva de Sudamérica, burlándose de los Vojenis y presumiendo de poseer la legendaria Piedra Lunar, ahora inalcanzable para ellos.


    Sin embargo, había una teoría aún más intrigante. Se rumoreaba que Simón, en su arrogancia, había decidido revivir la mítica Orden de los Naturales, fundada en sus orígenes por el legendario Eterno Ciro. Al hacerlo, pretendía convertirse en el aprendiz de Ciro, ya que, con la Piedra Lunar en su poder, era más inmortal que cualquier otra criatura en la Tierra. La historia de Simón Vojenis y los Vojenis, marcada por la codicia y la traición, se convirtió en una leyenda que perduró a lo largo de los siglos, recordando a todos que incluso el más poderoso puede caer víctima de su propia ambición.


    Los Vojenis estuvieron años persiguiendo sin descanso a Simón. Recorrimos la tierra de cabo a rabo, pero no conseguimos encontrarlo. Algunos de los versouls nos unimos en su búsqueda, pero por más que lo intentamos, no logramos dar con su paradero. Después de eso, Ryo y Hinata pasaron a convertirse en los verdaderos líderes del grey de los Vojenis. Se retiraron a Burdeos, donde se dedicaron a vivir su eternidad en paz, olvidándose, creo que por fin, de la Piedra Lunar.


    Sin embargo, gracias a la ayuda que les brindé, me gané su simpatía, así como la de una joven a la cual adoptaron y convirtieron en versoul, Carlota. Esta joven, por casualidades de la vida, decidió a su vez convertir en versoul a un joven de Blanes llamado Daniel Ayala. Los Vojenis me pidieron que me deshiciera del cadáver que aquel muchacho utilizó como pago para convertirse en versoul, un tal Víctor, si mal no recordaba.


    Según me contó Hinata, Daniel no se adaptó del todo bien a la vida de versoul y a la forma en que vivían. Además, parecía que no sentía ningún tipo de interés amoroso hacia Carlota, lo cual la sumía en una profunda tristeza. No me sorprendió entonces que el chico aprovechara la primera oportunidad para escapar con Lisa. Conociendo a Lisa como la conocía, y después de todo lo que había aprendido sobre cómo sobrevivir bajo las aguas del océano, estaba seguro de que ella le había ofrecido algo que Daniel no pudo resistir, y juntos habían huido sin pensarlo dos veces.


    Carlota culpó en gran parte a mí por esta situación, y aunque intenté explicarle que no tenía nada que ver con la decisión de Daniel, no encontré la fuerza para perseguir a Lisa de nuevo. La situación era complicada y delicada, y mis esfuerzos por aclarar las cosas con Carlota no parecían tener éxito.


    Sin embargo, decidí no moverme de allí y me quedé con ellos. Fue en ese momento cuando comenzaron a circular los primeros rumores de que Lisa tenía planes para ayudar al Señor del Fuego a restaurar tanto su cuerpo como sus poderes, algo que este había anhelado durante mucho tiempo. Yo mismo le había prometido que cumpliría su deseo si él me entregaba una tisana que me permitiera convertir a una sirena en humana durante un par de días.


    La preocupación comenzó a atormentarme. ¿Qué sería de mí cuando el Eterno Ingo recuperara sus poderes? Estaba completamente seguro de que aquellos que no lo habíamos ayudado, y especialmente los que lo habíamos engañado en nuestro propio beneficio, pagaríamos las consecuencias de nuestros actos. Esto era aún más cierto si se trataba de Lisa, quien albergaba un profundo rencor hacia mí por haberla utilizado como moneda de cambio para convertirme en versoul. La incertidumbre y la amenaza del futuro se cernían sobre mí, y no sabía cómo enfrentar lo que estaba por venir.


    Por suerte, ese lugar estaba completamente aislado de todo lo que estaba ocurriendo en el norte de España, y especialmente en Volcano Anca. Esto me daba tiempo para reflexionar sobre lo que debía hacer, ya que, si Simón Vojenis había podido desaparecer del mapa, ¿por qué yo no podría hacerlo? Esa era mi reflexión diaria al ver la luz del sol acariciar mi ventana, al menos hasta que comenzaron a aparecer los primeros indicios de que algo no iba del todo bien.


    De repente, todos los habitantes de esa casa comenzamos a sentir una fatiga abrumadora. A pesar de intentar descansar, no lográbamos recuperarnos, y además, empezamos a notar problemas para mantener nuestro aspecto físico. Tanto Ryo, como Hinata como yo mismo parecíamos ancianos decrépitos que recordábamos a los más horrendos de los sansamé. Al principio, estábamos desconcertados y aterrados, sin entender lo que nos estaba ocurriendo.


    Fue entonces cuando nos enteramos de que el Señor del Fuego había comenzado a absorber nuestras almas para fortalecerse. El pánico se apoderó de mí, ya que mis peores temores se estaban haciendo realidad. Al parecer, los rumores eran ciertos, y Lisa había puesto en marcha su plan para ayudar al Señor del Fuego a recuperar sus poderes. No podía entender qué la motivaba a realizar una locura semejante. Pero estaba claro que se equivocaba profundamente, ya que ansiar la libertad para hacer lo que quisiera no tenía sentido si se aliaba con un ser que, una vez que recuperara sus poderes, la emplearía como su esclava. La situación se volvía cada vez más desesperada, y no sabíamos cómo enfrentarla.


    Sin embargo, cuando pensé que las cosas no podían empeorar, surgió otro evento que me preocupó más que la recuperación del poder por parte del Señor del Fuego. Este suceso estaba vinculado a las palabras que me dijo cuando lo engañé para obtener la tisana en Volcano Anca. Recuerdo claramente el interior de aquel volcán oscuro y aterrador: las paredes rocosas y rugosas parecían estar impregnadas de antiguos secretos. Desde lo profundo, destellaban débiles rayos de luz provenientes de cristales incrustados en las paredes, iluminando pasajes retorcidos y cavernas profundas. En los rincones más oscuros, sombras danzaban misteriosamente, añadiendo a aquel lugar un aura de intriga. El tiempo parecía detenerse allí, y el susurro del viento, la única conexión con el mundo exterior. En medio de la lava y las sombras, yacía la figura del Señor del Fuego, una presencia imponente y enigmática. Su forma se mezclaba con la lava ardiente, sin distinguirse claramente. Esta presencia dominaba aquel mundo subterráneo con su poder y misterio, envolviéndolo todo en un aura de temor y fascinación, donde la oscuridad y lo enigmático se entrelazaban en una danza eterna.


    Sentí lo mucho que imponía el poder del Señor del Fuego, y eso que los milenios lo habían debilitado considerablemente, me atreví a hablarle con brusquedad asegurándole que dispondría de mi ayuda si demostraba que su magia era real, si era capaz de convertir una sirena en humana.


     


    —Cuando la sirena se tome esta tisana entrará en una perfecta simbiosis con el humano con el que haya decidido compartir su alma —me explicó el Eterno Ingo mientras depositaba con cuidado aquel frasquito que contenía el poder de convertir a las sirenas en un ser humano—. Por lo tanto, es una decisión que no debe tomarse a la ligera.


     


    No pude evitar echarle un vistazo a aquel frasco, una obra maestra de cristal, tenía una forma que recordaba la de un diamante tallado. Su cuerpo alargado y estilizado se estrechaba hacia un cuello elegante, mientras que la base redondeada le confería una estabilidad majestuosa. El cristal era absolutamente claro, sin imperfecciones, permitiendo una visión nítida del líquido en su interior.


    Este líquido, una poción de un tono dorado y misterioso, destellaba con tonos de verde y azul, como si contuviera la misma esencia de la magia. La luz que emitía era enigmática, como un atardecer dorado en un bosque encantado. En conjunto, el frasco y su contenido eran una auténtica joya de la artesanía, una promesa de maravillas por descubrir y un testimonio de la belleza que el mundo tenía para ofrecer.


     


    —Un alma no puede ser entregada por la fuerza a una sirena —me advirtió el Señor del Fuego—. Para que un alma se adhiera a su nuevo huésped debe ser entregada expresamente, debe existir un vínculo entre el alma y el cuerpo al que se va a adherir.


     


    Me vi a mí mismo depositar con sumo cuidado en las manos temblorosas de aquel joven alto y atractivo, con toda una vida por delante. Su cabello moreno lucía corto y ligeramente ondulado, como si estuviera peinado con esmero, aunque también tenía ese toque de despeinado que es tan propio de su generación. Sus ojos, de un cálido tono castaño, reflejaban la vitalidad de la juventud.


    Mientras lo observaba, no podía evitar sentir una mezcla de emociones. Veía en él a un chico con un futuro prometedor, con sueños por cumplir y aventuras por vivir. Sabía que esa vida estaba destinada a desvanecerse, a ser sacrificada en el cumplimiento de planes mayores. A pesar de ello, no sentía pena. Era un sacrificio necesario para alcanzar nuestro objetivo, para que Lisa dejara su prisión acuática y pasara a convertirse en una versoul y pudiéramos estar juntos para siempre.


     


    —Cuando la sirena se tome la poción entrareis en una perfecta simbiosis. Ella y tú seréis casi un solo ser, porque compartiréis alma —le dije repitiendo las palabras del Eterno Ingo como si fueran mías, con mi perfecto disfraz de anciano. 


     


    El chico se marchó feliz, ilusionado con la tisana que le permitiría estar con mi sirena, no para siempre pero al menos podría disfrutar de ella como humana. Le vi alejarse sabiendo que cuando volviera a verle, sería para que pudiera sorberle el alma y fortalecerme como versoul. En aquel encuentro que tuvimos, él ya llevaba la Piedra Lunar encima. ¡Ay, si tan solo lo hubiera sabido y hubiera logrado arrebatársela! ¡Qué error tan terrible cometí! Sin embargo, al igual que yo, se llevó la mayor decepción de su vida, nunca mejor dicho. Ese error fue monumental, pero no fue el único que cometí. Las consecuencias de mis acciones las estaba pagando en ese mismo momento.


    Hubo un golpeteo en la puerta de mi dormitorio, interrumpiendo mis atormentadoras reflexiones matutinas. No esperaron mi autorización para ingresar; sabía quién era, siempre actuaba de la misma manera. Una figura esbelta y de singular belleza con grandes ojos dorados irradiando una enigmática profundidad. Su cabello, ahora corto, presentaba un rasgo distintivo: un flequillo que caía sobre la parte más larga de su oscuro pelo.


    —Buenos días, Carlota —saludé cortésmente al verla.


    —Ryo y Hinata quieren verte —respondió, sin devolver el saludo—. Asegúrate de arreglarte y reúnete conmigo en el salón.


    La joven versoul no aguardó mi respuesta y salió de la habitación inmediatamente, como si estar a solas conmigo le provocara un intenso asco. Sin embargo, no me ofendí ni me afectó su crítica a mi apariencia física. Me contemplé en el espejo, observando la imagen del anciano alto y delgado que me devolvía el reflejo. Mi cabello blanco peinado hacia atrás, y las arrugas en mi rostro mostraban las huellas de numerosas vidas. Sabía que presentarme ante versouls con esta apariencia era un descuido, pero en esos días de depresión, no tenía el deseo de parecer más joven y atractivo.


    A pesar de ello, no quería faltarle el respeto a Ryo y Hinata. Tomé una profunda respiración y, con firmeza, ordené a mi cuerpo que obedeciera. En ese instante, como si estuviera enviando instrucciones a cada célula y fibra de mi ser, mi cuerpo comenzó a transformarse.


    Mi cabello blanco se convirtió en un rubio platino, alisándose elegantemente hacia atrás como si fuera esculpido por manos invisibles. Las arrugas desaparecieron, mi piel se volvió suave y tersa. Mis rasgos se definieron, y mis ojos apagados se iluminaron en un tono dorado resplandeciente.


    Caminé hacia el salón, pero para mi sorpresa, no estaban allí. Recordé que Ryo y Hinata disfrutaban del jardín en los días cálidos, en la parte superior del edificio donde vivíamos. Supuse que estarían allí y mis suposiciones resultaron ciertas.


    Hinata, menuda y de piernas cortas, era la oriental más atractiva que había visto. Sus ojos dorados realzaban su piel morena y brillante, destacando sus pómulos y sus labios rojizos y carnosos.


    En contraste, Ryo también era menudo, quizás un poco más alto que su hermana. Sus facciones no eran tan marcadas como las de Hinata, pero sin duda era el versoul oriental más atractivo que había conocido. Su cabello negro caía en cascada hasta su media espalda y estaba recogido en un moño dirigido hacia la coronilla de su cabeza.


    Ambos estaban sentados frente a una mesa baja, rodeados de flores, ramas y hojas, como si la naturaleza hubiera invadido el lugar. La tenue luz que se filtraba a través de las pantallas de papel shoji creaba un ambiente mágico y sereno.


    Vestidos con kimonos blancos tradicionales, movían con suavidad sus manos alrededor de sus cuencos de cerámica, creando arreglos florales con gran destreza. Ryo, con concentración, seleccionaba una rama de cerezo en flor y la coloca con cuidado en su cuenco. Luego, eligió una rama de bambú verde oscuro, creando una composición equilibrada que seguía la regla de la asimetría, crucial en el ikebana.


    Hinata, con una paleta de colores distinta, trabajaba hábilmente con flores de loto rosadas y hojas de helecho verde intenso. Colocó con destreza las flores en su cuenco, creando una composición que parecía capturar la gracia natural.


    El profundo silencio entre Ryo, Hinata y yo era tan respetado que no me atreví a romperlo. El ambiente estaba lleno de reflexión. Cada movimiento representaba un tributo a la belleza efímera de la naturaleza y una manifestación de su creatividad única.


    Mientras completaban sus arreglos florales, Ryo y Hinata estaban inmersos en una conexión profunda con la naturaleza y entre ellos. Fue entonces cuando Hinata reparó en mi presencia y le hizo una señal a su hermano, quien también me dirigió una mirada llena de curiosidad.


    —Buenos días —saludaron simultáneamente los dos hermanos—. ¿Cómo estás esta mañana?


    —Preocupado —confesé sin poder contenerme—. No puedo dejar de pensar en las heridas que sufrí el otro día.


    Les mostré la pequeña cicatriz en mi mano derecha, una marca que había aparecido sin explicación alguna. Supuse que alguien debió haber atacado a Elian o Aya, y todos habíamos compartido el mismo dolor. Hinata examinó la curiosa cicatriz con sus dos manos, después miró a su hermano. Ryo la observó con fascinación; la herida, más una contusión que una herida profunda, apenas había provocado dolor cuando apareció de repente, como si fuera el contacto de la piel contra el asfalto.


    —Fascinante —susurró Ryo.


    En ese momento, Carlota ingresó a la estancia con una bandeja que sostenía cuatro vasitos de té. Los hermanos se dirigieron hacia otra mesa, dejando el espacio que usaban como taller para sus arreglos de ikebana. Me uní a ellos, suponiendo que también había una taza de té para mí. Con gracia, Carlota nos sirvió a cada uno un vaso.


    Ryo tomó un sorbo de su té y me miró con curiosidad.


    —Tu simbiosis con Aya y Elian está aumentando cada día —mencionó Ryo, tomando otro sorbo—. Aún no puedes detectar sus emociones, ¿verdad?


    Negué con la cabeza enérgicamente.


    —Es posible que estén usando Acónito Luparia —comentó Hinata, aún examinando la pequeña cicatriz—. ¿Las quemaduras desaparecieron?


    Me remangué la túnica blanca y les mostré la piel lisa en mis brazos. Recordamos el enfrentamiento en Volcano Anca entre Lisa y los esbirros del Señor del Fuego contra los Pervery. Aunque yo estaba lejos, sentí las heridas que ellos sufrieron. Fue inquietante; aun sin usar Acónito Luparia, sentí el odio y la frustración de Elian al no poder matar a Lisa, impidiéndome concentrarme en otra cosa.


    —¿Por qué tu simbiosis con ellos no se activó desde el momento en que sorbiste el alma de Elian? —inquirió Carlota sin poder contenerse—. Cuando intentamos quemar a Elian aquí, no sufriste daño alguno, mientras Aya se retorcía de dolor igual que él. Era como si ella también estuviera dentro de las llamas...


    No tenía respuesta para eso. Al principio, no sentí ninguna conexión con Lisa ni Elian. Todo comenzó unas semanas atrás, cuando de repente apareció un corte en mi garganta, un dolor intenso que sugirió el uso de algún arma de oro. Solo entendí lo que pasaba cuando comenzaron las visiones. Podía ver a través de sus ojos, aunque las imágenes eran difusas, solo fragmentos de su entorno.


    Comprendí que era parte de la simbiosis. Deduje que yo también debía estar conectado a ellos, ya que había absorbido el alma humana de Elian y luego lo había vinculado eternamente con Lisa. ¿Cómo pude ser tan imprudente?


    —Supongo que el cuerpo de Charles es muy antiguo —respondió Ryo a Carlota—. ¿No has experimentado cambios físicos, ¿verdad? ¿Rasgos sansamé?


    Negué con la cabeza.


    —No —admití—. Tengo entendido que Lisa tampoco. Solo Elian ha añadido rasgos de versoul a los que ya poseía como sansamé, por eso ahora le llaman el "mestizo".


    —¿Rasgos de versoul y sansamé a la vez? —preguntó Carlota, visiblemente confundida—. Cuando estuvo aquí, todas sus características eran de sansamé.


    —Es porque su simbiosis comenzó a profundizarse poco después —le recordó Hinata—. En aquel entonces, ya sufrían los mismos daños, tanto él como Aya.


    —¿Aya no ha experimentado cambios físicos? ¿No tiene rasgos de sansamé? —cuestionó Carlota, intrigada.


    —Tengo entendido que no —le respondí—. Solo Elian ha cambiado.


    Carlota nos miró sin comprender.


    —Es sencillo —le explicó Ryo—. El alma que comparten es la de Elian, originariamente era suya, por eso es él quien se está beneficiando y quien está evolucionando en una criatura nunca antes vista.


    —Yo no comparto alma con él —les recordé—. Yo tengo mi propia alma. Simplemente sorbí la suya porque fue la moneda de cambio que entregó Lisa para convertirse en versoul.


    —Entonces, tu conexión con ellos es mucho más débil —terció Hinata—. Es como si ellos fueran planetas gemelos y tú simplemente fueras un satélite que circula a su alrededor. Por eso estás experimentando sus heridas, pero no de manera profunda. Es como si fueras el nexo entre Elian y Aya.


    —¿Y si muere uno moriréis los tres? —preguntó Carmen con una sonrisa burlona—. Qué putada, ¿no?


    —Eso no podemos saberlo —respondió Ryo con una voz etérea—. Si muere Aya o Elian, el otro morirá seguro, pero al tener su propia alma es como que Charles va por libre…


    —Estoy segura de eso —coincidió Hinata con amabilidad tomando mi mano como para restarle importancia—. Puedes respirar tranquilo.


    Suspiré con resignación mientras le daba un primer sorbo a aquel té que había preparado Carlota, estaba amargo no me gustó nada sin embargo me pareció descortés decir nada, bastante manía me tenía ya aquella joven.


    —De todas formas si no mueren estar en simbiosis con ellos toda la eternidad me parece una putada —aseguró Carlota mirando tanto a Ryo como Hinata—. Yo no sé porque hicisteis las cosas de aquella manera. Te hacía mucho más inteligente.


    —Hice mal las cosas —admití con resignación—. Debíamos haber matado a Elian en el mismo momento que Lisa se convirtió en humana, y después utilizar cualquier otro humano como moneda de cambio para convertirla en versoul.


    —Si matabas a Elian, matabas a Aya —discutió Ryo con profundidad mientras daba otro sorbo a su té—. Es lo malo de querer convertir una sirena en humana, y después en versoul. Nunca se había hecho antes.


    —¿Cómo se te ocurrió todo este plan? —preguntó Carlota—. Sé que fue Dani quién te dio las indicaciones para encontrar Isla Delkinru ya que él sabía que estaban habitadas por sirenas, pero nunca pensé que se te ocurriría todo este plan de transformarla en verso…


    —No fue mi plan —confesé con amargura, nunca se lo había dicho a nadie—. Fue el propio plan de Lisa.


    Noté como los dorados ojos de los Vojenis se clavaron en mí, cargados de curiosidad.


    —¿El plan de Lisa? —repitió Ryo sin dar crédito—. ¿No tenías este plan en tu mente cuando fuiste a buscarla?


    Negué con la cabeza y suspiré con resignación.


    —Nunca tuve intención de convertirla en versoul —admití con un hilo de voz—. ¿Sabéis que el amor de mi vida no fue Lisa sino Isabel, la cual me convirtió en versoul a mí?


    —Algo había escuchado —respondió Hinata—. Simón me contó tu historia, y la leyenda que decía que los familiares de Aya habían recurrido al Eterno Ciro para revivirla, los rumores decían que la reencarnaron en sirena.


    —Claro —dije asintiendo enérgicamente—. Hasta ahí es lo que yo también sabía, por eso siempre intenté encontrarla, para disculparme. Cuando la encontré pude comprobar que no era la misma persona que había conocido, había sufrido mucho y se había convertido en...


    —...sirena —terminó Carlota por mí poniendo los ojos en blanco como si fuera obvio.


    —Pues no —discutí apretando los dientes de rabia—. Quería decir en otra persona. Se había vuelto más fría y calculadora, y me dijo que si quería que le perdonara debía ayudarla a convertirse, no solo en humana sino en versoul.


    »Al parecer, ya lo había intentado en otra ocasión y había fracasado en el intento.


    Los tres Vojenis intercambiaron miradas de sorpresa, los entendí perfectamente ya que yo también me sorprendí cuando me enteré de aquella noticia, sin embargo no sabía mucho más sobre el tema.


    —Lisa no quería hablar del tema —les dije para que se ahorraran las preguntas—. Noté que aquello la atormentaba. No me especificó cuánto tiempo hacía que había intentado abandonar el mundo de las sirenas, pero de algo estaba seguro, no era la primera vez que tomaba una tisana ni que había vuelto a ser humana.


    »De hecho, fue ella quien me dijo que existía una tisana, pero no sabía de dónde sacarla. La primera tisana que ella consumió para convertirse en humana no se la proporcionó el Eterno Ingo.


    »Yo la dejé en Isla Delkinru con la promesa de encontrar una solución. Entonces se me ocurrió visitar Volcano Anca, y el Señor del Fuego me entregó una nueva tisana que me permitió ejecutar mi plan. Todavía debíamos buscar un conejillo de indias para que le entregara su alma a Lisa y poder convertirla en humana, pero cuando volví a verla, ella ya había resuelto eso por su cuenta. Era como si ya supiera lo que debíamos hacer.


    Aquellos recuerdos volvían a mi mente todos los días. Hasta aquella parte del plan todo era perfecto, Lisa lo tenía todo muy bien calculado, ella se iba a encargar de hacer que Elian le entregara su alma por propia voluntad, y estaba dispuesta a matarlo si hacía falta, ya que el muchacho no le importaba en absoluto.


    —Como Aya no parecía tener ningún problema en eliminar al muchacho, y como yo tenía un poco de prisa —continué explicando a los Vojenis—, le sugerí que me lo entregara como moneda de cambio para convertirla en versoul. Ese fue nuestro principal error.


    —Tu error —remarcó Carlota, se desternilló de risa y miró a los Vojenis—. ¿Entonces, si hubieran utilizado a cualquier otro humano, qué hubiera ocurrido con Elian?


    Ryo negó con la cabeza enérgicamente.


    —El plan no era tan descabellado —admitió este y me miró fijamente—. Si hubieran utilizado a cualquier otro humano, Elian hubiera seguido en simbiosis con Aya y, en consecuencia, hubiera sido un humano con rasgos de versoul. Seguramente gozaría de la inmortalidad con el paso del tiempo.


    —No lo hiciste mal, Charles ——cerró los ojos una fracción de segundo, como si el solo hecho de pensar en la pérdida de la Piedra le produjera mucho dolor—. Yo creo que si Elian no hubiera llevado la Piedra Lunar encima, los acontecimientos no habrían tomado este rumbo.


    »Si no la hubiera portado y Kane Pervery le hubiera condenado, habría sido un simple sansamé, ya que estas horripilantes criaturas no disponen de alma. La Piedra Lunar, al proteger su alma, lo hizo eterno y, en consecuencia, desencadenó toda esta pesadilla.


    Las palabras de Ryo pretendieron ser un consuelo para mí, pero no lo fueron. Me pregunté si ese era el motivo por el cual me permitían quedarme con ellos, ya que todos los rumores decían que Elian se había convertido en una criatura fascinante, y muchos seres inmortales querían conocerlo. Además, habíamos escuchado que se había producido un Concilio convocado por los Eternos Ciro y Shira, en el que Elian y otros elegidos debían tratar de abordar la situación que Lisa había desencadenado.


    Estaba buscando las palabras adecuadas para responder a la amabilidad de Ryo, pero mis pensamientos se vieron interrumpidos por el timbre de la puerta. Al parecer, alguien quería vernos.


    —¿Estamos esperando a alguien? —pregunté a los Vojenis.


    —Creo que sí —admitió Hinata con una extraña sonrisa—. Al parecer, un antiguo amigo ha decidido hacer acto de presencia después de un siglo.


    —Carlota, querida —dijo Ryo levantándose—. ¿Podrías ir a recibirlo?


    Carlota también se levantó y obedeció las órdenes de los Vojenis sin rechistar. Mientras esperábamos en silencio, la intriga y la curiosidad llenaban la habitación. Ryo y los Vojenis parecían conocer esta visita sorpresa, pero a mí me dejaron completamente en la oscuridad. Mi mente comenzó a divagar sobre quién podría ser aquel "viejo amigo" que había decidido aparecer después de un siglo. ¿Qué clase de historia compartían con él?


    Cuando ella volvió, su cara de pocos amigos, que la solía representar, la acompañaba. No sé si eran imaginaciones mías, pero me dio la sensación de que estaba más mosqueada que de costumbre. Sin embargo, no tardé en averiguar el motivo. La entrada de las dos chicas versouls en la morada de los Vojenis rompió el silencio de la habitación y llenó el ambiente de una tensión palpable. Era evidente que los anfitriones no estaban esperando a estas visitantes, y mi curiosidad se agudizó aún más al observar sus características y personalidades tan contrastantes.


    La primera, con su belleza magnética y elegante apariencia, parecía irradiar carisma y confianza. Su vestimenta inusual para el entorno sugirió que podría ser una versoul novata, pero su presencia sugería lo contrario. ¿Quién era ella y por qué estaba aquí?


    La segunda, en cambio, emanaba tristeza y desgano. Su expresión amarga y su mirada apagada no pasaron desapercibidas. Me pregunté qué historia había detrás de esa mirada, qué la había llevado a este lugar en este momento.


    —Buenos días —saludó la primera de las versouls, la que parecía más segura de sí misma—. Mi nombre es Marina, y soy…


    —Sabemos perfectamente quién eres —la interrumpió Ryo dejando de lado la cortesía que solía caracterizarle—. Sois las sirvientas de Simón.


    —...soy miembro del grey de Simón, sí —le corrigió aquella versoul, ignorando la puya de Ryo—. Esta es Irene.


    —Encantada —saludó la segunda joven.


    —¿Qué hacéis aquí? —inquirió Hinata también con bastante brusquedad.


    Los Vojenis parecían muy hostiles. Me recordaron a cuando llegué a Burdeos meses atrás y ellos estaban enfadados porque la caterva de los Pervery les había atacado mientras me ayudaban a esconder el cadáver de Elian Dorado.


    —Nos envía Simón, líder de la Orden de los Naturales —le explicó Marina con amabilidad—. Nuestro señor sabe que en el pasado habéis tenido algunas diferencias pero…


    —¿Vuestro señor? —repitió Ryo sin poder dar crédito a lo que escuchaba—. ¿Algunas diferencias?


    —Vuestro señor no es líder de nada —les aseguró Hinata furiosa—. No es más que un vulgar ladrón que nos robó nuestro tesoro familiar…


    Marina e Irene intercambiaron sendas miradas de preocupación. Me daba la sensación de que Simón no les había explicado lo que se iban a encontrar cuando llegaran a Burdeos. Seguramente aquellas dos chicas habían sido convertidas en versouls recientemente, ya que parecía que todavía ignoraban muchas cosas de nuestro mundo y nuestra naturaleza. No pude evitar sentir un poco de compasión hacia ellas.


    —¿Por qué no escuchamos primero lo que tienen que decirnos? —tercí en favor de ellas—. Estamos matando al mensajero, estas dos jóvenes son libres de los pecados de Simón.


    Les dediqué una sonrisa y una de las dos chicas, Marina, me la devolvió, en cambio la otra, Irene, desvió totalmente la mirada. Parecía que prefería estar en cualquier otro sitio antes que en aquel lugar.


    —Están al lado de Simón —me espetó Hinata—. Cualquier persona que esté de parte de Simón, es enemigo de los Vojenis.


    Nunca había revelado a los Vojenis que Simón se había presentado ante mí hacía menos de un año, suplicándome que perdonara la vida de Elian. Aquella discusión había sido intensa, pero al final pareció ceder, o al menos eso creí, ya que posteriormente encontró la manera de proporcionarle la Piedra Lunar al muchacho, sin que lo descubriéramos Lisa o yo mismo. Me preguntaba cómo se sentiría Simón en aquel momento, después de que sus esfuerzos durante siglos por adquirir esa antigua piedra parecieran haber sido en vano, ya que al final el Señor del Fuego se la había arrebatado a Elian. Debía estar desesperado para enviar a mensajeras frente a los Vojenis después de tanto tiempo.


    —Simón es un Vojenis —le recordé con amabilidad intentando interceder—. Una de las virtudes de vuestro grey es la amabilidad. Además, me ha dado la sensación de que estáis esperando que fuera Simón el que venía a veros…


    —¡Simón debe ponerse de rodillas y pedirnos perdón durante más de un siglo! —escupió Ryo—. Eso si no le matamos antes.


    Aquellas palabras llamaron la atención de Irene, que por primera vez nos prestó atención y nos miró con curiosidad. Me dio la sensación de que deseaba que alguien acabara con Simón, y me pregunté qué le habría llevado a una chica como aquella a formar parte del grey de Simón.


    —Os damos la oportunidad de solucionar vuestras diferencias —continuó hablando Marina como si no escuchara todos los improperios que soltaban los Vojenis—. A nuestro señor le gustaría reunirse con vosotros, y proponeros una alianza. 


    —¿Una alianza? —preguntó Hinata sin comprender—. ¿Para qué? 


    —Para derrotar al Señor del Fuego en la guerra que se avecina. 
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    La música hacía que las paredes de la casa retumbaran y en ningún momento me importó.


    Me encontraba sentado en el salón del sofá, semidesnudo y sin parar de reír. Mi compañía era una joven y un joven de la edad de Elian y Pol. Los había conocido hacía un par de horas mientras hacía mi guardia en las fiestas de Blanes, junto a la feria, estaban discutiendo no sé exactamente por qué, pero lo que era seguro era que llevaban una buena fiesta encima.


    Me dieron tanta envidia que, incumpliendo todas las normas, y como sabía que los demás no volverían hasta que terminara la feria de aquella jornada, tenía vía libre para divertirme un rato. Así que sin dudarlo y como en los viejos tiempos, me acerqué a los dos, los hipnoticé y me los traje a casa donde continuamos la celebración.


    Saqué de la despensa del sótano unas botellas de alcohol que había abandonado allí el último dueño de nuestra casa y se las repartí a mis invitados, volví a hipnotizarlos y les ordené que se divirtieran conmigo como si fuéramos amigos de toda la vida y que cuando volvieran a su casa olvidaran todo lo que hubiera ocurrido en aquel lugar.


    Como era un vampiro no podía beber alcohol por mí mismo, pero si podía disfrutarlo si estaba en la sangre de un humano, por lo que me alimenté de ellos y luego les di mi propia sangre para curarlos, así constantemente hasta que también terminé pillando un buen colocón.


    Bailamos, me besé con los dos, se besaron ellos, reímos, el chico vomitó en la alfombra del salón… ¡Cielos, cómo lo necesitaba! No sé cuánto tiempo llevaba en aquel dichoso pueblo, pero me daba la sensación de que por lo menos un año. Estaba tan aburrido de estar allí, en un lugar tan turístico como aquel donde se formaba cada noche una buena fiesta y yo tenerme que quedar como un centinela viendo cómo los demás se divertían y yo no…


    Las fiestas de Blanes duraban cinco días y ya íbamos por el penúltimo, se suponía que los vampiros de Rudi atacarían en estos días, pero por ahí no había aparecido absolutamente nadie y encima Elian, desde que fue a visitar a su tía, se había encerrado en su habitación y no había hecho su guardia ni una sola vez. ¿Por qué demonios teníamos que repartirnos sus guardias? Se suponía que los Pervery debían buscar sansamé para ayudarnos, ya que evidentemente un elfo, una versoul, un mestizo, un vampiro y un humano no teníamos nada que hacer contra un ejército de vampiros, por muy pequeño que fuera, pero allí no había aparecido nadie. De verdad, que no sabía cuándo volvería a ver a Glynn y Áurea, pero cuando lo hiciera iban a tener que compensarme muy bien todos los dolores de cabeza que me estaban causando, ya que se suponía que yo solo tenía que ir a Blanes a darle mi sangre a Kane y después podría seguir con mi vida, y sin embargo, desde que había puesto un pie en aquel maldito pueblo solo me habían ocurrido desgracias.


    Primero de todo, me había atacado por la cara una versoul, me había quitado mi sangre y me había utilizado para convertir en vampiro a un tío que ahora estaba utilizando para crear más vampiros. Después, me habían llevado casi por la fuerza a un Concilio con los Eternos y me habían prohibido alimentarme de humanos a cambio de un brazalete para poder caminar bajo la luz del sol.


    Miré a la chica que seguía danzando con su amigo y me hacía señales para que me incorporara al baile para continuar con la diversión, y reparé en las pequeñas señales que tenía por toda la piel que le habían dejado mis mordiscos. Después le daría un poquito más de mi sangre para que no quedara ninguna señal, pero para mí, aquello no era incumplir la regla que había establecido Ciro, ya que mientras estos dos llegaran vivos a su casa no habría ningún problema.


    Bueno, era cierto que al haberlos mordido tantas veces, estaban cargados con mi veneno, pero mientras no murieran en las próximas 48 horas no habría riesgo de que se convirtieran en vampiros.


    Continuamos bailando al ritmo frenético de la música, dejando que el ambiente nos envolviera en una espiral de diversión y despreocupación. Los movimientos eran desenfrenados, las risas se mezclaban con el sonido de la música, y todo parecía estar fuera de control. Me uní al baile junto a la chica, siguiendo su entusiasmo y olvidando las preocupaciones que habían atormentado mi estadía en aquel pueblo.


    La joven y el chico se abrazaron y besaron entre sí, sumergidos en la misma atmósfera de euforia. Las risas y los gestos juguetones continuaban mientras la fiesta alcanzaba su punto álgido. Era como si el tiempo se hubiera detenido, dejándonos atrapados en una burbuja de júbilo y diversión desenfrenada.


    Mis invitados quedaron asombrados por las dos esferas que seguían suspendidas en el aire, danzando en armonía con la música. Decidimos jugar con ellas, pasándolas de un lado a otro como si fueran pelotas de tenis, y no pude contener mis risas al imaginar las caras que pondrían mis compañeros si nos vieran dándoles ese inesperado uso.


    Cuando los primeros rayos de sol se colaron por la ventana, pude oír el chirrido de la puerta principal al abrirse. Así, uno a uno, los variopintos residentes de la casa empezaron a entrar, cada uno siendo distinto al otro en muchos aspectos. La diversidad de personalidades y apariencias era sorprendente. Por ejemplo, Carmen aquella noche había empleado su habilidad de versoul para transformar su apariencia física, convirtiéndose en una anciana. Su cabello plateado y su vestido sencillo la hacían parecer alguien que había vivido muchas vidas.


    Entharnyo, por su parte, no había cambiado su estilo y seguía luciendo como un auténtico seguidor del heavy metal. Su camiseta negra con una banda de metal icónica y su cabello largo y desordenado servían para cubrir sus orejas picudas y encajaba bien dentro de su papel como seguidor de la música ruidosa y enérgica. En contraste, Pol había optado por reflejar su actitud melancólica y amargada en su elección de vestimenta. Vestía ropa oscura y holgada, con el cabello cayendo sobre sus ojos ansiosos por encontrar a aquel amigo suyo.


    La escena en el salón evocaba la imagen de un circo de los horrores, con cada individuo presentando su propio acto característico. Sin embargo, aunque fueran muy diferentes entre sí, compartían un sentimiento común: la desaprobación hacia el espectáculo que se había montado allí. Sus cejas fruncidas y gestos de desconcierto revelaban su disgusto por la situación, como si estuvieran presenciando algo que no encajaba del todo con sus expectativas.


    El elfo fue el encargado de apagar la música, y el silencio nos invadió de golpe.


    —Pon fin a esto, vampiro —ordenó.


    Suspiré resignado, al menos me había divertido un rato. Por instinto, mis colmillos afloraron y perforaron la piel de mi muñeca una fracción de segundo, el tiempo suficiente para que mi sangre volviera a brotar. Acerqué mi muñeca a la boca de aquellos dos jóvenes y estos bebieron obedientes, y al tiempo que lo hacían, sus heridas terminaron de cicatrizar.


    —Olvidad todo lo que ha pasado esta noche —les dije mirándolos directamente a los ojos—. Vestiros y marcharos.


    Estos obedientes comenzaron a ejecutar mis órdenes, y en ese momento, Carmen notó que las dos esferas se encontraban suspendidas en lados opuestos de la habitación. Se dirigió hacia ellas de inmediato, como si hubiera adivinado la nueva forma en que las habíamos estado usando. Sin embargo, me imagino que, para evitar discusiones innecesarias, decidió no decir nada al respecto.


    —¿Dónde está Elian? —preguntó la versoul mientras recuperaba su aspecto poco a poco.


    Era como ver derretirse una figura de cera, pero al revés. Sus facciones comenzaron a rejuvenecer, sus arrugas desaparecieron y su cabello plateado se oscureció gradualmente. En un abrir y cerrar de ojos, la mujer que minutos atrás había parecido una anciana frágil se transformó ante mis ojos en una joven radiante de unos veinte años. Su mirada brillante y llena de vida ahora contrastaba con la imagen que había proyectado anteriormente, y no pude evitar asombrarme ante la rapidez con la que la metamorfosis había ocurrido.


    —No ha salido de su habitación —respondí con calma, acomodándome en el mullido sofá y extendiendo mis piernas con desenfado, permitiendo que reposaran en una pequeña mesita cercana.


    —¿A ti te parece normal lo que has hecho esta noche, vampiro? —preguntó Entharnyo observando como mis dos invitados salían de la casa con la mirada totalmente perdida.


    —De verdad, Entharnyito, me parece que de todas las criaturas sobrenaturales que existen, los elfos sois los más aburridos —comenté en tono de burla.


    Entharnyo volvió a fulminarme con la mirada y no pude evitar reírme de él.


    —Se me cae la casita encima del aburrimiento —continué hablando—. Un poco de diversión de vez en cuando…


    —¿Diversión cuando estamos esperando que nos ataquen, vampiro? —preguntó este sin poder dar crédito a lo que escuchaban sus oídos—. ¿Es que no tienes ningún tipo de sentido común? ¡Te has marchado a media guardia!


    —Era la guardia de Elian —discutí sin entrar en demasiados detalles.


    —¿Y qué hubiera pasado si nos hubieran atacado hoy? —se escandalizó el elfo.


    —No lo han hecho, ¿no? —dije restándole importancia con un gesto—. De verdad, Entharnyo, no entiendo cómo le puedes gustar tanto a la Eterna Gadea, eres un coñazo de tío.


    Me encantaba provocar al elfo, lo reconozco. Este me miraba como si hubiera asesinado a alguien en aquella misma habitación en vez de haber hecho una pequeña fiesta, y para lo que yo era y las fiestas que me gustaba montar, se podría decir que aquello había sido una pequeña reunión con dos amigos.


    Las cejas de Entharnyo se fruncieron aún más, expresando su evidente molestia.


    —A veces es bueno inyectar algo de emoción en la monotonía, ¿no te parece? Ya sabes, mantener las cosas interesantes y tal.


    —¡Oh, por supuesto! Porque cuando estamos esperando un ataque de vampiros, ¡lo más interesante es organizar una fiesta improvisada! —exclamó Entharnyo, sus palabras rebosantes de sarcasmo.


    —Bueno, amigo, no es como si estuviéramos peleando en una batalla real en este momento —respondí, encogiéndome de hombros con indiferencia—. Además, incluso los elfos necesitan un poco de diversión de vez en cuando, ¿no? No todo puede ser seriedad y guardias.


    —Hay momentos y momentos, vampiro —discutió el elfo.


    Miré a Carmen, que no decía nada, estaba en un rincón del salón con la mirada perdida hacia el pasillo que conducía a la habitación de Elian, y Pol tampoco hablaba. Se había sentado en una de las sillas y estaba mirando algo en su nuevo teléfono ajeno a todo lo que estábamos hablando. ¿Qué demonios hacía con esa gente yo allí?


    —¡Venga ya! —protesté, evidenciando mi clara molestia y añadiendo un toque de teatralidad a mis palabras—. En serio, sois un auténtico tostón, ¿no os dais cuenta? Parece que tenéis un nubarrón gris permanentemente encima y acabáis arrastrando a los demás.


    »Uno se va a visitar a su tía y regresa con una depresión monumental. Tú, Entharnyo, eres la personificación del aburrimiento, en serio, nunca vi a alguien tan serio y tieso en mi vida. Carmen, seguro que eres la más divertida de todos aquí, pero en ocasiones te tomas las cosas demasiado a pecho. Relájate un poco y únete a la fiesta, ¿no?


    Mi mirada se posó nuevamente en Pol, quien también parecía sumido en sus pensamientos oscuros. No podía evitarlo, soy de esos a quienes las personas sombrías me ensombrecen el día. No me gustaba en absoluto estar rodeado de gente que irradiara negatividad.


    —¿Y tú qué tienes? —le pregunté al chico—. ¿Acaso también has tenido un regreso del más allá? ¿O algo por el estilo?


    —¡Fitzgerald! —me reprendió Carmen, visiblemente escandalizada, y señaló hacia la habitación de Elian.


    Sabía que Elian probablemente estaba escuchando, con todo el barullo que habíamos hecho durante la noche, era imposible que hubiera dormido algo. Aunque, honestamente, desconocía si él podía dormir, dado que era un sansamé, y además tenía rasgos de versoul, una combinación bastante extraña. No me sorprendería que estuviera lidiando con pensamientos oscuros; en realidad, no me importaba mucho. Sin embargo, parecía que su estado de ánimo había contagiado a su amigo.


    —Nada —respondió Pol, con sequedad, dejando su teléfono sobre la mesa mientras metía las manos en los bolsillos de su pantalón—. No me pasa nada.


    Fruncí el ceño ligeramente, clavando mi mirada en la suya, pues detestaba que me mintieran.


    —Dime la verdad —le ordené, utilizando mi habilidad hipnótica para intentar descubrir lo que realmente estaba pasando.


    —Me siento como un cero a la izquierda y no veo cómo pueda aportar nada valioso a esta causa —confesó con un tono monótono, como si estuviera sacando sus pensamientos al aire—. Le pedí a Elian que me condenara para poder ser más fuerte y enfrentar a los vampiros en sus ataques. Quiero poder colaborar en futuras batallas si es necesario.


    Sus mejillas se tiñeron de rojo cuando acabó de hablar, evidenciando su profundo rubor. No pude resistir soltar una carcajada. Entharnyo y Carmen compartieron miradas preocupadas.


    —Pero, Pol, tú ya eres útil —intervino Carmen, tratando de animarlo.


    —¿De entre todas las criaturas inmortales, elegirías ser un sansamé? —exclamé ligeramente horrorizado—. Ser un ser medio muerto...


    —Mejor que ser un vampiro —dijo Entharnyo con un gesto de desagrado—. Tener que depender de la sangre para sobrevivir, qué repulsivo.


    —Oh, por supuesto —respondí con sarcasmo—. Mejor conviértete en elfo, Pol, y dedica tu vida a cuidar jardines.


    —¡No puedes convertirte en elfo, estúpido vampiro! —exclamó Entharnyo, claramente indignado—. Los elfos nacemos y no nos dedicamos solo a "cuidar jardines". Servimos a la Dama de la Tierra y tenemos la responsabilidad de...


    —Un auténtico coñazo, ¿verdad? —interrumpí con un gesto de la mano, sin querer entrar en detalles tediosos.


    Volví a mirar a Pol directamente a los ojos y le hice un gesto con la mano para que viniera a mi lado. Inmediatamente el muchacho se incorporó y se dejó caer suavemente a mi lado.


    —Deja de hipnotizarlo, Fitzgerald —volvió a regañarme Carmen.


    Le hice un gesto con el dedo para que cerrara la boca. Luego, con delicadeza, tomé la muñeca de Pol entre mis dedos, sintiendo cómo se retorcía inquieto, aunque permaneció a mi lado, sin separarse. Un breve instante de tensión pasó antes de que finalmente mis colmillos encontraran su piel, perforándola con precisión. En ese momento, la letal ponzoña que recorría mis venas comenzó a fluir, como un oscuro río venenoso, infectando su sistema.


    El muchacho reaccionó con una mezcla de sorpresa y dolor, sus ojos se ensancharon mientras el veneno hacía su trabajo. Mientras tanto, Fitzgerald, con voz exasperada, dejaba escapar un aluvión de improperios que iban directamente dirigidos hacia mí. Sus palabras resonaban en el aire como una cascada de reproches, cayendo sobre mí como una lluvia ácida.


    —¿Qué has hecho, Fitz? —exclamó Carmen, visiblemente incrédula.


    Pol observó la herida en su muñeca con una mezcla de fascinación y temor. Por mi parte, encogí los hombros con despreocupación y me recosté nuevamente en el sofá, metiendo mis manos en los bolsillos.


    —¿No dijiste que deseabas la inmortalidad? —interpelé al muchacho de manera directa, acompañando mis palabras con una sonrisa burlona—. Pues bien, mi veneno ya fluye en tus venas; solo tienes que dejar que la muerte te toque y renacerás como un vampiro.


    Pol pareció titubear, atrapado en un dilema interno.


    —Yo...


    —¿Acaso has perdido el juicio, vampiro? —me inquirió Entharnyo, su tono cargado de incredulidad.


    —No le he convertido en vampiro —aseguré riéndome—. Él quiere ser inmortal, ¿no? Pues ahora tiene la posibilidad de serlo, es su decisión.


    Pol permaneció indeciso, atrapado en un torbellino de emociones. Observé con desdén sus manos temblorosas y luego encontré su mirada vacilante. No pude resistir la tentación de provocarlo aún más.


    —¿Qué pasa, Pol? ¿Demasiado miedo de dar el paso? —me burlé, dejando que el sarcasmo se filtrara en mis palabras—. Quieres la inmortalidad, ¿no? Parece que te acobardas ante la idea de morir. Debes estar aferrándote a tu miserable existencia con uñas y dientes. ¿No te diste cuenta, Pol? Cuando le suplicaste a Elian que te convirtiera en sansamé, en realidad le estabas pidiendo que te matara. Y ahora, con mi veneno de vampiro corriendo por tus venas, tienes la oportunidad de lograrlo, ¿no es así? Pero, ¿no eres lo suficientemente valiente como para quitarte tú mismo la vida?


    Entharnyo frunció el ceño, claramente incómodo con mi actitud. Carmen parecía preocupada, su mirada reflejando compasión hacia Pol. Este apretó los puños, sus ojos mostrando un tímido intento de desafío. 


    —No entiendes nada, Fitzgerald —murmuró Pol, su voz temblorosa pero cargada de determinación—. Parece que no tienes ni idea de lo que significa enfrentar la muerte.


    Una risa desdeñosa escapó de mis labios mientras le acariciaba con mis heladas manos su mejilla izquierda, manteniendo mi actitud desafiante. Pol se estremeció por el contacto de mi piel con la suya y se apartó de mí.


    —Oh, claro, Pol, el intrépido defensor de la valentía, temeroso de cruzar el umbral hacia la eternidad. ¿Ahora que te he dado la oportunidad de abrazar la inmortalidad tienes miedo de dejar atrás tu patética vida y adentrarte en lo desconocido? Es ridículo.


    Mis palabras eran afiladas como cuchillas, destrozando la poca seguridad que le quedaba a Pol. El aire se volvió denso mientras todos observaban la confrontación. El chico tragó saliva y levantó la barbilla en un gesto de desafío.


    —No, no tengo miedo de morir —declaró Pol con voz firme, su mirada encontrándose con la mía—. Pero no voy a hacerlo solo para alimentar tu ego retorcido. Si algún día elijo ese camino, será por mi propia elección y no por ti.


    Me quedé momentáneamente sin palabras, sorprendido por la chispa de determinación en los ojos de Pol. La tensión se palpaba en la habitación. Carmen soltó un suspiro aliviado y Entharnyo dejó escapar una risa nerviosa.


    —Bueno, al menos tienes algo de agallas —reconocí, esbozando una sonrisa torcida—. Pero tranquilo, Pol, no necesitas convertirte en un vampiro para demostrar valentía. Tarde o temprano descubrirás eso por ti mismo.


    Mis palabras quedaron suspendidas en el aire mientras la atmósfera se relajaba un poco. Pol asintió lentamente, sintiendo que un peso se levantaba de sus hombros. La tensión comenzó a disiparse y la conversación tomó un tono más ligero, aunque la idea de la inmortalidad y el misterio de lo desconocido seguían flotando en el ambiente.


    Después de resolver una crisis, me propuse abordar la segunda. Me levanté del sofá y le hice un gesto a Carmen para que me siguiera. Aunque titubeó por un momento, señalé la habitación de Elian y captó mi intención, así que me acompañó sin decir una palabra más. Toqué la puerta, pero sin esperar respuesta, la abrí. Un aroma a encierro nos golpeó, indicando que la habitación había estado cerrada durante varios días. Elian yacía enroscado en la cama, ni siquiera se volteó cuando entré.


    —¿Elian? —susurró Carmen.


    —Marchaos —nos pidió con un tono desganado—. No quiero hablar con nadie.


    —No soy muy bueno siguiendo órdenes —respondí en tono de burla—. Has estado escaqueándote durante días y nadie te ha dicho nada. Yo lo hice por una noche y mira el alboroto que ha armado el elfito.


    Elian giró lentamente la cabeza hacia nosotros. Finalmente, sus ojos estaban enrojecidos pero pude advertir que habían completado su evolución, transitando desde el plateado característico de los sansamé hasta el dorado distintivo de los versoul. Sin embargo, esta transformación culminó en un tono platino debido a la simbiosis que se había establecido entre su naturaleza, siendo mitad sansamé y mitad versoul, una dualidad que compartía con Aya. Parecía completamente desconectado, como si estuviera ausente, como si hubiera vivido un trauma abrumador que hubiera dejado su mente en blanco. Era como una marioneta rota, necesitaba ser reconstruida.


    Había que arreglar aquello.


    —Esta noche es Santa Ana —anuncié de inmediato—. ¿Sabes lo que eso implica? 


    Elian titubeó antes de responder, pero finalmente lo hizo.


    —Es el último día de las fiestas de Blanes.


    —Exacto. Y los vampiros no han dado señales de vida hasta ahora. Eso significa que nuestra querida amiga ha reservado su espectáculo para el último momento —cerré los ojos por un instante, sintiendo cómo me invadía el mal humor al recordarla—. ¿Alguna idea de por qué ha esperado tanto?


    El chico frunció el ceño, como si estuviera tratando de recordar una lección no estudiada. No obstante, respondió nuevamente.


    —Creo que la enfermedad del Eterno Ingo pudo haber bajado la cantidad de gente al principio de la fiesta. Pero hoy, que es la última noche, es probable que venga más gente.


    —Bingo —asentí—. Todos coincidimos en eso más o menos. Sin embargo, hay un problema: creemos que esta noche será el ataque. ¿Podemos contar contigo para enfrentar la situación?


    Elian negó con la cabeza y se dio la vuelta.


    —No, ya paso de todo.


    —Respuesta equivocada —contraataqué con un tono desafiante.


    Me abalancé sobre el muchacho, agarrándolo del cuello y lo empujé con fuerza contra la pared de la habitación, causando un estruendo que resonó en el ambiente. Al fondo, escuché los improperios de Entharnyo y los rápidos movimientos de Pol, quien seguramente se habría levantado de un salto del sofá.


    —Cierra la puerta —ordené a Carmen, notando su vacilación—. ¡Hazlo ahora!


    Con dudas, la versoul obedeció y cerró la puerta. Elian se retorcía en un intento por liberarse, pero mis manos lo mantenían firmemente sujeto. Mi poder era superior al suyo.


    —¿Nadie te ha explicado cómo funcionamos los seres inmortales? —le pregunté con una sonrisa burlona—. A medida que envejecemos, nos volvemos más fuertes. Es un beneficio de la inmortalidad.


    Desvié la mirada hacia Carmen, que también parecía sorprendida, y luego continué riendo. Elian parecía desconcertado, con los ojos desorbitados y concentrado en su lucha por escapar de mi agarre.


    —Sin embargo, los versouls son una pequeña excepción —añadí con tranquilidad, como si estuviéramos teniendo una charla relajada en lugar de estar en esa tensa situación—. Para fortalecerse, necesitan consumir almas humanas. Por eso les atraen tanto. ¿Y tú, Carmen? ¿Cuántas almas has consumido?


    La versoul respondió nerviosa, tartamudeando sus palabras.


    —Nin-ninguna.


    Aflojé mi agarre y Elian cayó al suelo con un golpe sordo. Tosía y se retorcía, escupiendo en el suelo. Esperaba que pudiera intentar atacarme, pero su reacción fue sorprendente. Me incliné hacia él.


    —No sabemos qué parte de tu naturaleza te otorgará la fuerza —susurré dulcemente en su oído—. Si es la parte versoul, ¿qué vas a hacer, muchacho? No puedes quedarte como un debilucho para siempre...


    —¿Pero a ti qué te pasa? —me escupió Elian.


    —Estoy harto de trabajar con aficionados —le expresé, transmitiendo mi frustración—. Estamos aquí en parte por ti. No puedes dejarte hundir solo porque has descubierto que el mundo y la gente no es como tu creías. 


    Elian abrió sus ojos platino con sorpresa, finalmente mostrando un atisbo de curiosidad. Aunque no dijo nada, tenía la certeza de que tenía toda su atención.


    —Tienes toda la eternidad por delante para resolver lo que te atormenta —proseguí, intentando explicarle—. Ahora no puedes permitirte distraerte. Si el dolor que sientes te está impidiendo avanzar, tienes que reprimirlo, expulsarlo de tu mente.


    Un grito ahogado de Carmen resonó en la habitación mientras ella se llevaba las manos a la boca, horrorizada. Por fin se había dado cuenta de lo que pretendía hacer.


    —¡Fitzgerald, no!


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Elian, confundido.


    —Vaya, parece que no te lo han contado —miré a Carmen y negué con la cabeza, reprobando su omisión—. Muy mal, muy mal. ¿No te has preguntado cómo algunos versouls logran vivir sin sentir culpa por tener que matar a seres humanos? ¿Conoces a Abel, el hermano de Jévano y Ubaldo?


    El muchacho asintió lentamente.


    —Bloquean sus emociones —expliqué como si fuera la cosa más obvia del mundo—. Los versouls y los vampiros tienen esa capacidad. Es una forma de apartar de nuestras mentes todo lo que nos lastima, ya que nuestras emociones son mucho más intensas. Por eso, todo te afecta de manera sobrenatural.


    —No es una buena idea hacer eso —intervino Carmen, avanzando hacia nosotros—. No me suelo meter en tus asuntos, Fitzgerald, pero creo que estás equivocado en esto.


    La miré desafiante.


    —¿En serio? —le pregunté, levantándome y manteniendo su mirada—. Lo que sé es que estamos enfrentando un ejército de vampiros neonatos con una mano atada a la espalda, y uno de nosotros está prácticamente en estado vegetal debido a sus problemas internos.


    »¿No se suponía que los Pervery iban a enviarnos refuerzos sansamé? ¿Y si Aya hubiera decidido atacarnos ayer? ¿Tienes idea de las consecuencias?


    Carmen desvió la mirada avergonzada, incapaz de responder.


    —Lo suponía —dije simplemente.


    —¿Qué pasará si bloqueo mis emociones? —preguntó Elian con un hilo de voz—. ¿Seré capaz de perdonar a mi hermana?


    —Bloquear tus emociones te brindará una especie de escudo contra el dolor emocional abrumador —respondí, mirándolo con seriedad—. Podrás enfrentar situaciones difíciles sin sentirte completamente desbordado.


    —Pero también es importante que entiendas que suprimir tus emociones puede tener un costo —intervino Carmen con gravedad—. Podría afectar tu capacidad de conectarte con los demás y comprender sus sentimientos.


    Elian observó por unos instantes y volvió a reiterarse en la pregunta que no le habíamos respondido. 


    —¿Y Gina? 


    La versoul suspiró abatida. 


    —Bloquear tus emociones podría hacer que te resulte más fácil en un principio, pero a largo plazo, podría dificultar tu proceso de sanación y reconciliación con ella. Es una decisión que debes sopesar cuidadosamente.


    Elian apretó los puños y bajó la mirada, sumido en sus pensamientos. Parecía debatirse entre la necesidad de protegerse del dolor y el miedo a las consecuencias de bloquear sus emociones.


    —No sé si tengo tiempo para pensar en esto —murmuró con angustia—. Sé que la batalla es esta noche pero no me siento preparado para afrontarla. 


    Miré a Elian con seriedad, comprendiendo la urgencia de la situación.


    —Si bloqueas tus emociones, podrías enfrentar la batalla de manera más fría y calculada —le respondí sin rodeos.


    El muchacho me miró unos segundos, después terció su mirada hacia Carmen que terminó asintiendo con firmeza, pude ver en sus ojos el reflejo de su preocupación.


    —Suprimirlas podría ayudarte momentáneamente, pero a largo plazo podría dejarte en una situación aún más complicada —insistió la versoul—. Si lo haces, debe ser de manera temporal y una vez estemos más tranquilos, me comprometo a ayudarte a lidiar con todo lo que te está pasando. 


    Elian suspiró profundamente, visiblemente atrapado entre dos opciones.


    —No puedo permitirme dudar ahora mismo —murmuró—. Necesito hacerlo.


    Me acerqué a Elian y le puse una mano en el hombro, reconociendo su valentía.


    —Entonces dime, Fitzgerald, ¿cómo se supone que debo bloquear mis emociones? —preguntó al fin—. ¿Cuál es el proceso? ¿Tú lo has hecho alguna vez? 


    Carmen se inclinó hacia donde estaba Elian y le tomó las manos. 


    —Solo una vez —confesó sin ocultar la culpa que sentía—. ¿De verdad quieres hacerlo? 


    El muchacho asintió con firmeza, Carmen suspiró resignada. 


    —Cierra los ojos y respira profundamente —ordenó con firmeza, cambiando del todo el tono de voz que solía emplear—. Concéntrate en bloquear todo aquello que te perturba. 


    »Imagina una barrera invisible que envuelve tu mente, como un escudo protector.


    Tuve que reconocer que la versoul era buena en lo que se proponía, enseguida Elian cerró los ojos, y se sumió en una respiración profunda y controlada. Sus manos se aferraban con fuerza a las de Carmen, buscando apoyo en su intento por bloquear sus emociones. 


    —Visualiza cómo esos sentimientos intensos se alejan y quedan atrás, fuera de tu alcance inmediato.


    El muchacho volvió a asentir y de repente, su respiración se volvió aún más lenta y profunda, y su expresión cambió sutilmente. Por un momento, su mirada se perdió en algún lugar distante, como si estuviera explorando un rincón recóndito de su mente.


    Entonces, cuando finalmente abrió los ojos, la mirada de Elian mostraba una calma inquietante. Sus ojos, antes tan expresivos, ahora eran como dos espejos vacíos que no reflejaban ninguna emoción. Era como si hubiera logrado lo que se propuso: bloquear sus sentimientos por completo. Un escalofrío recorrió mi espalda al observar esa mirada.


    El chico retiró sus manos de las de Carmen con brusquedad, como si el solo hecho de tocar a otra persona le causara repulsión, y entonces vi claro que Elian había alcanzado su objetivo, pero también era evidente que había un costo en su interior.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó la versoul con timidez.


    —Bien —respondió el muchacho poniéndose en pie rápidamente, me miró una fracción de segundo y dio una seca cabezada—. Gracias.


    Su mirada distante no transmitía ni alegría ni tristeza, sino más bien una especie de vacío que no pasó desapercibido para ninguno de nosotros, pero al menos aquello también estaba solucionado, al menos por el momento. Su voz sonaba distante, como si las palabras fueran simplemente una formalidad y no llevaran consigo ningún matiz emocional. La habitación parecía haberse vuelto un poco más fría con la transformación en Elian. Era como si su intento de bloquear sus emociones hubiera creado un espacio entre él y los demás, un espacio que no se podía ignorar. Carmen intercambió una mirada preocupada conmigo, reconociendo que, aunque Elian había logrado su objetivo, algo no estaba del todo bien. Ella se puso en pie con gracia y se acercó a él, manteniendo una distancia respetuosa.


    —¿Quieres salir de la habitación? —le invitó la versoul con amabilidad—. Pol y Entharnyo se agregarán de verte.


    —Sí, y también debemos repasar el plan de esta noche —coincidí con la versoul, volviéndome responsable de golpe—. Pol y yo deberíamos dormir algo si queremos estar frescos para matar vampiros.


    Elian asintió levemente y siguió a Carmen mientras ella conducía el camino hacia la puerta. En el salón nos aguardaban Entharnyo y Pol, quienes estaban tratando de disimular como si no hubieran estado escuchando todo lo que acababa de ocurrir. Ambos tenían miradas muy distintas: mientras el elfo me fulminó con la mirada por lo que acababa de hacerle a Elian, Pol parecía asustado y no podía dejar de examinar a su amigo de arriba abajo, intentando ver qué era lo que había cambiado en él. Pero aparentemente no había cambios físicos, todo era un cambio interno.


    Era evidente que todos habían sentido el impacto del intento de Elian de bloquear sus emociones.


    —Bien —tercié con firmeza, tomando el rol de líder del grupo—. Necesitamos estar preparados para esta noche, deberíamos…


    —¿Pero qué estás diciendo, vampiro? —terció Entharnyo sin poder contenerse—. ¿Hace menos de media hora estabas obviando tus obligaciones montando una fiesta aquí con dos humanos, y ahora pretendes organizarnos?


    —Quiero liquidar este asunto cuanto antes —le recordé al elfo—. Quiero volver a mi casa y recuperar mi vida, y también quiero que puedas volver a cuidar de tu jardincito…


    —Voy a matarte, vampiro —juró Entharnyo, rozando el arco que llevaba colgado de la espalda.


    No pude evitar desternillarme de risa, pero la risa fue apagada al instante por tres golpes secos directamente a la puerta. Todos nos volvimos con el corazón en el puño, ya que no estábamos acostumbrados a recibir visitas y mucho menos al amanecer. Intercambiamos unas enfermizas miradas de preocupación, pero antes de que pudiéramos articular algún movimiento, la puerta se abrió de golpe y una voz familiar se quejaba desde el recibidor.


    —¿Es que estáis sordos? —protestó la voz quejosa de Asen.


    El Primero entró directamente al salón sin esperar ninguna invitación, menudo y extremadamente delgado, con aquella nariz prominente y cejas con una forma distintiva en su rostro. Su cabello oscuro caía hasta los hombros. Su piel era pálida y sus ojos plateados tenían un brillo frío. Su expresión, como siempre sugería cierto nerviosismo. Su aspecto recordaba a un cadáver, transmitiendo una sensación de ausencia de vitalidad.


    —¿Qué haces aquí, Primero? —preguntó el elfo con su deje de simpatía y hospitalidad característicos—. ¿No estabas en Foret Lune?


    —Yo también me alegro de verte —respondió el Primero también con su sorna habitual—. Llevo aquí tres noches, me he estado ocultando en el hogar abandonado de los Pervery.


    —¿Qué dices? —preguntó Carmen sin comprender.


    —¿Es qué estáis idiotas? —terció Asen sin poder dar crédito—-. Me fui a Foret Lune y no, no he podido ver a tu querida señora, no ha querido mostrarse ante nosotros…


    Le lanzó una mirada fulminante a Entharnyo, como si él tuviera la culpa de todo aquello. Los músculos del elfo se tensaron al instante, dispuesto a defender el honor de su señora.


    —La Eterna Gadea es una mujer sumamente ocupada que…


    —Sí, sí —lo interrumpió el Primero con un gesto impaciente—. Lo que sea.


    El Primero nos miró con sus ojos plateados cargados de ansiedad, nos fulminó de nuevo con la mirada un instante y después nos reveló el objetivo de su visita.


    —Resulta que los elfos leyeron el firmamento o algo así —comenzó a explicar—. Aseguran que hoy es el día en el que está escrito que aparecerán las Tres Brujas. Los Pervery han intentado ponerse en contacto con vosotros, pero es imposible desde Foret Lune, así que íbamos a venir todos, pero resulta que esta batalla es un calentamiento para lo que viene.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Elian.


    —Según los elfos y la Eterna Gadea, próximamente se librará una batalla sin precedentes —continuó Asen como si fuera obvio lo que decía—. Y no se trata de la de esta noche. Es por ese motivo que tanto mi hermana como su esposo han partido a buscar sansamé para que puedan unirse a nuestra causa, al igual que tu caterva.


    »Glynn y Áurea se han reencontrado con Ubaldo y los otros. Supongo que estarás contento de saber que tu caterva se ha reconciliado.


    Elian se encogió de hombros indiferente. El Primero lo analizó unos instantes e hizo un gesto con la boca ahogando sus palabras, como sopesando la reacción de indiferencia del muchacho. Percibí que era consciente de que Elian le había dicho adiós a sus emociones. Sin embargo, Asen no dijo nada y continuó explicando sus noticias.


    —He conseguido traer treinta sansamé que esta noche os echarán un cable —nos explicó—. Están todos apretujados en la morada de los Pervery, pero bueno, como solo será hasta que se oculte el sol, no pasará nada. Intentaremos llamar la atención lo menos posible.


    —Menos mal que alguien hace algo —alabé, señalando hacia el cielo—. ¿Saben combatir?


    —No demasiado —confesó Asen, mirándome directamente—. El enemigo al que nos enfrentamos son principalmente vampiros, ¿no?


    Asentí con la cabeza.


    —El creador de todos esos vampiros es una creación tuya, ¿verdad?


    Volví a asentir, apretando los dientes de la rabia. Desde luego, no había sido mi intención crear a ningún vampiro, pero sabía que la intención del Primero no era burlarse de mí, sino ser pragmático.


    —Entonces, ¿si conseguimos encontrar al creador, podrás ordenarle que detenga el ataque?


    —Supongo que sí —admití—. Pero no creo que sean tan tontos de decirle a Rudi que se una a la batalla; estará oculto en alguna parte.


    —De todas formas… —intervino Carmen—. Se supone que las Tres Brujas estarán entre la multitud. Si no ocurre algún tipo de tumulto o disturbio, es probable que la tercera no se manifieste. Eso es lo que yo tenía entendido.


    La versoul sacó de su bolsillo la esfera plateada, que todavía carecía de vida, y nos la mostró.


    —¿Entonces dejaremos que los vampiros ataquen a gente inocente? —preguntó Pol.


    —Los sansamé deberían encargarse de defender a los humanos de los vampiros —terció reflexionando—. Si son más antiguos, deberían ser mucho más poderosos que unos vampiros neonatos.


    —Necesitaremos estacas —me pidió Asen directamente—. Y algún arma de oro por si se apunta algún versoul.


    —Eso te lo puedo proporcionar —le respondí—. Preparamos un montón de estacas en el sótano, pero escúchame, Asen, deberías decirle a los sansamé que no se pongan túnicas negras y que se pongan algo de maquillaje. Cuanto más integrados estemos con los humanos, mejor.


    Pensé que el Primero iba a discutir mis instrucciones, pero me llevé una sorpresa cuando asintió secamente.


    —¿Puedes venir tú mismo a la morada de los Pervery? —me preguntó Asen—. Puedes ayudarme a instruirlos.


    —Necesito descansar un poco —dije, conteniendo un bostezo—. Dame un par de horas y nos vamos.


    Con eso acordado, nos dispersamos, cada uno con su tarea en mente. Mientras me retiraba, la imagen de la esfera plateada inerte en la mano de Carmen seguía atormentándome. Sabía que el tiempo apremiaba y que la amenaza que enfrentábamos no podía ser subestimada. Tras un suspiro, me encaminé hacia un lugar tranquilo para recargar energías y prepararme para la misión que se avecinaba.
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    Eran casi las siete de la tarde y las sombras comenzaban a alargarse sobre el pueblo. Habían pasado dos horas desde que Fitzgerald y Asen se marcharon al CIDT para equipar a los sansamé convocados por el Primero. La sensación de inquietud y expectativa flotaba en el aire, cargando la atmósfera con una tensión palpable.


    Mientras esperábamos su regreso, el silencio se apoderó del lugar, solo roto por algún que otro suspiro nervioso. La incertidumbre se reflejaba en los rostros de los que quedamos atrás, conscientes de que estábamos en vísperas de un enfrentamiento crucial. Las palabras eran escasas, intercambiadas en murmullos discretos, como si hablar en voz alta pudiera romper el frágil equilibrio que manteníamos.


    El reloj avanzaba sin piedad, marcando cada segundo que nos separaba del momento en que tomaríamos posición contra la amenaza que se cernía sobre nosotros. Miré a mis compañeros, ya listos para la ocasión.


    Pol optó por una combinación de ropa cómoda pero funcional. Llevaba una chaqueta de cuero oscuro que ocultaba estacas cuidadosamente escondidas en los bolsillos internos. Su camiseta negra y jeans ajustados permitían una movilidad óptima, mientras que unas botas resistentes completaban su atuendo.


    Carmen lucía una vestimenta más discreta pero igualmente efectiva. Vestía una blusa de manga larga con un diseño sutil, bajo la cual se ocultaban estacas en unas fundas especiales. Completó su conjunto con unos pantalones oscuros y zapatos resistentes que le brindaban la comodidad necesaria para el enfrentamiento inminente.


    Entharnyo, en su estilo característico, estaba ataviado como si fuera a un concierto de heavy metal. Llevaba una camiseta negra con el logo de una banda icónica y unos jeans desgastados. Un chaleco de cuero adornado con hebillas y cadenas ocultaba puñales de oro cuidadosamente asegurados en su interior. Sus botas altas y tachonadas completaban su apariencia audaz y decidida.


    Por mi parte, a pesar cálido clima del verano, mi elección de atuendo se mantuvo enfocada en la funcionalidad y la preparación para la batalla. Opté por llevar una chaqueta ligera pero resistente también con estacas ocultas en los bolsillos internos. Debajo, una camiseta de manga larga proporcionaba una capa adicional de protección. Mis pantalones duraderos y mis botas cómodas completaban mi conjunto, con puñales de oro cuidadosamente escondidos en fundas estratégicas en mis botas.


    Nuestra prioridad era estar preparados para enfrentar a los vampiros y versouls. Nuestra determinación por proteger a Blanes superaba cualquier incomodidad causada por el calor. Estábamos decididos a enfrentar la oscuridad y asegurar la seguridad de nuestra comunidad, sin importar la temporada estival.


    Carmen y Pol me miraban de reojo, preocupados por mí. Sabía que no estaban de acuerdo con la decisión que había tomado de bloquear mis emociones, pero, sinceramente, en ese momento, su opinión me importaba poco.


    Me sentía como si estuviera en piloto automático, sin emociones. Esa chispa que solía hacer latir mi corazón había desaparecido, dejándome con un vacío extraño pero reconfortante. Había apagado un interruptor que controlaba mis sentimientos, y ahora no había nada. No experimentaba absolutamente nada.


    El descubrimiento de las mentiras de mi tía fue como un golpe en el corazón. Dolería si pudiera sentir algo, pero en ese momento, me enfrenté a su engaño con una frialdad preocupante.


    Y luego estaba mi hermana Gina. Viva, a pesar de que pensé que la había perdido. El hecho de que hubiera estado mintiendo a todos, y verla convertida en una versoul, me causó un dolor punzante. Recordé cómo había llegado a ese punto, cómo había renunciado a su humanidad por poder. Era una verdad difícil de aceptar.


    Hubo un tiempo en que Gina y yo éramos muy cercanos, pero esa imagen se desvaneció. A pesar de mis intentos, era difícil no sentir un nudo en el estómago cada vez que pensaba en ello. Me sentía impotente ante la realidad de que mi hermana había dejado de existir en esa forma monstruosa.


    Bloquear mis emociones cambió todo. Pensar en mi tía o en Gina ya no provocaba una tormenta emocional en mí. Una barrera invisible bloqueaba esos recuerdos y apenas sentía una leve emoción. Era como si el impacto de la noticia hubiera rebotado sin dejarme una marca.


    ¿Cómo debía sentirme al pensar en mi hermana ahora? ¿Aliviado? ¿Alegre? Nada. Mi hermana, que alguna vez fue mi ancla, ahora era insignificante. La rabia y la traición quedaron encapsuladas en una indiferencia gélida. Las dos mujeres que habían sido indispensables en mi vida eran sombras en mi periferia. No tenía intención de hablar con ellas ni de escuchar sus explicaciones. Mi corazón estaba sellado, inmune a sus palabras.


    Solo un deseo perduraba en mí: enfrentar a los vampiros, devolverles el terror que querían sembrar. Aunque carecía de emociones, ardía en venganza.


    No había lágrimas que derramar, ningún corazón roto que reparar. Existía una determinación fría y despiadada. No importaba el precio, las emociones habían huido, pero la necesidad de liberar a mi hogar persistía. Así avanzaba, con un corazón vacío y una mente inmutable, listo para enfrentar la oscuridad.


    —Fitzgerald dice que vayamos tirando a la feria —comentó Carmen, mirando su móvil—. Él vendrá con Asen y los sansamé cuando se oculte el sol.


    —¿Te fías del vampiro, versoul? —preguntó Entharnyo, escéptico—. Somos tres inmortales y un humano, si nos atacan mucho no podremos hacer nada.


    La versoul suspiró con resignación y yo la observé con indiferencia mientras sostenía la esfera plateada en su mano. Sin embargo, su siguiente movimiento atrapó mi atención. Sacó las otras dos esferas de su bolsillo y las colocó en su palma derecha, abriéndola por completo. Las esferas violácea y dorada, que parecían tener vida propia, hicieron un intento de comenzar a moverse por el aire por sí mismas, como si estuvieran a punto de danzar. Pero Carmen las sujetó con firmeza, evitando que tomaran su propio camino.


    —Confío en Fitzgerald —dijo ella con determinación. Extendió su mano hacia mí y depositó la esfera dorada en mi palma abierta. La tomé sin mucho interés, sintiendo su peso familiar en mi mano.


    Esa era la esfera que me había mostrado la visión de Zyanya. Sin embargo, esta vez noté que estaba fría al tacto, aunque el cilindro que la contenía seguía rebosante de vida. Parecía como si la esfera rechazara mi conexión, pero mi indiferencia hacia el asunto era total. No me importaba en lo más mínimo.


    Dirigí mi mirada hacia Carmen por un instante, respondiendo con un asentimiento neutral. Cualquier sorpresa o decepción que podría haber sentido estaba cuidadosamente oculta detrás de mi máscara de indiferencia. Mis emociones seguían bloqueadas y simplemente aceptaba la situación tal como era. No tuve tiempo de permitir que mis pensamientos se desarrollaran más, ya que la atención de Carmen cambió hacia Pol en ese momento.


    Observé cómo el frágil ser humano aceptaba la esfera violácea con una mezcla de sorpresa y gratitud en sus ojos. Sin embargo, antes de tomarla, noté cómo dirigía una mirada preocupada hacia Entharnyo.


    —¿No sería mejor que la guardaras tú? —le preguntó tímidamente al elfo.


    Entharnyo le ofreció una sonrisa nívea y negó con la cabeza.


    —Tú lo harás mejor, humano —respondió el elfo, colocando una mano en los hombros de Pol en señal de respeto.


    La distribución de las esferas ya había concluido. Carmen suspiró nuevamente, pero yo opté por ignorar el resto de la conversación que siguió. En lugar de eso, me dediqué a girar la esfera dorada entre mis manos con destreza, mientras esperaba el momento inminente en que partiríamos. Era evidente que nos encontrábamos en un momento crucial, aunque mis propias emociones continuaban bloqueadas, y mi enfoque seguía siendo pragmático.


    La esfera giraba sin esfuerzo en mis manos, transmitiéndome una extraña sensación de calma a pesar de las circunstancias. La espera por lo que estaba por venir no me afectaba emocionalmente. Mi mente permanecía fría y calculadora, dispuesta a enfrentar lo que fuera necesario sin que las emociones interfirieran.


    Finalmente, Carmen indicó con un gesto que estábamos listos para partir. El momento de dirigirnos a la feria estaba a punto de llegar. Dejé de jugar con la esfera y la sostuve firmemente, preparado para lo que estaba por venir. El grupo comenzó a moverse en dirección hacia nuestro destino, conmigo siguiendo a Carmen, Pol y Entharnyo. La anticipación en el aire era palpable, pero mi exterior permanecía inmutable. Caminamos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    La feria de Blanes era un espectáculo vibrante y cautivador que se extendía a lo largo de un espacio amplio y animado. Al entrar en el recinto, nos recibió una maraña de luces destellantes y sonidos alegres que llenaban el aire cálido de la noche de verano. La bulliciosa multitud se movía en todas direcciones, creando un flujo constante de personas emocionadas que buscaban disfrutar de la diversión y el entretenimiento.


    Las atracciones mecánicas eran un despliegue de movimiento y emoción. La rueda de la fortuna se alzaba majestuosamente, girando lentamente para ofrecer a sus pasajeros vistas panorámicas de la feria y sus alrededores. Las montañas rusas rugían y chocaban mientras los pasajeros gritaban de emoción, sus rostros iluminados por las luces intermitentes que adornaban las pistas. Las atracciones giratorias lanzaban a sus valientes pasajeros en giros y vueltas vertiginosas, llenando el aire con risas y exclamaciones emocionadas.


    Los puestos de comida eran un festín para los sentidos, con aromas irresistibles que flotaban en el aire. Las caravanas de comida ofrecían una variedad de delicias tentadoras: desde algodón de azúcar esponjoso y palomitas de maíz recién hechas hasta churros crujientes bañados en azúcar y manzanas caramelizadas que despedían un aroma dulce y tentador. Los vendedores callejeros voceaban sus ofertas de perritos calientes, hamburguesas jugosas y kebabs sazonados, atrayendo a los hambrientos asistentes.


    Paseamos entre la multitud, nuestra mirada aguda buscando cualquier indicio de actividad sospechosa. Avanzamos cuidadosamente, tratando de no llamar la atención mientras observábamos cada rincón. Los artistas callejeros realizaban sus actuaciones, los niños reían a carcajadas en las atracciones y los adultos competían en juegos de habilidad. Era un escenario caótico de alegría y diversión, pero bajo esa fachada festiva, sabíamos que algo oscuro acechaba.


    A medida que explorábamos la feria, nos sumergíamos en esta mezcla ecléctica de colores, sonidos y aromas. La gente se movía en grupos animados, compartiendo risas y momentos de emoción. Las luces intermitentes creaban un ambiente mágico y misterioso, convirtiendo aquel lugar en un mundo aparte, donde las preocupaciones cotidianas quedaban a un lado y la gente se entregaba por completo a la alegría y la diversión.


    Nos encontrábamos juntos, paseando entre la multitud, rodeados de risas y la excitación general de las personas. Aunque aparentemente todos estaban disfrutando de la atmósfera festiva, no podía evitar sentir un escalofrío de anticipación que contrastaba con el ambiente festivo. Mi mirada recorría a las personas que nos rodeaban, interrogándolas silenciosamente en mi mente. ¿Quién podría ser un vampiro? ¿Quién podría convertirse en una amenaza en cualquier momento?


    La indiferencia que me caracterizaba seguía siendo mi aliada, ocultando cualquier atisbo de nerviosismo o preocupación que podría haber sentido. Las risas de los niños, los colores brillantes y la música animada formaban una especie de telón de fondo surrealista para lo que estaba consciente: que incluso en medio de la alegría aparente, el peligro acechaba en las sombras. 


    Mi búsqueda se volvía frenética mientras mis ojos escudriñaban cada rostro en busca de signos que delataran a los vampiros o los versouls. Me había convertido en un observador meticuloso, atento a cualquier indicio, a cualquier señal reveladora. Buscaba con desesperación esos ojos inyectados en sangre o los ojos dorados que podrían darnos una pista crucial.


    Sin embargo, cada rostro parecía común y corriente, sin mostrar las características distintivas que buscaba. La multitud se movía con alegría y despreocupación, ajena a la tensión que llenaba el aire a mi alrededor. Los ojos de las personas se perdían entre risas y conversaciones, y cualquier intento de detectar algo anormal se veía obstaculizado por la aparente normalidad que nos rodeaba.


    La frustración comenzaba a apoderarse de mí, ya que las pistas parecían escaparse de mis sentidos. Las gafas que algunas personas llevaban solo añadían una capa de complicación a mi búsqueda, generando desconfianza en cualquier individuo que los usara.


    Cada segundo que pasaba, cada mirada que cruzaba con la de otra persona, me mantenía alerta y en un estado constante de alerta. Cualquier apariencia normal podía ser engañosa, y eso me hacía sentir aún más vulnerable. A pesar de mis esfuerzos por mantener la calma, sentía que el tiempo se agotaba y que la amenaza podría estar más cerca de lo que pensaba.


    Carmen, Pol y Entharnyo compartían mi tensión, y aunque nuestras palabras eran limitadas, nuestras miradas se comunicaban en un lenguaje silencioso de entendimiento compartido. Los cuatro éramos conscientes de que estábamos en un terreno peligroso, rodeados de lo desconocido. Aunque aparentemente éramos solo un grupo de personas disfrutando de la feria, nuestra atención estaba en cada detalle que nos rodeaba. La atmósfera festiva y la sensación de alegría no podían disimular la tensión subyacente que se había apoderado de nosotros.


    La multitud seguía su curso ajena a nuestras preocupaciones, y el contraste entre su despreocupación y nuestra cautela resaltaba aún más. Aunque las luces brillaban y la música llenaba el aire, la sombra del peligro se extendía, y nuestra misión era mantenernos un paso adelante. Mantuve mi enfoque firme, preparado para actuar en cualquier momento si la necesidad surgía, manteniendo mis emociones bloqueadas y mi mente alerta. 


    —¿Elian Dorado? —oí que comentaban unas chicas detrás de mí.


    Giré la cabeza para ver a unas compañeras de clase con las que apenas había tenido contacto durante los cinco meses que estuve matriculado en el instituto del pueblo. Era la primera vez que me presentaba en público sin disfraz desde que fui apuñalado por Aya y luego dado por muerto y enterrado, aunque mi cadáver no se encontró en ninguna parte. Al principio, tanto Pol como Carmen se mostraron en desacuerdo con mi decisión de asistir a la feria de Blanes sin ningún tipo de disfraz. Sin embargo, después de asegurarles que esta sería la última vez que aparecería en el pueblo y que planeaba ocultarme en otro lugar, logré convencerlos para que no se opusieran a mi elección. Además, ¿cómo podría ayudarles si no estaba situado en medio de la multitud, donde era más efectivo?


    Mis ojos recorrieron el lugar en busca de Carmen y Pol, quienes compartían la tensión y la preocupación por mi seguridad. A pesar de mi aparente confianza, sabía que no podía permitirme bajar la guardia. Mientras las chicas continuaban mirándome con sorpresa, asentí con una ligera inclinación de cabeza antes de dirigirme hacia mis amigos. Era esencial mantenerme alerta y concentrado, especialmente en un evento público donde cualquier cosa podía suceder.


    —No sé si está siendo una buena idea —susurró Carmen con ansiedad—. Estamos dando palos de ciego. 


    Continuamos avanzando entre la gente, pero yendo en dirección contraria ya que la mayoría de las personas estaban abandonado el recinto ferial para dirigirse a la playa. El cielo se oscurecía gradualmente, y la excitación estaba en su punto máximo, anunciando el inminente espectáculo pirotécnico que marcaría el final de las festividades del pueblo.


    Aunque la mayoría de los asistentes se dirigían hacia la playa para presenciar el despliegue de luces y colores en el cielo, nosotros optamos por ir en dirección opuesta. Nuestra estrategia tenía un propósito claro: obtener una visión frontal de todos aquellos que nos rodeaban, observar de cerca a cada individuo y sus expresiones, y así detectar cualquier signo inusual o amenaza potencial.


    A medida que caminábamos, la resignación comenzaba a apoderarse de mí. Sin embargo, en un instante, mi atención se agudizó cuando vi un destello plateado a mi izquierda, seguido de un grito de dolor y la caída de Pol al suelo mientras se sujetaba el estómago.


    El grito de Pol atrajo la atención de la multitud, que comenzó a aglomerarse a su alrededor por la curiosidad. Carmen rápidamente se inclinó hacia él, tratando de ayudarlo a levantarse. A pesar de la situación, mi enfoque estaba fijado en los responsables de lo que había sucedido. Mis ojos los encontraron, moviéndose torpemente entre la gente mientras intentaban alejarse. Iban en dirección contraria a la playa, en sentido opuesto al flujo de personas.


    —Enthar —gritó Carmen—. Ayúdame a abrir paso, tengo sangre de Fitzgerald en el bolsillo. Encuentra un lugar donde pueda beberla. Elian, tú… ¡Elian!


    Habíamos acordado que no nos separaríamos, pero ya había dejado atrás la escena del incidente y estaba empujando con fuerza a las personas para abrirme camino hacia los agresores.


    —¡Elian! —gritó Carmen nuevamente, pero la ignoré.


    Mis pasos eran rápidos y enérgicos, apartando a la gente sin preocuparme por las apariencias. Salté con agilidad, bloqueando a los agresores mientras me abalanzaba sobre ellos o, mejor dicho, sobre ellas.


    Reconocí inmediatamente a las agresoras, aunque hacía casi ocho meses que no las veía. La primera era alta, de cabello largo y liso, ojos café, labios finos y brillantes, mientras que la segunda joven era de estatura baja, piel morena, ojos intensos, cabello rizado y enigmático.


    Eran Sara Ventura y Ainhoa Deza.


    Las manos de Sara estaban manchadas de una sustancia rojiza que identifiqué como la sangre de Pol. Sin embargo, me sorprendió cómo me miraron, con una expresión perdida y confusa en sus ojos, como si estuvieran desconectadas de la realidad que las rodeaba. Era evidente que estaban hipnotizadas por algo o alguien.


    —¿Elian? —preguntó Sara, confundida, esforzándose por girar la cabeza para mirarme—. ¿Eres tú?


    Aplicaba presión, manteniendo a las dos chicas en el suelo para evitar que se movieran. Los curiosos nos observaban con confusión, pero nadie se atrevía a intervenir. Sabía que nuestra presencia había llamado demasiado la atención y necesitaba sacar a las chicas de allí lo antes posible. Me percaté de que, torpemente y con dificultad, Ainhoa intentaba marcar un número de teléfono con la mano que tenía libre. Sin perder tiempo, arranqué el dispositivo de sus manos y lo estrellé contra el suelo. La urgencia de la situación me impulsaba a tomar medidas drásticas para mantener el control y asegurarme de que no se comunicaran con nadie que pudiera representar una amenaza.


    Una mano se posó en mi hombro, y me giré con precaución, preparado para cualquier amenaza. Para mi alivio, era Fitzgerald, quien me miraba con curiosidad mientras analizaba la situación. No estaba solo, Asen lo acompañaba. El rostro de Asen estaba extrañamente oculto bajo un maquillaje de color carne en un intento de disimular su aspecto cadavérico. Cubría su cabello con una gorra y vestía ropas deportivas de invierno en lugar de su característica túnica negra. A pesar de su disfraz inusual, su presencia seguía emanando una sensación de inquietud y temor.


    La escena era caótica y tensa, y nuestros ojos se encontraron, compartiendo un entendimiento silencioso. El vampiro se inclinó hacia donde estaban las chicas y las miró directamente a los ojos listo para hipnotizarlas. 


    —Olvidad todas las órdenes que os hayan dado —dijo en un susurro—. Poneos en pie, sin perder la calma y seguidnos en silencio. 


    Noté al instante como los músculos de las chicas se relajaban y supe que no había peligro de que huyeran. Dejé de presionar contra el suelo y me levanté rápidamente, el ambiente estaba tenso, evidentemente habíamos llamado la atención, ¿sería parte del plan de Aya? Mi cabeza no podía concentrarse en aquel momento, por lo que dejé que todas las decisiones las tomara Fitzgerald. 


    —Apartaos —dijo al público hipnotizándolos a todos masivamente—. Olvidad lo que habéis visto aquí. 


    Los espectadores se apartaron y nos cedieron el paso, como si hubieran presenciado una escena efímera. Luego, sin más, retomaron su camino hacia la feria, como si nada extraordinario hubiera ocurrido. Las dos chicas y yo seguimos a Fitzgerald y Asen, quienes nos guiaron hacia la parte trasera de una caseta que había cerrado sus puertas al no tener clientes, ya que la mayoría se encontraba absorta en la anticipación de los fuegos artificiales.


    Recostado de espaldas a la parte trasera de la caseta, Pol sostenía la esfera violácea con su mano izquierda ensangrentada. Con la mano derecha, presionaba con firmeza la herida que le había causado Sara, buscando frenar la sangre que fluía. Su mirada estaba ausente, como si hubiera perdido la conexión con el mundo que lo rodeaba. No se percibía en él la chispa de lucha por la vida, más bien una sensación de resignación parecía haber tomado su lugar. La expresión en su rostro era una mezcla de apatía, dolor y desesperanza, mientras luchaba por mantenerse consciente y afrontar la situación. En ese instante, su cuerpo se convertía en un testigo silencioso de la lucha interna que se libraba entre la amenaza que enfrentábamos y la falta de voluntad de Pol para resistir.


    Entharnyo observaba la escena con evidente molestia. Carmen, por su parte, sostenía la esfera plateada, aún inerte, en una mano, mientras en la otra sujetaba una ampolla de cristal que contenía la sangre de Fitzgerald. Estaba haciendo todo lo posible para que Pol recobrara la razón.


    —Por favor —suplicó Carmen conteniendo el llanto.


    El desgarrador grito de Sara resonó cuando tomó conciencia de las consecuencias de sus acciones. Corrió hacia Pol, inclinándose para abrazarlo. Pol le devolvió una mirada de perdón y cariño, sellando el momento con un beso en la mejilla.


    —¿Por qué no ha bebido mi sangre? —preguntó Fitzgerald, desconcertado.


    —¿No lo sabes, vampiro? —intervino Entharnyo, su voz llena de enojo—. ¿No te has dado cuenta de que, si muere con tu veneno en su interior, renacerá como vampiro?


    La escena era tensa y urgente, impregnada de un aire de desconcierto y desesperación.


    —Vamos a ver —comentó Fitzgerald, inclinándose rápidamente hacia el muchacho mientras sus colmillos emergían amenazantes—. ¿Es que estoy rodeado de aficionados? ¿No quiere beber y simplemente aceptáis su decisión?


    Con un destello dentado, el vampiro se hizo un corte en la muñeca y luego la colocó firmemente en la boca del muchacho, quien luchaba por resistirse a que los fluidos del vampiro entraran en su interior.


    —Bebe —ordenó Fitzgerald, mirándolo fijamente a los ojos. El muchacho, resignado, comenzó a beber obediente y con resignación. En ese momento, el vampiro le arrebató la esfera con desprecio—. Creo que has perdido el derecho a llevar esto.


    Mientras el muchacho bebía la sangre, un cambio gradual comenzó a manifestarse en su apariencia. El color regresaba a su piel, reemplazando la palidez y la debilidad que lo habían dominado. La herida del cuchillo empezaba a cerrarse ante el poder curativo de la sangre vampírica. La transformación era asombrosa y tangible, una prueba palpable de la fuerza y el misterio que envolvía a los seres que habitaban en la frontera entre la vida y la muerte.


    Cuando finalmente el proceso de curación culminó y Pol dejó de beber, su mirada se dirigió al suelo en un gesto de vergüenza y humildad. A pesar de la situación extrema en la que se encontraba, la vulnerabilidad que experimentó en ese momento era innegable. 


    —¿Qué he hecho? —se lamentaba Sara sin parar de llorar—. No entiendo qué he hecho…


    Ainhoa abrazaba a su amiga mientras también lloraba en silencio. Por mi parte, me alejé de la escena, sopesando si había algo más inusual en el ambiente. El ataque que había recibido Pol era una clara señal de que estaba a punto de ocurrir algo mucho más grave; sin embargo, ahora reinaba un tenso silencio que ponía los pelos de punta.


    —Estabas hipnotizada —le dijo Fitzgerald a la muchacha, no para consolarla sino para explicarle lo que le había ocurrido—. Ahora no podemos detenernos para averiguar quién os lo pidió, pero… Permaneced cerca nuestro hasta que termine todo.


    —¿No sería mejor que permanecieran escondidas? —propuso Carmen.


    Coincidí con Carmen en silencio, reconociendo que su propuesta tenía más sentido en ese momento. Las chicas, al igual que Pol, podrían convertirse en una carga en medio de la incertidumbre y el peligro que enfrentábamos. Iba a abrir la boca para expresar mi opinión, pero mis palabras se vieron interrumpidas por un cambio repentino en el ambiente.


    Justo en ese instante, el cielo nocturno se iluminó con una serie de destellos brillantes y coloridos. Los fuegos artificiales estallaron en el aire, pintando un lienzo efímero de luz y color sobre el oscuro telón de la noche. No estábamos en la playa, por lo que no podíamos ver la reacción de las personas, pero pude imaginarme, por una fracción de segundo, los brillantes destellos y las explosiones reflejados en los rostros atónitos de aquellos que miraban hacia arriba, sumiéndonos a todos en un momento de asombro y admiración.


    Fue en aquel preciso momento cuando comenzaron los gritos de terror. 


    Mis pensamientos fueron interrumpidos nuevamente, ya que los gritos de sorpresa y terror comenzaron a llenar el aire, mezclándose con el estruendo de los fuegos artificiales. Era un caos repentino y confuso, y en medio de la conmoción, entendí lo que estaba sucediendo.


    Los vampiros habían sacado provecho de la distracción proporcionada por los fuegos artificiales para desencadenar su ofensiva. Los fuegos artificiales del pueblo eran conocidos por ser uno de los espectáculos pirotécnicos más grandiosos y espectaculares de España; cautivaban a una cifra significativa de turistas y lugareños. Se calculaba que decenas de miles de personas acudían a maravillarse de aquel espectáculo que ocurría en Blanes.


    La celebración, que hasta hace poco había sido un símbolo de alegría y unidad, se convirtió en un campo de batalla inesperado y aterrador. Las luces intermitentes de los fuegos artificiales ahora proporcionaban un contraste siniestro a la escena mientras la multitud entraba en pánico, tratando de comprender y escapar de la amenaza mortal que los rodeaba.


    En medio del caos, los vampiros emergieron de las sombras como depredadores acechando a su presa. Sus figuras mortales y sedientas de sangre chocaban violentamente con la euforia que había reinado momentos antes. Las luces destellantes y los colores brillantes se habían convertido en un sombrío telón de fondo para una batalla que nadie había anticipado. La alegre multitud ahora se encontraba atrapada en una lucha por su supervivencia, enfrentándose a la implacable sed de sangre de los vampiros en un enfrentamiento que amenazaba con sumir la celebración en la oscuridad más profunda.


    Mi esfera, llena de vida y brillando intensamente, fue sacada de mi bolsillo en un movimiento rápido y fluido. Parecía consciente de la situación que se estaba desarrollando, como si resonara con la inminente amenaza. Aunque su luz era vibrante, sentí que seguía fría al tacto, como si desaprobara mi decisión de bloquear mis emociones. 


    En contraste, la esfera que Carmen sostenía permanecía en reposo, sin mostrar señales de actividad. La tercera bruja aún no había hecho su presencia evidente. La inmovilidad de su esfera era una indicación de que la última pieza del enigma todavía no se había revelado. En medio del caos y la confusión, nuestras esferas parecían ser testigos silenciosos de la lucha que se desarrollaba a nuestro alrededor, cada una portando su propio misterio y significado en medio de la noche turbulenta.


    —¿Qué hacemos? —pregunté. 


    Antes de que alguno de los presentes pudiera articular una respuesta, una sombra emergió de la penumbra, lanzándose velozmente hacia los tres humanos presentes. Sus ojos hambrientos y ávidos estaban fijos en la sangre que Pol había derramado, una sed insaciable que parecía devorar todo a su paso. La amenaza se aferró a la atmósfera como una mordedura gélida, tensando los músculos y cortando el aliento en un suspiro helado.


    En ese instante crítico, Fitzgerald se movió con la rapidez de un relámpago. Su pierna se elevó en un arco letal, conectando con precisión en el cuerpo del intruso vampírico. El impacto fue como una descarga eléctrica, enviando al agresor a través del aire en un torbellino de movimiento frenético antes de que se estrellara en el suelo con un estruendo atronador. Fue una danza caótica de fuerza y violencia, una exhibición breve pero intensa de poder y destreza.


    Al instante, Entharnyo entró en acción, sosteniendo una flecha de madera en su mano como si fuera un juez. La flecha voló por el aire con gran precisión, alcanzando finalmente el corazón del vampiro que yacía en el suelo. Los ojos del enemigo se abrieron en un último destello de sorpresa, y su último aliento de vida se escapó en silencio. La muerte reclamó el momento, decisiva y concluyente, eliminando la amenaza que había surgido frente a nosotros.


    —Vienen más —anunció Fitzgerald con autoridad—. Moveos todos. 


    En medio de este frenesí, las dos chicas quedaron paralizadas por el miedo, como estatuas de temor en medio del caos. Fue Carmen quien actuó con determinación, tirando de ellas con fuerza para arrancarlas de su aturdimiento. Juntos, nos lanzamos a toda velocidad hacia el recinto de la feria, impulsados por una mezcla intensa de miedo y resolución. Nuestros corazones latían con ferocidad, como si quisieran escapar de nuestros pechos.


    Los vampiros emergían de las sombras como depredadores acechando a su presa. Sus figuras se movían con una agilidad sobrenatural entre la multitud aterrada. Gritos de terror y angustia se mezclaban en un coro ensordecedor, mientras los vampiros se abalanzaban sobre las personas desprevenidas, sus colmillos brillando ominosamente en la penumbra. 


    La multitud huía en todas direcciones, como una marea humana en tumulto, cada individuo luchando por su propia supervivencia. Las risas y los gritos de júbilo que una vez habían llenado el aire se habían transformado en aullidos de alarma y súplicas desesperadas. La feria, que momentos atrás había sido un lugar de diversión y celebración, ahora estaba sumida en un caos apocalíptico. 


    Nos abrimos paso a través de la multitud en movimiento, nuestros pasos rápidos y decididos mientras evitábamos a las personas que corrían en todas direcciones. El miedo y la incertidumbre se palpaban en el aire, envolviéndonos en su abrazo asfixiante. Pero a pesar de la confusión y el peligro inminente, nos aferrábamos a nuestra determinación de enfrentar esta amenaza sobrenatural y proteger a aquellos que estaban en peligro. Nuestro destino estaba en juego, y estábamos dispuestos a luchar hasta el final para prevalecer en esta batalla de oscuridad y luz.


    En medio del caos, un grupo de figuras encapuchadas surgió de entre las sombras. Portaban antorchas encendidas, arrojando luces danzantes sobre la escena. Eran los versouls, aliados poderosos y temidos en esta contienda. La tensión se intensificó cuando sus miradas se cruzaron con las nuestras. Sabíamos que estábamos en su punto de mira, que estábamos a punto de enfrentarnos a enemigos formidables.


    Los vampiros, al detectar la presencia de los versouls, soltaron a sus víctimas humanas y se dirigieron hacia nosotros con una rapidez alarmante. La amenaza inminente se cernía sobre nosotros mientras se precipitaban en nuestra dirección, sus ojos ardientes y hambrientos.


    En respuesta a esta embestida y con una sincronización instintiva, nuestras manos se aferraron a las estacas y armas de oro que llevábamos preparadas para este preciso momento. Las estacas relucían en la tenue luz, cargadas con la promesa de detener a los vampiros en su avance implacable. Las armas de oro, símbolos de poder y resistencia, brillaban con una luminosidad etérea, listas para ser empleadas en la lucha contra los versouls. 


    El aire se cargó de electricidad mientras nos preparamos para el choque inminente. El rugido de la multitud en pánico y el estruendo de los fuegos artificiales se convirtieron en un telón de fondo frenético para la batalla que se avecinaba. Nuestros ojos se encontraron, comunicando sin palabras nuestra determinación compartida de plantar cara a esta amenaza sobrenatural y proteger a aquellos que estaban en peligro.


    Con pasos firmes, nos colocamos en formación, listos para enfrentar la marea de vampiros que se aproximaba. La tensión en el aire era palpable, una mezcla de miedo y valentía que nos impulsaba hacia adelante. A medida que los vampiros se acercaban, nuestro pulso latía al unísono con la urgencia del momento. Sabíamos que estábamos a punto de entrar en un enfrentamiento de proporciones épicas, donde la luz y la oscuridad chocarían en una lucha desesperada por el control del destino.


    Observé a Carmen, quien tenía dos estacas en sus manos pero no parecía tener un arma de oro. Estaba posicionada frente a las dos chicas, actuando como un escudo para protegerlas. Noté la juventud de los vampiros que se acercaban y pensé que quizás esto era parte del plan de Aya para fortalecer su fuerza y desafiarnos de manera más eficaz. Me cuestioné la identidad de los versouls que se habían unido a la pelea, pero sus rostros estaban completamente ocultos bajo capuchas y no podía identificarlos.


    Una figura avanzó entre el grupo con una valentía inusual, ataviada con la característica túnica blanca de los versouls, con el rostro oculto bajo la capucha. Antes de que revelara su identidad, ya sabía quién era. Con un gesto revelador, dejó al descubierto una cabellera rubia perfectamente peinada para la ocasión y clavó en nosotros aquellos ojos dorados que tanto había llegado a odiar en los últimos meses. Cuando escuché su voz, noté que algo en mí había cambiado. Por primera vez desde que fui condenado, no sentí ese impulso incontrolable de querer matarla al instante.


    —Llevan las esferas encima —dijo la voz fría de Aya, dirigiéndose a los suyos—. Quitádselas.


    Todos los vampiros y versouls se prepararon para atacarlos, sin embargo, en un instante crucial, Asen silbó, un sonido agudo y penetrante que resonó en el aire. Fue la señal para la entrada en acción de los sansamé, criaturas formidables y armadas hasta los dientes. Emergieron de las sombras, cargando estacas y armas de oro, sus ojos brillando con una resolución feroz. El enfrentamiento era inminente. 


    Las dos facciones chocaron con una ferocidad desenfrenada. Los sansamé luchaban con habilidades mortales, enfrentándose a los vampiros y a los versouls con una destreza impresionante. Cada golpe y esquiva era un ballet caótico de velocidad y fuerza. Los sonidos de choque de acero contra colmillo llenaban el aire, mientras los vampiros y los versouls se veían obligados a retroceder ante la resistencia feroz de los sansamé.


    —Aprovecha para sacar a las chicas —le pedí a Pol apenas sin mirarle, el chico dudó un instante, pero rápidamente se movió y tomó la mano de Sara dispuesto a tirar de ella. 


    ¿Dónde estaban las Tres Brujas? ¿Habían los vampiros actuado bajo el influjo de la sed de sangre, sin siquiera darse cuenta de que entre las víctimas podrían haber estado las brujas? El Eterno Ciro había dicho que las brujas no permitirían que se formara un tumulto muy grande pero aquello ya se estaba pasando de castaño oscuro, el terror reinaba por todas partes y la batalla se desplegaba como un torbellino de acción frenética, cada movimiento y decisión teniendo un peso crucial en el resultado. La feria, una vez un lugar de celebración y alegría, ahora era el escenario de una lucha épica entre fuerzas sobrenaturales. 


    —Que no se vaya nadie —gritó Aya a dos vampiros—. Matad a las chicas si es necesario, no sabemos quién tiene las esferas. 


    Pol, Sara y Ainhoa lucharon por escapar en medio del caos que reinaba a su alrededor. La desesperación les impulsaba a correr, pero su destino parecía sellado cuando los dos vampiros se abalanzaron sobre ellos como sombras sedientas de sangre. Sin embargo, no iba a permitirlo.


    Mis instintos se activaron y me lancé hacia uno de los vampiros, bloqueando su avance con un rápido movimiento. Nuestros cuerpos chocaron en un choque frenético de fuerzas opuestas, mientras luchábamos por mantener el control en medio del pandemonio que nos rodeaba.


    Mientras tanto, el segundo vampiro acorraló a Pol, Sara y Ainhoa, aumentando la presión sobre ellos con una sonrisa siniestra en sus labios. La angustia llenó el aire, y el tiempo pareció ralentizarse mientras observaba impotente desde mi posición. 


    Justo cuando parecía que no había esperanza, Carmen surgió de la oscuridad con una determinación feroz en sus ojos. Su mano sostenía una estaca de madera, y no dudó en atacar al vampiro con una valentía increíble. El vampiro emitió un grito de agonía, su forma retorciéndose en el suelo antes de desvanecerse en la muerte.


    Pero la tragedia aún no había llegado a su fin. Antes de que pudiéramos reaccionar, un tercer vampiro emergió de las sombras con una velocidad sorprendente. Con extrema ferocidad, se lanzó hacia Ainhoa, clavando sus colmillos en su cuello con un hambre voraz. Un grito atronador surgió de la muchacha justo antes de desplomarse en el suelo, mientras su existencia se desvanecía en un abrir y cerrar de ojos.


    El escenario estaba impregnado de horror y desolación, un manto de incredulidad se extendía sobre la escena caótica. En medio del estruendo y la confusión, el lamento angustioso de Sara se alzó como un eco desgarrador. Carmen reaccionó con rapidez, abrazando a la chica con firmeza, tratando de ofrecerle consuelo en medio de la tragedia que se desenvolvía a su alrededor. Los sollozos resonaban en el aire, mezclándose con el trasfondo tumultuoso de la batalla.


    Observé mientras Carmen sostenía a Sara, con una mezcla de empatía y preocupación, la fuerza de su abrazo como un refugio en medio de la tormenta. Fue entonces que mi atención se desvió hacia algo que brillaba en el bolsillo de Carmen, una luminosidad plateada que capturó mi mirada. Instintivamente, introduje la mano en mi propio bolsillo, buscando mi esfera con la esperanza de que finalmente hubiera sido activada. Sin embargo, mi corazón se encogió al darme cuenta de que mi esfera no estaba allí.


    La sensación de temor y frustración se apoderó de mí en un instante. Mi mente se precipitó a considerar las posibilidades: ¿se habría caído la esfera durante la confusión? Sin embargo, esa idea parecía poco probable, considerando lo ajustado que era mi pantalón. Mi mirada se cruzó con la de la versoul, y en sus ojos vi reflejada la misma angustia que sentía. Sin necesidad de palabras, comprendí que ella también había perdido la esfera que había estado custodiando con tanto cuidado.


    La lucha se intensificaba a nuestro alrededor, un torbellino de caos y violencia que parecía no tener fin. En medio de la vorágine, la realidad de nuestra situación se hacía cada vez más clara y desesperada. No solo enfrentábamos a los vampiros y su insaciable sed de sangre, sino que también nos veíamos privados de las esferas, esas herramientas vitales que habíamos confiado en tener a nuestra disposición para encontrar a las Tres Brujas.


    Mis ojos buscaban desesperadamente a Fitzgerald, quien libraba una ardua batalla contra tres vampiros por sí solo. Mi mente se agitaba, llenándose de pensamientos turbios y sospechas. ¿Había sido Aya quien nos había arrebatado las esferas? Una sensación enfermiza se apoderó de mí mientras buscaba entre la confusión, esperando encontrar alguna pista sobre la versoul que había desencadenado aquella tragedia. 


    Pero en medio de mi búsqueda, una urgencia más inmediata se alzó ante mí. Giré mi atención hacia Fitzgerald y vi la oportunidad de obtener respuestas. Con decisión, me lancé a la acción, clavando una estaca en el corazón de un vampiro que amenazaba al versoul. El vampiro cayó sin vida a mis pies, y Fitzgerald, sorprendido por mi intervención, reaccionó con una patada que apartó el cadáver de su camino. Su mirada me encontró, y sus palabras resonaron con un tono de desafío mientras se apartaba el cabello que le ocultaba el rostro.


    —No que te de las gracias por esto —declaró, su voz llena de un desdén franco mientras se preparaba para volver a la batalla.


    No me dejé intimidar por su actitud, consciente de la importancia de la información que llevaba. Me aferré a su brazo, deteniéndolo antes de que se alejara.


    —Hemos perdido las esferas —le informé con urgencia, sintiendo el peso de la situación en cada palabra que pronunciaba.


    La curiosidad chispeó en los ojos de Fitzgerald, y con gesto preciso, sacó la esfera violácea de su bolsillo. La esfera brillaba con vitalidad, como si nada hubiera sucedido, como si la pérdida nunca hubiera ocurrido. Con un movimiento brusco, la colocó en mi mano, entregándomela antes de lanzarse de nuevo al combate.


    Antes de sumergirse en la marea de enemigos, sus palabras resonaron en el aire, un atisbo de cuidado en medio de la adversidad.


    —Asegúrate de que esta no la pierdes. 


    Me dirigí hacia el lugar donde Carmen cuidaba de Sara, junto al inerte cuerpo de Ainhoa, solo para encontrarme con dos sorprendentes revelaciones. En primer lugar, no había enemigos a su alrededor, como si una barrera invisible les hubiera brindado protección contra los ataques. La propia versoul parecía tan perpleja como yo por esta inexplicable defensa. En segundo lugar, la expresión de Sara era extrañamente rígida y ausente, sus lágrimas habían cesado, pero su cuerpo permanecía rígido como un poste, presa del shock. Supuse que la brutalidad del momento había dejado su huella en ella, dejándola en un estado casi catatónico.


    No podía permitirme quedarme atendiendo a la joven en ese instante, ya que había asuntos más importantes que requerían mi atención. Con determinación, le mostré a la versoul la esfera violácea, cuyos ojos se abrieron como platos ante el sorprendente hallazgo.


    —Es la única que ha quedado —informé, mi voz cargada de urgencia mientras compartía la noticia con la versoul.


    —¿Crees que Aya…? —preguntó con un hilo de voz. 


    Me encogí de hombros y escudriñé la multitud en busca de la sirena, pero no lograba distinguirla entre el caos. La mayoría de los humanos habían huido en todas direcciones, dejando atrás a los heridos y a aquellos que, lamentablemente, no habían logrado escapar y habían perdido la vida en el enfrentamiento. Observé algunos cuerpos tendidos en el suelo, envueltos en llamas, probablemente pertenecían a los sansamé que habían entrado en acción. También noté algunas figuras vestidas con túnicas blancas, ahora desmembradas y dispersas por el suelo, evidencia de la intensa batalla que había tenido lugar.


    Mi atención seguía enfocada en encontrar a Aya, pero la confusión y la agitación eran abrumadoras, sin embargo, parecía que se había esfumado en medio de la turbulencia. Los vampiros que aún resistían luchaban junto a los versouls contra los sansamé, creando un escenario caótico de enfrentamientos y movimientos frenéticos. Mi concentración estaba en su punto máximo, pero de repente, sin previo aviso, sentí un impacto por detrás. Un vampiro había aprovechado mi distracción para lanzar un ataque sorpresa. Actué por instinto, logrando liberarme de su agarre con un rápido movimiento. Mis sentidos se agudizaron en ese instante, y finalmente reparé en la figura que tenía delante de mí.


    El vampiro que me había atacado era un chico joven y sorprendentemente guapo. Su cabello oscuro caía en mechones desordenados sobre su frente, y sus ojos centelleaban con un color intenso y penetrante. Era alguien que me resultaba vagamente familiar, como si lo hubiera visto en alguna parte antes. Sin embargo, no tenía tiempo para profundizar en ese pensamiento en medio de la batalla.


    —¿Héctor? —preguntó una voz detrás de nosotros. 


    Al parecer Sara había recobrado el sentido y nos miraba con los ojos como platos, no podía bajar la guardia ya que sabía que Héctor no se detendría ante nada, por lo que me preparé para enfrentarme al vampiro, adoptando una postura defensiva y observándolo con cautela. A pesar de la confusión y el peligro a nuestro alrededor, no pude evitar notar la elegancia y la ferocidad en su movimiento mientras se recuperaba de mi contraataque. La situación era tensa, y aunque enfrentábamos amenazas mortales, no pude evitar sentir una extraña sensación de intriga ante el vampiro que tenía ante mí. 


    —Elian no lo mates —escuché que decía Carmen sin embargo la ignoré. 


    Héctor se abalanzó con agresividad, aprovechando cada oportunidad para intentar desequilibrarme. Sus movimientos eran ágiles y letales, pero había estado entrenando durante años para enfrentar a enemigos como él. Con rapidez y precisión, bloqueé sus ataques y contraataqué con una serie de golpes y patadas calculadas. Finalmente, encontré una apertura en su defensa y, en un movimiento fluido, clavé una estaca en su corazón.


    El vampiro soltó un grito gutural y sus ojos rojo sangre se llenaron de sorpresa y agonía mientras su cuerpo se desplomaba como un muñeco inerte. Si no hubiera bloqueado mis emociones, si todavía fuera capaz de experimentar empatía y compasión, quizás habría mostrado clemencia hacia el vampiro que yacía sin vida frente a mí. 


    No sentía remordimiento, ni empatía, ni siquiera comprensión por las emociones desgarradoras que atormentaban a Sara en ese momento. Me había vuelto insensible, y eso era algo que ahora me pesaba más que nunca.


    Sin embargo, mi triunfo fue efímero. Al mirar a Sara, vi cómo su expresión de horror y tristeza se transformaba en una furia descontrolada. Sus ojos brillaban con una rabia intensa mientras se abalanzaba hacia mí con un grito desgarrador. Carmen estaba asustada e intentó sujetarla pero estaba fuera de control. 


    Una luz plateada comenzó a emanar del interior de la chica, bañándola en un resplandor etéreo que iluminaba su figura con una belleza sobrenatural. Pero lo más sorprendente era la fuerza descomunal que parecía surgir de ella, como si un poder dormido hubiera despertado de repente y se liberara en una explosión de energía.


    Carmen, que había estado al lado de la chica todo el tiempo, salió disparada hacia atrás por la magnitud de la energía que desprendía Sara. Los demás presentes también retrocedieron instintivamente, cautivados por la imponente exhibición que se desarrollaba frente a ellos. Como si el tiempo mismo se hubiera detenido, los combatientes interrumpieron sus acciones y se volvieron hacia este nuevo y deslumbrante foco de atención.


    La luz plateada creció en intensidad, llenando el aire con una magia poderosa y envolvente. La multitud quedó en silencio, maravillada por el espectáculo que se desarrollaba ante sus ojos. Los vampiros, los versouls y los sansamé, todos se vieron atraídos por la espectacular exhibición de poder que emanaba de la chica. Era como si cada partícula de su ser estuviera impregnada de esta luz resplandeciente, como si fuera el centro mismo de un fenómeno mágico sin igual.


    El resplandor iluminó cada rincón oscuro y dispersó las sombras de la noche. Chispas de magia danzaban en el aire como estrellas fugaces, dejando una estela brillante a su paso. Era un momento de asombro y admiración, un instante en el que la realidad parecía desvanecerse ante la magnificencia de lo que estábamos presenciando.


    La chica, rodeada por esta luz mágica, parecía una figura sacada de un cuento de hadas. Su cabello brillaba como hilos de plata, sus ojos reflejaban un brillo sobrenatural y su figura irradiaba una energía que parecía trascender lo terrenal. La fuerza descomunal que emanaba de ella llenaba el aire, como una ráfaga de viento fresco en medio del calor del combate.


    —¿Sara? —preguntó Pol asustado corriendo hacia ella, pero al igual que le había pasado con Carmen salió disparado hacia atrás. 


    Entonces, como si fuera el eco de nuestras dudas, escuché que uno con voz temblorosa gritaba: 


    —¡Es ella! ¡Es la Tercera Bruja que hemos estado buscando!


    La sorpresa y el reconocimiento se reflejaron en sus ojos mientras observaba a la chica en el centro de aquel resplandor plateado. Nuestros esfuerzos habían convergido en aquel momento crucial, revelando finalmente la identidad de la persona que habíamos estado persiguiendo durante las últimas semanas. La tercera bruja estaba ante nosotros, manifestando su poder de una manera que nadie habría imaginado. Las expresiones de asombro se entrelazaron en los rostros de los presentes, mientras intentaban comprender la magnitud de lo que estaba ocurriendo.


    Pero entonces, la voz de Aya cortó el aire como un cuchillo, rompiendo el hechizo de aquel momento. Sus palabras resonaron con frialdad y determinación, recordándonos la realidad cruda y despiadada de la situación. La orden era clara y brutal:


    —¡Matadla!


    El caos y la confusión regresaron instantáneamente, mientras los supervivientes versouls y vampiros obedecían el mandato de su líder y se abalanzaron sobre Sara con ferocidad renovada, intentando anular su poder antes de que pudiera hacer más daño.


    Antes de lanzarme a correr en un frenético intento por salvar a Sara, mis ojos recorrieron rápidamente el caótico escenario que nos rodeaba. La tensión en el aire era palpable mientras observaba a mis valientes compañeros de batalla que seguían en medio del combate. Mi mirada se detuvo una fracción de segundo en Asen, cuya destreza con la espada quedó claramente grabada en mi mente mientras presenciaba cómo su hoja reluciente revanaba la cabeza de un versoul con una precisión implacable. La imagen se mezcló con la visión de Entharnyo, quien sostenía firmemente a Fitzgerald, cuyo cuerpo inerte evidenciaba los estragos de la contienda.


    Con determinación, me lancé hacia adelante, dejando atrás el panorama que mis compañeros habían tejido con su valiente lucha mientras por mi parte me lancé hacia adelante, interponiéndome entre Sara y sus atacantes. Mi mente trabajaba a toda velocidad, buscando una manera de detener la violencia que se avecinaba. Pero en medio de la confusión y el caos, me di cuenta de que estaba enfrentando una elección imposible. 


    La escena era caótica y angustiosa. Mientras los supervivientes versouls y los vampiros se abalanzaban sobre Sara, algunos eran repelidos por su descomunal energía y salían disparados como hojas en el viento. Pero otros, decididos y temerarios, conseguían acercarse a ella. 


    Un manto de incertidumbre cubría la situación. La pregunta flotaba en el aire: ¿Sería suficiente el poder de Sara para enfrentar a todos ellos? El temor de que la joven no pudiera mantenerlos a raya crecía con cada segundo que pasaba. A pesar de su poderoso resplandor plateado, la joven parecía vulnerable en medio de este asedio implacable.


    Miré a mi alrededor, sintiendo la preocupación y la urgencia en el aire. Sabía que no podíamos quedarnos de brazos cruzados. De repente, en un giro sorprendente y casi surrealista, una luz violácea y otra dorada surcaron el campo de batalla. Era como si la misma esencia mágica del universo se hubiera manifestado en forma de destellos deslumbrantes. La intensidad de la luz era tal que todos los que se habían acercado a Sara fueron arrojados por los aires, sus cuerpos retorcidos y desorientados en una danza caótica.


    La conmoción fue generalizada. Tanto los supervivientes versouls como los vampiros quedaron atónitos ante este giro de los acontecimientos. La entrada en escena de estas dos figuras misteriosas, envueltas en una brillante luminiscencia, cambió el rumbo de la batalla de manera asombrosa. La primera joven irradiaba un aura dorada, de rasgos musulmanes, estatura mediana y figura esbelta. Vestía con modestia y elegancia, destacando en cualquier entorno. La segunda estaba envuelta en un aura violácea y exótica belleza latina. Su piel resplandecía bajo la tenue luz morada, su rostro combinaba delicadeza y fuerza. Sus profundos ojos café transmitían sabiduría, y su melena negra enmarcaba su expresión. 


    Yaretzi y Zyanya acudían en la ayuda de…


    —¡Xalaquia! —gritó Zyanya furiosa—. Hermana. 


    Las dos brujas alzaron sus manos sin piedad y tanto los vampiros como los versouls que estaban más cercanos a Sara comenzaron a desintegrarse, haciendo que el resto se apartaran de ella lo más rápido posible. Todos nos quedamos bloqueados sin poder ocultar nuestro temor ante que aquellos dos seres que acababan hacer acto de presencia. Estas, aunque parecían dos chicas de mi misma edad tenían algo en su mirada que intimidaba muchísimo, lo mismo ocurría con Sara, que aunque no había cambiado físicamente parecía una persona totalmente distinta. 


    Yaretzi y Zyanya avanzaron con solemnidad hacia donde se encontraba, o había estado, la expareja de Pol. Al llegar a su lado, se entrelazaron en un abrazo fraternal.


    —Después de tanto tiempo —escuchó que decía Sara—. Hermanas...


    —¿Cómo te sientes, Xalaquia? —inquirió Zyanya, la de rasgos árabes—. ¿Estás cómoda en tu nuevo cuerpo?


    Sara, o más bien Xalaquia, examinó sus manos y palmeó su nuevo rostro. Cerró los ojos y acarició su cabello, y después asintió con lentitud.


    —Sí —confirmó—. Creo que es muy diferente al original, pero no importa.


    —Hermanas —interrumpió la tercera bruja, Yaretzi—. Siento mi esfera, está aquí.


    Las Tres Brujas clavaron de inmediato sus miradas en todos los que estábamos presentes en aquel lugar. ¿Sería posible que supieran que las habíamos estado buscando? ¿Optarían por unirse a nuestra causa o nos eliminarían sin piedad, tal y como habían hecho con los vampiros que osaron aproximarse al cuerpo de Sara mientras se transformaba en Xalaquia?


    De reojo, volví a comprobar que mis compañeros estuvieran a salvo y sentí cómo sus ojos se clavaban en mí, conscientes de que yo llevaba la esfera violácea. Las Brujas también se fijaron en mí, y Yaretzi alzó su mano derecha en un gesto que parecía reclamarla. Me debatía entre entregarla o no, pero el dilema se resolvió por sí solo: sentí cómo el artefacto ardía en mi bolsillo, cobrando vida, y atravesaba mi pantalón para reunirse con su reclamante.


    La esfera apenas rozó las manos de su legítima dueña cuando estalló en una intensa luz violácea.


    —Después de tanto tiempo —susurró Yaretzi.


    Las hermanas se unieron en un eco:


    —Después de tanto tiempo.


    Mientras tanto, Sara, o mejor dicho, Xalaquia, también nos observaba. Sus ojos se estrecharon un instante antes de fijarse en Zyanya, su otra hermana, con una mirada cargada de perplejidad.


    —No percibo a las otras dos.


    —Yo tampoco —confirmó Zyanya.


    —¿Qué deberíamos hacer, hermanas? —preguntó Yaretzi con deferencia, sosteniendo la esfera violácea con timidez, como si buscara la aprobación de sus hermanas, mostrándoles el objeto.


    Las Tres Brujas contemplaron la esfera con una mezcla de admiración y recelo, como si no acabaran de creer que, después de tanto tiempo, finalmente tuvieran una de las tres esferas en su poder, arrebatadas por los Eternos y durante mucho tiempo inalcanzables.


    —Te pertenece, Yaretzi —afirmó Xalaquia, acariciando por un momento la esfera de su hermana—. Ha llegado el momento de absorber el poder que se te prometió.


    —Ha llegado el momento —secundó Zyanya.


    Yaretzi asintió y apretó la esfera con tal fuerza que se fracturó en sus manos. En lugar de caer al suelo, los fragmentos quedaron suspendidos y, de repente, de su interior brotó una intensa luz violeta que fluyó vigorosamente hacia la bruja. Al principio, Yaretzi acogió el nuevo poder con júbilo, pero pronto en su rostro se reflejó el peso de la energía. La inquietud apareció en los semblantes de sus hermanas mientras seguían la transformación.


    —¿Estás bien? —preguntó Zyanya, buscando respuesta en su hermana.


    —¡Yaretzi! —exclamó Xalaquia con inquietud en su voz, intentando llamar su atención.


    Cuando la joven escuchó su nombre, cayó en un estado de pánico absoluto. Se desplomó en el suelo, agarrándose la cabeza con desesperación. Pude observar cómo sus labios se abrieron con furia y desesperación, soltando un grito ensordecedor. Era una imagen que ya había presenciado cuando sostuve la esfera violácea. Al igual que entonces, el vapor comenzó a infiltrarse en lo más profundo de su ser, infligiéndole una tortura implacable. Era evidente que luchaba por controlar sus impulsos y su propia magia.


    Pero entonces, algo más comenzó a manifestarse: una energía que derribaba a todos los presentes. Al rozar a los vampiros y versouls que aún permanecían en pie, los desintegraba instantáneamente. Vi cómo Carmen tiraba de mi brazo, instándome a correr en dirección contraria a las brujas.


    Fue en ese momento cuando la vi correr con su túnica blanca y su melena dorada, que tanto odio había suscitado en mí desde que fui condenado. Desenvainé mi espada dorada y me abalancé hacia la versoul, ejecutando un placaje que la derribó. Durante un instante fugaz, me miró con desconcierto antes de golpearme con fuerza en el estómago y recuperarse con dignidad.


    —¿Vas a seguir siendo una molestia constante para mí? —preguntó con los ojos en blanco—. ¿Os habéis llevado a Rosendo?


    —¿Qué dices ahora? —respondí, confundido.


    Entonces deduje que intentaba distraerme con uno de sus trucos, así que decidí ignorarla e intenté decapitarla. Pero, sorprendentemente, no se apartó. Cuando la hoja de mi espada rozó su cuello, un dolor intenso me atravesó, quitándome el aliento.


    —No aprendes —dijo la versoul con una sonrisa burlona, negando con la cabeza—. Por eso nunca podrás vencerme.


    —Hoy no has ganado —le recordé, devolviéndole la sonrisa—. No habéis impedido que las Tres Brujas se reúnan.


    —Elian… ¿De verdad crees que no tengo un plan B? —preguntó, ensanchando su sonrisa—. ¿O un plan C por si también falla? Luego un plan D y… Bueno, ya conoces el resto del alfabeto, ¿verdad?


    La energía que desprendía Yaretzi casi nos había alcanzado, y supuse que por eso Carmen volvió a tirar de mi brazo con ansiedad.


    —Tenemos que marcharnos —rogó—. Ahora no es el momento de enfrentarnos.


    —¡Nos ha robado las esferas! —insistí a la versoul—. No podemos permitir que se las lleve.


    Por primera vez, un atisbo de sorpresa se dibujó en el rostro de Aya, quien nos miró sin entender de qué hablábamos.


    —Yo no te he robado nada —se mofó—. Si hubiera obtenido las esferas, te aseguro que no me hubiera quedado aquí esperando que las Brujas me las arrebataran, como os ha ocurrido a vosotros.


    —Elian —insistió Carmen, agarrándome del brazo con firmeza—. No ha sido ella.


    —¿Entonces quién? —pregunté, soltándome de un manotazo.


    —¿No recuerdas lo que dijo el Eterno Ciro? —preguntó con impaciencia—. Afirmó que las Brujas no debían tocar las esferas, que las usáramos como cebo pero que no podían tocarlas, que ellos se encargarían de ello.


    Cuando Carmen terminó de pronunciar sus palabras, los recuerdos de aquello que había dicho el Eterno Ciro inundaron mi memoria. Sin embargo, algo no encajaba. Era cierto que habían afirmado que las Brujas no podían recuperar las esferas, y probablemente ellos habían sido quienes nos arrebataron la dorada y la plateada, pero... ¿por qué no nos habían quitado la violácea? ¿Nos considerarían responsables de que las Brujas recuperaran sus poderes? No me daba la sensación de que fueran especialmente malvadas, pero algo me hacía estar alerta respecto a ellas.


    Las carcajadas de Aya me devolvieron a la realidad, y clavé mi mirada en ella al tiempo que fruncía el entrecejo.


    —Sois unos inútiles, cargarás en tu conciencia todo lo que ha pasado aquí —juró ella.


    —Te aseguro que no —le contesté, imperturbable—. No me importa.


    La versoul me miró con curiosidad, entrecerrando los ojos unos instantes como intentando entenderme.


    —¿Te has despojado de tus emociones? —preguntó, con los ojos muy abiertos—. ¿Por qué harías algo así?


    —No es asunto tuyo —le espeté.


    —Elian… —rogó Carmen, conteniendo el llanto.


    —Te has enterado de que tu estúpida hermana sigue con vida —adivinó Aya con un hilo de voz—. No has podido soportarlo y has elegido el camino fácil, ¿verdad?


    Apreté los dientes de rabia pero no me vi capaz de responder.


    —Esa es la diferencia entre tú y yo —continuó, implacable—. Jamás he huido de la manera en que tú lo haces; yo afronto la realidad.


    —¡Cállate!


    En un arrebato de instinto, me impulsé hacia adelante con determinación, saltando sobre Aya en un intento de atacarla. Nuestros movimientos se entrelazaron en un frenético baile de lucha y agresión, cada uno esforzándose por ganar la ventaja sobre el otro. Esquivábamos y contraatacábamos, nuestros cuerpos entrelazados en una danza caótica de golpes y evasiones. El dolor y las consecuencias físicas parecían difuminarse en el trasfondo, eclipsados por la intensidad de nuestro enfrentamiento y la peculiar conexión que nos unía en esa confrontación.


    Mi mente estaba completamente absorbida en el intercambio de ataques y defensas con Aya, sin dejar espacio para percibir la amenaza que acechaba detrás mío. El último de los vampiros restantes, que se había mantenido al margen, tal y como habíamos adivinado, por temor a la influencia de Fitzgerald su creador, orquestó un sorpresivo ataque en mi contra. En un instante, Rudi se lanzó con agilidad y me derribó con fuerza, mi espalda golpeó el suelo con un impacto contundente.


    Antes de que pudiera reaccionar, sentí el doloroso pinchazo de sus colmillos vampíricos en mi cuello, y la intensa y fría sensación de mi propia sangre manando. La sensación fue impactante y visceral mientras el vampiro se alimentaba de mí. La punzada inicial de sus colmillos atravesando mi piel fue seguida por una combinación de frío y calor, como si estuviera siendo drenado de vida. Cada succión de mi sangre parecía arrancar un fragmento de mi energía vital, dejándome debilitado y vulnerable. Mi cuerpo reaccionó con una mezcla de dolor y horror ante la idea de ser consumido de esa manera, y mi mente se llenó de una urgencia desesperada por escapar de su abrazo macabro. 


    Fue en medio de este caos que, sobre el estruendo de la conmoción, escuché un grito agudo de Aya. Lo que descubrí a continuación fue asombroso: en el mismo sitio de mi cuello donde Rudi me había mordido, vi que Aya tenía una marca idéntica a la mía en el suyo. Era como si el mordisco que yo había sufrido se hubiera replicado en ella debido a nuestra simbiosis.


    Al ver lo que le estaba ocurriendo a la sirena, Rudi dejó de alimentarse de mí, desconcertado, ya que al parecer la versoul no le había explicado que si me atacaba, ella sufriría el mismo destino. Estaba preparado para darle un codazo con todas mis fuerzas y librarme de él, pero de pronto, la situación tomó un giro inesperado. El vampiro, aún con la boca manchada de esa extraña sangre que brotaba de mí, una mezcla intrigante de ámbar y rojo, comenzó a sufrir de repente una intensa agonía. Sus gemidos de dolor y sus convulsiones incontrolables llenaron el campo de batalla. Quedé perplejo al ver cómo su rostro se deformaba, mostrando una expresión de angustia y tormento incomprensible.


    Era como si mi sangre le hubiera causado una especie de reacción alérgica; todos los presentes quedamos sin palabras observando cómo finalmente el vampiro se desplomaba en el suelo, pero, al parecer, todavía respiraba. Aya nos dedicó una mirada cargada de curiosidad, pero entonces aprovechó la situación para intentar escapar.


    —¿Vas a abandonarlo a su suerte? —preguntó Carmen, furiosa—. ¡Él te ha defendido!


    La versoul nos dedicó una última mirada de desprecio antes de correr a una velocidad sobrehumana. Sabía que si todavía tuviera mis emociones, la hubiera perseguido para intentar darle caza, pero en esa ocasión, no me importó. Me resultaba mucho más curioso poder observar el cuerpo de Rudi, ya que notaba algo extraño en él, algo que nunca había visto antes.


    Sin embargo, Carmen volvió a tirar de mí con fuerza, ya que la luz que desprendía Yaretzi ya estaba sobre nosotros y, esta vez, no pude resistirme. La seguí sin rechistar, dejando atrás el cuerpo de Rudi.


    

  


  
     


     


    Venganza


     


    ¿¿¿¿¿¿??????


     


     


     


     


     


    El interior del hospital era un torbellino de actividad frenética, incluso en las tantas de la madrugada. El zumbido constante de voces apresuradas y pasos resonaba en los pasillos, creando un ambiente de urgencia palpable. Los doctores y enfermeras se movían de un lado a otro con determinación, sus batas blancas ondeaban como banderas en una carrera interminable.


    El aroma distintivo de los desinfectantes llenaba el aire, mezclándose con el ligero rastro de medicamentos y el suave olor a comida proveniente de la cafetería cercana. El sonido constante de pitidos y zumbidos de las máquinas médicas se entremezclaba con los gemidos de dolor y los llantos de los pacientes, creando una sinfonía caótica que encapsulaba la lucha por la supervivencia en cada rincón del hospital.


    Camillas y sillas de ruedas ocupaban los pasillos, mientras pacientes heridos yacían en espera de atención. Las voces angustiadas de los familiares llenaban las salas de espera, creando un eco constante de ansiedad y preocupación. Los rayos de luz se filtraban a través de las cortinas semiabiertas, arrojando destellos fugaces sobre los rostros cansados y abatidos de aquellos que luchaban por recuperarse.


    En medio del caos, los médicos realizaban malabarismos para brindar atención a todos los supervivientes heridos, incluso en las horas más avanzadas de la madrugada. Los murmullos de diagnósticos y órdenes médicas se mezclaban con el crujir de zapatos sobre el linóleo y el tintineo metálico de instrumentos médicos. A pesar de la agitación, había una sensación de camaradería entre el personal, una determinación compartida para salvar vidas en medio de la adversidad.


    El interior del hospital era un reflejo de la resiliencia humana, un lugar donde el sufrimiento y la esperanza se entrelazaban en una danza constante mientras la maquinaria de sanación se movía incansablemente para ofrecer alivio, incluso en las horas más sombrías de la noche.


    Me encontraba tumbado en una cama fría y extraña, rodeado por la penumbra de la confusión. Mi cabeza palpitaba con insistencia, como si un vendaval eléctrico rugiera dentro de mi cráneo. Al tocar mi frente con dedos temblorosos, sentí la hinchazón dolorida de una contusión, un recordatorio tangible de mi caída en ese abismo oscuro de incertidumbre.


    Las rascadas ásperas y dolorosas en mis manos me trajeron a la realidad, recordándome que había perdido el equilibrio y me había precipitado sin control, aunque no recordaba cómo. Parpadeé, luchando por juntar las piezas borrosas de mi memoria, pero todo estaba envuelto en una bruma perturbadora. Un sabor extraño persistía en mi boca, metálico y desagradable, como la sombra de algo que no podía definir claramente. 


    Un coro constante de voces y el eco distante de las máquinas médicas llenaban mis oídos, como si estuviera atrapado en un sueño febril. El estruendo de mi propio corazón retumbaba en mi cabeza, compitiendo con la confusión y la desorientación que me envolvían. Intenté incorporarme, pero mi cuerpo se resistió con pesadez, como si cada movimiento fuera un esfuerzo monumental.


    Mientras luchaba por recobrar la lucidez, fragmentos de noticias flotaron en mi mente, como ecos distorsionados. Algo sobre un atentado en los fuegos de Blanes, un caos que había estallado en las festividades. Pero la verdad permanecía elusiva, esquivándome como un enigma insuperable.


    Cerré los ojos con fuerza, tratando de encontrar alguna pista en medio de la bruma en mi mente. La sensación de estar perdido y solo se acentuó, y un amargo nudo de desesperación se formó en mi pecho. Sabía que algo importante había ocurrido, algo que había alterado el curso de mi existencia, pero las respuestas seguían eludiéndome en un laberinto de sombras y desconcierto.


    Los médicos y enfermeras entraban y salían de mi habitación en una danza constante de actividad. Cada vez que cruzaban el umbral, traían consigo un frenesí de movimientos y sonidos. Sus manos expertas examinaban mi cuerpo, palpasen aquí y allá, y luego se retiraban sin una palabra. Me sentía como un objeto inanimado, un rompecabezas que estaban tratando de armar sin que yo entendiera las piezas.


    Sus rostros concentrados y preocupados no revelaban ningún indicio de lo que estaban pensando. Susurros apresurados y el murmullo constante de conversaciones médicas llenaban el aire mientras se movían de un lado a otro. Agujas brillantes y tubos transparentes eran manipulados con precisión, conectándome a máquinas zumbantes que parecían tener vida propia.


    Permanecía allí, como un títere en el centro de su representación, viendo cómo mi propio cuerpo era meticulosamente escudriñado y analizado. La duda me corroía, como si estuviera en medio de una conversación en la que las palabras no tuvieran sentido. Anhelaba con urgencia una explicación que pudiera arrojar algo de luz en medio de esta confusión abrumadora.


    Pero cada vez que me armaba de valor para hacerles preguntas, los médicos y enfermeras simplemente se marchaban como sombras, desvaneciéndose en medio de la agitación constante. Me sentía más bien como un observador desorientado en mi propia historia, impotente ante el torbellino de decisiones y evaluaciones que ocurrían a mi alrededor. Las respuestas seguían siendo un enigma inalcanzable, y yo quedaba atascado en un estado de incertidumbre frustrante, atrapado en un ciclo de revisiones médicas sin ninguna claridad.


    No fue hasta que los primeros rayos del sol cuando un médico se acercó para hablar conmigo.  Cuando los primeros rayos del sol se filtraron por la ventana, un médico finalmente se aproximó hacia mí.


    —Todo está en orden —me explicó con voz calmada—. Solo has sufrido una contusión menor debido al golpe en la cabeza.


    Las enfermeras que acompañaban al médico comenzaron a desconectar los cables que me conectaban. Supuse que estaban ansiosas por desocupar la cama, ya que tenían tantos pacientes a los que atender que seguramente ya se la habían asignado a otra persona que necesitaba cuidados.


    —¿Quieres que llamemos a algún familiar para que venga a recogerte? —preguntó una de las enfermeras con dulzura—. Todavía pareces un poco confundido.


    Familia. La palabra resonó en mi mente, provocando una serie de preguntas que se agolparon en mi cabeza. ¿A qué familia se refería? ¿Mis padres? ¿Mi hermano? No. Necesitaba contactar a alguien más, alguien con quien compartiera un lazo más profundo y especial, alguien que estaría seguramente inquieta por mi situación.


    Fijé mi mirada en la enfermera y pronuncié con determinación mi solicitud.


    —Dame tu teléfono y después indícame un lugar al que pueda ir donde no haya posibilidad de ser escuchado.


    La enfermera me observó con desconcierto, y sus colegas también arrugaron el ceño en confusión.


    —Mira, guapo, no traigo mi teléfono encima —dijo señalando su uniforme de trabajo—. Estoy en servicio y el hospital está hasta arriba. Ponte la ropa y cuando estés listo, dirígete a la recepción; allí podrás hablar con quien necesites.


    Con una mirada burlona, se retiró junto a sus compañeras de la habitación, dejándome plantado en medio de mi propia confusión. Reparé en una bolsa de plástico transparente que contenía mis pertenencias sobre la cama. En su interior, encontré una camiseta en mal estado, manchada de sangre, unos vaqueros muy desgastados y unas zapatillas en ruinas. Me vestí en el cuarto de baño y me rocié la cara tres veces antes de mirarme en el espejo, el cual me devolvió un reflejo que me pareció irreconocible. Aunque tenía mala apariencia debido a las vendas que cubrían mi frente, mi rostro lucía mucho mejor que hace unas semanas. La palidez había desaparecido misteriosamente, y mis ojos ya no estaban inyectados en sangre, sino que habían recuperado su característico color azul. Sin entenderlo del todo, llevé mis dedos índices a mi dentadura y la apreté con fuerza. Aunque parecía sana, ya no era tan robusta como antes, y mis colmillos habían vuelto a un tamaño normal, humano. Por más que los presioné, no crecieron ni un centímetro. Estuve un rato insistiendo, pero finalmente retiré la mano, sintiendo aún el desagradable sabor a hierro, que identifiqué como sangre, revolviéndome el estómago.


    No comprendía lo que había ocurrido, pero parecía como si hubiera vuelto a ser quien solía ser. Como si hubiera recobrado la vida que había dejado atrás. Sentí un agudo dolor en la cabeza y me llevé la mano a ella, aún dolía muchísimo, pero al menos mi mente no estaba completamente nublada.


    Antes de abandonar la habitación, observé cómo los rayos matutinos del sol acariciaban el tranquilo pueblo. En ese breve instante, mi corazón se contrajo, y tuve que controlar el instinto de esconderme. Sabía que, si un solo rayo de sol tocaba mi piel, me consumiría y mi vida se extinguiría al instante. Sin embargo, algo en mí sugería que tal vez ese problema se había resuelto. Por primera vez en varias semanas, reuní el coraje para enfrentar al sol directamente. Con cautela, abrí la ventana y extendí mi mano hacia el exterior. Los rayos acariciaron mis dedos y, para mi sorpresa, sentí el calor matutino sin sufrir daño alguno. De hecho, parecía como si mi piel hubiera anhelado este contacto con el sol durante mucho tiempo.


    Aunque mi cuerpo parecía celebrar su regreso a la realidad, recuperando la vida que le habían arrebatado, mi mente no dejaba de martillarme con una pregunta sin respuesta: ¿Por qué diablos había sucedido esto? ¿Por qué había perdido el don que me habían concedido y me había convertido de nuevo en un simple joven sin un futuro claro? Miré mis manos temblorosas, aún temerosas de volver a ser mortal, habiendo conocido la inmortalidad, y me hice a la idea de que ahora mi tiempo estaba limitado. Había tenido todo el tiempo del mundo a mi disposición, y de repente me lo habían arrebatado.


    ¿Por qué a mí? 


    Estaba en la calle, frente a ese hospital, perdido en un mar de confusiones. Intentaba desesperadamente recordar lo que había sucedido la noche anterior, pero mi mente estaba envuelta en un denso velo de nebulosa. Cada intento de forzar el recuerdo desencadenaba un dolor atroz en lo más profundo de mi cabeza, una sensación que amenazaba con arrebatarme el conocimiento. 


    No sabía qué me había llevado a este punto. La última vez que tenía un recuerdo claro, era algo que nunca debería haber sucedido. Había dejado atrás una vida de inmortalidad, de sed de sangre, pero ahora me encontraba en una nueva realidad, una que no entendía completamente. 


    Mientras seguía reflexionando sobre mi situación anterior, de casualidad, introduje mis manos en los bolsillos en busca de algo que pudiera ayudarme a entender lo que estaba pasando. Para mi sorpresa, mis dedos se encontraron con un billete de veinte euros, por lo que decidí abordar uno de los taxis que estaban estacionados cerca.


    Cuando el taxista me preguntó mi destino, lo único que surgió en mi mente fue un lugar que sentía como el más reciente en mis recuerdos confusos. Como si hubiera sido mi hogar, un lugar que había habitado en algún momento, aunque no podía recordar cuándo ni cómo. No sabía si era un impulso instintivo o una corazonada, pero sentía que debía ir allí.


    Mientras el taxi avanzaba por las calles del pueblo, no pude evitar tocarme el cuerpo, tratando de comprender los cambios que habían tenido lugar en mí. La sorpresa más grande radicaba en que ya no sentía ese impulso incontrolable de asaltar al taxista y devorarlo, algo que habría sido un acto instintivo en mi vida anterior. ¿Qué diablos me había sucedido? Era una pregunta que martilleaba mi mente sin tregua.


    A pesar de mi silencio, el taxista intentó entablar conversación, deseoso de arrancarme alguna información sobre lo sucedido la noche anterior. Sin embargo, le respondí con un tono apagado, expresando que no tenía ánimos para hablar. Afortunadamente, respetó mi deseo sin necesidad de ser hipnotizado.


    El pueblo se encontraba sumido en un bullicio constante de coches y personas, similar a la agitación que había experimentado en el hospital. Parecía que los efectos de la noche anterior aún causaban estragos, a pesar de que el sol estaba alto en el cielo desde hacía un buen rato. La situación despertaba mi curiosidad y aumentaba mi confusión, pero estaba decidido a desentrañar el misterio detrás de estos sucesos.


    El taxi se detuvo en medio de la nada, a pesar de ser pleno día, el paisaje que me rodeaba ponía los pelos de punta. Estaba rodeado por la nada, a excepción de algún que otro edificio fantasma, estructuras que parecían haber sido abandonadas hace décadas. Era como si la vida hubiera desaparecido por completo de este lugar, dejando atrás solo el eco de lo que alguna vez fue. Me despedí del taxista, notando su mirada curiosa clavada en mí mientras se alejaba. Sus ojos reflejaban una mezcla de asombro y preocupación, como si intuyera que estaba adentrándome en un territorio desconocido y peligroso.


    Con determinación, me dirigí hacia una de las naves industriales en particular. Parecía ser el epicentro de este extraño y desolado lugar. A medida que me acercaba, una sensación familiar se apoderó de mí, como si hubiera estado aquí antes en algún momento de mi vida. Mi corazón latía con fuerza mientras avanzaba, y el silencio que envolvía todo era inquietante, como si el lugar mismo estuviera conteniendo su aliento, aguardando mi llegada.


    Me aventuré hacia el edificio, que aún a plena luz del día, infundía un temor palpable. Era una estructura que parecía haber sido olvidada por el tiempo y abandonada por la humanidad. El lugar emitía una atmósfera espeluznante, como si estuviera habitado por susurros de sombras.


    Las paredes exteriores mostraban cicatrices del tiempo, con grafitis desvanecidos y manchas de humedad que parecían testigos de décadas de abandono. El techo de metal, en otro tiempo resonante de actividad, ahora parecía una tumba silente que crujía bajo cada paso solitario. Los alrededores se habían hundido en un silencio sobrecogedor, solo interrumpido por el gemido del viento que se arrastraba entre las sombras.


    Las puertas de entrada, corroídas por el óxido y apenas entreabiertas, emitieron un quejido inquietante cuando las crucé para adentrarme en el interior. Me sentía como si estuviera entrando en la boca del lobo, consciente de que, si aquel lugar aún estaba habitado por las criaturas de las que alguna vez formé parte, me verían como su alimento. No habría quien pudiera controlarlos, ya que su creador había sido devuelto a la vida mortal.


    Cada paso que daba resonaba en el silencio opresivo del lugar. Las sombras se alargaban en las paredes mientras avanzaba por pasillos desolados. 


    Al adentrarme en el interior quedé atrapado en un mundo de silencio y desolación. Esta antigua fábrica, que en su día había estado llena de actividad, ahora se encontraba completamente desierta. Ya no había ruido de maquinaria, ni obreros apresurados, ni el inconfundible aroma a helados y congelados que había impregnado cada rincón de este lugar. 


    Me quedé allí parado unos segundos, sintiendo que aquellas cuatro paredes habían sido testigos y refugio de aquellas criaturas sedientas de sangre. Habían presenciado cómo numerosos inocentes habían servido de alimento para ellas, y habían sido cómplices en la elaboración de los planes para el ataque de la noche anterior. Me estremecí al pensar en el pasado que compartí con esas criaturas, pero ahora, en esta fábrica, todo estaba en completo silencio. Era como si las sombras de lo que habíamos hecho aquí hubieran sido absorbidas por el mismo lugar, dejando atrás un vacío inquietante. Las máquinas que habían sido testigos de nuestros actos ahora permanecían quietas, como guardianes silenciosos de nuestros secretos. El contraste entre los recuerdos oscuros y el presente tranquilo era abrumador. 


    Me dirigí a uno de los despachos, que alguna vez había sido mi habitación. Al entrar, pude ver que todo estaba en su sitio, no había rastro de vida, ni siquiera un indicio de que alguna vez hubiera sido mi hogar. Sin embargo, mientras exploraba el lugar con detenimiento, encontré un pequeño teléfono móvil, oculto entre los objetos de la habitación. 


    Me apoyé contra una de las paredes cubiertas de polvo y me dejé caer lentamente al suelo, el teléfono móvil sujeto firmemente en mis dos manos. La sola idea de perderlo me producía más terror que la posibilidad de ser devorado por las criaturas que, de alguna manera, yo mismo había traído a la vida y a las sombras. Mis dedos desbloquearon el aparato y buscaron un número de teléfono, un número que, esperaba, podría finalmente proporcionarme algunas respuestas.


    Presioné el botón para llamar y aguardé, con el corazón latiendo con fuerza. Sin embargo, nadie respondió al otro lado del aparato. Respiré asustado, sintiendo que la ansiedad se apoderaba de mis entrañas. Volví a intentarlo en tres ocasiones más, y no fue hasta la quinta que alguien finalmente contestó.


    —¿Hola? —preguntó una voz cargada de impaciencia y hostilidad al otro lado del aparato.


    —¿A-Aya? —musité, mi voz temblorosa y llena de incertidumbre.


    Los segundos que tardó en responderme se me hicieron eternos, y el dolor en mi cabeza pareció intensificarse. Sin embargo, cuando finalmente escuché su voz, fue como una maravillosa medicina para mis oídos.


    —Pensaba que estabas muerto —susurró la chica al otro lado de la línea, su voz llena de sorpresa, pero con un deje de desinterés—. Te dio como un colapso.


    —No entiendo nada —le confesé con un hilo de voz temblorosa—. Me desperté en el hospital, pero el sol no me afectó, creo que he vuelto a ser humano...


    Un silencio escalofriante siguió a mis palabras, y mi ansiedad aumentó.


    —¿Aya? —pregunté, mi voz cargada de incertidumbre—. ¿Estás ahí?


    —No entiendo nada —respondió la joven—. Nunca había escuchado que a alguien le pasara lo que te ha sucedido a ti, ni en los recuerdos que me transmitió Charles...


    A pesar de mi confusión, sentí que algo entre Aya y yo había cambiado irrevocablemente. La manera en que hablaba parecía ser más una reflexión para sí misma que una conversación conmigo. Me sentí solo, profundamente solo y sin comprender nada.


    —¿Puedes venir por mí? —le supliqué como un niño pequeño—. Me duele mucho la cabeza.


    —Oh, cariño, no, por supuesto que no puedo —respondió ella de inmediato, su tono imperturbable—. Estoy en Santa Pau, y te aseguro que no te gustaría ver dónde voy ahora. El Señor del Fuego no está contento conmigo y...


    Se interrumpió repentinamente, como si una idea hubiera cruzado su mente.


    —Escúchame —dijo de pronto—. ¿Dónde te encuentras en estos momentos?


    —Estoy en la nave industrial —respondí, aún sin comprender del todo—. ¿Qué pasa?


    —Rosendo ha desaparecido, Caroline ha rastreado a Elian y a sus amigos para ver si lo habían secuestrado alguno de ellos —me informó Aya, manteniendo su voz inexpresiva—. Estoy segura de que van a huir, ya que en Blanes ya no queda nada por hacer...


    Cada fragmento de información que recibía era como una pieza de rompecabezas que luchaba por encajar en mi mente. Elian, amigos, Blanes... Me costó mucho ubicarlos adecuadamente, y Aya pareció darse cuenta.


    —¿Sigues ahí? —preguntó de nuevo.


    —Sí, sí —repetí—. ¿Qué necesitas?


    —Caroline los ha seguido y cree que ellos no han secuestrado a Rosendo, pero lo bueno es que ha descubierto donde se están escondiendo —me informó, manteniendo su tono indiferente, como si mi situación no fuera de su incumbencia en absoluto—. ¿Por qué no vas y matas a alguno? Al humano, por ejemplo, el que se llama Pol. Aunque Elian tenga sus emociones apagadas, cuando vuelva a conectarse con ellas eso le producirá un dolor irremediable. 


    Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago. La frialdad con la que Aya hablaba de matar a alguien, incluso de infligir dolor a Elian, me hizo sentir una oleada de pánico. Había sido una de ellos, y la idea de volver a ese mundo de oscuridad y violencia me llenó de ansiedad, pero también de miedo. 


    Como vampiro, las cosas parecían más fáciles, más simples en un mundo de oscuridad y sed de sangre. No tenía que preocuparme por las limitaciones humanas ni por las complejidades morales que venían con ellas. Sin embargo, como humano, todo se volvía complicado. La empatía y la conciencia moral habían regresado a mí, trayendo consigo una sensación abrumadora de responsabilidad por mis acciones y sus consecuencias. Cada decisión parecía cargada de peso y significado, y la idea de causar daño a otros se sentía inaceptable.


    Sin embargo, sabía que si contentaba a Aya, ella podría ofrecerme la oportunidad de cambiar mi destino. Podría volverme un vampiro una vez más o incluso convertirme en una criatura hermosa como ella, sin la necesidad de temer a la luz del sol o de ceder ante la insaciable sed de sangre humana.


    —¿Hola? —repitió la voz de Aya, al borde de perder la poca paciencia que le quedaba.


    —Estoy aquí —respondí.


    —¿Eres capaz de hacerlo? —preguntó con insistencia.


    Cerré los ojos antes de responder.


    —Lo soy —aseguré lentamente—. Envíame la dirección.


    —Excelente, cariño —dijo Aya, retomando su tono meloso al que me tenía acostumbrado, y de alguna manera me sentí reconfortado—. Le preguntaré a Caroline y te enviaré la dirección por mensaje de texto. No tardaré.


    —Aya… —susurré, recuperando mi tono de voz temeroso.


    La tensión volvió a envolvernos de inmediato.


    —¿Qué? —preguntó con brusquedad.


    —¿Podrás convertirme en uno de los tuyos? —pedí tímidamente.


    Aya no respondió de inmediato, pero para mi sorpresa, volvió a hablar amablemente.


    —Claro, cariño, claro —aseguró con dulzura—. Mata a uno y luego me llamas. Tengo que colgarte, ¿vale? Enseguida te enviaré la dirección.


    Y colgó el teléfono antes de que pudiera despedirme. La incertidumbre y la ansiedad se apoderaron de mí mientras esperaba la dirección que cambiaría mi destino una vez más. Sabía que era una locura, lo que no había podido hacer como inmortal, intentarlo como un simple humano. Sin embargo, contaba con el factor sorpresa a mi favor, y esperaba poder cumplir el mandato de mi estimada Aya.


    Hacerlo la pondría contenta, y ese era mi objetivo principal. Quería recuperar la relación que habíamos compartido en las últimas semanas, cuando era parte de su mundo y sus planes. Ahora, como un ser vulnerable, estaba dispuesto a enfrentar cualquier desafío con tal de satisfacer sus expectativas y asegurarme un lugar en su mundo. El deseo de su aprobación me impulsaba, y la esperanza de que, de alguna manera, pudiera encontrar redención en sus ojos me daba fuerzas para seguir adelante en esta peligrosa tarea. 


    La dirección del refugio de Elian me llegó a través de un mensaje de texto de Aya mientras aún estaba saliendo de la nave. La joven no había proporcionado muchos detalles sobre el conflicto, pero era claro que consideraba a Elian y su grupo como una amenaza para nuestra supervivencia. Con la dirección en mano, me di cuenta de que conocía el lugar, sorprendentemente ubicado en el corazón del pueblo. Me extrañó esta elección, ya que parecía poco discreta, pero tal vez esa era la estrategia: ser tan obvios que nadie los buscaría allí.


    El dolor de cabeza se intensificaba con cada minuto, y no tenía idea de cómo abordar la tarea que me habían encomendado. Tuve que caminar con dificultad durante un rato hasta que finalmente un taxi se detuvo para llevarme. Le pedí al conductor que me dejara a cierta distancia del refugio para no levantar sospechas. Pagué con el poco dinero que me quedaba y me recosté contra una pared, apenas capaz de mantenerme en pie.


    El miedo me paralizó mientras reflexionaba sobre la tarea que Aya me había encomendado, pero era una locura. Elian y las personas que estaban en aquel refugio eran sobrehumanas, mucho más poderosas y rápidas que yo. No tenía un arma y enfrentarlos en un combate directo era un suicidio seguro.


    El dolor de cabeza continuó martillando mi cerebro y me sentí atrapado en una pesadilla. ¿Cómo podría cumplir con esta misión imposible? Aya debía estar loca si pensaba que podía derrotar a esas criaturas sin ninguna ventaja.


    Necesitaba un plan desesperadamente, algo que me permitiera acercarme a ellos sin ser detectado. ¿Podría encontrar a algún vampiro superviviente que pudiera proporcionarme una ventaja? La pregunta era si alguno de ellos había sobrevivido a la misma suerte que yo. ¿Habrían pasado por lo mismo? En el caso de que quedara algún vampiro con vida, ¿me escucharían si les pedía ayuda o me devorarían a la primera oportunidad?


    El temor me dominaba mientras consideraba todas las posibilidades. Sin un camino claro y rodeado de incertidumbre y peligro, decidí acercarme lo más posible al refugio y luego improvisar algún tipo de plan. Fue entonces cuando me topé con una casa rústica de fachada blanca y tejas rojas.


    Al examinarla a simple vista, noté que algunas ventanas, en particular las que parecían dirigirse al garaje, estaban tapiadas. Esto sugería que esta antigua vivienda había vivido tiempos mejores, o que no deseaban que ni un rayo de sol penetrara en su interior.


    La entrada principal, con su puerta de madera envejecida y detalles de hierro forjado, estaba claramente marcada por el paso de los años. A pesar de su apariencia enigmática y antigua, esta pequeña casa en el corazón de Blanes parecía ser el lugar perfecto para ocultar a un grupo reducido de personas. Estaba seguro de que quienquiera que hubiera elegido este refugio había tomado una decisión sabia, ya que en medio del bullicio del pueblo, las casas como esta rara vez llamaban la atención.


    Mi corazón latía con fuerza mientras continuaba explorando los alrededores de la casa en busca de algo, cualquier cosa que pudiera utilizar como arma. El miedo y la incertidumbre aumentaban con cada paso que daba hacia adelante.


    Mis ojos escudriñaban cada rincón, buscando objetos que pudieran servirme en caso de un enfrentamiento con los habitantes de aquella casa. Cada segundo que pasaba se sentía como una eternidad mientras mi mente calculaba todas las posibilidades. Necesitaba una ventaja, algo que pudiera nivelar el campo de juego contra criaturas sobrehumanas. 


    La adrenalina corría por mis venas mientras continuaba mi búsqueda desesperada en busca de algo que pudiera convertirse en mi única esperanza de supervivencia. Casi sin quererlo mi mirada se posó en la casa vecina, donde noté un jardín bien cuidado con herramientas de podar esparcidas por el césped. La ansiedad me hizo pensar rápido, y con cautela, me dirigí hacia la casa vecina y recogí una tijera de podar de tamaño decente. La herramienta tenía cuchillas afiladas y un mango resistente, lo que la convertía en una especie de improvisada arma cortante.


    Ahora me sentía mejor preparado para cualquier eventualidad. Con la tijera de podar en la mano derecha, regresé a aquel curioso refugio, decidido a enfrentar lo que fuera que me aguardara dentro de esa misteriosa casa. La incertidumbre seguía acechando, pero al menos tenía una ligera ventaja en mis manos, y eso me proporcionaba un mínimo de confianza mientras me preparaba para avanzar hacia lo desconocido. Inspiré profundamente, intentando calmar los latidos acelerados de mi corazón, y luego me acerqué sigilosamente a la entrada trasera de la casa.


    A pesar de que era pleno día, sabía que debía moverme con cautela para no ser detectado por quienes estuvieran dentro. La luz del sol podía ser tanto una ventaja como una desventaja: proporcionaba visibilidad, pero también hacía que cualquier movimiento fuera más notorio.


    Al llegar a la entrada trasera, examiné la cerradura de la puerta. Para mi sorpresa, estaba desbloqueada, como si alguien hubiera entrado o salido recientemente. Con manos temblorosas, giré el pomo de la puerta con cuidado y entré en la casa.


    El interior estaba iluminado por la luz del día que se filtraba a través de las ventanas. Escuché voces provenientes de otra habitación, lo que indicaba que alguien estaba dentro de la casa. Me moví con cuidado hacia la fuente del sonido, manteniéndome oculto en las sombras siempre que fuera posible.


    A medida que me acercaba, las voces se hicieron más audibles. Traté de escuchar lo que decían, pero mi oído había perdido calidad desde que volví a ser humano. Cada palabra se mezclaba en un murmullo ininteligible, y mi frustración crecía con cada intento fallido. Decidí que la mejor opción era ocultarme en el sótano de la casa. Con las voces provenientes de otra habitación cada vez más cerca, me moví sigilosamente hacia la entrada del sótano, que se encontraba en un rincón oscuro del pasillo.


    La puerta del sótano se abrió con cuidado, y descendí por las escaleras, tratando de hacer el menor ruido posible. La penumbra del sótano me rodeó mientras mis ojos se ajustaban a la falta de luz. Por una parte, estaba lleno de muebles antiguos cubiertos con sábanas, cajas de almacenamiento y una polvorienta cama y por otra noté que parecía un antiguo taller artesanal de moldear armas, como una forja. 


    En el centro del sótano, descubrí un antiguo y robusto banco de trabajo de madera, desgastado por el tiempo y el uso. Sobre él se encontraban varias piezas de metal en diferentes estados de fabricación, desde hojas de espadas hasta herraduras. Un yunque grande y pesado se destacaba en una esquina, con marcas de martilleo y desgaste evidentes. Era evidente que este lugar había sido testigo de la creación de armas y herramientas. 


    Enseguida me di cuenta de que esa habitación no solo era un rincón oscuro y olvidado, sino que había sido utilizada recientemente para forjar algo nuevo. De hecho, pude ver en el suelo, cerca del yunque, un pequeño puñal de oro, el cual decidí recoger para tener una mayor protección. Aya me había mencionado que la única manera de matar a los seres de su clase era con armas hechas de ese tipo de material. 


    Busqué un lugar donde pudiera ocultarme sin ser descubierto y encontré un armario viejo y polvoriento en una esquina. Con cuidado, tiré de la puerta, y esta emitió un sonoro crujido que hizo que se me subiera el corazón hasta la garganta. Miré a mi alrededor, lleno de temor, por si acaso los murmullos del piso de arriba se hubieran detenido debido al ruido, pero pude respirar aliviado al comprobar que continuaban.


    Estaba ya con medio cuerpo dentro del armario cuando noté algo que picaba suavemente mi espalda. Por instinto, me volteé lentamente, y fue entonces cuando lo vi de nuevo. Aunque resultaba extremadamente atractivo, su apariencia mostraba signos evidentes de deterioro. Su piel, originalmente pálida y de porcelana, había adquirido un tono ceroso, posiblemente debido a la falta de una alimentación adecuada. Las ojeras bajo sus ojos de color miel eran prominentes, testigos de las noches en vela y la eterna sed que lo atormentaba.


    Su cabello castaño, normalmente bien cuidado, estaba notablemente desordenado, con mechones rebeldes que caían sobre su frente y le daban un aire aún más salvaje. A pesar de estos signos de decadencia física, su belleza era innegable, una paradoja que destacaba su naturaleza vampírica, atrayendo a quienes lo miraban, sin importar los peligros ocultos bajo su atractiva fachada.


    Fitzgerald, quien había sido mi creador, me miraba con una curiosa expresión que iba desde la sorpresa hacia el desconcierto. Sus ojos escrutaban mi rostro, buscando algo que no lograba comprender por completo. Una chispa de reconocimiento pareció cruzar sus ojos en un fugaz instante, pero se esfumó rápidamente.


    —Hola, Rudi —me saludó con falsa cortesía. Sus palabras eran educadas, pero su voz tenía un matiz inquietante. Entonces, vi cómo sus colmillos comenzaban a crecer lentamente mientras se le hacía agua la garganta, una manifestación palpable de su sed insaciable.


    Sin previo aviso, sus instintos vampíricos se apoderaron de él, y atacó con ferocidad. Sus colmillos se hundieron en mi garganta antes de que pudiera reaccionar, y un grito ahogado quedó atrapado en mi boca. Intenté luchar, pero la fuerza de su abrazo era abrumadora. Sentí cómo mi vida se desvanecía rápidamente mientras él se alimentaba de mí sin piedad, y fue en ese momento cuando mi mente se convirtió en un torbellino de pensamientos tumultuosos. Reflexioné sobre todo lo que había vivido hasta ese momento, sobre cómo había llegado a este punto. Sentí una mezcla de miedo, rabia y resignación mientras mi vida pasaba ante mis ojos.


    Pensé en cómo todo comenzó, en cómo un encuentro casual con Aya y Fitzgerald me había llevado por este oscuro camino. Recordé el momento en que ella me reveló su verdadera naturaleza y me sumergió en un mundo de criaturas sobrenaturales. A lo largo de esta travesía, había perdido mi humanidad, mis sueños y mi identidad.  Me convertí en un monstruo, un vampiro como Fitzgerald, quien había sido mi creador y ahora se estaba alimentando de mí sin piedad.


    El dolor agudo de los colmillos de Fitzgerald en mi garganta me recordó la brutal realidad del momento presente. Mi vida se extinguía con cada sorbo que él tomaba de mí. A medida que mis fuerzas disminuían, me sumergí en un estado de confusión y debilidad. Me di cuenta de que mi destino estaba sellado, y solo me quedaba aceptar mi trágico final.


    Finalmente, cuando ya estaba medio muerto y casi sin fuerzas, Fitzgerald me soltó con desprecio y caí al suelo bruscamente, desangrándome. El estruendo de mi caída alertó a varias personas en la casa, y comenzaron a bajar para ver lo que había ocurrido. Sin embargo, la pérdida de sangre me dejó en un estado de confusión y debilidad, y no pude reconocer a ninguno de ellos antes de sucumbir a mis heridas y morir desangrado en aquel oscuro rincón.
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    Era una locura. Aquel viaje en carretera desde Burdeos hacia Tordera, con tres de nosotros en un pequeño Ford Mustang rojo y los otros tres en un Lexus LS negro oriental, se convirtió en un verdadero caos. Salimos temprano por la mañana con la intención de llegar a tiempo a esa reunión tan importante en Tordera, pero el tráfico nos estaba jugando una mala pasada.


    En el primer vehículo iba yo, acompañado de aquellas dos jóvenes versouls novatas, y en el otro estaban Ryo y Hinata, conducidos por Carlota. Nos había costado varios días tratar de convencerles para que acudieran al encuentro propuesto por las dos miembros del nuevo grey de Simón, pero al final lo vieron como una oportunidad para reencontrarse con su creador y solicitarle las explicaciones necesarias. Por mi parte, yo asistía a la reunión porque necesitaba relacionarme con un grupo de versouls que se opusiera a los propósitos del Señor del Fuego. Estaba seguro de que, si lograba escapar de Volcano Anca, tarde o temprano sufriría las consecuencias por haberle engañado, pero sobre todo por haberle utilizado.


    En realidad, no me atraía en absoluto la idea de formar parte de ningún bando, pero sí me interesaba la protección que pudiera brindarme; fue por ese motivo por el que insistí tanto a los Vojenis para que acudieran e incluso les propuse a Irene y Marina que hablaran con su grey y se dirigieran a la casa que había compartido con Lisa después de que ella fuera convertida en versoul, ya que era un lugar que podría resultar seguro. Dudaba que, si la caterva de los Pervery se estaba enfrentando a Lisa, Daniel y los versouls que representaban al Señor del Fuego, alguien nos fuera a buscar allí.


    El sol golpeaba fuerte en el parabrisas y podía sentir el calor en la piel, a pesar de que el aire acondicionado estaba al máximo. Miraba por la ventana y todo lo que veía era una fila interminable de autos. El GPS seguía marcando un tiempo estimado de llegada que se alargaba con cada minuto que pasaba.


    Nos detuvieron dos veces en el camino. La primera vez, en una carretera secundaria, nos informaron sobre un incidente grave ocurrido en Blanes la noche anterior, la localidad de al lado. Nos dijeron que el tráfico estaba parado y que deberíamos considerar dar la vuelta. Pero eso no era una opción para nosotros en ese momento. Teníamos que llegar a Tordera.


    La segunda vez que nos pararon fue aún más frustrante. La policía nos advirtió que la situación en Blanes se había vuelto aún peor y que la carretera principal estaba bloqueada. Nos recomendaron encarecidamente que evitáramos continuar hacia Tordera. Pero nuestra reunión era crucial y no podíamos permitirnos cancelarla.


    Por la ventana, la vista era inquietante. Coches de ambulancias y patrullas de policía pasaban velozmente por nosotros en dirección al pueblo. Sus sirenas aullaban en un desgarrador coro de urgencia, y las luces parpadeantes destellaban con un brillo rojo y azul. Era una escena caótica y desconcertante, un recordatorio constante de que algo grave había ocurrido en el pueblo de Blanes.


    Nuestra curiosidad y preocupación se mezclaban mientras veíamos pasar esos vehículos de emergencia. ¿Qué había ocurrido en Blanes para que se movilizara a tal escala a los servicios de rescate y la policía?


    Instintivamente, mi mano derecha se posó en mi cuello y acaricié la herida que había surgido hace un par de horas, como por arte de magia. El dolor que había causado aquel mordisco repentino aún palpitaba en mis pensamientos, una punzada que me había pillado completamente por sorpresa. La herida que había dejado era irregular, marcada como un rastro de colmillos en mi piel. No había sanado por completo, y sospechaba que se debía a la ponzoña que el vampiro había dejado. Su forma era como un arco retorcido, un enigma que no dejaba de inquietarme.


    Cada vez que tocaba la cicatriz, sentía la textura áspera y me preguntaba quién de los dos, Lisa o Elian, había sido mordido. El misterio persistía, ya que mis intentos de penetrar en sus mentes resultaron en un vacío, como mirar un lienzo en blanco. Suponía que seguían empleando el Acónito Luparia para ocultar sus pensamientos y para impedir que los localizaran.


    No recibimos noticias de lo que había ocurrido hasta que Irene recibió un mensaje de texto donde la informaron de todo lo sucedido. La muchacha se llevó la mano a la boca horrorizada y luego nos informó:


    —Al parecer, un grupo de vampiros atacó a muchos humanos en las fiestas de Santa Ana. Creen que lo hicieron siguiendo las órdenes de la tal Aya.


    Mi corazón se apretó como un puño. ¿Acaso Lisa había perdido la poca cordura que le quedaba? Entre las criaturas sobrenaturales, había una regla no escrita que todos debíamos respetar: no exponernos ante los humanos si queríamos vivir en paz. ¿Realmente los Eternos se iban a quedar de brazos cruzados sin impedir aquella locura? En los trescientos años de mi vida, nunca había visto a alguien que se expusiera tanto ante los humanos y viviera lo suficiente para contarlo. Pero claro, Lisa contaba con el respaldo del Señor del Fuego. Seguramente estaba cumpliendo sus órdenes y por eso estaba tranquila después de haber generado un tumulto como aquel.


    Me asaltaba la sensación de que no quedaba nada de aquella joven e inocente que había conocido y a la cual le había arrebatado la vida en mi propio beneficio. Me pregunté si con el paso de los siglos, Elian sufriría una mutación similar a la que había experimentado Lisa, ya que sus circunstancias habían sido muy parecidas.


    En el otro coche, veía a mis compañeros de viaje discutiendo sobre si debíamos seguir adelante o dar media vuelta. La tensión en el ambiente era palpable. Todos estábamos agotados, nerviosos y ansiosos por llegar a nuestro destino. No podíamos evitar cuestionar si esa reunión realmente valdría la pena después de todo ese estrés.


    Finalmente, el tráfico comenzó a moverse lentamente. Las luces de freno parpadeaban en el horizonte y escuchaba el zumbido constante de los motores de los autos a mi alrededor. Nos estábamos acercando a Blanes, y no podía evitar sentirme preocupado por lo que encontraríamos allí. Sin embargo, aquel no era nuestro destino, tomamos un pequeño desvío que nos alejó de la carretera principal y dejamos atrás el bullicio que parecía haberse apoderado de la región debido a lo que había ocurrido. El contraste fue asombroso cuando llegamos a Tordera, un rincón apacible que parecía completamente ajeno a la agitación que habíamos dejado atrás.


    Las calles de Tordera eran serenas, bordeadas por casas con fachadas de colores suaves y cuidados jardines. Los lugareños caminaban tranquilamente por las aceras, y el ritmo de vida aquí parecía más relajado y despreocupado en comparación con la tensión que habíamos experimentado en la carretera. Sin embargo, a medida que avanzábamos por las calles de Tordera, noté que aunque aparentemente serenos, los lugareños parecían nerviosos. Se los veía cuchichear unos con otros en pequeños grupos, intercambiando miradas preocupadas mientras pasábamos.


    Era evidente que estaban al tanto de lo ocurrido en Blanes y que la inquietud había llegado incluso a este apacible rincón. A pesar de la apariencia tranquila del pueblo, la sombra de los eventos en el pueblo vecino parecía acechar en las conversaciones en voz baja y los gestos nerviosos de los residentes locales.


    Sin embargo, a medida que explorábamos el pueblo, quedó claro que Tordera mantenía una atmósfera de normalidad, como si el caos de Blanes no hubiera tocado sus puertas. La vida seguía su curso habitual, aunque la gente era totalmente consciente de lo que había ocurrido en la localidad vecina. Desde que puse un pie en aquel lugar hacía cosa de un año, mientras buscaba un pequeño refugio donde ejecutar mi plan de convertir a Lisa en versoul, me dio la sensación que Tordera era como un mundo aparte, un refugio donde podía escapar del tumulto y encontrar un breve respiro.


    Respiré aliviado cuando por fin llegamos al lugar donde se encontraba la pequeña casita que había adquirido para refugiarme con Lisa después de convertirla en versoul. Era un rincón apartado y tranquilo, notablemente diferente de las áreas más densamente pobladas del pueblo. La vivienda estaba rodeada de campos y prados, lo que le confería un aire de aislamiento y privacidad, se alzaba de manera solitaria, apartada de todas las demás, como si hubiera sido construida en un tiempo en el que la expansión urbana aún no había llegado a este rincón de Tordera. Las colinas verdes se extendían en la distancia, creando una sensación de aislamiento y serenidad.


    El aire estaba impregnado con el aroma de la naturaleza circundante, y el único sonido que rompía la calma era el canto de los pájaros y el susurro de las hojas movidas por la brisa veraniega. Hacía aproximadamente medio año, había adquirido la pequeña casita de una sola planta, que en aquel entonces me habían entregado en perfectas condiciones. Sin embargo, habían pasado ya varios meses desde que me marché a Burdeos, y la vivienda había sido abandonada desde entonces. Ahora, presentaba claros signos de abandono.


    Su fachada, una vez blanca y luminosa, mostraba señales de desgaste y envejecimiento, con la pintura desprendiéndose en algunos lugares. El techo de tejas marrones lucía manchas de humedad y musgo, evidencia de la falta de mantenimiento. Las ventanas de madera, antes bien cuidadas, ahora estaban cubiertas de polvo y suciedad, y las cortinas a cuadros habían perdido su colorido. El jardín circundante se había vuelto salvaje y desordenado, con arbustos desaliñados y flores marchitas que competían por la luz solar.


    El pequeño garaje, que solía albergar mi vehículo, estaba ahora vacío y polvoriento. Recordé con amargura el estado en el que había quedado mi estimado Mercedes Benz plateado cuando fue atacado por la caterva de los Pervery, y no pude evitar apretar los dientes de rabia que me producía aquel recuerdo. Sin embargo, me obligué a regresar a la realidad e ignorar la sensación general de abandono y nostalgia que desprendía la casa. Parecía como si hubiera quedado suspendida en el tiempo después de que sus antiguos ocupantes se fueran, dejando atrás los intentos por mi parte de convertir aquel lugar en un refugio tanto para mí como para Lisa.


    Al menos podríamos darle un último uso a aquel lugar. Detuve el Ford Mustang de las chicas en la cochera y aguardé a que Carlota detuviera el de los Vojenis frente a la casa. El grey de Irene y Marina todavía no había llegado, por lo que nos daría un poco de margen para acomodarnos en aquel lugar. Nuestras capas níveas barrieron el suelo mientras nos dirigíamos a la puerta principal, extraje la llave de mi bolsillo y la deslicé por la cerradura.


    —¿Dónde está Simón? —exigió Ryo a las dos chicas con brusquedad—. ¿No deberían haber llegado ya?


    Nos encontrábamos en el salón, y la tensión cortaba el ambiente como un cuchillo afilado. Las dos chicas estaban visiblemente hartas de los Vojenis; ya no trataban de disimularlo en lo más mínimo. Sus gestos y expresiones lo decían todo.


    —Vienen de camino —informó Marina sin entrar en más detalles—. Siéntate y aguarda.


    Le hizo un gesto señalando el polvoriento sofá y le dio la espalda. Tanto ella como Irene hicieron lo mismo, pero eligieron una de las mesas del comedor, lo más alejadas que podían de los dos orientales. Carlota fulminó con la mirada, primero a las chicas y después a mí, el hecho de estar tan cerca del pueblo donde había conocido a Daniel le trajo recuerdos dolorosos a su mente; sin embargo, no hizo ningún comentario.


    Justo cuando el sol alcanzó su punto más alto, golpearon la puerta tres veces. Las dos chicas dieron un respingo y se pusieron en pie inmediatamente para recibir a los líderes de su grey. En primer lugar, entraron dos figuras con el rostro totalmente cubierto, vestidas con túnicas blancas, una alta y una más menuda, dos versouls. A continuación, entraron dos jóvenes y una chica de unos veintipocos años. Me quedé asombrado, ¿humanos? Los cinco recién llegados nos miraron con curiosidad, y entonces los versouls dejaron sus rostros al descubierto.


    Reconocí al instante la figura de Simón, estaba exactamente igual que la última vez que lo vi. Tenía el cabello del color de la paja mojada, un rostro hermoso y afilado, y unos labios pequeños. Era atractivo y llevaba unas gafas de pasta de color negro innecesarias que cubrían sus hermosos ojos dorados, característicos de versoul.


    La joven que lo acompañaba irradiaba una belleza impresionante. Su presencia tenía un poder magnético que capturaba la atención de todos. Su cabello castaño, que le llegaba a los hombros en una elegante melena, caía con gracia natural. Sus ojos, de un tono dorado hipnótico, atraparon las miradas de quienes la observaban. Su rostro era una obra maestra de proporciones impecables, y cada uno de sus rasgos resaltaba con una belleza singular e inolvidable. Sin embargo, lo que más llamaba la atención era la devoción con la que miraba a Simón, como si fuera el centro de su universo, pero cuando reparó en mí, me lanzó una desagradable mirada de desprecio.


    —Buenos días —saludó Simón con solemnidad—. Me alegra veros, ha pasado mucho tiempo, demasiado. Permitidme que os presente a mi compañera, Gina.


    Resultaba extraño volver a verlos allí. La última vez que los vi fue cuando tuvimos una tensa reunión hacía casi un año. Al parecer, aquella joven versoul era la hermana mayor de Elian y de alguna manera se había enterado de lo que planeábamos hacer, Lisa y yo, con su hermano. Aquella joven intentó que Simón me convenciera para cancelar el plan. Este me buscó y tuvimos una acalorada discusión, pero aunque los rumores fueran ciertos y él tuviera la Piedra Lunar en su poder, yo también tenía mis influencias y tenía un buen nombre entre la comunidad de versouls. Además, le mencioné que disponía de una tisana proporcionada por el mismísimo Señor del Fuego, lo que seguramente le suscitaría interés al saber que él estaba vivo y, en caso de que fuera cierto que poseía la Piedra Lunar, el Eterno Ingo podría estar igualmente interesado en ello. Además, tenía el respaldo de los ex miembros de su grey, los Vojenis, quienes mostrarían gran interés al conocer su paradero.


    Le hice saber que el plan de asesinar a Elian no podía detenerse, ya que este ya había establecido un vínculo con Lisa, por lo que encontrar a otro humano para que le sustituyera era totalmente inviable. A regañadientes, Simón aceptó mi proposición, pero al parecer, desafió mi autoridad y le proporcionó la Piedra Lunar al muchacho para protegerlo de la muerte. Si lo pensaba fríamente, ambos éramos culpables de todo lo que se había desencadenado a continuación: yo por sorber su alma y él por protegerla.


    Sin embargo, allí estábamos los dos, Simón y yo, actuando como si nunca hubiera ocurrido aquella discusión, dispuestos a forjar una nueva alianza, ya que ninguno quería unirse al bando del Eterno Ingo. Estábamos dispuestos a dejar de lado nuestras diferencias porque nos necesitábamos. Así mismo, parecía que también debía ganarme la confianza de los Vojenis, después de tantos siglos ocultándome de ellos, había decidido intentar hacer las paces y lograr que se unieran a mi causa.


    No pude evitar echarles un disimulado vistazo a los dos hermanos orientales, allí sentados en el sofá, ya que pensé que comenzarían a soltar improperios en cuanto tuvieran a Simón frente a ellos. Sin embargo, se quedaron allí en silencio, como si no pudieran dar crédito a lo que veían sus ojos. Después de tanto tiempo, tenían ante ellos a la persona con la que habían convivido durante siglos y que, después de brindarle su confianza, les había robado su mayor tesoro. Fue un momento incómodo, nadie dijo nada, así que me dediqué a observar a los tres humanos que habían acompañado a Simón y a su pareja.


    Destacaba un joven de veintitantos años, relajado y deportivo, con cabello oscuro y despeinado. A su lado, otro individuo de estatura media, de porte elegante y sofisticado, se destacaba por su impecable vestimenta. Llevaba un traje perfectamente ajustado que resaltaba su figura esbelta. Su rostro irradiaba confianza y seriedad, con una mandíbula marcada que añadía un toque de masculinidad a su apariencia. Sus ojos, profundos y expresivos, estaban enmarcados por cejas meticulosamente arregladas que realzaban su mirada penetrante. La piel de su rostro, suave y bien cuidada, reflejaba la atención meticulosa que prestaba a su aspecto personal. Un cabello oscuro y brillante peinado con precisión completaba su imagen, destacando su elegancia innata. Junto a ellos, una joven de cabello rubio y ondulado irradiaba vitalidad, vistiendo ropa colorida y bohemia. Aquellos tres humanos, con personalidades diversas, se sumaron al ambiente tenso del salón, aunque no abrieron la boca en ese momento.


    Ante la falta de reacción por parte de los Vojenis, Simón se acercó majestuosamente a los dos que permanecían sentados en el sofá en silencio. Hizo una reverencia de respeto al estilo oriental, inclinándose con elegancia.


    —Ryo… Hinata… —se volvió hacia Carlota y le dedicó una sonrisa—. Tú debes ser Carlota, ¿verdad?


    La aludida le devolvió una mirada incrédula. Simón era la persona con menos vergüenza del mundo, estaba allí saludando a todos los ex miembros de su grey como si no hubiera pasado absolutamente nada entre ellos. Era como si no les hubiera engañado y como si no les hubiera robado. Daba la sensación de que estaba saludando a unos familiares a los que no veía desde hacía mucho tiempo por circunstancias laborales.


    —¿Habéis tenido un buen viaje? —preguntó intentando obtener alguna respuesta.


    No obtuvo ninguna respuesta, por lo que decidí intervenir para intentar romper el hielo de una vez.


    —Ha sido muy complicado llegar —admití y todos los presentes clavaron su mirada en mi persona—. Al parecer ha pasado algo serio.


    Simón me miró con aprensión y asintió lentamente.


    —El asunto es grave —susurró, tragando saliva—. Los aliados del Señor del Fuego provocaron un tumulto muy grande, atacaron a civiles inocentes para forzar la aparición de las Tres Brujas.


    Las Tres Brujas. Había escuchado rumores sobre aquellas mujeres, pero nunca había tenido muy claro quiénes eran. Lo poco que sabía era que eran las medio hermanas de los Eternos. ¿Para qué demonios iba a querer Lisa que aparecieran? Al parecer, Simón se dio cuenta de mi confusión y enseguida aclaró mis dudas.


    —Las Tres Brujas fueron las responsables de aprisionar al Eterno Ingo —explicó a todos los presentes—. Al parecer, querían que apareciera para eliminar a una de ellas e impedir que fortalecieran el sello de Volcano Anca. Según nuestras últimas informaciones, no lo han conseguido y las Tres Brujas han podido reunirse con éxito, aunque han desaparecido.


    —¿Entonces estamos a salvo? —pregunté sin poder contenerme—. Si las Tres Brujas han fracasado, podrán sellar de nuevo Volcano Anca e impedir que el Señor del Fuego escape de allí.


    —El problema es que no saben si las Tres Brujas pondrán el sello o lo quitarán, ¿verdad? —terció Hinata hablando por fin—. Ya que no se han quedado con Elian, se han marchado y les han dejado allí abandonados.


    Me quedé mirando a la Vojenis, y esta apartó la mirada. ¿Cómo demonios sabía ella que las Tres Brujas habían actuado de aquella manera? ¿Se lo habría dicho alguien o era una deducción a la que ella misma había llegado? ¿Nos habría llamado Simón por aquel motivo? No, no era posible, ya que él había enviado a Marina e Irene antes de las fiestas de Santa Ana.


    —Efectivamente —coincidió Simón con Hinata.


    —¿Y qué tiene que ver esto con nosotros, Simón? —comentó Ryo tomando también la palabra por fin—. ¿Para qué nos has llamado?


    Simón repasó a todas las personas que se encontraban en aquella habitación antes de responder, nos miró uno por uno, con solemnidad como dándose importancia.


    —Creo que ha llegado el momento de elegir bando —anunció alzando las manos—. Se avecina una guerra, una guerra como la que cuentan las leyendas antes de que todos los que estamos aquí presentes ni siquiera existiéramos.


    »El Señor del Fuego contra sus hermanos, pero el contraataque lo liderará el Eterno Ciro, por lo que podemos hablar de fuego contra aire.


    —¿Qué bando elegirás tú? Supongo que el bando de fuego, ¿no? —preguntó irónicamente Hinata—. El Eterno Ingo debe estarte muy agradecido, ya que gracias a ti ha podido recuperar su cuerpo.


    La expresión de Simón pasó de mística a como si le hubieran dado tres puñetazos directamente en el estómago. Tuve que contener la risa, ya que me sorprendió lo mucho que habían tardado los reproches de los Vojenis en aparecer, pero allí estaban y muy convincentes debían ser las explicaciones de Simón si quería contar con la ayuda de los ex miembros de su grey.


    —Es cierto —coincidió Simón y se inclinó hacia ellos haciendo otra reverencia—. No supe estar al cuidado de un objeto tan valioso que había estado en vuestra posesión durante tantos siglos. Cedí la Piedra Lunar por amor, pero nunca pensé que ocurriría un desastre como este.


    Simón miró durante una fracción de segundo a la hermana de Elian, Gina, y esta se debatió entre la vergüenza de ser responsable directa de la pérdida de tan fabuloso objeto, ya que ella era la que al parecer había convencido a Simón para que se lo entregara a Elian, y la emoción de que el versoul confesara frente a todos los presentes que estaba enamorado de ella.


    No pude apartar la mirada de la chica y me pregunté qué pensaría Elian si supiera que estaba compartiendo espacio conmigo, aquel versoul que le había arrebatado el alma. No pude evitar acariciarme el pecho, como si todavía estuviera saboreándola, como si acabara de atravesar mi garganta y se fusionara con la mía. Quizás la hermana me comprendería, pues ella también debía de haber asesinado a alguien para convertirse en versoul. Aunque me parecía difícil que eso fuera así, sobre todo si había logrado que una persona tan avariciosa como Simón le hubiera cedido la Piedra Lunar para proteger a su hermano.


    —Eres un traidor, Simón —le espetó Hinata—. ¿Qué es lo que pretendes de nosotros?


    —Quiero que nos unamos a la causa del Eterno Ciro —confesó por fin el Vojenis original—. Quiero que le demostremos al Señor del Aire que puede contar con los versouls, que combatiremos a nuestro creador.


    Ryo hizo un sonido bucal que denotaba escepticismo.


    —¿Cuánto tiempo llevas obsesionado con el Eterno Ciro? —preguntó con crueldad el versoul oriental—. Has tenido muchas obsesiones desde que nos conocemos, la Piedra Lunar y unirte a las filas de Ciro, y él nunca te ha prestado ni el más mínimo caso.


    —Dicen que convocó un Concilio —apuntó Hinata sumándose al desprecio de su hermano—. E incluso invitó a participar a Carmen Rojo, de entre todos los versouls que habitan la faz de la tierra, escogió a Carmen y no a ti.


    —Parece que el Eterno Ciro ha elegido a la versoul que le interesa —continuó Ryo y sonrió macabramente—. Y no eres tú.


    Los hermanos se miraron un segundo, y después miraron a Simón, el cual estaba apretando los dientes, conteniendo la rabia que sentía.


    —Aunque hay algo en lo que debemos reconocer que tenías razón —admitió Hinata.


    —Sí, lo hemos comentado alguna vez.


    —¿El qué? —preguntó Simón sin comprender.


    —¿No es Aya la sirena que estabas buscando? ¿La sirena de la leyenda que decía que había sido reencarnada de una humana? —Ryo me miró un segundo y me señaló con el dedo índice—. La sirena que pertenece al Eterno Ciro y no a la Dama del Agua.


    Aquello me pilló totalmente por sorpresa. ¿Lisa era una sirena del Eterno Ciro? Sabía que los rumores decían que Shira la había revivido por deseo expreso del Señor del Aire, pero ni siquiera la propia Lisa era consciente de aquello, o al menos eso es lo que me había dicho ella. De hecho, ni siquiera había visto en persona a ninguno de los Eternos, ni siquiera a la Dama del Agua.


    —Te equivocas —respondió Simón con voz firme—. No es Aya la sirena que buscaba, sino la segunda sirena a la que Shira reencarnó por deseo expreso del Señor del Aire, una joven llamada Thalassia.


    »Pensé que si la encontraba a la sirena y se la ofrecía, él se mostraría ante mí. Por eso restauré la Orden de los Naturales cuando obtuve la Piedra Lunar; quería ofrecérsela a él.


    No sabía si había cierto en sus palabras, ya que Simón me parecía un excelente actor. Me dio la sensación de que los Vojenis también estaban sopesando aquella posibilidad, ya que intercambiaban miradas de curiosidad sin decir nada.


    —Sé cuánto valoráis la tranquilidad en la que habéis convertido vuestra eternidad —continuó Simón sin perder la paciencia—. Si el Señor del Fuego recupera su libertad, esta tranquilidad llegará a su fin, ya que reclamará a todos sus versouls para que se unan a su causa, y aquellos que no lo hagamos...


    Hizo un gesto con el dedo y torció la boca, como si le hubieran cortado el cuello.


    —¿Y si elegimos el bando del Eterno Ciro, eso no ocurrirá? —preguntó Carlota alzando las cejas, escéptica—. ¿Cómo puedes siquiera estar seguro de eso si el Señor del Aire no quiere tener nada que ver contigo?


    —Estoy seguro de que cambiará de opinión —aseguró Simón, y me recordó a un fanático, al líder de una secta que hacía promesas vacías. Sin embargo, aquello era mejor que nada, era la única solución que teníamos.


    —Creo que deberíamos valorarlo —le dije a los Vojenis—. Podemos pensarlo.


    Reparé en la mirada de incredulidad que me dedicó Gina, intercambiando un rápido vistazo con sus dos amigas, las cuales tampoco parecían comprender lo que estaba ocurriendo.


    —¿Te ocurre algo? —le pregunté con amabilidad.


    —Tú no eres un Vojenis, ni lo has sido nunca —me espetó directamente, sin cortarse ni un poco—. En ningún momento estamos contando contigo para esta misión. Tú deberías volver con la puta de tu novia y servir al Eterno Ingo.


    —¡Gina! —la reprendió Simón; sin embargo, la versoul hizo un gesto con la mano para que se callara.


    —Todo lo que ha ocurrido es culpa de este tipo, mi amor —le recordó Gina—. Él se atrevió a amenazarte cuando intentamos salvar la vida de mi hermano.


    Podría haber cambiado de objetivo para convertir en versoul a la novia de su novia, pero no le dio la gana.


    Los dorados ojos de Gina se entrecerraron por un momento, y la habitación se llenó de murmullos que no me gustaron en absoluto. Aquello era algo que no me esperaba. Los Vojenis habían acudido a ese lugar debido a mi insistencia, y parecía que ahora se estaban aliando entre ellos nuevamente, dejándome fuera.


    —Si me quieres, Elian es tu familia también —le espetó la versoul a Simón—. Hemos discutido muchas veces por la perdida de la Piedra Lunar, es verdad, pero Elian fue elegido por el Eterno Ciro para acudir al Concilio. Le llaman el mestizo, tú mismo lo dijiste que se podían esperar grandes cosas de él.


    —Lo sé —admitió Simón.


    Gina me señaló directamente con su dedo índice y me lanzó una profunda mirada de desprecio.


    —Mi hermano me detesta porque soy una versoul —admitió y contuvo una amarga sonrisa—. No me importa porque yo ya le daba por muerto, pero lo que no voy a hacer es respirar oxígeno con aquel que le arrebató la vida.


    —Yo no le arrebaté la vida —me defendí—. Sorbí el alma, igual que harás tú con el paso de los siglos si quieres fortalecerte.


    —No me cuentes películas —me interrumpió.


    En ese momento, las dos versouls con las que había viajado de Burdeos a Tordera saltaron encima de mí con una furia descontrolada. Sus cuerpos chocaron contra el suelo con un estruendo ensordecedor, haciendo temblar la habitación. Rompieron muebles y objetos que estaban dispersos por el salón en su frenesí. La mesa de centro se partió en dos, esparciendo fragmentos de madera por el suelo. Un jarrón valioso se hizo añicos, esparciendo sus pedazos por todas partes. A pesar de ser versouls novatas, su determinación y ferocidad eran evidentes. Sus manos y garras se aferraban a mí con una fuerza que amenazaba con desgarrar mi piel. Luchaban con una furia que era impresionante considerando su inexperiencia.


    Marina e Irene eran persistentes y estaban decididas a mantenerme bajo control. Sus manos y garras se aferraban a mí, tratando de inmovilizarme. Me esforzaba por liberarme de su agarre, pero sus esfuerzos combinados eran formidables. Mientras tanto, Gina se mantenía en guardia, observando la pelea con los ojos entrecerrados y una expresión de determinación en su rostro.


    La habitación se convirtió en un campo de batalla caótico. Los muebles destrozados y esparcidos por el suelo, junto con los restos de objetos rotos, daban testimonio de la intensidad de la lucha. A pesar de los daños materiales, los otros versouls en la habitación seguían sin intervenir, observando en silencio mientras la pelea se desarrollaba. La rabia ardía en mí, no solo por la lucha en sí, sino también por la aparente indiferencia de los presentes. Sabía que esta situación no podía perdurar por mucho tiempo, y estaba decidido a encontrar una manera de poner fin a este enfrentamiento.


    En medio del caos, Gina se unió a la batalla. Su entrada cambió drásticamente la dinámica. Las tres versouls comenzaron a coordinarse de manera asombrosa. Sus movimientos eran ahora fluidos y armoniosos, como si hubieran estado entrenando juntas durante años. Me encontraba en una situación comprometida, con las tres versouls trabajando en conjunto de manera sorprendente. Irene me sujetó firmemente de un brazo, mientras que Marina hizo lo mismo con el otro brazo. Gina, por su parte, tomó mis piernas, inmovilizándome por completo.


    Estaba atrapado en un agarre firme y no tenía margen para moverme. Sus fuerzas combinadas eran formidables, y a pesar de mis esfuerzos por liberarme, parecía imposible hacerlo en ese momento. Aunque sabía que esta situación no podía perdurar por mucho tiempo, y aunque en ese momento, estaba completamente inmovilizado el grito de Gina me hizo ponerme nervioso por primera vez:


    —¡¡HACEDLO AHORA!! —gritó mirando a los tres humanos que se habían estado en un segundo plano hasta ese momento—. Matadlo y esta misma noche os convierto en versouls.


    En medio del tenso silencio en el salón, los tres jóvenes dieron un paso adelante, y con manos temblorosas, sacaron cada uno una pequeña daga hecha completamente de oro. La daga era una auténtica obra maestra, con una hoja dorada brillante, finamente labrada con intrincados diseños que relucían bajo la tenue luz de la habitación. El mango estaba adornado con gemas preciosas incrustadas que centelleaban con cada movimiento.


    Los tres jóvenes avanzaron lentamente hacia mí, con determinación en sus ojos pero también con evidente temor en sus manos. La daga parecía pesar mucho en sus palmas, como si cargar con la responsabilidad de lo que estaban a punto de hacer fuera una carga insoportable.


    Mientras se acercaban, me pregunté de qué manera planeaban poner fin a mi vida. La mente se llenó de horribles imágenes: cortarme el cuello, degollándome de manera brutal, o quizás algo aún más siniestro. 


    Miré a Simón con una súplica en mis ojos, buscando ayuda o comprensión, pero él apartó la mirada como si estuviera lleno de disculpas. Los humanos ya estaban encima de mí, y uno de ellos, la única chica entre ellos, avanzó con la daga dorada en la mano. Su determinación era palpable mientras el filo de la aguja rozaba peligrosamente la piel de mi cuello. Un dolor insoportable se apoderó de mí en un instante, como si mi piel estuviera siendo abrasada por fuego. Comencé a sentir que algo ardía en mi interior, y el humo comenzó a emerger de la herida. Una sangre ambarina, que parecía más un fluido extraño y viscoso, comenzó a brotar de mi cuello. No pude evitar soltar un grito desgarrador de dolor mientras el líquido dorado fluía, mezclándose con el humo que se elevaba lentamente. La habitación se llenó con un olor extraño y acre.


    Justo cuando la situación parecía insoportable y la muerte parecía inminente, Carlota avanzó con decisión hacia donde estábamos. Se interpuso entre los humanos y nosotros, formando una especie de escudo humano que bloqueó el avance de los jóvenes. La tensión en la habitación se intensificó, pero ahora había un rayo de esperanza en medio de la oscuridad que se cernía sobre mí. 


    —No puedes matarle, Gina —terció Carlota con un hilo de voz.


    —Claro que puedo —aseguró Gina mientras me sujetaba con todas sus fuerzas para que no pudiera escapar de su abrazo mortal—. ¡Simón!


    —¡Mira su cuello! —gritó Carlota. Entonces, me di cuenta de que la más joven de los Vojenis no estaba tratando de salvar mi vida, sino que estaba tratando de evitar que Gina cargara con la conciencia de haber acabado con la vida de su hermano. Ya que era bastante probable que si me mataban a mí, tanto él como Lisa sufrieran el mismo destino.


    Gina reparó en la mordedura que me había aparecido en el cuello aquella madrugada y al instante Simón apareció a su lado para analizarla. Ambos entrecerraron los ojos ya que no podían dar crédito a lo que veían. Aquella podía ser la carta que me salvara, sin embargo, me preocupaba que no creyeran a Carlota ya que la mordedura mostraba señales evidentes de curación, como si hubiera ocurrido hacía bastantes semanas en vez de horas.


    La piel que había sido desgarrada y expuesta ahora lucía más pálida, con un tono ligeramente plateado. Aunque la herida aún era visible, la carne alrededor de la mordedura había comenzado a regenerarse.


    Las marcas de los colmillos que habían penetrado profundamente en la piel de Elian o Lisa ahora se habían vuelto menos prominentes, como cicatrices finas y alargadas que se desvanecían en la carne circundante. La mordedura ya no estaba tan inflamada como lo habría estado horas atrás, y la sangre coagulada que había rodeado la herida se había convertido en una costra delgada y seca.


    —¿Qué diablos es esto? —preguntó Gina sin comprender nada.


    —Es cierto —admitió Irene con un hilo de voz—. Le ha aparecido esta mañana de la nada, él no se ha movido de Burdeos…


    Aunque la amiga de Gina me estaba defendiendo, no hizo ningún ademán de soltarme.


    —Está en simbiosis con Elian —adivinó Simón también sin poder dar crédito a lo que veía—. Con Elian y con Aya.


    —Si me matas, matas a tu hermano —me burlé para que pareciera que no tenía miedo.


    La tensión en la habitación era abrumadora, y todos los presentes tenían la mirada clavada tanto en Gina como en mí. Solo Carlota había intervenido y no lo estaba haciendo por salvarme a mí, así que me había equivocado en confiar en los Vojenis, ya que ellos no me habían considerado ni por un momento miembro de su grey. Estaba solo, pero no me importaba ya que había estado solo mucho tiempo desde que mi camino se separó de mi querida Isabel.


    Noté que el abrazo de Gina se relajó una fracción de segundo pero después se sujetó mucho más fuerte.


    —No me importa —anunció con firmeza—. Matadlo, él nos traicionará a la primera de cambio.


    Los humanos intercambiaron una mirada de confusión que duró una fracción de segundo, pero enseguida volvieron a empuñar sus dagas dispuestos a terminar conmigo, estaban dispuestos a todo con tal de que Gina los convirtiera en versoul.


    —¿Estás segura? —terció Simón con preocupación—. Piensa todo lo que hemos hecho por proteger a Elian.


    Gina cerró los ojos y dos lágrimas recorrieron lentamente su rostro. No sabía si era por la pena que sentía al pensar en su hermano o por la rabia que la consumía. Sin embargo, finalmente noté cómo su abrazo se relajaba por completo y ella se desplomaba en el suelo. Una vez que logré liberarme, enfrentarme a sus amigas resultó pan comido. Con dos codazos contundentes, las empotré a cada una en lados opuestos de la habitación. Su sorpresa y desorientación momentáneas me dieron la oportunidad de recuperar el control de la situación.


    Me había librado de la muerte por los pelos, y gracias al tonto de su hermano. No podía creerme que la simbiosis que me unía con Elian y Lisa acababa de salvarme la vida. En medio de la confusión, no pude contener mi furia. Me abalancé sobre la chica humana que se había atrevido a cortarme la piel con el puñal de oro. En un abrir y cerrar de ojos, le partí el cuello, silenciando su grito en un estremecedor suspiro. La habitación se llenó de un súbito silencio mientras su cuerpo caía inerte al suelo.


    En medio del caos y la confusión reinante, dirigí un rápido golpe a la mano del chico de cabello moreno despeinado. La fuerza de mi golpe hizo que la daga dorada resbalara de sus dedos y cayera al suelo con un sonido metálico. Con una fuerza sobrenatural, lo sujeté a él solo, levantándolo y mostrándolo al tercero, el chico trajeado, con un gesto amenazador. La expresión de terror en el rostro del tercero era evidente mientras observaba lo que acababa de suceder. La situación había dado un giro drástico y violento, y ahora yo tenía el control.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté al chico con el traje, que todavía llevaba la daga dorada.


    —Adonay —respondió con la voz temblorosa.


    —Muy bien, Adonay —dije asintiendo con la cabeza y mostré al que había sido su compañero hasta ese momento, que se retorcía en vano, como si adivinara lo que pretendía hacer—. Quieres ser un versoul, ¿verdad?


    Adonay tragó saliva pero no respondió.


    —Quieres ser un versoul, o no —repetí con firmeza.


    —S-sí —respondió con voz temblorosa.


    Una macabra sonrisa se dibujó en mi rostro.


    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer.
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    Caminé por ese lugar como si me hubiera adentrado en un mundo aparte, uno donde el tiempo se deslizaba a su propio ritmo y las preocupaciones del mundo exterior parecían desvanecerse en la distancia. El aire estaba impregnado de una fragancia dulce y fresca, una mezcla de musgo húmedo, flores silvestres y la suave caricia de la brisa que acariciaba mi piel. 


    Los árboles que me rodeaban eran gigantes centenarios, con troncos imponentes que se alzaban hacia el cielo en una danza de colores verdes y marrones. Sus hojas formaban un dosel exuberante que filtraba la luz del sol en destellos dorados, creando un juego de sombras y luces en el suelo de Foret Lune. Cada hoja parecía tener su propia historia que contar, y me encontraba mirándolas detenidamente mientras avanzaba, maravillada por la complejidad de la naturaleza.


    A medida que continuaba mi camino, notaba pequeñas casas de madera que se asomaban entre las ramas de los árboles. Eran como refugios secretos construidos por las criaturas que habitaban este misterioso rincón de Foret Lune. Estaban decoradas con flores silvestres y enredaderas que trepaban por las paredes, creando un aspecto de armonía con el entorno. Sentía la tentación de trepar por las escaleras en espiral que llevaban a estas moradas, preguntándome qué maravillas y tesoros podrían esconder en su interior.


    A medida que avanzaba, escuchaba risas suaves y melodías que flotaban en el aire. Las hadas, diminutas y resplandecientes, danzaban entre los rayos de sol, creando destellos de luz que iluminaban Foret Lune como pequeñas estrellas fugaces. Sus risas eran como campanillas tintineantes, y sus alas brillaban con colores iridiscentes que se mezclaban con los colores de este rincón de la naturaleza.


    Mientras tanto, los elfos, elegantes y gráciles, se deslizaban entre los árboles de Foret Lune con una destreza natural. Sus ojos curiosos me observaban desde las sombras, pero su presencia no era amenazante. En cambio, sentía una conexión profunda con este lugar y sus habitantes, como si siempre hubiera pertenecido a este mundo mágico y olvidado.


    Era irónico que, mientras aquí, en el interior de Foret Lune, todo era paz y armonía, afuera, en el mundo real, una feroz batalla estuviera en pleno apogeo. Podía imaginar el estruendo de la lucha, pero aquí, en este santuario natural, me sentía aislada de todo eso. Era como si Foret Lune fuera un refugio, un lugar donde el caos y la violencia del mundo exterior no podían penetrar.


    Cerré los ojos por un momento y permití que la brisa suave acariciara mi rostro. Me dejé llevar por la sensación de tranquilidad que aquel lugar me brindaba, sintiendo que allí, entre las hadas y los elfos, podía encontrar un refugio seguro en medio de la tormenta. En este rincón secreto de la naturaleza, la paz fue mi compañera constante, y por un momento, pude olvidar el tumulto del mundo exterior y perderme en la belleza y el misterio de este lugar encantado.


    Mis pensamientos me llevaron a un lugar donde mi corazón anhelaba estar en paz, aquí en Foret Lune, junto a mi hijo siendo un bebé de nuevo. Me imaginé a mí misma como una simple humana, con mi bebé rosadito en mis brazos, compartiendo aquel rincón mágico de la naturaleza. Podríamos haber tenido una oportunidad juntos, lejos del caos y la crueldad del mundo exterior. Pero la realidad me golpeó como un dardo en el corazón, recordándome que Hugo seguía secuestrado, lejos de mí, en algún lugar de aquel mundo despiadado.


    El dolor que sentí en ese momento fue abrumador, una mezcla de impotencia y tristeza que amenazaba con ahogarme. Me sentía completamente inútil en aquel lugar, aislada de la realidad, sin poder hacer nada por mi hijo. Mientras Foret Lune seguía siendo un refugio de paz, también era un recordatorio constante de mi fracaso como madre. Si todavía conservara la habilidad de llorar, estaba segura de que las lágrimas hubieran brotado en ese preciso momento de mis ojos, y mientras la belleza del bosque seguía a mi alrededor, mi mente estaba llena de la imagen de mi pequeño, y mi deseo inquebrantable de reunirnos algún día.


    —Rebeca —me llamó una voz amiga que me devolvió a la realidad.


    Giré sobre mis talones con gracilidad y le devolví el saludo a mi querido Jévano, quien también vestía un conjunto de telas fluidas y misteriosas. La tela, suave y etérea, caía en pliegues gráciles, adornada con bordados plateados y dorados inspirados en la naturaleza. A pesar de no ser un elfo, la vestimenta le quedaba sorprendentemente bien, infundiéndole una elegancia y nobleza que contrastaban con su naturaleza revivida.


    —Hola Jévano —dije devolviéndole el saludo.


    —¿Dónde has estado? —preguntó y me dedicó una sonrisa.


    —Vengo de ver a Nixen y Lysia —me remangué las mangas de mi túnica y le mostré las cicatrices de mis brazos—. Hemos estado haciendo las curas.


    Mis cicatrices eran angustiosas a la vista. Aún conservaban un aspecto crudo, con bordes irregulares que se elevaban ligeramente sobre la piel circundante. Presentaban una variación de tonos, desde un rosa pálido en los bordes exteriores hasta un marrón más oscuro en el centro. Las marcas parecían surcos, como si la piel hubiera sido ligeramente chamuscada y luego hubiera cicatrizado con un patrón intrincado. Aunque habían mejorado levemente con el tiempo, todavía eran evidentes y era un recordatorio constante de lo que había ocurrido en Volcano Anca.


    Jévano tomó mi brazo con delicadeza y acarició con suavidad mis quemaduras. Sus dedos trazaron con ternura las cicatrices, como si estuviera leyendo las historias grabadas en mi piel. No había nadie en el mundo que me hubiera tratado mejor que aquel sansamé. Su tacto era un bálsamo que aliviaba el dolor invisible que las cicatrices aún guardaban.


    —Tienen mejor aspecto —advirtió Jévano—. ¿Te sientes mejor?


    —Sí —me apresuré a mentir—. Me siento fuerte para abandonar ya este lugar e ir a buscar a Hugo.


    La sonrisa del sansamé desapareció al instante y en su lugar quedó reflejada la tristeza. Habíamos discutido aquello muchas veces, y siempre se llegaba a la misma conclusión: todavía no estamos preparados para ir a Volcano Anca.


    Jévano suspiró y soltó mi brazo.


    —Solo quería decirte que Victoire y Ubaldo han regresado del mundo humano —me informó con tristeza—. Por si quieres ir a ver a Victoire.


    —Claro, ¿dónde están?


    —En el Claro de la Luna.


    El Claro de Luna, era un rincón de belleza tranquila. La luz del sol filtrada se derramaba suavemente a través del dosel de hojas, bañando el suelo en un resplandor plateado que hacía honor a su nombre. La vegetación que rodeaba el claro estaba salpicada de flores silvestres de colores suaves y matices suaves.


    En el centro, un círculo natural de tierra, suave y cubierta de musgo, servía como espacio para reuniones y descanso. Rocas cubiertas de musgo formaban asientos improvisados, invitando a la gente a sentarse y compartir historias. Un arroyo de aguas cristalinas serpenteaba cerca, susurando melodías suaves que se mezclaban con el canto de los pájaros. Era un lugar donde la belleza de Foret Lune se reunía con la comunidad, un santuario natural que inspiraba paz y reflexión.


    Cuando llegamos allí, pudimos ver a Victoire y Ubaldo los cuales ya estaban acompañados por un grupo de elfos que, en contraste con la armonía del lugar, destacaban de manera evidente. Ellos dos eran como una mancha que ensuciaba la pureza élfica del entorno, ya que no iban vestidos con las elegantes ropas élficas, sino que portaban la típica y oscura túnica de sansamé, una vestimenta que denotaba su origen del mundo humano.


    Sus túnicas eran negras como la boca del lobo en comparación con las de los elfos, y carecían de los elaborados bordados y diseños inspirados en la naturaleza. Nuestras túnicas de sansamé reflejaban la humildad y la tenacidad de quienes las llevaban.


    A pesar de su atuendo, Victoire y Ubaldo eran respetados por los elfos que se encontraban allí, ya que su presencia indicaba una alianza entre dos mundos diferentes, una muestra de la unidad que buscaban en sus encargos del Eterno Ciro y superar las barreras que separaban sus dos razas. 


    —Hola Kane —saludó uno de los elfos con una cabezada—. Jévano. 


    —Verthyane —saludamos los dos devolviéndole la cabezada—. ¿Dónde has estado? 


    El elfo era robusto, pero irradiaba una sensación de agilidad sorprendente. Su apariencia inspiraba respeto y sabiduría. Sus ojos, de un verde esmeralda penetrante, eran idénticos a los de demás elfos que le acompañaban. El cabello, largo y blanco como la nieve, exhibía tonos perlados y trenzas que se entrelazaban con cáñamo y cuero, algunas de ellas dispuestas detrás de sus orejas puntiagudas como adornos. Vestía prendas hechas a mano a partir de pieles de animales y lana sin teñir. Su atuendo hablaba de una conexión profunda con la naturaleza y la artesanía.


    —La Dama de la Tierra me requería ante su presencia, sansamé —explicó Verthyane con la educación que le caracterizaba—. Mi señora se alegra de saber que tenéis mejor aspecto. 


    Aquella fue una de las raras ocasiones desde que habíamos llegado a Foret Lune en que coincidí con Verthyane. Este elfo era uno de los más cercanos a la Eterna Gadea y siempre estaba junto a ella. Cada vez que le veía, no podía evitar recordar la expresión de dolor en su rostro cuando le transmití el mensaje de Veranaeth.


    Recordaba que llevábamos allí unas cuantas horas, y Verthyane había acudido a saludarnos junto con algunos otros elfos. Fue hospitalario y, al igual que el resto de las criaturas de la Eterna Gadea, nos prometió que pronto podríamos ver a su líder. Aproveché esa oportunidad y le pedí hablar a solas. Fuimos a un rincón apartado de uno de los numerosos bosques que se encontraban en su reino, y allí fue donde le transmití el mensaje de Veranaeth.


    —Dice que siempre estás en sus pensamientos —le dije con dulzura.


    Verthyane pasó de transmitir sabiduría y respeto a recordarme a un niño pequeño que añoraba a su madre. Noté cómo los ojos se le humedecían y apartó la mirada durante un buen rato. Nos quedamos allí, plantados en silencio, escuchando el sonido de los animales del bosque y el viento. No me esperaba para nada esa reacción, pero si lo pensaba fríamente, ¿qué otra reacción podía esperar? Veranaeth era una elfa que estaba desterrada al mundo de los humanos.


    Finalmente, el elfo tragó saliva y me agradeció el mensaje, pero no me dio ningún detalle más, ni quiso que le entregara otro mensaje a Veranaeth si volvía a verla. Absolutamente nada.


    Sin embargo, a partir de ese momento, las ocasiones en que volví a coincidir con él fueron contadas, y cuando él me veía, parecía que aquella escena jamás se hubiera producido. En lo que a mí respecta, había perdido la noción del tiempo que llevábamos en ese bosque, pero me daba la sensación de que habían pasado años. Me frustraba enormemente que la Eterna Gadea no se hubiera prestado a recibirnos, a pesar de que todos nos decían que tarde o temprano lo haría.


    —Dile las gracias a tu señora por su amable hospitalidad —le dije volviendo a inclinar la cabeza—. Me siento más fuerte, Nixen y Lysia han cuidado muy bien de mí. 


    —Así se lo transmitiré, sansamé —aseguró el elfo mirándome fijamente a los ojos una fracción de segundo, después miró a Ubaldo y Victoire—. Os dejaremos a solas para que intercambiéis vuestras últimas novedades. 


    Ubaldo asintió y hurgó en el interior de su túnica, de ahí extrajo una llave que llevaba colgando de un colgante. Era la primera vez que la veía, aunque Jévano me había hablado de ella. Aquella llave era un artefacto genuinamente único y sorprendente. Su apariencia irradiaba un aura de maravilla y misterio. Estaba meticulosamente esculpida en un metal resplandeciente, con un tono dorado enriquecido que parecía ser el resultado de un diálogo entre luces estelares y destellos iridiscentes. Su diseño era complejo y enigmático, con símbolos antiguos, curvas sinuosas y patrones intrincados que tejían una danza cósmica, como si la propia llave fuese una puerta hacia otras realidades.


    El mango de la llave se ajustaba perfectamente a la mano de quien la sostenía. Estaba decorado con gemas incrustadas, cada una única en color y forma, como si fuesen ventanas hacia diferentes mundos. Cuando se observaban de cerca, estas gemas parecían palpitar con una luz interior, como si fueran corazones que latían con la energía de dimensiones distantes. 


    El sansamé le mostró la llave a Verthyane e hizo un ademán para que este la tomara; sin embargo, el elfo, con amabilidad, hizo un gesto de negación y la rechazó con cortesía.


    —Mi señora desea que la guardéis vosotros —nos explicó Verthyane—. Os será útil para entrar y salir de Foret Lune.


    En el mundo humano, algunos bosques albergaban portales que conducían a Foret Lune, pero solo los elfos tenían la capacidad de abrirlos con sus cánticos, como habían hecho los elfos en la Selva Negra. Sin embargo, aquella llave, creada por la mismísima Dama de la Tierra, permitía a cualquier criatura que la poseyera entrar a aquel lugar. 


    De los cuatro palacios de los Eternos, la Eterna Gadea era la que más protegía su reino, ya que resultaba extremadamente difícil entrar allí. En muchas ocasiones pensaba en Veranaeth y en lo que habría hecho tanto ella como los elfos que la acompañaban para que se les hubiera negado el acceso a Foret Lune. 


    Ubaldo volvió a guardarse el colgante que contenía aquella llave en el interior de su camiseta, y no pude evitar seguirla con los ojos hasta que se perdió entre sus ropas. Aquel objeto podía permitirme marcharme de allí de una vez por todas, y ahora que me sentía más fuerte, ir en la búsqueda de mi hijo. 


    —En todos los días que no habéis estado aquí, no hemos conseguido que la Dama de la Tierra se muestre ante nosotros —les expliqué a Ubaldo y Victoire cuando los elfos nos dejaron a solas—. Lo hemos intentado, pero no hay manera.


    —Todos nos dicen que nos va a recibir —añadió Jévano—. Sin embargo, desconocemos si terminará dando el paso. ¿Vosotros qué tal, hermano?


    Ubaldo suspiró con resignación y miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie antes de hablar. Aquella precaución me parecía un poco innecesaria, ya que estaba completamente segura de que en cualquier rincón de aquel bosque encantado podríamos ser escuchados en cualquier momento, pero no me atreví a decir nada por si las moscas.


    —Estuvimos con Glynn, Áurea y los Primeros reclutando sansamé para que fueran a Blanes a ayudar a Elian y los demás —nos explicó Ubaldo—. Partieron hace dos días. Victoire y yo queríamos unirnos a la batalla, pero no llegamos a tiempo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Jévano con preocupación.


    —No tenemos muchos detalles —admitió con amargura Victoire—. Sabemos que la pasada noche Aya atacó Blanes durante las fiestas de Santa Ana.


    —No tenemos más información, solo un breve mensaje de Asen diciendo que todos están bien y que han aparecido las Tres Brujas, pero no sabemos nada más. 


    “Todos están bien”, repetí para mí misma. No pude evitar pensar en Elian y me alegré muchísimo de saber que no había sufrido ningún tipo de daño, aunque me moría de ganas de poder verlo y hablar con él, incluso de abrazarlo, ya que me podía imaginar que debía estar pasándolo muy mal. Cuando Asen partió de nuevo a Blanes la primera vez para pedirle a Elian que se presentara ante su tía y la interrogara para averiguar lo que sabía, imaginé que sería un golpe tremendo para el chico. Pero días después, cuando Carmen se puso en contacto con Victoire, que estaba en el mundo humano, y le explicó que la hermana del muchacho estaba viva, que era una versoul y que todo había sido parte de un plan para convertirse, no podía quitarme de la cabeza lo mal que debía estar llevándolo Elian. Él era una persona que no sabía manejar demasiado bien las situaciones, y estaba segura de que no estaba llevando aquello nada bien.


    Quería decirles una vez más que debíamos marcharnos de aquel lugar, que allí estábamos perdiendo completamente nuestro tiempo, pero es que lo había dicho tantísimas veces que no me iban ni a escuchar.


    —Hemos vuelto para informar —continuó Ubaldo mostrando el teléfono móvil que no funcionaba en aquel lugar—. No sabemos qué hacer, nosotros ya hemos buscado sansamé para que se unan a la batalla.


    —¿Crees que deberíamos marcharnos? —terció Jévano sin comprender.


    —No hasta que vuelvan Glynn y Áurea —respondió su gemelo negando con la cabeza—. Ellos han ido a buscar más sansamé.


    —Elian y los demás ya no pueden quedarse más tiempo en Blanes —comentó Victoire—. Ya han cumplido la tarea que les encomendó el Eterno Ciro, supongo que ahora…


    —…irán a Volcano Anca —adiviné.


    Ubaldo clavó sus plateados ojos en mí, pero no respondió. Tenía la certeza de que coincidía conmigo en que aquello era lo que haría Elian a partir de ahora, estaba segura, ya que el objetivo de encontrar a las Tres Brujas era para que reforzaran el sello de Volcano Anca, por lo que, si quería rescatar a Hugo de allí, aquel era el momento adecuado.


    —Si nos vamos ahora, perderemos la oportunidad de hablar con la Eterna Gadea —comentó Jévano.


    —¿Pero acaso tienes alguna esperanza de que se muestre ante nosotros? —pregunté con mal humor—. Si quisiera hablar con nosotros, ya lo habría hecho.


    —Rebeca, aunque te sientas mejor, todavía no estás completamente recuperada para ir a Volcano Anca —me recordó el sansamé, creando una atmósfera tensa en el ambiente.


    Sabía que lo decía por mi bien, pero no pude evitar enfadarme igualmente. A mi parecer, habían mencionado demasiado pronto que seguía herida. Era cierto que, gracias a los cuidados de los elfos y los duendes, había mejorado más de lo que me hubiera imaginado. Todos insistían en que mi recuperación se debía en parte a la magia del lugar y que, si lo abandonaba, las quemaduras del Eterno Ingo probablemente volverían a consumirme. 


    “No hasta que vuelvan Glynn y Áurea”, había dicho Ubaldo. De nuevo, estábamos bajo el yugo de las decisiones de aquellos dos. Por mi parte, me alegraba mucho haber hecho las paces con ellos, ya que les tenía mucho aprecio, pues me habían tratado como si fuera su hija. Sin embargo, yo no era realmente su hija, y tenía mi propio hijo, Hugo, el cual estaba secuestrado. No podía esperar a que todo el mundo decidiera cuándo era el momento adecuado para rescatarlo. Consideraba que ya había tenido suficiente paciencia con todo el mundo, pero mi paciencia tenía un límite, y todos estaban acostumbrados a que fuera una persona sumisa que obedecía las órdenes de todos. Pero eso estaba a punto de cambiar.


    —Escuchadme… —comencé mirándolos a todos directamente a sus ojos plateados—. Aunque creáis que me entendéis, no podéis saber cómo me siento. Sé que he cometido muchos errores, sé que muchos de nuestros problemas comenzaron al condenar a Elian, pero tenía que hacerlo, ya que no podía permitir que la vida de un joven se terminara para convertir a una sirena en versoul.


    »Lo siento mucho por todos los problemas que os he causado, pero debo confesaros que volvería a condenar a Elian.


    »Ninguno de vosotros sabe lo que siento, porque ninguno de vosotros es padre. Quizás Hugo habría estado más tranquilo si no os hubiera convencido de vivir cerca suyo —cerré los ojos por el dolor que me producía recordarlo—. Pero ya está hecho y no puedo cambiarlo. Lo único que puedo cambiar ahora es hacer todo lo que esté en mi mano para traerlo de vuelta y devolverle su vida.


    »No quiero involucrar a ninguno de vosotros, de verdad. Cuando digo que quiero marcharme no quiero que me acompañéis, quiero hacerlo yo sola.


    —Pero Rebeca… —protestó Jévano, pero no le permití que hablara.


    —Ya basta, Jévano —le corté realmente enfadada—. Te aprecio mucho, ya lo sabes, pero estoy un poco cansada de que me trates como una "damisela en apuros". No te necesito, ni a ti ni a nadie.


    Me volví sobre mis talones hecha una furia y los dejé allí plantados. Estaba harta, no podía más, necesitaba salir de allí cuanto antes y si no me ayudaba nadie, provocaría un tumulto y haría que me desterraran, igual que habían hecho con Veranaeth. La Dama de la Tierra no iba a intervenir en esta guerra, estaba completamente segura de ello, ya que lo único que había hecho era enviar a un elfo con Elian y a dos más a un Concilio, nada más. Aquella Eterna estaba feliz en aquel lugar, donde era imposible tener algún tipo de preocupación entre tanta naturaleza, riachuelos y donde todo era un remanso de paz. Sin embargo, ninguno de ellos tenía un hijo secuestrado en el interior de un volcán y para mí, aquel lugar no era un santuario, sino también una prisión de musgo.


    Caminaba a pasos enérgicos, enfurecida, entre los altos árboles del bosque. Cada paso que daba parecía resonar con mi enfado, y el crujido de las hojas secas bajo mis pies marcaba mi determinación. Mis ojos reflejaban un fuego interior que igualaba la intensidad de mi caminar. Estaba decidida a alejarme de aquel lugar y de las personas que parecían no entender mi urgencia.


    De repente, sentí un fuerte tirón en mi brazo. Al girarme, vislumbré una figura vestida completamente de negro. A pesar de la sorpresa, no sentí miedo. Por alguna razón, me dio la sensación de que era un amigo. Me agarró con una fuerza sobrehumana, pero sin hacerme daño. Me sentí incapaz de resistirme, como si la voluntad de esta entidad fuera irresistible.


    Sin pronunciar una palabra, la figura negra tiró de mí con determinación implacable. La velocidad con la que avanzábamos era asombrosa, más allá de lo que cualquier ser humano podría alcanzar. Los árboles, los arbustos y las sombras se volvieron un borrón mientras avanzábamos a una velocidad sobrehumana.


    Finalmente, llegamos a una parte oculta del bosque, alejada de la mirada de cualquier criatura. La iluminación era única y mágica. El suelo estaba cubierto de plantas luminescentes que emitían una suave luz de tonos verdes y azules. El ambiente era etéreo, como si hubiéramos entrado en un reino mágico.


    La figura en negro soltó su agarre. Miré a mi alrededor, asombrada por la belleza de este rincón secreto del bosque. Las preguntas llenaron mi mente, pero antes de que pudiera formular una sola palabra, el encapuchado se adelantó y me tendió un ramillete, pero no de las típicas flores que uno podría esperar. En lugar de rosas o lirios, este ramillete estaba compuesto de Acónito luparia, las infames flores amarillas de aspecto misterioso y mortífero.


    —¿Jévano? —pregunté tomando el ramillete con cuidado.  


    La figura se quitó lentamente la capucha, revelando un rostro que inicialmente parecía ser el de Jévano. Poseía una nariz recta y labios carnosos que destacaban en contraste con su piel blanca grisácea y sus penetrantes ojos plateados. Su cabello, largo y casi hasta los hombros, llevaba una barba de tres días que le daba un aspecto decidido.


    Mi confusión inicial se desvaneció cuando noté la cicatriz debajo del ojo derecho del hombre frente a mí. Mi corazón dio un vuelco al reconocer que no era Jévano, sino Ubaldo. La similitud entre los dos hermanos gemelos era sorprendente, pero esa pequeña marca en el rostro de Ubaldo me permitió distinguirlo de su hermano. La sorpresa y la intriga llenaron el aire mientras me daba cuenta de mi error inicial.


    —Casi aciertas —susurró con una sonrisa burlona.


    —¿Qué demonios…? —pregunté sin comprender.


    —Escúchame, no tenemos mucho tiempo —respondió Ubaldo mientras buscaba en el interior de su túnica y sacaba aquella curiosa llave—. He venido corriendo detrás de ti, pero Victoire y Jévano no tardarán en encontrarnos.


    No comprendía nada. ¿Desde cuándo Ubaldo mostraba amabilidad hacia mí? No entendía por qué motivo quería evitar a Jévano, pero lo que no encajaba en absoluto era que quisiera dejar fuera de la ecuación a Victoire, con la que hacía prácticamente todo, incluso tenía más confianza que con su propio gemelo.


    —¿Quieres que te lleve con Elian? —preguntó Ubaldo a punto de perder la paciencia—. ¿Quieres ir a Volcano Anca a rescatar a Hugo?


    —Sí, pero…


    —¿Confías en mí?


    ¿Cómo no iba a confiar en él si había sido quien me había condenado? Vale que lo hizo porque se lo pidió Jévano, pero él lo había hecho y desde entonces no nos habíamos separado nunca. Era cierto que nunca había sido muy amable conmigo, pero me había acompañado hasta el CIDT para estar cerca de mi hijo…


    —Claro que confío en ti, Ubaldo —le aseguré—. Pero no entiendo…


    —No quiero que Jévano se marche de Foret Lune, y Victoire tampoco —confesó, mirando a su alrededor desesperado—. Jévano es mucho más diplomático que yo; sé que acabará hablando con la Eterna Gadea y la convencerá para que nos ayude.


    »A Jévano no le gusta pelear, no quiero que vaya a Volcano Anca, aquí estará a salvo.


    No pude evitar sentir una oleada de cariño hacia Ubaldo; sabía que era bueno, siempre lo había sabido. Conocía perfectamente a su hermano y se preocupaba por él. ¿Cómo podía haber pensado que no quería a Jévano? Lo único que había querido es protegerlo, lo mismo que yo, ya que quería tanto a ese sansamé que no quería que sufriera ningún daño, y mucho menos por mi culpa.


    —Tienes toda la razón del mundo —coincidí con un hilo de voz—. ¿Y Victoire?


    —Victoire ya terminó con Nerina —me recordó, desviando mi mirada—. Ella no tiene por qué exponer su vida, aquí también estará bien. Si nos cruzamos con Abel querrá atacarla y no puedo permitirlo.


    Definitivamente, había juzgado mal a Ubaldo.


    —¿Nos vamos? —repitió antes de que pudiera decir nada tendiendo su nívea mano.


    —Sí —respondí tomándola.


    —Lauta enostara nai ambar ilyëa —gritó Ubaldo alzando la llave al cielo. 


    De pronto, la misma fría niebla que nos transportó a Foret Lune comenzó a emerger de entre los árboles, era tan espesa que cubrió todo mi campo de visión, dejándome ciega por unos instantes, provocándome una sensación de angustia que duró muy pocos segundos porque cuando quise darme cuenta ya no nos encontrábamos en aquel bosque mágico y encantado. 


    Nos encontrábamos en otro bosque, el cual yacía sumido en una oscuridad perpetua, como si las sombras mismas hubieran tejido un manto sobre su extensión. Los árboles, altos y retorcidos, parecían alzarse como guardianes espectrales que se inclinaban hacia el centro del sendero. Sus ramas crujían y gemían en el viento, como voces fantasmales susurrando secretos olvidados.


    La luz del sol luchaba por filtrarse entre las ramas entrelazadas, creando patrones inquietantes de sombra y luz. 


    —Volvemos a estar en la Selva Negra —me informó Ubaldo con un susurro, mientras volvía a guardarse la cadena que sujetaba llave en el interior de su túnica. 


    ¿Tan lejos? ¿Por qué no había elegido Ubaldo un bosque mucho más cercano a Blanes? Quizás no controlaba todavía los portales que conectaban algunos bosques con Foret Lune. Sin embargo, no iba a quejarme ya que el paso más complicado estaba dado, ahora solo faltaba regresar a Blanes antes de que Elian y los demás se marcharan de allí. 


     No pude evitar pensar en Veranaeth, aquella elfa que me había curado y había abierto el portal en primer lugar para llevarnos a Foret Lune. Me había tratado muy bien, demasiado y lo único que me había pedido era que le transmitiera a Verthyane un mensaje que no sabía si había sido capaz de transmitir correctamente. 


    Ubaldo me hizo una señal para que le siguiera. El tenebroso bosque se cernía sobre nosotros mientras avanzábamos con paso cauteloso. Las ramas retorcidas y las sombras danzantes creaban un escenario sombrío y opresivo. Cada crujido bajo nuestros pies resonaba como un susurro inquietante.


    Ubaldo y yo nos adentrábamos en este oscuro laberinto, con nuestras capas enredándose en las ramas esqueléticas de los árboles. La mía, tejida con finas hebras élficas, se enganchaba de manera constante en las ramitas traicioneras, como si el propio bosque intentara retenerme. Sentía la tensión en cada movimiento mientras luchaba por liberar mi capa de las garras de la vegetación. Ubaldo, con su capa negra, no estaba exento de la trampa del bosque; aunque no era igual de vistosa que la mía, también se aferraba a las ramas con terca determinación.


    A medida que avanzábamos, el susurro del viento se mezclaba con el crujido de nuestras capas y el murmullo de las hojas secas bajo nuestros pies. La oscuridad era agobiante, y sentía que nos observaban ojos invisibles entre la espesura. Cada sombra parecía albergar una amenaza potencial, y mis sentidos estaban alerta ante cualquier señal de peligro.


    No hablamos mientras avanzábamos en silencio a través de la maraña del bosque. El susurro del viento y el crujir de las hojas secas eran las únicas voces que rompían la quietud opresiva del lugar. Cada uno de nosotros estaba inmerso en sus pensamientos, conscientes de la gravedad de nuestro objetivo final y de las incertidumbres que acechaban en la penumbra. Nuestra comunicación no verbal, marcada por miradas y gestos furtivos, era suficiente para entender que estábamos juntos en aquello. Resultaba extraño estar allí con él; era irónico, ya que físicamente era exactamente igual que Jévano, pero eran tan diferentes en personalidad que era como estar con un completo extraño. Llevábamos casi dos décadas viviendo juntos y creo que era la primera vez que estábamos completamente a solas, pero no tenía ni idea de qué tema de conversación entablar con él.


    No fue hasta que pasaron unas seis horas desde que habíamos abandonado Foret Lune que Ubaldo finalmente abrió la boca.


    —Tengo que advertirte de algo más —susurró mientras repasaba su teléfono móvil, no me miraba a la cara.


    —Claro, dime —le dije con amabilidad.


    —Ayer por la mañana Elian bloqueó sus emociones, es posible que no te parezca el mismo cuando le vuelvas a ver.


    ¿Bloquear sus emociones? ¿Qué diablos significaba aquello? No me sonaba que fuera una habilidad de los sansamé. Ubaldo, notando la confusión en mi rostro, prefirió detener su paso para explicármelo bien.


    —Es una habilidad de los versouls —aclaró y puso cara de asco, como la que solía poner cada vez que se mencionaban aquel tipo de criaturas—. Bloquear las emociones es básicamente una capacidad que tienen para suprimir las emociones, lo que resulta en la falta de expresión emocional, lo que les lleva a una sensación de apatía o anestesia emocional, es decir, son capaces de reprimir aquello que les hace daño o no les permite avanzar.


    No podía dar crédito a lo que estaba escuchando. ¿Elian había hecho aquello? ¿Había sido tan fuerte el dolor que había sentido por los engaños de sus familiares que le había impedido avanzar en su misión? ¿Pero cómo habría llegado el muchacho a tomar una decisión así? Me pregunté qué ocurriría si yo apagaba mis emociones… ¿Se terminaría el dolor que sentía por la pérdida de Hugo? ¿Se acabaría el miedo que sentía cada segundo que pasaba de que le hicieran algo? ¿Perdería mi interés en recuperarlo? No me parecía viable que todas aquellas emociones se fueran de mi interior, por mucho que me torturaran por dentro, no era posible que yo tomara la misma decisión en el caso de haber sido una versoul.


    —¿Pero Elian está bien? —pregunté como una niña pequeña.


    —No responden a mis mensajes —respondió mostrándome el número de teléfono—. Carmen solo me dijo lo que os he comentado antes.


    Respiré con resignación.


    —¿Pero estará bien si no tiene sus emociones?


    —Eso no puedo saberlo, Kane —confesó con sinceridad—. Mi hermano y Nerina las tenían bloqueadas, era la única manera que tenían para poder vivir su mierda de eternidad en paz.


    Me quedé observando a Ubaldo unos instantes con curiosidad. Era la primera vez que le escuchaba hablar de su otro hermano. Sabía que llevaba décadas persiguiéndolo, pero era muy reservado con el tema, sabía que muchas ocasiones se iba largas semanas con Victoire con todas aquellas armas de oro que tenía en nuestro hogar intentando acabar con su vida, intentando culminar su ansiada venganza de una vez por todas.


    No podía creer que su hermano, Abel, hubiera sido capaz también de bloquear sus emociones. Me imaginaba que la culpa debía sentir en el fondo de su alma por lo que había hecho y el daño que les había causado a sus gemelos. Nunca había escuchado aquella historia de labios del mismísimo Ubaldo; siempre me la había contado Jévano.


    Sabía que los tres hermanos compartían una estrecha relación hasta que el hermano mayor, Abel, conoció a una versoul llamada Nerina (aunque entonces no sabían lo que realmente era) y se enamoraron profundamente. Nerina reveló su verdadera naturaleza a Abel: su inmortalidad y su condición como versoul. A pesar de que Jévano y Ubaldo también conocían a Nerina y la encontraban atractiva, no compartían los sentimientos de su hermano y comenzaron a distanciarse de él.


    Abel anhelaba convertirse en un versoul como Nerina, y ella le reveló el oscuro ritual necesario. Debía apuñalar a alguien en el corazón con un cuchillo de oro, arrancarle el corazón y entregárselo a ella, quien luego lo transformaría en versoul. Victoire, una sansamé que había sido víctima de Nerina y transformada en versoul, escuchó la conversación y alertó a Jévano y Ubaldo sobre los planes de Abel.


    Cuando Abel regresó a casa con un cuchillo de oro que Nerina le había dado para su macabra tarea, Jévano y Ubaldo intentaron detenerlo. En la pelea que siguió, Jévano resultó herido por el cuchillo de Abel. Fuera de sí, Abel arrancó el corazón de Jévano y dejó inconsciente a Ubaldo antes de dirigirse a encontrar a Nerina, quien lo transformó en versoul. Cuando Ubaldo recobró la conciencia, buscó a Victoire para pedir ayuda. Ella transformó a Jévano en sansamé para darle una segunda oportunidad, ya que ambos habían tenido un destino similar, aunque para sorpresa de la sansamé, Jévano no deseaba vengarse de su hermano ni recuperar su propia alma, mientras que Ubaldo sí lo deseaba fervientemente.


    Ubaldo emprendió la búsqueda de Abel y Nerina, quienes se habían escondido en el sur de Francia. Después de dos años de búsqueda, Ubaldo finalmente los encontró; sin embargo, en su intento de entrar en el escondite de su hermano, fue brutalmente atacado por unos borrachos y atropellado en una carretera. Jévano finalmente encontró a su hermano y lo transformó en sansamé, aunque no pudo evitar que Abel continuara persiguiendo a su presa, a pesar de sus deseos. No obstante, los tres hermanos permanecieron juntos: Jévano, Ubaldo y Victoire, hasta que se unieron a Glynn y Áurea, formando la caterva a la que más tarde me uniría: los Pervery.


    —¿Estás bien? —preguntó Ubaldo, sacándome de mis pensamientos.


    —Sí —respondí con determinación y le dediqué una sonrisa espontánea.


    Por primera vez en casi veinte años, Ubaldo me devolvió la sonrisa y tomó mi mano, marcando el inicio de nuestra nueva etapa.


    —Ya falta poco para salir del bosque.
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    Desde el salón de la casa, escuchamos un estruendo sordo que resonó por toda la vivienda, poniendo nuestros nervios en alerta. Dejamos la discusión que estábamos teniendo y nos apresuramos a bajar las escaleras hacia el sótano, donde descansaba Fitzgerald, deduciendo que el origen del ruido debía provenir de allí. 


    Cuando Carmen, Entharnyo, Pol, Asen y yo llegamos al oscuro rincón de la casa, nos encontramos con una escena espantosa. Un joven rubio, de ojos azules y mirada perdida, yacía en el suelo, sin vida, sangrando brutalmente por una herida en el cuello. Escuché el grito ahogado de Pol, pues el rostro de terror y agonía en la expresión del cadáver le había helado la sangre. 


    La pérdida de sangre había dejado al joven en un estado de confusión y debilidad, y sus facciones estaban desfiguradas por el dolor. Fitzgerald, limpiándose la boca con el antebrazo, nos miró al tiempo que se cruzaba de hombros. ¿Cómo diablos había entrado aquel joven allí? Volví a reparar en sus facciones sin poder dar crédito a lo que estaba viendo e, instintivamente, me llevé la mano a la herida que tenía en mi cuello, la herida que me había producido el mordisco de…


    —¡Rudi! —exclamó Carmen, también totalmente confusa—. ¿Estaba vivo? 


    —Ya no —admitió Fitzgerald, dándole una patada de desprecio. 


    —¿Cómo ha podido entrar? —pregunté, sin entender nada—. Se supone que los vampiros…


    Fitzgerald se inclinó sobre el cadáver del muchacho y, con brusquedad, cogió su cabeza mostrándonos sus ojos azules, ahora sin vida. 


    —No es un vampiro —aclaró, zarandeando su cabeza como si fuera un muñeco—. Este era humano. 


    No hacía ni cuatro horas que Rudi se había abalanzado sobre mí por sorpresa, había clavado sus colmillos en mi cuello, me lo había desgarrado y se había alimentado de mi sangre. No sabía exactamente qué había pasado, pero el contacto de mi sangre le había producido unas extrañas convulsiones que le habían hecho perder el conocimiento; de hecho, incluso le había dado por muerto. Repasé su rostro sin poder dar crédito a lo que veía: sus ojos vampíricos, inyectados en sangre, habían vuelto a ser unos ojos azules, aunque carecían de vida. 


    Su piel, pálida y fría, ahora tenía un suave tono rosado que recordaba la tez de un ser humano. Las venas, antes apenas visibles, se mostraban en un delicado tono azul bajo la piel, como si la sangre hubiera regresado a sus cauces naturales.


    Fitzgerald le abrió la boca, rebuscando los colmillos afilados que habían desgarrado mi piel, pero habían desaparecido por completo. En su lugar, una mandíbula humana y unos labios que habían perdido el color rojo característico de los vampiros. Los cabellos rubios, desordenados por la muerte, ya no tenían aquel aspecto perfectamente cuidado que solía caracterizar a los vampiros. 


    No había ninguna duda: aunque Rudi estaba muerto, aquel cadáver era el de un humano y no el de un vampiro.


    —¿Cómo es posible? —preguntó Carmen totalmente confusa—. En todos mis años de vida…


    —¿No será que ha regresado a su forma humana cuando lo mataste, vampiro? —preguntó Entharnyo.


    —Eso es totalmente imposible —aseguró Asen con rotundidad.


    —¿No veis que si fuera un vampiro no habría podido entrar en la casa? —intervino Fitzgerald señalando a Pol—. Aquí hay un humano; los vampiros no podemos entrar si no nos invitan a pasar.


    Fitzgerald escudriñó el suelo con la mirada y recogió unas tijeras de podar de un tamaño considerable. Las sostuvo unos instantes examinándolas y luego las arrojó a nuestros pies con desprecio. No reconocí ese objeto como nuestro, por lo que deduje que debía de haberlas traído Rudi.


    —Un vampiro nunca usaría este tipo de arma —aseguró mientras se inclinaba, alzaba la camiseta del cadáver y rebuscaba en sus bolsillos sacando un teléfono móvil—. Este teléfono está encendido, pero está bloqueado.


    Carmen tomó el teléfono móvil y lo examinó, luego miró a Pol, quien tenía la mirada perdida.


    —¿Podrías desbloquearlo? —le preguntó la versoul a Pol.


    El muchacho tomó el teléfono con las manos, pero se encogió de hombros, lo cual me sorprendió mucho, ya que Pol siempre estaba dispuesto a colaborar con nosotros. En un gesto, Fitzgerald se lo arrancó de las manos y lo apretó con fuerza, haciéndolo añicos.


    —No perdamos el tiempo en tonterías —dijo el vampiro.


    Pol no dijo nada más, giró sobre sus talones y subió las escaleras, dejándonos allí plantados. Sabía lo que le pasaba. Había presenciado cómo un grupo de vampiros y versouls atacaban sin piedad a los habitantes del pueblo donde vivía; había visto morir a Ainhoa, quien había sido su amiga de la infancia, pero lo que más debió impactarlo fue ver cómo su ex pareja pasaba de ser Sara a convertirse en Xalaquia, la última bruja.


    Mi mente podía entender por qué Pol podía estar así, pero no lo compartía. Había muerto alguna que otra persona, sí, pero lo que realmente debería preocuparle al joven era que justo después de que escapara del ataque y del mordisco de Rudi, cuando la luz de Yaretzi estuvo a punto de alcanzarnos y pudimos escapar por poco, las Tres Brujas desaparecieron sin dejar rastro. Por lo tanto, no sabía si se podía decir que habíamos completado con éxito la misión del Eterno Ciro.


    —¿Por qué tuviste que matarlo, vampiro estúpido? —escuché que le recriminaba Entharnyo, como siempre, a Fitzgerald—. Has vuelto a incumplir tu palabra ante los Eternos de no alimentarte de humanos. Ahora no podremos averiguar cómo volvió a ser humano.


    —¿Pero qué diablos hay que comprobar? —protestó Fitzgerald, escupiendo al suelo de rabia.


    —Pues este fenómeno tan extraño —añadió Carmen señalando el cuerpo del muchacho—. No he oído hablar de un suceso así en mis cuatrocientos años de vida.


    —Yo tampoco había visto jamás un acontecimiento de estas características —añadió el Primero con un hilo de voz—. Jamás había visto una criatura eterna volver a ser un humano.


    —Lo que ha pasado es simple —dijo Fitzgerald como si fuera obvio—. Ha mordido a Elian, el contacto con su sangre le ha hecho perder el conocimiento y después nos lo hemos encontrado en el sótano de nuestra casa como humano con unas tijeras de podar, y no sé vosotros, pero no creo que las quisiera para cortarnos el pelo.


    Noté cómo todas las miradas de los presentes se clavaban en mí en un instante y recorrían la marca que me había dejado la herida que me habían causado los extintos colmillos de Rudi. Instintivamente, llevé los dedos de mi mano a la cicatriz y la acaricié con suavidad. Se podía sentir una textura irregular y rugosa en la piel. La piel alrededor de la herida se percibía ligeramente hinchada y tensa, indicando que el proceso de cicatrización estaba en marcha. La herida en sí misma podía ser una especie de hendidura o incisión superficial, que se había cerrado en gran medida gracias a la capacidad regenerativa de mi cuerpo como sansamé y versoul.


    —Es por el veneno de vampiro —comentó Fitzgerald, como si hubiera adivinado mis pensamientos—. Por eso no cura tan rápido como las heridas normales.


    —En un par de días habrá desaparecido —añadió Asen.


    —En fin —respondí, cruzándome de hombros—. Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos ahora.


    Los dorados ojos de Carmen se fijaron en los míos, y vi la preocupación reflejada en ellos. Sabía que estaba inquieta porque aún tenía mis emociones bloqueadas, y estaba empezando a deducir que así se quedarían por un buen tiempo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan en paz, como desde hacía un día aproximadamente. De hecho, lamenté que Pol no fuera un versoul, ya que le habría recomendado que también las bloqueara para evitar que el dolor por lo que había presenciado lo consumiera.


    Mi amigo se encontraba encogido en el sofá cuando volvimos al piso superior. Carmen intentó hablar con él, pero este se negó a escucharla. No podíamos permitirnos distracciones como esa, ya que el chico había estado mal desde que habíamos regresado, y debíamos continuar con la discusión que estábamos teniendo antes de descubrir el cuerpo sin vida de Rudi.


    —¿Entonces, qué hacemos? —pregunté, ignorando a Pol.


    —Nuestra misión ya está cumplida —respondió Fitzgerald al sentarse en una de las sillas del comedor y poner los pies sobre la mesa—. Por mi parte, doy por terminado mi encargo y me voy de vuelta a los Estados Unidos.


    —Pero no sabemos dónde están las Tres Brujas... —le recordó Carmen—. Hemos cumplido solo a medias.


    —También hemos perdido dos esferas, y una de ellas la ha absorbido Yaretzi —apunté. 


    ¿Estarían molestos con nosotros el Eterno Ciro y la Eterna Shira? No sabíamos si habían presenciado la batalla contra los vampiros, pero si lo habían hecho, no podrían decir nunca que no habíamos defendido con uñas y dientes Blanes, y que no nos habíamos dejado la piel para intentar cumplir la misión que nos habían encargado.


    —Sea lo que sea, no podemos quedarnos mucho más tiempo en Blanes —terció la versoul rápidamente—. Hemos llamado demasiado la atención en este lugar. Creo que deberíamos marcharnos cuanto antes.


    —¿Y a dónde os iréis? —preguntó Fitzgerald—. ¿Os iréis juntos?


    —Creo que lo mejor sería ir a Foret Lune —intervino Entharnyo—. Mi señora nos recibiría con los brazos abiertos.


    —La Eterna Gadea no se ha mostrado ni una sola vez ante los Pervery —le discutió Carmen al elfo—. No sé si sería una buena idea ir allí.


    Entharnyo entrecerró los ojos, dispuesto a fulminar con ellos a la versoul de la misma manera que solía hacer siempre que alguien tenía palabras negativas para la Eterna Gadea. Sus palabras me tomaron completamente por sorpresa, ya que no sabía que seguía en contacto con los miembros de mi caterva. Miré a Asen, quien se había librado de las ridículas ropas que le había proporcionado Fitzgerald para la batalla y volvía a vestir la siniestra capa oscura que lo representaba como sansamé. Al principio, había creído que el único vínculo que nos unía a los Pervery era él, pero una vez más me equivoqué. ¿Por qué ningún miembro de mi caterva se había puesto entonces en contacto conmigo? Sobre todo, ¿por qué Kane no había hecho ningún esfuerzo para decirme cómo se encontraba? Sentí una extraña punzada en mi interior, como un dolor amargo al pensar en la sansamé, pero luego la imagen de Kane Pervery se nubló, como si un escudo se interpusiera entre ella y yo, y ya no volví a sentir absolutamente nada.


    Despegué los labios para expresar mi opinión sobre el asunto, pero entonces, sin previo aviso, sentí que algo me cortaba la piel del cuello, cerca de la garganta, en un lugar bastante alejado del mordisco de Rudi. No pude reprimir un grito desgarrador por la sorpresa, ya que un dolor insoportable se apoderó de mí en un instante, como si mi piel estuviera siendo consumida por el fuego. Comencé a sentir que algo ardía en mi interior, y el humo comenzó a emerger de la herida, que tenía la forma de una laceración, como si me hubieran cortado con el filo de una cuchilla. A continuación, empezó a brotar sangre, una sangre con una sorprendente mezcla intrigante entre el ámbar y el rojo. Su tonalidad no era completamente dorada ni completamente carmesí, sino una fusión cautivadora de ambos colores. Además, era más espesa que la sangre común y fluía con una lentitud seductora.


    Alguien está atacando a Aya, pensé para mis adentros. 


    Entonces, instintivamente, llevé las manos al cuello para intentar cubrir la herida; sin embargo, Fitzgerald se puso en pie a una velocidad sobrehumana y, en un abrir y cerrar de ojos, agarró mis manos con fuerza para observar el extraño fluido que emergía de mi interior.


    En una perfecta sincronización con Asen, como si se leyeran el pensamiento, este último bajó también rápidamente al sótano y trajo consigo una pequeña ampolla de cristal, que inclinó hacia la herida para recoger un poco de la sangre. Sin embargo, no pudo recoger mucho, ya que a diferencia de la herida que me hizo el vampiro, esta se cicatrizó rápidamente, y tan pronto como apareció, desapareció sin dejar rastro en mi piel.


    —¿Estás bien? —preguntó Carmen, visiblemente asustada.


    —Sí —respondí, observando la sangre que el Primero había recogido en la ampolla de cristal.


    Todos se quedaron mirando el extraño fluido; al parecer, nunca habían visto nada parecido. Yo no le presté mucha atención, ya que estaba en tensión por si volvía a sentir algún dolor causado por un corte. Imaginé que Aya debía estar peleando con alguien, ya que estarían bastante enojados con ella por haber fracasado en su intento de asesinar al menos a una de las Tres Brujas. Sin embargo, no sentí ningún dolor, así que me dediqué a escuchar el debate que se estaba produciendo mientras observaban la sangre.


    —Nunca había visto algo así —admitió Asen, visiblemente desconcertado—. Esta sangre es muy diferente a la de los versouls.


    —Sí —coincidió Carmen asintiendo mientras tomaba con cuidado el frasco que contenía mis fluidos.


    —¿Por qué no la pruebas, vampiro? —preguntó Entharnyo con malicia.


    —¡Claro! —exclamó Fitzgerald con ironía—. Para que me convierta en un humano. Ya te gustaría verme siendo un debilucho, ¿eh?


    ¿Convertirse en humano si bebe mi sangre?, ¿De qué demonios estaban hablando? ¿Estaban insinuando que si alguien se tomaba mi sangre volvería a ser un humano? Me sorprendía que Fitzgerald rechazara la oportunidad de tener una vida corriente si eso era posible. ¿Le gustaba ser un vampiro?


    —¿No te gustaría volver a ser un humano, vampiro? —preguntó Entharnyo con ironía—. ¿Prefieres seguir alimentándote de sangre para toda la eternidad? Qué desagradable.


    —Yo sí —admitió Fitzgerald—. Pruébala tú, entonces.


    —¡Yo jamás he sido un humano! —protestó Entharnyo—. ¡Los elfos nacemos, no hemos sido creados por nadie!


    Me molestó que tuvieran aquel debate delante de mí, como ya dando por hecho estúpidas teorías que se sacaban de la manga. ¿Qué pruebas tenían de lo que estaban diciendo? Solo porque un vampiro había dejado de serlo después de atacarme no significaba que mi sangre convirtiera vampiros en humanos. Quizás en las pocas horas en las que nos habíamos separado de Rudi había ocurrido algo que le había devuelto su humanidad. Podían ser tantas cosas…


    —Creo que no es el momento de tener este debate —intervine intentando que abandonaran el tema—. Tenemos que decidir a dónde nos vamos.


    —A Palazzo Rea —dijo una voz potente que provenía del recibidor de nuestra casa.


    Todos los presentes nos volteamos a la defensiva dispuestos a atacar, sin embargo, nos quedamos congelados cuando vimos aparecer en aquel salón a dos figuras vestidas con majestuosas túnicas grises. Llevaban el rostro cubierto, pero estaba completamente seguro de quién se trataban; Tya y Nathaniel.


    Noté cómo los diminutos músculos de Asen se tensaban por la rabia. ¿Estaba enfadado porque no había detectado la presencia de los hermanos grises del Eterno Ciro? ¿O era porque la última vez que se había visto con ellos, estos no le habían permitido ir a Palazzo Rea? Quizás pensaba que en aquella ocasión no se lo permitirían tampoco.


    Tya y Nathaniel se descubrieron el rostro y nos miraron con sus respectivos ojos de sansamé y versoul. Estaban exactamente igual que la última vez que los vi. Tya era rubia, con el pelo recogido en un ornamentado moño cubierto por una redecilla de oro con joyas engarzadas. Tenía la piel y los ojos grisáceos de los sansamé, era hermosa aunque tenía el rostro duro y terrible. 


    Por su parte, Nathaniel también era rubio, musculoso y de rostro maduro. Era atractivo y tenía una piel brillante y dorada, al igual que sus hermosos ojos.


    —¿A Palazzo Rea? —preguntó Fitzgerald sin comprender—. ¿Otro Concilio…?


    —No —interrumpió Nathaniel—. El Eterno Ciro desea veros inmediatamente para hablar de lo acontecido hace un rato.


    —También está muy interesado en examinar el Elixir de la Mortalidad que habéis descubierto —añadió Tya señalando la ampolla de cristal.


    Luego hizo un gesto con el dedo índice, como si llamara a la ampolla que contenía mi sangre, y esta salió despedida de las manos de Asen hacia Tya, quien la recogió con elegancia y la examinó con sus plateados ojos.


    —¿Elixir de la Mortalidad? —preguntó Carmen sin comprender—. ¿Así se llama?


    —Así lo ha bautizado el Señor del Aire —confirmó Nathaniel—. Él mismo os lo explicará en cuanto lleguemos a Palazzo Rea. Seguidnos.


    —¿To-todos? —preguntó Asen sin poder disimular su vergüenza.


    Los Hermanos Grises del Eterno Ciro nos repasaron uno a uno unos instantes. Se miraron unos segundos y después repararon en Pol, que estaba pálido y con los ojos rojos por las lágrimas.


    —¿Quieres quedarte? —le preguntó Nathaniel directamente al muchacho—. Creo que no estás preparado para…


    —¡No! —exclamó el muchacho poniéndose en pie—. Tengo que encontrar a Hugo, es el único amigo que me queda…


    Carmen se llevó la mano a la boca por el dolor que le produjeron las palabras del muchacho, sin embargo, no dijo nada ya que los enviados del Eterno Ciro volvieron a ponerse las capuchas y abandonaron la estancia. Todos les seguimos en silencio, incluido Fitzgerald, que ignoró las sonrisas burlonas de Entharnyo.


    Al salir de la casa, nos quedamos congelados al volver a ver en nuestro jardín a los preciosos caballos alados que nos habían llevado a Palazzo Rea la vez anterior. Había cuatro de ellos, cada uno tan majestuoso como los recordaba.


    El caballo con el pelaje negro azabache aún mantenía su elegante misterio, el de tonalidad canela parecía aún más cálido bajo la intensa luz del día, el de amarillo pálido irradiaba una serenidad celestial, y el de cobre brillante resplandecía como una joya preciosa. Uno de los caballos alzó la cabeza, sus ojos vivaces se encontraron con los míos, como si recordara nuestro encuentro anterior.


    Entharnyo nos adelantó y acarició con ternura las crines de los caballos alados, entablando una conversación en ese enigmático idioma que ya había empleado anteriormente. Los animales respondieron con una vivacidad y alegría palpables, inclinando sus cabezas en una especie de danza en respuesta a las palabras del elfo, como si compartieran un vínculo profundo con él. Era una escena mágica, un encuentro entre criaturas asombrosas y un ser que entendía su lenguaje secreto.


    Tal como había sucedido en nuestro primer encuentro, Entharnyo nos ayudó a montar en los caballos alados. Carmen y yo elegimos el de pelaje negro azabache, mientras que Asen y Pol se inclinaron por el canela. Tya y Nathaniel optaron por el de pelaje amarillo pálido, y, de manera irónica y cómica, el propio elfo compartió el corcel de pelaje cobre con Entharnyo. Si hubiera sido capaz de sentir emociones, sin duda nos habríamos desternillado de risa, ya que ambos jinetes en el mismo caballo alado formaban un cuadro verdaderamente cómico.


    —Diles que nos lleven a Palazzo Rea —ordenó Nathaniel de manera autoritaria.


    Pensé que Entharnyo iba a decir que él solo recibía órdenes de la Eterna Gadea, pero para mi sorpresa, no fue así. Igual que hizo la otra vez, utilizó su extraño lenguaje para comunicarse con los caballos alados. Los animales respondieron con una inclinación de cabeza, como si recordaran la experiencia previa. Después de un breve silencio, los caballos desplegaron sus alas de manera enérgica, y Carmen y yo nos aferramos mientras ascendíamos bruscamente hacia el cielo, repitiendo la experiencia anterior.


    Volamos a una velocidad asombrosa, dejando atrás Blanes, el mar y todo lo conocido. Mis compañeros volaban cerca, agarrados a sus corceles alados de manera cómica. Pasamos sobre montañas, prados, valles y bosques, sin adentrarnos en el océano, y perdimos la cuenta de las ciudades y pueblos que quedaban atrás.


    El viento azotaba nuestros rostros, haciendo que nuestros ojos lagrimearan constantemente y sintiéramos un picor irritante. De vez en cuando, escuchábamos a Entharnyo dar órdenes en su extraña lengua a los caballos, como si reviviéramos una experiencia ya vivida. La parte más impactante fue cuando los hizo detenerse en seco en medio del aire.


    Sin previo aviso, una densa niebla comenzó a cerrarse a nuestro alrededor, envolviéndonos en un manto blanco y opaco que nos rodeaba cada vez más, reviviendo una experiencia que parecía un déjà vu. La niebla se espesó gradualmente, hasta que la visibilidad se redujo a cero, y ni siquiera podíamos vernos a nosotros mismos. La sensación de estar atrapado en un mundo de niebla era inquietante y misteriosa.


    Dentro de esa niebla densa, el tiempo pareció detenerse. No había sonidos ni puntos de referencia visuales. Era como si nos hubiéramos adentrado en un reino completamente ajeno a la realidad. Las emociones oscilaban entre la intriga y la preocupación, ya que no sabíamos qué esperar.


    Y entonces, de manera tan sorprendente como había aparecido, la niebla comenzó a disiparse. Se retiró con una rapidez inusual, como si fuera un telón que se levanta de repente en un teatro. La luz del sol brilló de nuevo en nuestros rostros, y nos encontramos flotando en medio del cielo abierto, como si nunca hubiéramos estado en medio de esa niebla espesa.


    Volvíamos a estar en Palazzo Rea, aquel reino suspendido en el aire, sostenido sobre rocas gigantes e islas flotantes conectadas por intrincados puentes. Cada roca era única en color y forma, desde esmeralda hasta obsidiana. En el centro, un majestuoso palacio de piedras preciosas brillaba en tonos de rubíes, zafiros y esmeraldas. Jardines de cristal líquido y árboles de gemas complementaban aquel lugar de ensueño donde la belleza y la magia se fusionaban. Allí fue donde nos dirigimos. Aterrizamos en el mismo patio de la última vez y desmontamos los caballos con cuidado. Entharnyo volvió a acariciarlos a cada uno y les volvió a hablar en aquella extraña lengua. Nathaniel se los llevó y seguimos a Tya por los mismos pasillos de la última vez, primero descendiendo y luego ascendiendo.


    Desde las sombras de los altos arcos, surgieron figuras esbeltas y casi etéreas, moviéndose con una gracia que parecía desafiar las leyes de la naturaleza.


    Tenían cuerpos delgados, casi translúcidos, con extremidades largas y elegantes que se extendían como las ramas de un árbol centenario. Su piel resplandecía con un brillo tenue, reflejando los colores del palacio en tonalidades que iban del azul pálido al blanco inmaculado. A medida que se desplazaban, el aire a su alrededor parecía vibrar y ondularse, como si estuvieran envueltos en una danza silenciosa con el mismo viento.


    A pesar de su aparente fragilidad, había algo profundamente imponente en su presencia. Pasaron por nuestro lado, indiferentes a nuestra existencia, como centinelas en una marcha silenciosa. Aunque no nos miraban, cada paso que daban a nuestro lado enviaba un escalofrío por mi espina dorsal. El aire se cargaba de una energía eléctrica, y sentí que los cabellos en mi nuca se erizaban uno a uno.


    —Son ventáridos —nos explicó Tya—. Los centinelas de Rea. Son los encargados de mantener el equilibrio de las corrientes de aire y proteger los límites territoriales.


    Estaba completamente seguro de que si aquellas criaturas hubieran intervenido en las fiestas de Santa Ana, ningún humano habría resultado herido. Me dio la sensación de que todos los presentes estábamos pensando exactamente lo mismo, pero ninguno se atrevió a comentar nada.


    Tya nos condujo a un lugar en el que no habíamos estado en nuestra anterior visita. Nos encontramos en un exquisito jardín que parecía una sinfonía de colores y fragancias. Las flores de todas las formas y tamaños posibles se alzaban en un caleidoscopio de tonos vibrantes. Arbustos y enredaderas tejían un tapiz de vegetación exuberante.


    —Enseguida os recibirá el Señor del Aire —nos informó Tya—. Aguardad aquí y disfrutad de la belleza de su jardín favorito.


    Tya se marchó por el mismo camino por el que habíamos llegado, y nos quedamos allí, en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. No pude evitar repasar todos los rincones de aquel extraño lugar. El suelo estaba cubierto de hierba suave y verde, como una alfombra natural que invitaba a caminar descalzo. Una fuente de agua cristalina burbujeaba suavemente en el centro del jardín, con peces de colores nadando en sus aguas centelleantes. Grandes árboles de hojas frondosas ofrecían sombra y resguardo, mientras que las aves cantaban melodías que parecían llevarnos a un reino de ensueño.


    Sin embargo, mis ojos se vieron inmediatamente atraídos por una construcción muy particular. Ante nosotros se alzaba un pozo de singular belleza y misterio. Su estructura de piedra antigua estaba cubierta de intrincadas runas que parecían emanar una energía mágica. Las runas, talladas con precisión, relucían en una paleta de colores asombrosos, que iban desde el oro antiguo hasta el azul profundo, como si cada una contuviera un significado y un poder propio.


    A pesar de que era pleno día y la luz del sol caía en su esplendor, una luz suave y etérea parecía emanar desde el interior del pozo. Esta luz tenía un matiz dorado y plateado que se mezclaba con destellos de colores iridiscentes, creando un efecto hipnótico que atraía nuestra atención.


    El pozo estaba rodeado de una serie de pilares de piedra que sostenían un dosel cubierto de enredaderas con flores de tonos brillantes y hojas resplandecientes. Parecía un altar a la magia misma, como si este lugar estuviera impregnado de un antiguo poder que trascendía el tiempo y el espacio.
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    Comencé a sentirme irresistiblemente atraído por aquella construcción; era como si estuviera siendo llamado por una fuerza invisible y poderosa. No pude resistir su influjo, y sin darme cuenta, noté cómo mis piernas se movían por sí solas. Con pasos lentos y deliberados, me acerqué al borde del pozo, con muchísimas ganas de mirar en su interior, como si fuera a descubrir un secreto que había estado mucho tiempo aguardándome. 


    —¡Elian! —escuché que me llamaba Carmen, pero era una llamada que sonaba como muy lejana, como si lo hiciera desde Blanes.


    La luz que emanaba desde las runas y el fondo del pozo parecía bailar hipnóticamente, como si me susurrara secretos ancestrales. No pude resistir más la tentación y miré en el interior, entonces la luz se intensificó y me cegó por unos instantes, entonces desde el fondo del pozo, una imagen comenzó a tomar forma, como un reflejo en el agua cristalina. Era un joven atractivo, de tez morena y cabello corto, ondulado y ligeramente despeinado, como si hubiera sido moldeado con cera. Sus mejillas estaban ligeramente hundidas, resaltando sus labios carnosos y unos ojos castaños profundos. A medida que la imagen se volvía más nítida, no pude evitar notar que tenía un asombroso parecido conmigo mismo; de hecho, era yo mismo, era mi versión humana.


    La imagen reflejada en el pozo comenzó a oscilar y distorsionarse de manera misteriosa, como si estuviera siendo moldeada por una magia ancestral. De pronto, experimenté una transformación abrupta y sorprendente.


    La piel de mi reflejo tomó un tono pálido y cadavérico, como la de un muerto, y mis labios se volvieron morados, sin rastro de sangre en ellos. Mis ojos, una vez castaños, se volvieron plateados y brillaban con una tristeza profunda y melancólica. Mi mirada estaba llena de un dolor que parecía haber perdurado durante siglos, como si hubiera visto incontables tragedias y sufrimientos.


    Ya no era yo en mi forma humana; en el reflejo del pozo, me vi transformado de nuevo en un sansamé, con todo su aspecto característico de no muerto y una mirada que transmitía una historia de pesar y soledad.


    La imagen reflejada en el pozo siguió su metamorfosis, y de repente, experimenté otro cambio sorprendente. Esta vez, mi apariencia era asombrosa, con una belleza que parecía haber sido realzada a niveles extraordinarios. Mis facciones se volvieron más definidas y elegantes, como si hubiera sido esculpido por un artista divino.


    Mis ojos, en lugar de la tristeza plateada anterior, se transformaron en dos orbes de un dorado brillante y cautivador, como dos soles que irradiaban luz y magnetismo. Era una visión deslumbrante, una versión de mí mismo que parecía haber alcanzado la cima de la perfección en términos de belleza y carisma, era una versoul.


    Aquel pozo parecía ser una especie de recordatorio de las múltiples posibilidades y potencialidades que yacían en lo más profundo de mi ser. Estaba tan embelesado contemplando el pozo y las extrañas visiones que emergían de él, que no me di cuenta de lo cerca que estaba del borde. Mis pies resbalaron peligrosamente, y estuve a punto de caer dentro. Fue en ese momento cuando Fitzgerald actuó rápidamente, tirando de mí con fuerza y sacándome de la peligrosa proximidad del abismo.


    —¿Estás loco? —inquirió el vampiro, incapaz de comprender qué había ocurrido para que perdiera el equilibrio de tal manera.


    Las palabras no bastaban para explicar lo que había presenciado. Era como si hubiera contemplado las múltiples sendas que podrían haberse desplegado ante mí: si hubiera permanecido humano, si hubiera permanecido para toda la eternidad como un sansamé o si hubiera tomado un camino de oscuridad como versoul. Hice un gesto al vampiro, instándolo a mirar al interior del pozo. Dudó por un momento, pero finalmente cedió ante su propia curiosidad.


    Sentí las miradas de los demás clavadas en nosotros, observando mientras Fitzgerald se asomaba al pozo y quedaba estupefacto ante la imagen reflejada de sí mismo. Ansiaba unirme a él y explorar las diferentes versiones de su destino, pero me pareció un momento demasiado privado.


    —¿Qué diablos…? —preguntó el vampiro, clavando sus ojos inyectados en sangre en mí—. ¿Qué coño es este pozo?


    —Estáis ante el Pozo de las Paradojas —nos explicó una voz potente a nuestras espaldas.


    Al girarnos para enfrentar al origen de la voz, allí, de pie tras nosotros, estaba de nuevo el Eterno Ciro. Su cabello grisáceo y su túnica plateada aún irradiaban una sabiduría misteriosa, mientras sus ojos de platino —muy parecidos a los míos— brillaban con una luz enigmática. Su presencia era tan majestuosa y enigmática como la primera vez que lo encontramos, pero esta vez, su confianza tranquila también hablaba de la experiencia de haberse cruzado con nosotros anteriormente.


    —¿El qué? —pregunté, confundido por la mención del pozo.


    El Eterno Ciro hizo un gesto majestuoso con el brazo, señalando la curiosa construcción mágica que teníamos frente a nosotros.


    —El Pozo de las Paradojas —repitió con énfasis—. Este pozo es un enigmático y mágico portal que revela diferentes versiones de las personas que lo exploran.


    La explicación del Señor del Aire era intrigante, y al ver que continuábamos sin comprender del todo, decidió proporcionarnos más detalles.


    —Dentro de este asombroso lugar, se manifiestan realidades divergentes y paradojas intrigantes. Por ejemplo, si en nuestro mundo una persona es un vampiro, en el pozo de las paradojas podría surgir su versión humana, sansamé, versoul o incluso su versión como hombre lobo, representando lo que en nuestra realidad no debería existir.


    Recordé lo que había experimentado al mirar en el interior del pozo. Había visto mis propias versiones como humano, sansamé y versoul. La experiencia había sido sorprendente, y la sensación de que esas versiones eran más que simples ilusiones me intrigaba. Parecía como si esos reflejos estuvieran vivos en sus respectivas realidades, observándome desde sus propios destinos.


    —Este pozo es un espacio donde las múltiples facetas del destino se entrelazan, mostrando las innumerables posibilidades que la vida podría haber tomado en un universo lleno de sorpresas —terminó con solemnidad el Señor del Aire.


    Nos quedamos observando unos instantes aquella enigmática construcción, hasta que el Señor del Aire dio unas palmadas para recuperar nuestra atención, haciendo que claváramos nuestra vista en él al momento.


    —Quiero agradeceros lo rápido que habéis acudido a mi llamada —comentó el Eterno Ciro y nos dedicó un cordial saludo dando una cabezada—. Por favor, seguidme, quiero hablar con vosotros en otra cámara contigua.


    Con deferencia, asentimos a la indicación del Eterno Ciro y lo seguimos por el jardín, donde las sombras de los árboles antiguos danzaban sobre el suelo, como si estuvieran revelando secretos ancestrales. A medida que avanzábamos, la vegetación exuberante y los senderos de piedra nos guiaron hacia una puerta de madera maciza que parecía conducirnos a las profundidades de aquel misterioso lugar. Era un espacio amplio, iluminado por tenues lámparas que arrojaban una luz dorada y suave. Las paredes estaban adornadas con intrincados grabados que representaban antiguos símbolos mágicos y escenas misteriosas. En el centro de la sala, una gran mesa de madera maciza se alzaba majestuosa, rodeada de sillas talladas con diseños enigmáticos.


    El Eterno Ciro nos invitó a tomar asiento con un gesto amable, y nos acomodamos alrededor de la mesa. Noté que, en medio de las sillas dispuestas, había tres asientos vacíos colocados juntos de manera peculiar. Era una disposición que llamaba la atención, y me pregunté cuál podría ser su significado. Las sillas, a pesar de su apariencia ornamental, eran sorprendentemente cómodas. Listos para escuchar lo que el Señor del Aire tenía que decir, el aire en la sala se llenó de una anticipación tranquila mientras aguardábamos sus palabras.


    —Quiero daros las gracias por el esfuerzo que habéis realizado durante este tiempo para encontrar a mis medio hermanas —dijo Ciro, pero nos dedicó una triste sonrisa, aunque me dio la sensación de que no estaba molesto porque realmente no habíamos cumplido la misión correctamente—. Sé que no era una tarea fácil, pero aun así disteis todos lo mejor de vosotros para lograrlo.


    —Muchas gracias —agradeció Carmen—. Sin embargo, no hemos podido hacer que las Tres Brujas se queden con nosotros.


    El Eterno Ciro levantó su mano derecha en un gesto de súplica por silencio, y la versoul, sintiéndose avergonzada como si hubiera hablado sin permiso, rápidamente guardó silencio.


    —No te preocupes por eso —aseguró, ofreciendo una sonrisa enigmática—. Abordaremos ese asunto en breve. Además, quiero que sepáis que he manipulado todos los recuerdos de los habitantes del pueblo de Blanes y sus alrededores para que no los relacionen con ninguna criatura sobrenatural.


    Ciro se levantó y realizó unos movimientos extraños con las manos; en la palma de su mano, la esfera plateada apareció de la nada, flotando y danzando como de costumbre. Se encontraba en perfecto estado y brillaba intensamente, como si estuviera feliz de reunirse con nosotros.


    —¿Recordáis qué os dije que nuestras medio hermanas eran towenaari puras y que su poder superaba al nuestro? —inquirió como si fuera un maestro que pregunta la lección a sus alumnos—. Las Tres Brujas eran excepcionalmente poderosas, tenían tanto poder que ni ellas mismas eran capaces de controlarlo. Habéis sido testigos en primera persona de lo que le ha ocurrido a Yaretzi cuando ha absorbido el poder de la esfera violácea, no ha sido ni será capaz de contener tanto poder en su interior.


    »Nosotros intentamos protegerlas, limitar sus poderes por su propio bien, algo que no encajaron nada bien.


    »Cada una de nuestras medio hermanas servía a uno de nosotros, y su esfera estaba a nuestro cargo. Shira y Gadea me prestaron sus esferas de manera voluntaria en el pasado para que en su debido momento pudiera entregároslas a vosotros, ya que servirían como un anzuelo hacia ellas.


    »Sin embargo, yo solo tengo el poder de reclamar la de Xalaquia —señaló la esfera plateada que estaba suspendida encima de su cabeza—. Las demás debían reclamarlas Gadea y Shira justo cuando aparecieran nuestras medio hermanas para impedir que absorbieran su poder.


    »Shira acató su encargo a la perfección, pero mi hermana Gadea, por algún motivo que desconozco hasta el momento, decidió no reclamar la esfera de Yaretzi.


    Noté cómo Entharnyo se inquietaba en su silla y cómo sus músculos se tensaban. Si bien el Señor del Aire no había utilizado lenguaje ofensivo en contra de la Dama de la Tierra, estaba claro que no aprobaba lo que había hecho.


    —¡Vaya con la Eterna Gadea! —exclamó Fitzgerald.


    —¡Te juro que voy a clavarte una estaca en el corazón, estúpido vampiro! —gritó el elfo hecho una furia.


    Me dio la sensación de que el vampiro lo único que quería era picar a Entharnyo como hacía de costumbre, sin embargo, creo que no era un buen momento para hacerlo. El Eterno Ciro no se alteró en absoluto, simplemente volvió a alzar la mano como había hecho para que Carmen se callara, y tanto el vampiro como el elfo guardaron silencio al instante.


    —Será tarea de mi hermana Shira y mía averiguar qué es lo que ha ocurrido con Gadea —nos informó el Eterno—. Ahora, quiero informaros de otra cosa y como habéis estado implicados en su búsqueda, quiero informaros de que mis medio hermanas están aquí. Han venido por su propio pie a verme, lo cual ha simplificado y facilitado realmente las cosas.


    »No he hablado con ellas todavía, están con Tya en otra sala aguardando, están impacientes pero me parecía una falta de respeto no hacerlo delante vuestro.


    »Os voy a pedir que os limitéis a ser meros espectadores de nuestro reencuentro, ahora mismo sois nuestros aliados más cercanos en la batalla que se avecina con Ciro, y necesito que vean que estamos más unidos que nunca.


    —Estamos increíblemente unidos —dijo Fitzgerald.


    El Eterno no pareció percatarse de la ironía en las palabras del vampiro, o si lo hizo, lo ocultó con habilidad, ya que respondió al gesto con una inclinación de cabeza. En ese preciso instante, Tya entró acompañada de las tres mujeres que habíamos estado buscando durante las últimas semanas.


    Apenas habían transcurrido doce horas desde la última vez que las habíamos visto, pero el aspecto de las Tres Brujas había sufrido una transformación asombrosa. Se habían despojado de sus ropas humanas y se presentaban totalmente irreconocibles. De reojo, noté cómo Pol palidecía al ver a su ex novia, sin embargo, esta había experimentado una metamorfosis impresionante y no dio ningún tipo de muestras de reconocimiento hacia ninguno de nosotros.


    Donde antes se erguía con una modesta estatura, ahora su presencia irradiaba confianza y madurez. Su cabello, que antes llevaba mechas artificiales y era extremadamente liso, se recogía en un elaborado moño, simbolizando su crecimiento y evolución. La túnica grisácea que vestía le confería un aire de seriedad y determinación, en marcado contraste con su apariencia anterior.


    Sus ojos, antes un tanto achinados, ahora brillaban con una seguridad innegable en sí misma. Un pequeño lunar bajo su ojo izquierdo seguía allí, pero ya no era solo una característica física, sino un recordatorio de su singularidad.


    Los labios finos que antes lucían brillantes ahora hablaban de una determinación y perspicacia que habían reemplazado cualquier ambigüedad que pudiera haber existido en su expresión anterior. En aquella mujer, ya no quedaba absolutamente nada de lo que había sido Sara; la esencia de Xalaquia la había conquistado por completo.


    En contraste, Yaretzi lucía una túnica de un profundo y misterioso tono morado. La tela, rica y lujosa, caía en pliegues suaves alrededor de su figura, como un río de sombras que la envolvía con elegancia. El morado intenso realzaba su tez y resaltaba sus rasgos, otorgándole una mezcla de autoridad y misterio. Su cabello oscuro, semejante a la noche, contrastaba de manera vívida con la túnica, creando un efecto visual cautivador.


    Por último, Zyanya vestía una túnica de un amarillo brillante y radiante. La tela parecía atrapar la luz misma y reflejarla en todas direcciones. La túnica envolvía su figura con un fulgor cálido y optimista. Su cabello, que caía en rizos dorados hasta los hombros, se armonizaba a la perfección con el amarillo de su atuendo, creando una imagen radiante y llena de energía.


    Las Tres Brujas, cada una con su elección de color y estilo, destacaban en su singularidad y personalidad, reflejando la diversidad y el equilibrio que aportaba cada una. Sin que nadie las invitara a hacerlo, tomaron uno de los asientos vacíos y clavaron sus distintos pares de ojos en todos los presentes. No pude evitar observar de reojo a Yaretzi, ya que aún tenía en mi retina la imagen de la bruja tirada en el suelo, absorbiendo el poder de la esfera violácea. Había algo diferente en ella en comparación con las otras dos; no sabía si eran meras imaginaciones mías, pero me dio la impresión de que estaba fatigada, como si todavía no se hubiera recuperado por completo de lo que le había ocurrido horas atrás.


    Ajenos a mis pensamientos, el Eterno Ciro se puso en pie majestuosamente y se dirigió hacia sus medio hermanas, aunque ya no compartieran lazos de sangre, y tomó las manos de cada una, besándolas una a una.


    —Ha pasado tanto tiempo… —susurró Ciro con solemnidad y fraternidad, como si saludara a unos familiares a los que no veía desde las últimas Navidades.


    No me sorprendió comprobar como las brujas retiraban sus manos de los labios del Señor del Aire con desprecio, ya que algo en el ambiente sugería una tensión latente. Ciro había mencionado que las brujas habían venido a Palazzo Rea por su propia voluntad, pero desconocíamos cuál era su propósito, aunque tenía la impresión de que no tardaríamos en descubrirlo.


    —Déjate de falsa modestia —le reprendió Zyanya apartándose de su hermano con desdén.


    Zyanya miró a sus hermanas sin poder dar crédito a lo que escuchaba y le enseñó los grilletes al Eterno Ciro. Cuando estos entraron en contacto con su piel, mostró un ligero estremecimiento, como si una corriente de frío mágico recorriera sus brazos.


    —¿A qué se debe esto, Ciro? —quiso saber la aludida, mirándole directamente a los ojos—. En cuanto nos hemos reunido las tres, no has tardado ni cinco minutos en colocarnos estos grilletes inhibidores de magia.


    ¿Podría ser que aquel estremecimiento que acababa de presenciar se debiera a la absorción de energía mágica?


    —¿Cómo te encuentras, Yaretzi? —quiso saber el Señor del Aire ignorando a Zyanya.


    —He tenido días mejores —reconoció la aludida—. Ahora me siento mejor.


    El Eterno Ciro se quedó observando a Yaretzi unos instantes, después asintió con aprensión y clavó su vista en Zyanya, la cual a simple vista parecía la más terca y peligrosa de las Tres Brujas.


    —Esos grilletes son limitadores de magia —explicó el Señor del Aire, no solo a sus medio hermanas sino a todos los presentes—. No os impiden realizarla, pero la reducen considerablemente.


    »Yaretzi ha absorbido la esfera violácea, que portaba los poderes de la Energía, también conocidos como Éter o Quintaesencia...


    —Poderes que le corresponden por derecho y nacimiento —le interrumpió con brusquedad Zyanya.


    —...si no le hubiera colocado esos grilletes y hubiera limitado su magia, su cuerpo humano no hubiera sido capaz de albergar tanta cantidad de magia —continuó Ciro como si Zyanya no le hubiera interrumpido—. Solo el cuerpo de los towenaari y sus descendientes estaba físicamente preparado para albergar el poder de los elementos y sus derivados.


    Zyanya soltó un bufido escéptico que también fue ignorado por el Señor del Aire.


    —Lo único que he hecho, ha sido salvarte la vida, Yaretzi —aseguró sin que los desprecios de Zyanya le afectaran en absoluto, es como que tenía la capacidad de ignorar por completo lo que no le interesaba—. E indirectamente os he salvado la vida a vosotras dos, ya que sabéis que, si una muere, las otras dos perdéis los poderes.


    —¿Y por qué nos has colocado los grilletes a nosotras dos? —preguntó Xalaquia mostrando también sus grilletes—. Nosotras no hemos absorbido el poder de la esfera del Metal y el Trueno, no corremos peligro de que sus poderes nos consuman.


    Aquella era la primera intervención de Xalaquia, la cual empleó el cuerpo de Sara para hablar. Sin embargo, parecía una persona completamente distinta, de hecho, no quedaba nada de la que había sido la pareja de Pol allí. Por el rabillo del ojo vislumbré cómo mi amigo tenía un gesto de dolor en el rostro, ya que parecía haber llegado a la misma conclusión que yo. En aquel momento, también me di cuenta de que la esfera dorada que había estado danzando alrededor del Eterno Ciro había desaparecido por completo, no me había dado cuenta en qué momento la había retirado de nuestra vista, pero estaba seguro de que había sido justo antes de que entraran las Tres Brujas.


    —Primero nos arrebatasteis la inmortalidad —dijo Zyanya.


    —Segundo nos despojasteis de nuestros elementos —añadió Yaretzi.


    —Tercero nos negasteis la capacidad de engendrar y perpetuar nuestra estirpe— concluyó Xalaquia—. ¿Y ahora nos limitáis nuestra magia?


    En ningún momento las palabras de las Tres Brujas borraron la sonrisa del Eterno Ciro, este escuchó los reproches de sus medio hermanas y asintió a todo lo que decían.


    —Es una medida de seguridad, totalmente temporal —aseguró haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. No sois conscientes todavía de la situación de emergencia en la que nos encontramos, pues cada día que pasa el sello de Volcano Anca que colocasteis hace siglos está debilitándose cada vez más.


    —Eso no es asunto nuestro —aseguró Zyanya impasible—. Si Ingo logra salir de su prisión, os enfrentaréis vosotros a sus consecuencias.


    Por fin la sonrisa se borró del rostro del Señor del Aire. Este lanzó un largo suspiro al tiempo que negaba con la cabeza. Aquello me pilló por sorpresa, ya que pensaba que todos los problemas que estaban generándonos tanto Aya como las criaturas que representaban al Eterno Ingo terminarían en el momento en el que aparecieran las Tres Brujas, sin embargo, estas estaban tan molestas con su medio hermano que tal y como acababan de decirle, no tenían ninguna intención de ayudarle.


    —Es tu resentimiento el que habla, no tú —susurró el Eterno Ciro armándose de paciencia—. Fue Ingo quien os arrebató vuestra parte de la tisana que os hubiera hecho eternas, no yo.


    »Reconozco que el castigo que os impusimos por tratar de conspirar contra nosotros fue excesivo, pero Shira y yo lo hemos hablado, y si nos ayudáis, os retiraremos la maldición que os impide reproducíos. Podréis crear vuestro propio linaje de sangre, como siempre habéis deseado».


    Las Tres Brujas intercambiaron miradas misteriosas y susurros inaudibles incluso para nuestros sentidos.


    —Como siempre, nos subestimáis, Ciro —le aseguró Xalaquia—. ¿Quién te dice que no seremos capaces de retirar todas las maldiciones que pesan sobre nosotras, nosotras mismas?


    —Ni Gadea, ni Shira, ni Ingo, ni tú sois towenaaris puros —le recordó Zyanya—. Domináis los elementos y os habéis convertido en los representantes de cada reino, pero no sois más poderosos que nosotras.


    —A la vista está que nos necesitáis para volver a poner el sello de Volcano Anca —añadió Yaretzi—. Si vosotros fuerais capaces de hacerlo por vuestra cuenta, no hubierais permitido que las esferas estuvieran en contacto con el mundo humano ni nos hubierais buscado.


    Ciro observaba a sus hermanas fijamente sin decir nada. Había apoyado los codos en la mesa y juntado las yemas de ambas manos. Su mirada era dura, y si no hubiera tenido mis emociones bloqueadas, seguramente me habría intimidado.


    —No tengo problema en confesar que hemos cometido errores e injusticias con vosotras —admitió el Señor del Aire con humildad—. Queremos que volváis a uniros a nosotros. Quiero volver a darte tu lugar a mi lado, Xalaquia, aquí en Palazzo Rea, y que observemos el mundo en igualdad de condiciones.


    Xalaquia se quedó callada un segundo, luego volvió a mirar a sus hermanas con curiosidad. No recordaba que las Tres Brujas hubieran vivido cada una con un Eterno diferente: Xalaquia con Ciro, Yaretzi con la Eterna Gadea y Zyanya con la Dama del Agua, Shira.


    —Qué generoso te has vuelto, hermano —dijo con ironía Zyanya.


    El Señor del Aire se puso en pie con solemnidad y comenzó a caminar haciendo círculos, rodeando la mesa y a todos los que nos encontrábamos sentados en ella.


    —Os preguntaréis por qué no estamos teniendo esta reunión a solas —comentó Ciro haciendo un gesto con el brazo para señalarnos—. Estas criaturas han sido las encargadas de buscaros, se han dejado la piel y el alma para encontraros y por el camino han descubierto algo que no había visto en toda mi eternidad, algo que nunca imaginé que fuera capaz de existir.


    —No me sorprende que ninguno sea criatura del aire —se burló Xalaquia. 


    El Eterno Ciro ignoró las palabras de su hermana, justo se había detenido detrás de mi asiento, giré el cuello para verle, pero este puso sus manos en mis hombros con suavidad. Una vez más, noté cómo todas las miradas de los presentes se clavaban en mí.


    —Permitidme que os presente a Elian Pervery —anunció a sus hermanas el Señor del Aire—. Esta criatura fue asesinada por una de mis sirenas como tributo para que esta se convirtiera en versoul.


    »Al ser una sirena transformada temporalmente en humana tuvo que tomar prestada parte del alma de este joven cuando todavía era un humano, por lo que le une una simbiosis con la sirena versoulizada desde entonces.


    Noté cómo los ojos de las Tres Brujas se entrecerraban sin comprender, como analizándome.


    —¿No debería ser un versoul, entonces? —preguntó Zyanya—. ¿O haber muerto?


    La sonrisa característica del Eterno Ciro se ensanchó todavía más.


    —Lo irónico no es un asunto, sino dos —señaló mostrando dos dedos, como si realizara el símbolo de la victoria—. Fue condenado a sansamé mientras portaba la Piedra Lunar que le hubiera devuelto la vida.


    —¡No es posible! —exclamó Xalaquia—. ¿Pero entonces es versoul, o sansamé?


    —Tiene rasgos de ambos —señaló Ciro—. Pero yo diría que no es ni un versoul, ni un sansamé, yo le llamaría versamé. Es totalmente único en su especie, y ha comenzado a desarrollar sus propias características físicas, como podéis notar su corazón late y bombea sangre, una sangre muy especial…


    ¿Versamé? Aquella palabra me dejó totalmente perplejo, ya que hasta ahora me habían llamado mestizo pero nunca versamé. No me di cuenta de que Ciro había mencionado mi sangre ni que había chasqueado los dedos de su mano derecha, haciendo que la puerta de roble volviera a abrirse de golpe y permitiera la entrada de Nathaniel y Tya, los cuales no entraron solos, sino que trajeron consigo a un hombre encadenado y amordazado. Lo curioso de sus cadenas era que eran de oro macizo, lo que me hizo pensar que debía de ser un versoul.


    El prisionero era alto, de cabello dorado que brillaba bajo la luz de la habitación, y sus ojos eran tan grandes como el océano, con un tono dorado profundo que hipnotizaba a quienes lo miraban. Su presencia irradiaba una majestuosidad que llenaba la sala, y sus rasgos perfectamente esculpidos lo hacían parecer una figura de un cuento de hadas. A pesar de estar encadenado y maniatado, su belleza seguía siendo sobresaliente, una presencia que no pasaba desapercibida.


    Me alegré de que Nathaniel y Tya entraran con aquel prisionero, ya que al menos los presentes habían dejado de mirarme. Sin embargo, para mi fastidio, el Eterno Ciro carraspeó con la garganta, llamando la atención de todos nuevamente. Cuando lo miramos, noté que llevaba consigo un pequeño frasco de cristal que contenía aquella sangre, con una sorprendente mezcla intrigante entre el ámbar y el rojo: mi sangre.


    Recordé que Nathaniel nos había confiscado ese frasco antes de partir. Había mencionado que el Eterno Ciro estaba muy interesado en analizar lo que él denominaba...


    —El Elixir de la Mortalidad —dijo el Señor del Aire—. Este Elixir no es más que la sangre que fluye por las venas de este joven, y si mi teoría es cierta, es capaz de revertir la inmortalidad a cualquier ser que la ingiera.


    Luego, hizo un gesto a Nathaniel y Tya para que se acercaran a nosotros. Empujaron al versoul para que los siguiera y lo colocaron justo frente a donde nos encontrábamos. Después, el Eterno Ciro me tendió la mano, indicándome que me levantara. Al principio, dudé, pero sabía que no tenía opción. Bajo la atenta mirada de todos los presentes, agarré la mano del Eterno Ciro y me puse de pie. El Señor del Aire se guardó el frasquito que contenía mi sangre en el interior de su túnica, y de la nada materializó un cuchillo de oro y lo mostró a todos los que estábamos en aquella sala.


    —Os presento a Rosendo —dijo el Eterno Ciro y le dio unas palmaditas suaves en el hombro al versoul—. Es uno de los lacayos más fieles de mi hermano, el Eterno Ingo.


    »He pensado que podríamos comprobar si la sangre de Elian es realmente el Elixir de la Mortalidad y ver qué sucede con Rosendo después de que la ingiera.


    Un grito ahogado recorrió la sala. Vi cómo las brujas se acomodaban en sus asientos, intrigadas por lo que estaba a punto de suceder allí. Los ojos del versoul se desorbitaron por el pánico, y comenzó a decir algo que no conseguimos entender, ya que estaba amordazado. Nathaniel le dio un codazo para que se callara.


    —¿Me permites? —preguntó el Señor del Aire, señalando mi brazo.


    Me pregunté por qué demonios no utilizaba la sangre que estaba en el frasquito de cristal que se había guardado en su túnica hacía unos segundos, pero no tenía ganas de discutir. Miré al versoul, que parecía totalmente presa del pánico, y me imaginé que en vez de Rosendo era Aya. Por lo tanto, asentí lentamente. Antes de que pudiera reaccionar, hizo un corte rápido y limpio en mi antebrazo. Un dolor intenso me recorrió de inmediato, y del corte emergió un humo denso que parecía cobrar vida propia. Era un humo oscuro y misterioso que se retorcía en el aire. Pero lo más impactante fue lo que ocurrió a continuación.


    De mi herida comenzó a brotar una sangre que no era ni roja ni ambarina; tenía un tono extraño y desconcertante, como si estuviera imbuida de alguna energía mágica. El Eterno Ciro, sin perder un segundo, retiró la mordaza que cubría la boca de Rosendo y, con una fuerza sorprendente, agarró mi brazo y lo obligó a beber de esa sangre peculiar.


    Rosendo, al contacto con mi sangre, comenzó a convulsionar de manera descontrolada. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, y sus extremidades se retorcieron en una danza frenética. La mesa temblaba bajo su cuerpo convulsionante mientras el Eterno Ciro mantenía su agarre firme. Finalmente, desplomó encima de la mesa, completamente inconsciente y con la respiración entrecortada. El Eterno Ciro se retiró, dejando que el humo oscuro se disipara en el aire. Al principio, pensé que no había ocurrido nada extraordinario y que mi sangre no era un Elixir de la Mortalidad, como lo habían denominado, sino que simplemente era algún tipo de veneno capaz de acabar con todas las criaturas inmortales.


    Sin embargo, cuando estaba a punto de despegar los labios para dar mi opinión, Rosendo comenzó a convulsionar de nuevo, pero esta vez lo que siguió podría decirse que fue una transformación, aunque no en el sentido mágico y poderoso que solían experimentar los versouls.


    Su belleza impresionante comenzó a apagarse como una vela que se extingue lentamente. Su piel perfecta se volvió más opaca, y las líneas de la edad comenzaron a aparecer en su rostro. Su cuerpo, antes fuerte y esbelto, empezó a ganar fragilidad, como si una parte de su vitalidad se hubiera desvanecido. Sus ojos, que habían sido grandes y dorados como el sol, perdieron su resplandor y se tornaron de un marrón avellana, perdiendo esa mirada hipnótica que tanto lo caracterizaba. Rosendo, en ese momento, estaba experimentando una regresión, volviendo a ser un humano, un humano igual que Pol, con todas las limitaciones y fragilidades que eso implicaba. La sala quedó sumida en un silencio sepulcral mientras todos observábamos la sorprendente transformación que se estaba produciendo delante de nosotros.


    Era cierto, mi sangre tenía la capacidad de revertir la inmortalidad, podía convertir en humanos a todos los que la ingiriesen. Aquello abría un abanico de posibilidades muy extenso, ya que, por ejemplo, yo no podía herir gravemente a Aya porque estábamos en completa simbiosis, pero… ¿qué pasaría si la obligaba a beberse mi sangre?, ¿dejaría de ser una versoul para convertirse en humana…? ¿y qué pasaría cuando fuera una humana? Su verdadera naturaleza era la de sirena… ¿volvería a convertirse en una criatura marina? No había un destino para ella que me pareciera mejor que aquel.


    —Nathaniel —susurró el Eterno Ciro devolviéndome a la realidad—. Acompaña a Rosendo a Volcano Anca; quiero que los seguidores de mi hermano sepan lo que tenemos en nuestro poder.


    —Como ordenéis, mi señor.


    El sirviente del Señor del Aire levantó a Rosendo como si fuera un muñeco de trapo y se lo llevó de la sala sin despedirse de ninguno de los presentes. Tya le siguió e hizo exactamente lo mismo que su misteriosa pareja.


    —¿No actuará de la misma manera la sangre de Aya? —inquirió Fitzgerald desde su asiento—. Si está conectado con este muchacho…


    Ciro negó con la cabeza sin mirarle, pues su vista estaba clavada en sus medio hermanas que susurraban algo entre ellas.


    —De acuerdo —dijo Zyanya desde su asiento que se había puesto en pie—. Retira la maldición que pesa sobre nosotras. Permítenos reproducirnos y cuando una de las tres muera, las otras dos que quedemos no perderemos nuestros poderes.


    Sus ojos reflejaban una codicia que no me gustó ni un pelo.


    —Estos serán nuestros últimos cuerpos —añadió Xalaquia esbozando una cruel sonrisa—. Si retiras la maldición y morimos, jamás volveremos a reencarnarnos.


    Ciro se quedó unos segundos reflexionando sobre las condiciones que imponían las Tres Brujas para volver a fortalecer el sello que impedía al Eterno Ingo salir de Volcano Anca.


    —¿Y cómo sé yo que cumpliréis vuestra parte del acuerdo si retiro la maldición?


    —Haremos un pacto de sangre, las tres —respondió sin dudar Yaretzi—. Si lo incumplimos, moriremos y esta vez para siempre.
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    Aquel salón de uñas era un refugio de belleza, un santuario donde la elegancia y la relajación se fusionaban en armonía. Al entrar, una sensación de lujo y bienestar me envolvía siempre.


    Las paredes estaban pintadas en tonos suaves y tranquilos, como lila pálido y blanco perla, creando un ambiente sereno. Grandes espejos adornaban las paredes, reflejando la luz suave que se filtraba desde las lámparas de techo modernas con pantallas de cristal.


    A lo largo del salón, se disponían estaciones de manicura y pedicura. Cada estación era un rincón elegante y funcional, con mesas espaciosas y cómodas sillas tapizadas en cuero suave. En cada mesa, se encontraban todos los instrumentos necesarios para mimar las uñas. Lámparas de escritorio con luz regulable iluminaban el espacio, permitiendo un trabajo preciso.


    En las paredes, estantes organizados mostraban una extensa paleta de esmaltes de uñas, desde los tonos más vibrantes hasta los más sutiles. Los esmaltes se disponían en filas ordenadas, como un arco iris a disposición de los clientes, listos para añadir un toque de color a sus vidas.


    Una esquina del salón estaba reservada para sillones de masaje reclinables destinados a los servicios de pedicura. Me encontraba sentada en uno de aquellos lujosos sillones, los cuales contaban con masajeadores incorporados, que brindaban una experiencia de relajación total mientras por un lado una empleada me cuidaba los pies, otra me hacía la manicura y una última me ofrecía un té con unas pastitas deliciosas.


    La música suave y relajante flotaba en el ambiente, completando la experiencia. En aquel oasis de belleza y relajación, cada detalle había sido cuidadosamente diseñado para ofrecer a los clientes una experiencia de cuidado de uñas de alta calidad en un entorno tranquilo y sofisticado. Era un lugar donde se podía escapar de las preocupaciones cotidianas y centrarse en el cuidado de las manos y los pies mientras se disfrutaba de la serenidad que ofrecía el entorno.


    Había transcurrido un día entero desde que atacamos Blanes, enfrentándome a esos estúpidos sansamé. Mi intento de acabar con una de las Tres Brujas había fracasado estrepitosamente. Lo más frustrante era descubrir que una de ellas, la tal Sara, resultó ser amiga de Elian y la había hipnotizado para utilizarla en su contra y de los que deberían haber sido sus aliados.


    Si hubiera sabido que era ella, no habría dudado en poner fin a su existencia en ese mismo momento. Habría cerrado definitivamente ese capítulo de una vez por todas. ¿Cómo diablos se me había ocurrido ir a Volcano Anca a liberar al molesto Eterno Ingo? Claro, era incómodo estar en simbiosis con Elian, especialmente cuando aparecían esos cortes en el cuello, como el que surgió unas horas después de la aparición de las Tres Brujas, o como el que misteriosamente apareció en mi antebrazo más tarde. Aunque esos cortes solían cicatrizar rápidamente, dejando apenas rastro en mi piel minutos después, por lo que no estaba tan mal.


    En fin, a lo hecho, pecho, suspiré mientras observaba de cerca a la esteticista que se encargaba de mi manicura en la mano derecha. Estos momentos eran especiales para mí; cuando me sometía a los cuidados de profesionales de la belleza, conseguía relajarme por completo y olvidarme de todos los problemas que me generaban Elian y sus malditos compañeros. Sin embargo, la paz que disfrutaba en ese momento se vio interrumpida cuando la insistente Caroline no paraba de llamarme al teléfono. A pesar de que había logrado escapar de ella hace un rato, había tomado el Range Rover y me dirigí a la ciudad de Olot, la más cercana a Santa Pau, mi especie de prisión, para hacerme la manicura y pedicura. Aquella maldita ciudad también estaba relacionada con la actividad volcánica antigua. ¡Malditos volcanes! No había un paisaje que detestara más que ese; tenía unas ganas de marcharme de allí que no podía expresar ni con palabras.


    Sabía que me estaba metiendo en un buen lío. El Eterno Ingo no parecía nada contento conmigo, aunque aún todavía no había dicho una palabra al respecto. La realidad es que, en los últimos días, no podía dejar de cavilar en qué rayos había sucedido para que Elian acabara con dos cortaduras en la piel en tan poco tiempo. En los casi nueve meses que llevábamos en aquella especie de simbiosis, jamás había ocurrido algo similar.


    Quizás Rosendo tuviera algo que ver con todo aquello. ¿Qué demonios habría pasado con el abuelo de Caroline? Yo no lo vi, pero ella afirmaba que dos figuras vestidas con túnicas grises aparecieron de la nada y trataron de llevársela a la fuerza. Rosendo se enfrascó en la pelea para protegerla, y como consecuencia, acabaron llevándoselo a algún lugar desconocido. Caroline estaba más desquiciada que nunca y creía que Elian o alguno de los integrantes de su grupo estaban detrás de esto. Juró que los reduciría a cenizas y los siguió hasta llegar a su casa, pero no encontró ni rastro de su abuelo.


    Luego estaba Rudi, aquel estúpido vampiro. ¿Qué diablos le había ocurrido a ese individuo? Era cierto que él saltó en mi defensa para que no me pasara nada, aunque le había prohibido expresamente que atacara directamente a Elian, ya que ese desgraciado me había infligido un daño en el cuello que no podía expresar con palabras. Algo extraño sucedió cuando probó la sangre de Elian, un tipo de ataque que me hizo pensar que se había envenenado o algo por el estilo. Por eso me sorprendió tanto cuando se puso en contacto conmigo al día siguiente, aunque sinceramente, parecía estar como medio ido. Le encomendé una misión arriesgada para atemorizarlos un poco, como represalia por su acto. Desde entonces, no había vuelto a saber de él, lo que me hacía pensar que probablemente lo hubieran eliminado de una vez por todas.


    El aroma agradable de los productos de belleza llenaba el aire mientras continuaba mi tratamiento. De repente, el suave tintineo de unas campanitas rompió la tranquilidad del salón. Alcé la vista y vi cómo la puerta se abría lentamente, revelando la entrada. Las campanitas sonaron con un encanto discreto, como si el negocio estuviera saludando a un nuevo visitante.


    —Qué chico tan guapo —comentó una de las empleadas en un susurro.


    —Dani —comenté cuando reconocí al versoul, y no pude evitar suspirar con resignación.


    —¿Es tu novio, guapa? —preguntó en un susurro la empleada que estaba haciéndome la manicura.


    Puse los ojos en blanco un instante y me crucé de brazos molesta.


    —Algo así —le respondí mientras miraba al joven que se plantaba frente a mí con cara de pocos amigos—. ¿Qué haces aquí?


    —He venido a recogerte —dijo tratando de disimular—. ¿Te falta mucho?


    Miré a las dos empleadas que se estaban encargando de mi manicura y pedicura, las cuales negaron con la cabeza enérgicamente.


    —Tengo hora para un salón de peluquería a las…


    —Cancélalo —me cortó secamente—. Nos esperan en ya-sabes-donde.


    —¿Quieres hacerte algo tú mientras ella va al salón? —preguntó con amabilidad una de las empleadas.


    Sonreí a Dani de oreja a oreja invitándole a sentarse, pero este no se movió del sitio. ¿Cuándo se había convertido aquel chico en un fastidio?


    —No quiero nada —respondió ignorándolas mientras clavaba sus ojos dorados en los míos—. Aya es importante, ha aparecido Rosendo.


    —¡Oh genial! —exclamé irónicamente mientras colocaba mis manos en el secador de uñas—. ¿Y por qué Caroline no está disfrutando de su abuelo en vez de estar molestándome todo el rato?


    Dani puso cara de pocos amigos y entendí que algo había ocurrido, suspiré con resignación una vez más maldiciendo a todos los estúpidos de los versouls, sansamé, Elian y sobre todo Eterno Ingo.


    —Cancela lo del salón de peluquería —le dije con todo mi pesar a la empleada.


    —Claro guapa —respondió ella que ya había terminado con mi pedicura—. ¿Para cuándo te lo pongo?


    —¿Mañana a la misma hora?


    —Me parece bien.


    —¡Aya! —protestó Dani.


    —Está bien, está bien —dije resignada intentando poner voz de pena—. ¿Podemos esperar por lo menos a qué se me sequen las uñas?


    Dani no volvió a hablar, se dio la vuelta y salió del centro de belleza sin despedirse. La empleada terminó de secarme las uñas, me acompañó a la caja y le pagué con la tarjeta de Charles. Me dio una tarjeta con el número de teléfono del local para que me pusiera en contacto con ella directamente cuando quisiera reservar cita y la guardé en el bolso antes de volver a la realidad. Daniel me esperaba apoyado en el capó de mi Range Rover con cara de pocos amigos, parecía que le había poseído el espíritu de Caroline.


    —Menos mal que has tenido el detalle de no aparecer con la estúpida túnica blanca —respondí mientras abría el coche y me sentaba en el asiento de conductor, al tiempo que Dani hacía lo mismo en el de copiloto—. ¿Te das cuenta de que no tengo ni dos horas para mí?


    —Aya es que vives en otra realidad —me reprendió el muchacho—. Venimos de una batalla.


    —Una batalla a la que no viniste —le reproché todavía dolida.


    —¡Fueron órdenes del Señor del Fuego! —se defendió el molesto—. Alguien tenía que quedarse con Hugo.


    Puse los ojos en blanco una fracción de segundo pero por suerte Daniel no me vio.


    —¿Qué ha pasado con Rosendo?


    —No puedo explicártelo con palabras, es muy fuerte.


    —¿Pero está vivo?


    Dani permaneció en silencio el resto del viaje con una expresión sombría en el rostro. La falta de palabras creaba un incómodo vacío en el interior del vehículo, y la tensión era muy palpable. A medida que nos acercábamos a Santa Pau, el paisaje comenzó a transformarse drásticamente. Las secuelas del tremendo incendio que había arrasado la zona meses atrás se hicieron evidentes. Los árboles carbonizados se alzaban como fantasmas, y las casas reducidas a cenizas se extendían a lo largo del camino. El sol, brillando intensamente, arrojaba una luz siniestra sobre los restos calcinados.


    Finalmente, decidí detener el coche en una de las pocas casas que aún se mantenían en pie. Era un vestigio solitario de lo que había sido un vibrante pueblo. El silencio reinaba en el aire, roto únicamente por el sonido de nuestros pasos al descender del coche.


    Con cautela, Dani y yo entramos en la casa. El interior estaba sumido en la penumbra y el polvo, como si el tiempo se hubiera detenido en el instante en que el fuego había consumido el pueblo. Justo en el umbral nos aguardaban dos personas, nada más cruzar una mirada con ellos noté la hostilidad en sus ojos, pero estaba tan acostumbrada a los desprecios de todos que no me importó en absoluto.


    —Abel —dije a modo de saludo sin detenerme—. Casilda.


    Daniel tampoco se había molestado en saludar a los miembros del Grey Embid que quedaban, por lo que deduje que estaban de centinelas en la entrada de la casa. Me resultaba curioso comprobar cómo los versouls que apoyábamos la causa del Señor del Fuego preferíamos regresar siempre a un pueblo calcinado en lugar de quedarnos en Volcano Anca. Los únicos que solían quedarse con el Eterno Ingo eran los miembros del Grey Campo: Caroline, Rosendo y Lope. Por lo tanto, me sorprendió mucho que Dani me estuviera llevando a su antigua casa, ya que estaba prácticamente en ruinas.


    Salimos a un pequeño jardín donde habían tres personas sentadas alrededor de una mesa de granito. Una de ellas se puso en pie al vernos entrar, y cada vez que le veía no podía dejar de pensar el día en el que le conocí, ya que era totalmente impresionante cómo su aspecto había cambiado drásticamente desde entonces. Antes, su semblante recordaba al de un anciano sumamente decrépito. Sin embargo, ahora era una persona joven y enérgica, casi irreconocible en comparación con lo que vi en Lope. Antes, estaba extremadamente delgado y cubierto de arrugas, pero esas arrugas ya no justificaban su rostro demacrado. Su piel, que solía ser del color de la ceniza, ahora irradiaba vitalidad y salud. Sus ojos, una vez opacos y sin vida, habían adquirido un brillo dorado y brillante que captaba la atención de todos a su alrededor. Era como si hubiera renacido, dejando atrás su apariencia enferma y frágil para revelar la imagen de un ser lleno de vida y energía.


    —Por fin has vuelto —dijo Lope claramente molesto—. ¿Has visto lo que le han hecho a mi Rosendo?


    No podía ver qué le habían hecho a su querido Rosendo ya que Caroline estaba cubriéndole el rostro en un abrazo, esta tenía los ojos dorados completamente hinchados por las lágrimas. Cuando escuchó las palabras de su tatarabuelo se apartó lentamente de su abuelo y dejó su rostro al descubierto.


    Me quedé sin poder articular palabra. Algo le había ocurrido en su aspecto físico desde la última vez que lo vi. Donde antes había una presencia imponente, ahora había simplicidad y modestia.


    Su cabello, que solía brillar como el oro bajo la luz del sol del mediodía, se había vuelto más opaco y terrenal, cayendo en desorden sobre su frente. Los ojos que una vez habían sido de un tono dorado profundo, ahora se habían transformado en un marrón común y corriente, perdiendo su hipnotizante profundidad.


    Los rasgos que antes eran perfectamente esculpidos y llamativos se habían vuelto más simples y menos destacados. La majestuosidad que solía emanar de él había desaparecido, reemplazada por una modestia que lo hacía pasar desapercibido entre todos los que nos encontrábamos en aquel jardín.


    Había pasado de ser un versoul majestuoso a ser un simple humano normal y corriente.


    —¿Qué demonios…?


    —Cuéntale lo que te pasó —pidió Lope a Rosendo con amabilidad.


    Le trataban con la misma delicadeza que si padeciera alguna enfermedad degenerativa. A pesar de que Rosendo no exhibía señales físicas aparentes de deterioro, su transformación me parecía completamente inverosímil. Volvía a ser un humano, pero ¿era eso realmente posible? ¿Existía alguna forma de deshacer la inmortalidad?


    Aunque no mostraba problemas físicos aparentes, parecía estar sufriendo una especie de estrés postraumático, similar al de Rudi después de beber la sangre de...


    —¡Elian! —exclamé incrédula—. ¿Has probado la sangre de Elian?


    Primero toqué la herida en mi cuello causada por el mordisco de Rudi en Elian. Luego, descendí hacia la garganta, donde había aparecido otro corte. No obstante, algo me indicaba que lo que le había sucedido a Rosendo guardaba una relación más estrecha con la última de las heridas que había aparecido en mi piel hacía veinticuatro horas. Instintivamente, acaricié mi antebrazo, donde había surgido la última herida, producto de la simbiosis con el joven.


    Rosendo asintió lentamente, y Caroline lo abrazó con fuerza.


    —¿Pero cómo...?


    —Lo último que recuerdo es estar enfrentando a unos sansamé en la feria de Blanes —admitió Rosendo con voz débil—. Luego, aparecieron dos individuos vestidos con túnicas grises, desconocidos para mí.


    —Me atacaron a mí —intervino Caroline, llorando desconsoladamente—. Intentaron llevarme con ellos, pero mi abuelo se interpuso entre nosotros y se lo llevaron a él.


    Me parecía lamentable que aquellos dos individuos hubieran fallado en su intento de llevarse a la versoul, ya que seguramente, si hubieran tenido éxito, ella sería la humana en aquel momento, en lugar de Rosendo, quien no me había causado ningún problema desde que me establecí en Santa Pau y Volcano Anca. Caroline había resultado ser una auténtica molestia y no me había dejado sola ni un momento desde que el Señor del Fuego le ordenó que me vigilara.


    —No sé dónde me llevaron; estaba muy elevado y hacía mucho viento —continuó narrando Rosendo con un hilo de voz—. Entonces me encadenaron, me amordazaron y me llevaron frente a un grupo de personas, entre las que estaba ese tal Elian, que estaban sentadas en una sala y tenían una reunión.


    »Había uno que parecía el líder de todos ellos; sacó un cuchillo de oro y cortó el brazo de Elian —Rosendo cerró los ojos un instante, parecía que le costaba un gran esfuerzo hurgar en su memoria en busca de los recientes acontecimientos—. Aquel tipo me obligó a beber de la sangre que brotaba del brazo del muchacho. Después empecé a sentirme muy mal y luego, luego…


    Caroline volvió a abrazar con fuerza a su abuelo y le besó un par de veces en la cara, como si fuera un niño pequeño indefenso.


    —No recuerda nada más —comentó ella—. Cuando despertó, lo hizo aquí, en Santa Pau como un humano.


    —Esto ha sido obra del Eterno Ciro —aseguró Lope con un deje de miedo en la voz—. Han encontrado la manera de robarnos la inmortalidad.


    —¿Pero cómo puede ser que la sangre del muchacho pueda revertir la inmortalidad? —preguntó Casilda, que acababa de unirse a la conversación.


    Abel también estaba allí en la habitación, observando con curiosidad a Rosendo, el cual seguía bajo el abrazo de Caroline.


    —El Señor del Fuego dice que es porque Elian es una criatura totalmente excepcional que ha desarrollado sus propios poderes —añadió Lope.


    —¿Y qué tengo que ver yo en todo esto? —tercí de pronto sin comprender mirando directamente a Caroline—. ¿Por qué tanta insistencia? ¿Por qué no podéis dejarme en paz ni una mañana?


    —¡Todo esto es culpa tuya! —bramó Caroline fuera de sí.


    —¿Culpa mía? —repetí sin poder dar crédito a lo que escuchaba—. ¿Qué culpa tengo yo de que tu abuelo fuera lo bastante estúpido como para dejarse atrapar?


    —He tenido mucha paciencia contigo —me advirtió la más joven del Grey Campo—. Incluso te he ayudado cuando en realidad tendría que haberte dejado que te mataran.


    —Os lo vuelvo a repetir —dije girando sobre mis talones en dirección a la puerta—. ¿Para esto me habéis hecho venir? ¿Qué es lo que querías que viera? A mí que me importa lo que os pase a ninguno de vosotros.


    Escupí en el suelo hecha una furia, estaba harta de sus desprecios. ¿Estaban insinuando que yo tenía la culpa de lo que le había pasado a Rosendo? ¿Por qué motivo? ¿Había sido yo quién le había dicho que fuera a Blanes? No, habían sido órdenes de su estimado Señor del Fuego. ¿Tenía yo la culpa de que hubieran aparecido unos estúpidos sirvientes del Eterno Ciro y lo hubieran secuestrado? Por supuesto que no. ¿Era mi responsabilidad que le hubieran dado la sangre de Elian para convertirlo en humano?


    —¿Por qué no dejáis de llorar, secuestráis al primer idiota que se cruce en vuestro camino, le extraéis el alma y volvéis a convertir a Rosendo en versoul? —pregunté como si fuera la cosa más obvia del mundo—. Antes del anochecer ya estaría el asunto resuelto y yo podría ir peinada en condiciones.


    —El problema es que nadie ha dejado de ser versoul antes —me explicó Lope con más calma que su tataranieta—. No sabemos qué puede ocurrirle a Rosendo si volvemos a convertirlo en versoul.


    —No perdéis nada por intentarlo.


    En aquella sala, el odio estaba palpable. Casilda y Abel me despreciaban por haberles arrastrado a ese lugar, recordándoles el intento de arrebatar mi alma cuando yo era una sirena en forma humana. Abel tenía motivos personales, ya que su querida Nerina había perdido la vida a manos de Victoire, y yo ni siquiera había ofrecido mis condolencias, considerando su muerte como parte de los riesgos de nuestro mundo. Los Embid, fervientes seguidores del Señor del Fuego, parecían decepcionados conmigo, esperaban que me entregara completamente a su causa para devolverles los poderes, pero habían percibido que yo anteponía mis propios intereses. Aun así, fue gracias a mí que descubrieron que Elian poseía la Piedra Lunar, lo que permitió al Eterno Ingo recuperar su cuerpo y sus poderes.


    El plan para localizar a las Tres Brujas había sido idea mía, y hasta ese momento, no había salido tan mal. Aunque nuestro objetivo final era asesinar al menos a una de ellas, aún teníamos la oportunidad de lograrlo. Sabíamos que en algún momento esas brujas vendrían a Volcano Anca para reforzar el sello maldito, y podríamos esperar para atacarlas. Conocíamos bien el territorio, después de todo, y la última vez que nos habían atacado, si no fuera por la intervención de la Eterna Shira, seguramente habríamos acabado con la mayoría, o todos.


    Por último, estaba Dani, al cual había seducido para que abandonara su grey, los Vojenis y me ayudara a cumplir mis objetivos. Sin embargo, desde que el muchacho estaba al cuidado de Hugo había algo en él que había cambiado. Ya no intentaba tener un acercamiento conmigo, de ningún tipo y estaba muy arisco, es como si hubiera descubierto algo de mí que le molestara profundamente. No le había dado la mayor importancia, ya que aquel chico no significaba nada para mí y tarde o temprano me hubiera desecho de él. 


    Estaba recorriendo de nuevo el pasillo que conducía al exterior de aquella casa, cuando de repente una voz resonó en mis oídos.


    —Caroline… Caroline…


    La voz del Eterno Ingo siempre me ponía los pelos de punta. Tragué saliva y di las gracias por estar de espaldas al resto del grupo, así que no pudieran verme con la cara de terror que se me había quedado. Me di la vuelta con dignidad, tratando de mantener la compostura.


    —Mi señor —respondió la aludida en voz alta—, ¿qué puedo hacer por usted?


    —Tengo visita, están fuera de tu casa esperando —explicó el Eterno Ingo sin entrar en muchos detalles—. Permíteles entrar a Volcano Anca, acompáñalas tú sola.


    Volví al jardín y vi cómo ella se secaba las lágrimas y se cubría el rostro con la capucha blanca. Después, pasó decididamente a mi lado para reunirse con los invitados del Señor del Fuego. ¿Quiénes demonios serían? Desde luego, necesitaban la ayuda de Caroline para entrar, ya que una de las primeras cosas que hizo el Eterno Ingo cuando recuperó sus poderes fue cerrar todos los portales que conectaban Volcano Anca con el mundo humano. Así que, a menos que él te invitara expresamente, nadie podría atravesar esa dimensión. Resultaba irónico, ya que por un lado, deseaba abandonar ese lugar en el que estaba encerrado y no quería que las brujas fortalecieran el sello que lo mantenía prisionero. Por otro lado, lo hacía más inexpugnable para que nadie pudiera entrar sin su permiso.


    Presa por la curiosidad, no pude resistir la tentación y seguí a la versoul hasta el exterior de la casa. Allí, me encontré con tres personas que jamás habría imaginado encontrar en ese lugar. La única a la que reconocí de entre todas fue la que estaba situada a la derecha. Su cabello, antes liso y artificial, se había transformado en un elegante moño, y su túnica gris irradiaba seriedad y determinación. Sus ojos brillaban con seguridad, y un pequeño lunar bajo su ojo recordaba su singularidad. Ya no quedaba nada de Sara; la personalidad de la bruja la había conquistado por completo. En el centro, la mujer vestía una túnica morada, rica y lujosa, que realzaba su tez y le confería autoridad y misterio. Su cabello oscuro contrastaba con la túnica, creando un efecto visual cautivador.


    Por último, la mujer de la izquierda llevaba una túnica amarilla brillante que parecía capturar y reflejar la luz misma. Su cabello dorado caía en rizos hasta los hombros, en perfecta armonía con su atuendo, creando una imagen radiante y llena de energía. 


    —¿¡Qué hacéis aquí!? —bramó Lope, que nos había seguido sin que nos diéramos cuenta—. ¿Vais a reforzar el sello?


    Las Tres Brujas estallaron en sendas carcajadas.


    —Tú no sabes mucho de magia, ¿no? —preguntó la que había poseído el cuerpo de Sara.


    —El sello no puede ser reforzado hasta la Luna de Sangre, la cual aparecerá a la medianoche del décimo día de nuestro resurgimiento —explicó otra, la que había absorbido la esfera violácea y había acabado con casi todo el ejército que tanto me había costado formar—. Por lo tanto, hasta ese día tenemos tiempo de hacerle una visita a todos nuestros medio hermanos, ¿no?


    —Para alcanzar ese objetivo, debéis llegar las tres con vida a la medianoche del décimo día —proclamé con una sonrisa de satisfacción que llegaba de oreja a oreja.


    Las miradas de las tres mujeres se fijaron en mí, cada una con sus ojos peculiares. La que había habitado el cuerpo de Sara entrecerró los suyos durante un breve instante, escrutándome con curiosidad.


    —¿Qué ocurre, Xalaquia? —quiso saber la que llevaba la túnica amarilla, una de sus hermanas.


    Xalaquia se señaló a sí misma de arriba abajo con las manos antes de responder.


    —Esta joven tiene una historia con mi anfitriona —dijo en voz alta señalándose el cuerpo—. La hipnotizó y la amenazó.


    La mujer del medio, vestida con una túnica morada, exquisita y lujosa, mantuvo su compostura y me observó con autoridad y un toque de misterio, sin inmutarse ante el comentario de Xalaquia.


    La tercera bruja, la que aún no había hablado, finalmente rompió su silencio y preguntó con calma:


    —¿Cuál es tu nombre?


    Mi respuesta, arrogante y desafiante, dejó claro que no me intimidarían fácilmente:


    —Es de mala educación preguntar el nombre de alguien sin decir primero el tuyo.


    La tercera bruja, a quien identifiqué como Yaretzi, mantuvo su compostura y respondió con cortesía a pesar de mi comentario poco amigable:


    —Mi nombre es Yaretzi.


    —Su nombre es Aya, hermana —intervino la tercera de las brujas, por lo que deduje que se trataba de Zyanya—. Es la sirena.


    ¿"La sirena"? Nadie me había llamado así en mucho tiempo. Entrecerré los ojos, sintiéndome ofendida, pero opté por el silencio. No parecía probable que ganara la simpatía de las Tres Brujas en ese momento. Sin embargo, no podía evitar preguntarme qué estaban haciendo allí. El encargo del Eterno Ingo era sencillo: debíamos eliminar al menos a una de las brujas, ya que si lo lográbamos, las otras dos perderían sus poderes y dejarían de ser una amenaza para nosotros. Aun así, me costaba mucho trabajo borrar de mi mente la imagen de Yaretzi en el suelo, absorbiendo la energía de la esfera violácea y derrotando a todos los vampiros y versouls lo suficientemente temerarios como para intentar acabar con ella.


    —Debemos apresurarnos —intervino Caroline mientras rebuscaba en el interior de su túnica y sacaba un misterioso medallón.


    Era la primera vez que veía aquel enigmático objeto que el Señor del Fuego había otorgado a la más joven de los Campo. Tenía aproximadamente el tamaño de una nuez, con una forma ligeramente irregular que evocaba una gota de lava solidificada. Su superficie era suave y pulida, lo que realzaba la profundidad del negro de la obsidiana. En su interior, la piedra parecía arder con un fuego interno, con destellos de tonos rojos, dorados y anaranjados danzando en su seno. Esta apariencia sugería que el medallón de lava guardaba la esencia misma de los volcanes.


    Aquel amuleto poseía la asombrosa capacidad de transportarte desde cualquier lugar del mundo humano al interior de Volcano Anca. Cuando me enteré de que el Eterno Ingo le había otorgado semejante privilegio a Caroline, experimenté una punzada de celos que me resultó complicado disimular. Sin embargo, después de reflexionar sobre ello días más tarde, me di cuenta de que mi envidia carecía de sentido. En realidad, no deseaba ir a Volcano Anca bajo ninguna circunstancia; más bien, mi único deseo era alejarme de ese lugar lo antes posible.


    —Un momento —pidió Xalaquia al tiempo que se separaba de sus hermanas y se dirigía con curiosidad a uno de nosotros.


    Daniel pegó un respingo cuando las manos de la bruja acariciaron con suavidad su mejilla. Xalaquia se quedó observando al muchacho con curiosidad.


    —Mi anfitriona tiene recuerdos vagos sobre ti —admitió ella con un hilo de voz—. Se sorprendería mucho de verte transformado en versoul. ¿Tú sabes quién soy?


    —Sa-Sara Ventura —respondió Dani, el cual parecía no poder dar crédito a lo que veía.


    Se me había olvidado por completo que Daniel era de Blanes y, por lo tanto, él debía conocer, al menos de vista, a Sara. Aunque era obvio que no quedaba nada de ella en aquel cuerpo, era como un lienzo pintado por otro artista. Sin embargo, sentí una punzada de rabia al ver cómo aquella bruja se atrevía a poner sus sucios dedos en la piel del muchacho. No sé por qué me sentía así, ya que él no significaba absolutamente nada para mí.


    Xalaquia le susurró algo al muchacho y luego realizó un gesto extraño con los dedos que emitió un sutil destello dorado, o al menos eso me pareció ver.


    —Podemos irnos —anunció la bruja volviendo junto a sus dos hermanas.


    —Colocad vuestra mano en mi espalda —pidió Caroline con cortesía alzando el colgante al cielo—. ¡Ignis Aperire!


    El colgante adquirió un brillo ardiente y emitió un suave resplandor rojizo, como si estuviera encendido por dentro. En ese instante, la atmósfera misma pareció cargarse de electricidad, y unas llamas de color verde esmeralda brotaron con un fulgor asombroso. Estas llamas danzaron alrededor de Caroline y las Tres Brujas, como si tuvieran vida propia, formando espirales hipnóticas que se alzaban hacia el cielo nocturno.


    Las llamas, de un verde esmeralda profundo y misterioso, crecieron en intensidad y tamaño, envolviendo gradualmente a Caroline y a las brujas en su abrazo mágico. El resplandor rojizo del colgante se entrelazaba con las llamas verdes, creando una visión impresionante y casi etérea. Como si fueran testigos de una transición entre dimensiones, los presentes sintieron la energía vibrante que emanaba de las llamas, un indicio de la extraordinaria travesía que estaba por comenzar.


    Las llamas de verde esmeralda parecían fusionarse con el colgante de lava, como si fueran parte de una misma entidad mágica. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, la escena quedó envuelta en un resplandor deslumbrante y, como si fueran aspirados por un vórtice místico, Caroline y las Tres Brujas desaparecieron, transportadas instantáneamente a Volcano Anca.


    ¿Para qué querrían las Tres Brujas ver al Eterno Ingo? ¿No se suponía que ellas eran nuestras principales enemigas? Nuestro objetivo había sido eliminar al menos a una de ellas, y sin embargo, parecían no estar molestas por este hecho, del cual, por supuesto, debían tener conocimiento. Abel y Casilda comentaban algo entre ellos, y Lope había vuelto al interior de la casa para estar con Rosendo, así que decidí retirarme a la casa que habíamos convertido en mía cuando nos instalamos en el pueblo.


    Noté que Daniel me seguía, pero no disminuí mi paso ni lo esperé. Mi casa no estaba lejos de la de los Campo. Todavía no entendía por qué demonios habían tenido que buscarme para informarme de lo que había ocurrido con Rosendo si todos ellos me detestaban. Justo antes de sacar la llave de mi bolsillo para abrir la puerta de casa, me volví para comprobar si el chico seguía detrás de mí, pero me llevé una sorpresa al descubrir que había desaparecido. Sin Caroline, él no podía ir a ver a Hugo a su celda, por lo que debía esperar a que regresara de acompañar a las brujas para pedirle que le llevara a Volcano Anca y así poder a visitar a su amigo.


    Algo había salido mal en la transformación de Hugo; su proceso para convertirse en un versoul no se completaría hasta que el chico asesinara a un humano, a pesar de haber sido transformado por el mismísimo Eterno Ingo. Imaginaba que el Señor del Fuego era consciente de esto, ya que desde que nos mostró lo que había hecho con el chico, no le había permitido unirse a nosotros como uno más.


    En aquel momento, me encontraba en el salón de la casa, inmersa en mis pensamientos, cuando de repente percibí cómo el aire a mi alrededor se movía, como un susurro apenas perceptible. Me giré de inmediato, observando en todas direcciones, pero no logré identificar nada fuera de lo común. ¿Quizás eran meras creaciones de mi mente? Comenzaba a sentir que me volvía completamente paranoica. 


    La sensación persistió, como si algo sutil y etéreo estuviera acechando en las sombras, pero no había nada tangible a la vista. Mi intriga creció, y una corriente de inquietud recorrió mi espalda mientras continuaba explorando el salón en busca de alguna señal de lo que había provocado aquel extraño susurro en el aire. De repente, un destello dorado atravesó la habitación, y si no fuera por mis reflejos de versoul, me hubieran hecho un corte en la cara. El resplandor reveló a Daniel, quien se lanzó hacia mí con un cuchillo de oro en la mano. El arma brillaba intensamente como si estuviera imbuida de magia, y mi mente no podía comprender cómo el muchacho podía sostenerla sin sufrir daño alguno.


    La sorpresa y la confusión se apoderaron de mí mientras esquivaba sus ataques, tirando objetos y muebles por toda la habitación en un frenesí de violencia. Daniel, sin decir una palabra, tenía una mirada desquiciada en sus ojos dorados, y su determinación por herirme era evidente.


    —¡Dani, para! ¿Qué estás haciendo? —grité, tratando de encontrar alguna explicación lógica para su ataque, pero él continuaba persiguiéndome con el cuchillo de oro en la mano.


    Mis opciones eran limitadas; no tenía nada para defenderme y cada vez me veía más acorralada en medio del caos. Mientras esquivaba otro feroz ataque, mi mente trabajaba a toda velocidad, intentando comprender por qué Daniel había cambiado de esta manera y cómo podía tocar un arma completamente de oro sin sufrir daño alguno.


    La lucha continuó durante unos momentos más, con mi desesperada resistencia ante los ataques de Daniel. Pero, irónicamente, fue él quien finalmente me bloqueó, logrando hacer un corte exactamente en el mismo brazo donde ya había aparecido una herida al día anterior. Grité de dolor cuando la cuchilla perforó mi piel y una extraña sangre ambarina y espesa comenzó a brotar. A medida que la herida se abría, un denso humo se alzaba de ella, creando un espectáculo inquietante en medio del enfrentamiento.


    Entonces, para mi asombro y horror, Daniel arrojó el cuchillo de oro al suelo y, en un gesto de desesperación, agarró mi brazo herido y comenzó a beberse la sangre con voracidad. El dolor ardiente se mezclaba con la confusión mientras observaba, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo.


    Se la ha dado Xalaquia, deduje en medio de mi agitación y sufrimiento. ¿Por qué demonios le había dado aquella maldita bruja un arma de oro? Además, un cuchillo de oro del cual él era inmune a su tacto. ¿Le habría pedido que me matara? Los pensamientos turbulentos llenaron mi mente mientras luchaba por entender el extraño y terrorífico giro que había tomado esta situación.


    Mientras Daniel sorbía mi sangre con desesperación, una mezcla de sensaciones incomprensibles me invadió. El dolor agudo de la herida era acompañado por una extraña sensación de debilidad y mareo, como si parte de mí se desvaneciera con cada trago que él tomaba. Mi mente estaba nublada por la confusión, pero, al mismo tiempo, percibía la desesperación en su acción.


    Fue entonces, cuando comencé a comprender sus intenciones. Dani no quería herirme ni matarme; quería volver a ser un humano, como Rosendo. Aunque no sabía cómo había llegado a esa conclusión, empecé a comprender lo que le estaba pasando por la cabeza.


    Él creía que, al beber mi sangre, podría volverse humano de nuevo. Seguramente, pensaba que, al estar en simbiosis con Elian, mi sangre también debía tener la capacidad para revertir la mortalidad. Y, de alguna manera retorcida, había llegado a la conclusión de que beber mi sangre era la respuesta. ¿Habría sido Xalaquia quién le habría metido eso en la cabeza?


    —No funcionará —le dije con la voz débil.


    Daniel apartó la vista de la herida que me había producido y clavó sus dorados ojos en mí.


    —¿Qué? —susurró con la boca empapada de mi sangre ambarina.


    Le propiné un puñetazo en el estómago que lo mandó a tomar por los aires, empotrándose con una de las paredes haciendo crujirla. No pude evitar sentir una lástima efímera por él, atrapado en una existencia que anhelaba abandonar.


    —Eres un idiota, Daniel —le escupí furiosa—. ¿Creías que si bebías mi sangre te volverías humano, no?


    Vislumbré el cuchillo de oro que estaba en el suelo y, tragando saliva porque no estaba segura de si iba a sentir dolor alguno, me incliné en un rápido movimiento y lo cogí con mis dos manos. Sorprendentemente, no experimenté nada al tocarlo. La hoja estaba fría y tersa, completamente inmune a la temperatura de mi piel.


    El cuchillo era una obra maestra de lujo y elegancia, una joya en sí mismo. Su hoja dorada, pulida y hecha de oro puro, irradiaba un brillo deslumbrante, como un fragmento de sol atrapado en metal. Su filo, cortante como una navaja, parecía capaz de dividir el propio aire.


    Lo más inusual y misterioso eran las extrañas runas grabadas en su superficie dorada. Las runas, también de oro, serpenteadas en un intrincado patrón a lo largo de la hoja y el mango. Aunque no entendía su significado, las runas parecían contener un poder antiguo y oscuro.


    El mango, cuidadosamente esculpido, era una extensión natural de la hoja de oro. Cada detalle estaba tallado con precisión, y parecía contar una historia antigua y enigmática. Era un cuchillo completamente de oro, una pieza de artesanía excepcional que irradiaba una belleza impactante, pero también una sensación de misterio y peligro.


    —Sí —respondió Daniel avergonzado.


    —¿Te ha dicho Xalaquia que mi sangre te convertiría en humano? —pregunté con curiosidad mientras jugueteaba con aquella preciosa arma. El mundo cambiaba totalmente para mí ahora que podía tocar el oro sin sufrir ningún daño alguno.


    El muchacho negó con la cabeza enérgicamente.


    —¿Te ha dado el arma?


    —Ha aparecido en mi bolsillo —explicó en un susurro.


    Recordé el peculiar movimiento de los dedos de la bruja, y supuse que ese gesto debió ser el momento en que materializó el curioso arma en la ropa de Daniel. Avancé hacia él con precaución, manteniendo el cuchillo en alto. El muchacho parecía estar lidiando con las secuelas de beber mi sangre, pero no mostraba espasmos ni ningún otro síntoma alarmante. No indicaba que fuera a experimentar una transformación.


    —¿Vas a matarme, Aya? —preguntó al final el chico—. Puedes hacerlo si lo deseas. No quiero vivir eternamente, como acabas de comprobar.


    —Lo haré, pero no inmediatamente —le aseguré con dulzura y una sonrisa angelical—. Sin saberlo, me has hecho un regalo extremadamente útil.


     


    

  


  
     


     


    Delkinru


     


    ELIAN XI


     


     


     


     


     


    La reunión había llegado a su fin y la mayoría de los presentes ya se habían retirado de la sala. Tya aguardaba afuera, lista para guiarnos de regreso al mundo humano. Estaba a punto de salir cuando el Eterno Ciro pronunció mi nombre, deteniéndome en seco.


    —¿Podemos hablar un momento? —inquirió con una mirada tranquila el Señor del Aire.


    Haciéndole un gesto a Carmen para que no me esperara, decidí acceder a su solicitud. Sin embargo, en lugar de dirigirnos hacia la salida principal, el Eterno Ciro me indicó otra puerta más pequeña, situada en el extremo opuesto de la sala. Esta puerta también conducía al misterioso jardín donde habíamos estado antes de que comenzara la reunión.


    Nuestros pasos resonaron en el silencio del lugar, crujían las hojas caídas bajo nuestros pies. Durante un tiempo, el Señor del Aire no profirió palabra alguna, creando un ambiente tenso e inquietante.


    Finalmente, Ciro rompió el incómodo silencio con un comentario intrigante.


    —Eres una criatura fascinante, Elian —murmuró.


    Respondí con una nota de escepticismo, encogiéndome de hombros.


    —Eso es lo que ha dicho antes.


    El Eterno Ciro asintió lentamente sin dejar de mirarme fijamente a los ojos, aunque tenía mis emociones totalmente apagadas había algo en él que me inquietaba muchísimo pero no podía explicar lo que era.


    —He seguido tu historia de muy de cerca —admitió y dio un largo suspiro—. Sé que no lo sabes, pero Aya era una de mis sirenas. Normalmente son creación de mi hermana Shira, pero Aya es especial. Algún día podemos hablar de ella si lo deseas, ya que no es ese el asunto por el que te estoy robando tu tiempo, aunque tiene relación.


    Así que era cierto y Aya era una de sus criaturas, tal y como sospechábamos. ¿Por qué habría decidido reencarnar el alma de una humana en una sirena? Tenía la oportunidad de preguntarlo; sin embargo, cuando pensaba en Aya, una barrera se interponía entre ella y yo, haciendo que la indiferencia dominara mis pensamientos, por lo que decidí obviar aquella conversación, aunque algo dentro de mí me decía que me iba a arrepentir de ello.


    —¿A qué se refiere? —pregunté finalmente siguiendo el hilo de conversación del Eterno.


    —Quiero hablar brevemente de la simbiosis que te une a Aya —me explicó Ciro—. Es algo muy inusual de lo que no he querido hablar antes hasta no estar seguro.


    Extraje el pequeño ramillete de Acónito Luparia y se lo mostré.


    —Ella no puede saber lo que hemos hablado aquí, no puede entrar en mi mente —le expliqué, aunque deduje que debía saberlo.


    —No me refiero a que pueda entrar en tu mente. Haces bien en llevar Acónito Luparia —asintió un par de veces y cerró los ojos una fracción de segundo—. Sin embargo, el Acónito no puede impedir que sientas los golpes que ella reciba y viceversa. Eso es por la simbiosis que os une, porque compartís alma.


    —Creo que Aya comenzó toda esta cruzada de devolverle los poderes y la libertad al Eterno Ingo porque le aseguraron que él podía romper la simbiosis que nos une.


    —Hasta que se dé cuenta de que es más útil estar en simbiosis contigo que no estarlo —aseguró Ciro con una sonrisa burlona—. Es una chica lista, si no ha llegado a esa conclusión, lo hará pronto.


    Aquello era cierto; por lo menos, en lo que a mí respectaba, me había beneficiado de algunos aspectos de ser versoul gracias a la simbiosis que me unía con ella. Por ejemplo, mi aspecto físico no parecía el de un cadáver, y podía mostrarme ante los humanos sin que estos se horripilaran al verme. Podía dormir e incluso ingerir alimento. Tenía sangre en mi sistema, aunque en menor cantidad. Lo más interesante era que pude bloquear mis emociones cuando lo había necesitado, capacidad que los sansamé no podían hacer.


    —Si se rompe la simbiosis… —susurré sin poder contenerme—. ¿Perderé todas las características de versoul? ¿Seré solo un sansamé?


    —Puedo afirmar que no será así —me aseguró el Señor del Aire—. No solo es que estés en simbiosis, sino que fuiste condenado sin estar realmente muerto, gracias a la protección de la Piedra Lunar. Tu cuerpo se ha beneficiado de la magia de la piedra, de las características de los sansamé y de los versouls.


    »Aunque tu cuerpo esté en simbiosis con Aya, realmente tú eres el contenedor, ya que tu alma está en el cuerpo que le corresponde estar, aunque esté dividida en tres.


    —¿En tres? —pregunté sin comprender, aquello me pilló totalmente por sorpresa.


    Ciro asintió tres veces.


    —Todavía no consigo comprender la imprudencia que cometió Charles Deltrejo —comentó poniendo los ojos en blanco—. Normalmente los versouls se alimentan de almas para fortalecerse, pero no se alimentan de almas que después van a convertir en versoul.


    —No le entiendo, señor —admití.


    —Es muy sencillo, Elian. Para ser un versoul, un humano debe ofrecer un alma, pero no puede ofrecer la suya —explicó Ciro como si fuera obvio—. Por ejemplo, tu hermana no podía clavarse un puñal de oro a sí misma y después que Simón Vojenis la convirtiera en versoul, básicamente porque para fortalecerse, el versoul necesita que el humano muera. Así es como diseñó mi hermano Ingo a los versouls.


    —Sí, eso lo entiendo, pero…


    Ciro alzó la mano para que guardara silencio, e inmediatamente enmudecí.


    —Tú compartiste tu alma con Aya cuando ella pasó de sirena a humana, por lo que Charles, que quería acabar rápido con su empresa en vez de buscar otro humano para pasar a Aya de humana a versoul, utilizó la misma alma que estaba en tu cuerpo y después volvió esa alma en eterna. Es una vulgaridad que no se había hecho nunca —continuó explicando con detalle el Señor del Aire.


    Asentí dos veces, pero no fui capaz de articular palabra.


    —Esta acción creó un vínculo, una simbiosis no solo con Aya, sino también con Charles, ya que él fue quien consumió tu alma. Aunque es diferente porque tú y Aya compartís la misma alma, mientras que él solo la consumió, él es el nexo que los une. Para romper esta conexión de manera definitiva, debéis eliminar a Charles de la ecuación —concluyó.


    ¿Charles está en simbiosis con nosotros también?, me pregunté, desconcertado por esta revelación que me había tomado completamente desprevenido. Todo aquello era como un laberinto de secretos y conexiones inimaginables. Nunca había sospechado de esa persona tan despreciable que se hacía pasar por el Eterno Ingo, engañándome para que le diera la tisana a Aya. Ahora comprendía que él también se había beneficiado de la conexión que nos unía.


    La revelación de Ciro dejó una pregunta latente en el aire: ¿dónde estaba Charles en todo esto? No lo había sentido en ningún momento, no había rastro de su presencia en mi mente compartida con Aya. ¿Estaba escondido, observando en silencio? La necesidad de respuestas era apremiante. ¿Sabría Aya algo de esto? ¿Estaríamos los tres ligados de alguna manera? Algo me decía que no, ya que en los pocos encuentros que había tenido con la chica, Charles solo había estado con ella al principio, justo cuando me revelé a ella después de ser condenado por Kane...


    —¿Si le hago daño a Charles, también lo sentiré? —pregunté, pero antes de que pudiera responderme, volví a formularle otra pregunta—. ¿Y puedo matarle y no me pasará nada?


    —Sí y no —admitió el Eterno Ingo, dando un largo suspiro—. Todo el daño que le sea infligido a Charles también lo sentiréis Aya y tú, aunque no con la misma intensidad que cuando os hieren a vosotros directamente.


    »Si Charles es aniquilado, gran parte de la simbiosis que te une con Aya desaparecerá, pero no toda, ya que vuestra alma sigue siendo la misma.


    —¿Qué es lo que se perderá si Charles muere? —pregunté con impaciencia. ¿Por qué diablos no lo decía todo de una vez en vez de hacerse el enigmático?


    —La simbiosis física se perderá —respondió por fin—. Todo aquello que el Acónito Luparia no abarca, es decir, ya no sentirás si alguien le hace daño e incluso si llegara a morir, eso no te afectaría a ti de ninguna manera.


    Más que suficiente, pensé para mis adentros.


    —Sin embargo, Aya no debe morir —me pidió finalmente—. Debe volver al lugar que le corresponde; el mar. Su lugar está en Delkinru.


    —Aya es una versoul —le recordé sin poder evitar esbozar una sonrisa.


    Con gracia, el Señor del Aire extrajo del interior de su túnica el pequeño frasco de cristal que contenía mi sangre.


    —Ahora tenemos esto —dijo, mostrándome el Elixir de la Mortalidad—. Y circulando por tus venas, disponemos de mucho más.


    ¿Eran esos los planes del Señor del Aire? ¿Revertir la transformación de Aya? ¿Sería siquiera posible intentarlo?


    —Pero volvería a ser humana, no sirena —le recordé.


    —Volvería a ser una humana con los efectos de una tisana a punto de terminar —me corrigió el Señor del Aire con una sonrisa—. Cuando los efectos de la tisana concluyeran, ella volvería a ser una sirena y el alma que compartisteis se evaporaría de su cuerpo, para siempre.


    Aquello era completamente cierto. Mi mente retrocedió hasta el mes de enero, aunque me costó, ya que parecía haber transcurrido toda una vida desde entonces y los recuerdos de mi existencia humana se habían vuelto borrosos, especialmente desde que bloqueé mis emociones. En mi mente, me vi a mí mismo junto a Aya, sentados en el coche de mi tía, camino al mar, cuando su condición de humana estaba llegando a su fin y las escamas comenzaban a aparecer en sus piernas. ¿Volvería realmente Aya a ese mismo punto de su transformación si bebiera mi sangre? Y si yo tomaba un sorbo de mi propia sangre, ¿qué ocurriría?


    —¿Funcionaría también en mi caso? —pregunté, incapaz de contenerme—. ¿Si la tomo, volvería a ser humano?


    Por primera vez, vislumbré tristeza en los ojos del Señor del Aire. Suspiró profundamente y negó con la cabeza.


    —Me temo que no, Elian —admitió con voz quedada—. Tu propia sangre no tendría efecto en ti.


    Sabía que, si no tuviera las emociones bloqueadas, esas palabras me habrían afectado profundamente. Nunca antes me había planteado la posibilidad de volver a ser un humano con toda una vida por delante. La frustración de sentirme excluido de esa opción me golpeó, y quizás tenía razón, ¿por qué todos podían tener la oportunidad de regresar a su humanidad excepto yo?


    La idea de volver a ser un humano normal y corriente, en realidad, podía llegar a ser tentadora, más de lo que se podía expresar con palabras. Volver a saborear las pequeñas cosas de la vida cotidiana: el aroma del café por la mañana, el calor del sol en mi piel, el sonido de la lluvia en el tejado. Cada sensación, cada experiencia, se convertía en un tesoro preciado.


    —Sin embargo, querido Elian, no olvides que estás ante uno de los últimos towenaari.


    —¿Qué quiere decir con eso, señor?


    —Quiero decir que yo puedo convertirte en humano si lo deseas —respondió, recuperando la sonrisa.


    El Señor del Aire observó mi expresión cuidadosamente, reconociendo mi necesidad de entender las implicaciones de su oferta.


    Mientras intentaba evaluar las ventajas y desventajas de volver a ser humano, recordé la naturaleza de mi existencia actual. Ser inmortal tenía sus ventajas innegables: la capacidad de aprender y acumular conocimiento durante siglos, la posibilidad de presenciar la evolución del mundo a lo largo del tiempo. Era un testigo de la historia misma, y esa perspectiva era un regalo único.


    Sin embargo, también había perdido algo vital: la conexión con mis emociones. Había bloqueado mis sentimientos para sobrevivir en este mundo sobrenatural, y a menudo me preguntaba si valía la pena el precio que había pagado. Las emociones eran la esencia de la humanidad, lo que daba color y significado a la vida. Sin ellas, mi existencia se sentía vacía y carente de propósito.


    Pero en ese momento, mis emociones seguían bloqueadas, lo que hacía que el tema de volver a ser mortal o inmortal careciera de peso. La oferta del Eterno Ciro era tentadora, pero mi incapacidad para sentir emoción me impedía evaluar adecuadamente las ventajas y desventajas.


    —No —dije finalmente. Aunque sabía que la oferta era significativa, en mi estado actual, la elección carecía de la urgencia que habría tenido si hubiera sido capaz de sentir emociones—. Si vuelvo a ser humano no podré rescatar a Hugo.


    —Podemos encargarnos nosotros de eso, Elian —aseguró Ciro tranquilamente—. Tú ya has hecho demasiado y…


    —He dicho que no —le corté bruscamente—. No quiero ser humano de nuevo, al menos no por ahora.


    No podía simplemente desvincularme del mapa de mi vida actual. Además, ¿dónde viviría si volviera a ser humano? ¿Con mi tía de nuevo? ¿Con mis padres? No tenía un lugar al que llamar hogar ahora; los Pervery eran mi familia, y no podía dejarlos atrás, especialmente a Kane; ella era mi familia ahora.


    Ciro mostró un sorprendente asombro, como si no esperara en absoluto la respuesta que acababa de darle. Parecía completamente seguro de que aceptaría su oferta, como si no estuviera acostumbrado a que la gente le llevara la contraria. A pesar de su evidente decepción, asintió lentamente y volvió a hurgar en su túnica, sacando una curiosa pluma de su interior.


    Aquella pluma era verdaderamente única y curiosa. Su forma era esbelta y alargada, con un color blanco nacarado que irradiaba un brillo suave y etéreo, como si estuviera iluminada desde su interior. A primera vista, parecía una pluma de cisne, pero al acercarse, se revelaba su singularidad.


    En lugar de las típicas cerdas suaves de una pluma común, esta estaba formada por filamentos microscópicos de un material iridiscente, como si estuviera tejida con hilos de luz. Cada filamento reflejaba un arcoíris de colores, cambiando de tono y tonalidad con cada ángulo desde el que se observara.


    Cuando Ciro la sostuvo en sus dedos, los filamentos parecieron cobrar vida, ondeando con una gracia etérea como si estuvieran acariciados por una brisa invisible. La pluma era ligera como el aire y, al tocarla, emitía un suave zumbido, como si estuviera cargada de energía mágica. Entonces la colocó suavemente en las palmas de mis manos.


    —Si cambias de opinión, esta pluma te permitirá regresar aquí cuando lo desees sin la necesidad de los caballos alados —comentó recuperando la neutralidad en el rostro que le caracterizaba.
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    . . .


     


    La brisa salada susurraba melodías en el aire, y el suave murmullo de las olas llegaba hasta nuestros oídos mientras todos estábamos reunidos en la playa de Blanes, bajo un manto estrellado de noche. Los destellos plateados de la luna iluminaban la arena, y la tenue luz de las estrellas danzaba en el agua oscura que lamía suavemente nuestros pies descalzos. Cada ola que se retiraba dejaba un regalo de espuma efervescente que se disolvía en la frescura de la orilla, como pequeñas luciérnagas en la penumbra.


    Carmen, Fitzgerald, Entharnyo y Pol estaban a mi lado, todos vestidos con túnicas negras, como si fuéramos sansamé. Había llegado el momento de marcharnos de aquel lugar, y aunque no sabía por cuánto tiempo, todo apuntaba a que no volveríamos. La verdad es que no sentía absolutamente nada por dejar atrás el pueblo; de hecho, tenía muchas ganas de hacerlo.


    Habían pasado dos días desde que regresamos de Palazzo Rea. No les había revelado a ninguno de mis compañeros de grupo la propuesta que me hizo el Eterno Ciro, ni que Charles era el vínculo que unía a Aya y a mí. Por supuesto, me preguntaron al respecto en varias ocasiones, pero les dije que no quería hablar del tema.


    Por otro lado, Carmen me había insinuado en alguna otra ocasión por qué seguía bloqueando mis emociones, ahora que la búsqueda de las Tres Brujas había concluido. Sin embargo, estaba mucho mejor así.


    —¿Y si no vienen? —preguntó de pronto Pol con ansiedad.


    —Vendrán —respondió Carmen consultando la hora en su teléfono móvil—. Dijeron a las doce en punto, faltan todavía dos minutos.


    El motivo por el cual habíamos permanecido en Blanes dos días más era porque justo después de llegar de Palazzo Rea, lo hicimos acompañados de las Tres Brujas. No se quedaron entre nosotros mucho más tiempo pero nos dijeron que resolverían unos asuntos que tenían pendientes y después se unirían a nosotros para ir a Delkinru, el lugar que habíamos considerado que sería el mejor refugio para nosotros, ya que estaba custodiado por las sirenas y seguramente nadie nos iba a buscar allí.


    —Os acompañaremos y os llevaremos hasta el palacio de Shira nosotras mismas —aseguró Zyanya antes de desaparecer junto con sus hermanas—. Aguardad por nosotras.


    —Puedo llevarlos yo mismo —le dije a las brujas—. No necesitamos que nos llevéis vosotras.


    Había ido tantas veces que podría haber recorrido aquel camino con los ojos cerrados.


    —Ciro ha dicho que nos ayudaréis a sellar Volcano Anca —me espetó Xalaquia—. ¿Es así?


    —Sí —le respondimos.


    —Entonces aguardad aquí, nos veremos a la media noche en dos días.


    Después de esa breve conversación, las Brujas se dieron la vuelta y se perdieron en la oscuridad de la madrugada. Por nuestra parte, permanecimos en la casa y aprovechamos para recoger algunas de nuestras pertenencias personales y prepararnos para partir. Me sorprendió ver a Pol empaquetando sus cosas, pues desde que me había pedido que lo condenara en sansamé, había presenciado la muerte de Ainhoa y había visto cómo el cuerpo de Sara era ocupado por la mente de Xalaquia, el muchacho parecía estar en otra dimensión, desconectado de la realidad que nos rodeaba.


    Como siempre, Carmen, la mediadora, también insinuó que quizás sería mejor que Pol no se quedara con nosotros, lo que provocó que el joven estallara en gritos, reproches y terminara destrozándose los nudillos contra una de las paredes de la casa.


    Allí estaba Pol, erguido en su túnica negra y con las manos envueltas en vendajes, ya que Fitzgerald se había negado rotundamente a entregarle un poco de su sangre para sanarlo. Instintivamente, acaricié mi antebrazo, justo donde el Eterno Ciro me había realizado un corte para extraer mi sangre y dársela a ese tal Rosendo. Lo curioso fue que al día siguiente de nuestra visita a Palazzo Rea, noté otro corte en el mismo lugar. No albergaba ninguna duda de que Rosendo había explicado a los miembros de su grey que mi sangre le había devuelto la mortalidad. Como Aya estaría allí, seguramente habrían querido comprobar si su sangre también podía considerarse un Elixir de la Mortalidad, algo que según el Señor del Aire, era completamente imposible.


    —Es medianoche —anunció Carmen.


    La playa de Blanes se extendía frente a nosotros, un vasto lienzo de tranquilidad y belleza natural bajo el abrazo nocturno del cielo estrellado. Observé con detenimiento las barcas a pedales situadas a nuestra izquierda, normalmente destinadas al uso diurno en la playa, parecían fuera de lugar en la oscuridad de la noche. Permanecían inmóviles, alineadas en la orilla, como testigos silenciosos de una decisión inusual. Sus cascos de fibra de vidrio, pintados en colores brillantes como el rojo, el amarillo y el azul, destacaban en la penumbra. Algunas de ellas presentaban toboganes relucientes en la parte delantera, un contraste sorprendente con la tranquilidad nocturna. Aunque normalmente eran utilizadas durante el día, la pregunta de si serían un medio de transporte adecuado en la noche quedaba en el aire.


    Si hubiera tenido emociones, seguramente hubiera reprimido una sonrisa de imaginarme a Entharnyo y Fitzgerald pedaleando aquellas barcas, discutiendo sobre quién lo hacía mejor y quién lo hacía peor. Sin embargo, algo me decía que en aquella ocasión no íbamos a emplearlas para llegar hasta Isla Delkinru. En el silencio nocturno, sin previo aviso, emergieron de la oscuridad las Tres Brujas. Majestuosamente, avanzaron con paso seguro sobre la arena, sus figuras envueltas en túnicas cada una de un color distinto que les conferían un aire enigmático. Sus rostros permanecían cubiertos, velados por las capuchas que ocultaban sus rasgos, otorgándoles un aura de poder y misterio.


    El resplandor de la luna llena se reflejaba en el agua, creando destellos plateados que bañaban la escena en un halo de magia. A medida que se acercaban, sus siluetas se volvían más definidas, y sus pasos parecían resonar con la fuerza de los antiguos secretos que custodiaban.


    Sin una palabra, se detuvieron frente al grupo reunido en la playa, sus presencias imponentes llenando el espacio con una energía inconfundible. Era como si la propia noche les rindiera homenaje, otorgándoles un lugar de honor en la naturaleza.


    Las capuchas se alzaron lentamente, revelando rostros que parecían haber visto más allá de los límites del tiempo. Sus ojos brillaban con una luz interior, reflejando la profunda conexión que tenían con los misterios del universo.


    —Buenas noches —saludaron las tres al mismo tiempo, y respondimos con educados saludos mientras se instalaba un silencio incómodo. Tenía una corazonada incómoda sobre estas tres personas; algo en su presencia no me inspiraba confianza, y esa sensación inquietante se aferraba a mí.


    —¿Estáis listos para partir? —preguntó Yaretzi, quien parecía visiblemente mejor que hace dos días.


    Algunos de nosotros asintieron, y solo Fitzgerald y yo respondimos verbalmente. De repente, como si el propio océano cobrara vida, las brujas comenzaron a cantar en un idioma extraño y misterioso. Sus voces se elevaron en un canto hipnótico que parecía resonar en lo más profundo de la playa. El agua, antes calmada y tranquila, comenzó a vibrar en respuesta a su ancestral llamado.


    Lo que ocurrió a continuación fue asombroso y aterrador. En un abrir y cerrar de ojos, esferas acuáticas gigantes se formaron a nuestro alrededor. Cada una de ellas, como un mundo líquido independiente, nos envolvió por completo. La velocidad con la que nos arrastraron desde la orilla del mar hacia el horizonte fue abrumadora, una experiencia que desafió todas las leyes de la física conocida.


    El rugido del océano se convirtió en un ensordecedor estruendo mientras las esferas nos transportaban a través de las olas embravecidas. Nuestros cuerpos fueron zarandeados y sacudidos en un torbellino acuático. Fue una sensación indescriptible de poder y fragilidad al mismo tiempo.


    En medio de la oscuridad, nuestras figuras apenas eran visibles, iluminadas de vez en cuando por destellos de luz de la luna y las misteriosas chispas azules que emanaban de las esferas de agua que nos rodeaban. Sin previo aviso, una densa niebla nocturna surgió de la nada, envolviéndonos en su velo oscuro.


    Durante unos angustiosos segundos, la niebla nos privó de toda visión. La incertidumbre y la sensación de desorientación se apoderaron de nosotros, mientras la niebla nos envolvía en su abrazo fantasmal. Era como si estuviéramos atrapados en un mundo etéreo y sin forma. Cuando finalmente la niebla se disipó, la realidad que se reveló ante nosotros era tan misteriosa como la travesía en la que nos encontrábamos. Aunque seguía siendo noche, la atmósfera era diferente. Ya no estábamos en Blanes, de eso estaba seguro.


    Estábamos en la entrada de unos acantilados, donde la escasa luz nocturna apenas permitía distinguir los contornos. A mis espaldas, se extendía el inmenso océano, y frente a mí, apenas se vislumbraba algo en la oscuridad... ¡una pequeña bahía!


    Examiné el barranco que había sido conquistado por el mar. Era angosto y estaba flanqueado por escarpadas rocas emergentes desde las profundidades del océano. El valle se extendía largo, estrecho y profundamente hundido.


    El agua bajo nuestros pies estaba tan tranquila que en lugar de parecer mar, se asemejaba más a un lago tranquilo. Me pareció distinguir una enorme roca en el centro de la bahía, puntiaguda y pedregosa. Podría decirse que aquel lugar era donde todo había comenzado, donde había conocido a Aya en su forma de sirena mientras tomaba el sol tranquilamente. Me alegré una vez más de haber desconectado mis emociones, ya que sentí como si un escudo invisible se interpusiera entre esa roca y mis recuerdos, evitando que experimentara cualquier tipo de emoción al estar allí.


    Aparté la mirada de ese lugar y la dirigí por primera vez hacia la bahía que se extendía a lo lejos. Me pregunté si finalmente iba a poner pie en tierra firme en aquel lugar, en Delkinru, ya que hasta ese momento no había tenido la oportunidad de hacerlo. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera darme cuenta, las esferas de agua que nos mantenían cautivos se sumergieron en el mar, y nos adentramos en las profundidades del océano.


    Las aguas eran un espectáculo de vida y color. Cardúmenes de peces de todos los tamaños y formas nadaban con gracia y armonía, dejando estelas de colores brillantes que se entremezclaban con la suave danza de las algas y corales luminiscentes. Criaturas marinas asombrosas, desde espléndidas mantarrayas hasta curiosos pulpos, se desplazaban con agilidad y elegancia, creando un caleidoscopio de formas y patrones.


    La luz de la luna, filtrándose a través de la superficie, pintaba el fondo del océano con rayos plateados, haciendo brillar el coral y resaltando el resplandor de las rocas luminiscentes que se ocultaban entre las profundidades. Estas rocas iluminaban el entorno con un fulgor misterioso, creando un efecto mágico que envolvía todo el reino con una atmósfera etérea y fascinante.


    Y en medio de esta maravilla acuática, surgían las asombrosas edificaciones de Delkinru. Los palacios de coral eran joyas de la arquitectura submarina, tallados meticulosamente con una maestría que solo los antiguos artesanos marinos podrían concebir. El coral, delicadamente esculpido, formaba intrincados relieves que celebraban la vida del océano y honraban a las criaturas mágicas que lo habitaban.


    Los edificios parecían haber crecido orgánicamente desde el lecho marino, como si fueran extensiones naturales del mundo acuático. Los corales en sus fachadas resplandecían con colores que variaban desde tonos suaves hasta intensos, creando un efecto visual hipnótico.


    Las ventanas talladas en las paredes permitían que la luz de peces y plantas acuáticas luminescentes se filtrara, bañando los interiores con tonos de luz cambiante y reflejos danzantes en las paredes. Al adentrarse en los pasillos, uno podía sentir la magia que impregnaba cada piedra y cada rincón. Era como si el pasado y el presente convergieran en una experiencia única que te conectaba con el corazón del mar.


    En el centro de este asombroso reino acuático, resplandecía el majestuoso palacio de Delkinru. A medida que nos acercábamos, quedó claro que este palacio era el corazón mismo del reino submarino. Estaba construido con corales de colores vivos que formaban una estructura grandiosa y etérea. Se alzaba majestuosamente sobre las aguas, sus torres y cúpulas se extendían hacia lo alto, alcanzando casi la superficie. Los corales que lo componían estaban adornados con intrincadas tallas que representaban a las criaturas marinas y las leyendas del reino. La arquitectura se asemejaba a un cuento de hadas submarino, donde las formas orgánicas se mezclaban con un diseño exquisito.


    El palacio estaba completamente iluminado por la luz de peces y plantas acuáticas luminescentes que se adherían a sus paredes. Emitían un resplandor suave y mágico que envolvía el edificio en un aura de misterio y belleza. A medida que nos aproximábamos, las luces danzantes de estos seres marinos y vegetales resaltaban los detalles de las esculturas de coral, creando un espectáculo deslumbrante.
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    Nos dirigimos hacia allí siguiendo a las Tres Brujas, quienes parecían conocer el camino de memoria. A medida que nos acercábamos, la magnificencia del palacio se hacía aún más evidente. Sus puertas, adornadas con motivos marinos, se abrieron lentamente, revelando un interior igualmente esplendoroso. 


    Al cruzar las puertas, ocurrió algo sorprendente. Como si hubiera un umbral mágico, las burbujas que nos habían mantenido envueltos durante nuestro viaje submarino estallaron de repente. Sin embargo, en lugar de sumergirnos en el agua, caímos al suelo del palacio en lo que parecía ser una especie de campo gravitacional extraño.


    A pesar de que estábamos rodeados de agua, podíamos respirar con normalidad, como si el aire estuviera presente en lugar del líquido. Era una situación extraña y asombrosa, ya que tanto los seres terrestres como los acuáticos podían convivir en este misterioso lugar sin ninguna restricción. Parecía que las leyes de la naturaleza se habían trastocado en el interior del palacio, creando un ambiente en el que lo imposible se volvía posible.


    Nos incorporamos con asombro y desconcierto, mirando a nuestro alrededor con asombro. 


    Las entrañas del palacio se desplegaban ante nosotros como un laberinto de belleza y misterio. A medida que avanzábamos por sus pasillos, quedaba claro que este lugar era una obra de arte de la arquitectura submarina. El coral tallado y las algas marinas parecían fundirse en una simbiosis perfecta, creando una estampa que evocaba la majestuosidad del océano.


    En el centro de un amplio vestíbulo, se encontraban unas escaleras de piedra que parecían desafiar la gravedad misma. Sus escalones ascendían elegantemente, como si estuvieran tallados por manos invisibles. Lo que más sorprendía era que estas escaleras parecían conducir al exterior, hacia la superficie del mar. Era un concepto que desafiaba la lógica, ya que nos encontrábamos en las profundidades del océano, pero allí estaban, invitándonos a seguir su ascenso.


    Las Tres Brujas, con gestos majestuosos, comenzaron a subir las escaleras con una gracia etérea. Sus túnicas ondeaban en el agua, creando un efecto hipnótico a su alrededor. Con un simple gesto, nos indicaron que las siguiéramos, y así lo hicimos, sintiendo la curiosidad y la emoción crecer en nuestro interior.


    Mientras ascendíamos por esas escaleras aparentemente mágicas, la sensación de estar bajo el agua se desvanecía gradualmente. Las aguas que nos rodeaban parecían volverse más claras, y la presión del océano se desvanecía. Era como si estuviéramos ascendiendo hacia la superficie, pero sin abandonar el entorno mágico del reino submarino de Delkinru. La magia de este lugar no dejaba de sorprendernos, y estábamos ansiosos por descubrir lo que nos esperaba en la superficie.


    ¿Habíamos descendido solo para volver a ascender?, Me preguntaba mientras la luz de la luna se volvía cada vez más evidente, incapaz de apartar la vista de la belleza que dejábamos atrás. Era asombroso pensar que un lugar tan maravilloso hubiera estado tan cerca de mí, justo debajo de la superficie del mar, y que yo solo hubiera conocido la simple roca que Aya usaba para tomar el sol. Me costaba trabajo imaginármela allí, entre las diversas criaturas que parecían habitar ese misterioso lugar, viviendo como una más de ellas. ¿Pensaría ella alguna vez en ese reino que una vez fue su hogar? Tenía la impresión de que nunca había tenido la oportunidad de apreciar la belleza de Delkinru, ya que su único deseo había sido escapar de allí. 


    Cuando llegamos a la superficie, nos encontramos en una especie de extensión del palacio, que parecía un jardín, pero estaba decorado con motivos acuáticos en cada detalle. La luz de la luna bañaba este lugar con su resplandor plateado, creando un ambiente mágico y etéreo. Nos dimos cuenta de que seguíamos dentro del palacio, pero esta parte parecía una especie de transición entre las profundidades del océano y el interior del majestuoso edificio submarino.


    La entrada por la que habíamos emergido se asemejaba a un estanque mágico, con agua que se extendía suavemente en todas direcciones. En medio de este estanque, dos figuras vestidas completamente de negro nos esperaban en silencio. La luz de la luna resaltaba sus contornos, pero sus rasgos faciales permanecían en la penumbra, ocultos bajo capuchas.


    —¡Elian! —llamó una voz que me pareció que hacía una eternidad que no escuchaba.


    La figura se precipitó hacia mí, bajándose la capucha, y me regaló una sonrisa de oreja a oreja. Era delgada, con un aspecto singular pero hermoso de manera única. Su piel tenía una tonalidad grisácea, como si estuviera permanentemente sumida en la penumbra. Los ojos, brillantes y plateados, destacaban en su rostro, y sus mejillas presentaban un aspecto esbelto, dándole una apariencia angulosa.


    Su cabello tenía un tono castaño medio y ondeaba suavemente. En conjunto, su aspecto emanaba un enigma y una singularidad que parecían pertenecer a un mundo completamente diferente, como si llevara consigo la esencia de las profundidades marinas en su piel y mirada.


    Kane Pervery me envolvió en un abrazo y besó mis mejillas, rebosante de felicidad. Sin embargo, un escudo invisible se interponía entre ella y yo, impidiéndome compartir la alegría que sentía al reencontrarse conmigo. El bloqueo de mis emociones seguía firme, privándome de la capacidad de experimentar tanto el sufrimiento como la felicidad. 


    Ella se separó de mí y, al observar a los demás, notó que Carmen asentía con la cabeza, confirmando que mis emociones seguían bloqueadas.


    —¡Ubaldo! —exclamó Fitzgerald abrazando al sansamé con alegría—. Por favor, no me dejes más con esta gente.


    Todos estaban felices del reencuentro; incluso me pareció ver una fugaz sonrisa en el rostro de Pol. Kane se apartó de mí con tristeza; vi que todavía tenía algunos rastros de quemaduras en el rostro, aunque me dio la sensación de que seguía siendo hermosa. Por primera vez desde hacía tres días, deseé volver a tener emociones para compartir la alegría de reencontrarme con ella. Fue como si un torrente de sentimientos, desde el dolor más profundo hasta la cálida esperanza, inundara mi ser.


    El dolor de la traición de mi tía y mi hermana se mezcló con la rabia y el resentimiento. Cada engaño y cada mentira que habían tejido a mi alrededor se hicieron más nítidos, y el peso de la traición se sintió como un nudo en mi garganta. Pero también comprendí la complejidad de sus motivos y la angustia que habrían sentido al llevar a cabo tal farsa.


    La traición de Aya se manifestó como una herida abierta, con sus promesas rotas y sus secretos ocultos. La mezcla de amor y resentimiento que sentía hacia ella se tornó más aguda que nunca. ¿Cómo podía haber confiado en alguien que, en última instancia, había elegido otro camino?


    La pérdida de Ainhoa fue como un puñetazo en el corazón. Cada recuerdo de su sonrisa, su risa y su ternura me llenaba de nostalgia y pesar. Había perdido a alguien que había llegado a considerar una molestia, pero era joven y tenía toda la vida por delante; no merecía aquel final.


    Uno de los momentos más difíciles fue darme cuenta de que había matado a Hector, alguien que nunca fue mi amigo, si había sido la pareja de Sara. Su vida apagándose ante mis ojos, me perseguían como una sombra oscura en mi mente. Nunca antes había tomado una vida, y la idea de ser responsable de la muerte de alguien me atormentaba. Hector se había convertido en un monstruo sediento de sangre, incapaz de razonar y controlar sus impulsos. Si no lo hubiera detenido, habría matado a alguien, ya fuera a mí o a uno de los míos. La tristeza y la culpa se mezclaban con un sentimiento de alivio y protección. Había hecho lo que era necesario para sobrevivir.  


    Y luego estaba Sara, o lo que había quedado de ella después de la posesión de Xalaquia. Mi mente se debatía entre el lamento por su aparente pérdida y el reconocimiento de que ya no era la persona que había conocido. Era una sensación agridulce, como una despedida forzada.


    Sin embargo, a pesar de este torbellino de emociones dolorosas, también había un rayo de esperanza y alegría. Kane estaba aquí, como un faro de apoyo en medio de la tormenta emocional. Su sonrisa radiante y su abrazo cálido me recordaban que aún tenía amigos dispuestos a luchar a mi lado.


    La recuperación de mis emociones fue como un renacimiento. Sentí la intensidad de cada emoción, desde la más oscura hasta la más luminosa, y me di cuenta de que esta complejidad era lo que me hacía humano. Estaba listo para enfrentar lo que viniera, sabiendo que mis sentimientos serían mi guía en este nuevo capítulo de mi vida.
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    Aquel joven destacaba en cualquier multitud debido a su apariencia única. Su cabello rubio, rizado y peinado en estilo mullet, fluía en cascada detrás de su cabeza, añadiendo un toque de rebeldía a su imagen. Las pecas salpicaban su rostro, aportando un encanto natural y una pizca de insolencia.


    Me dio la sensación de que sus ojos eran como dos zafiros brillantes, de un azul profundo que contrastaba con su cabello rubio. Su rostro estaba enmarcado por una mandíbula angular y unas cejas que le daban un aire de confianza.


    El cuerpo de aquel joven estaba en excelente forma, resultado de su dedicación al ejercicio y al deporte. Su estatura imponía, otorgándole una presencia majestuosa. Sus músculos estaban marcados, aunque no de manera exagerada, lo que le confería una apariencia poderosa y ágil. Sin embargo, presentaba una herida en la cabeza que no dejaba de sangrar, habiendo perdido el conocimiento debido a la contusión. Si Rosendo no actuaba con rapidez, su vida estaría en peligro, y nos veríamos forzados a buscar a otra persona de quien extraer su alma.


    Era medianoche y nos encontrábamos en la plaza calcinada de Santa Pau. Habíamos improvisado algunas antorchas que nos proporcionaban luz, ya que el pueblo todavía carecía de electricidad. Tan pronto como el sol se había puesto, Caroline y Lope habían salido en busca de alguien a quien pudiéramos utilizar para transformar a Rosendo nuevamente en un versoul. En las cercanías de nuestro pueblo, en un bosque, encontraron a un grupo de amigos que estaban celebrando una fiesta improvisada, por lo que optaron por esperar a que el alcohol surtiera suficiente efecto para asustarlos y aturdirlos.


    Todos los asistentes habían huido a toda prisa, por lo que tuvieron que conformarse con aquel que se quedó rezagado. Caroline le propinó un golpe con una piedra y lo llevó hasta el centro de la plaza.


    Dani había venido a buscarme a la casa donde me había atacado dos días atrás para informarme sobre los planes de los Campos. El chico se había disculpado conmigo al menos un centenar de veces; mostraba un profundo arrepentimiento y decía que no encontraba palabras para justificar su comportamiento. Al final, decidí actuar como si lo hubiera perdonado, ya que al menos volvía a mostrar la actitud que había tenido cuando nos fugamos juntos y recuperábamos nuestra intensa relación.


    A mí, sinceramente, no me interesaba en absoluto lo que hiciera ese estúpido grey. De hecho, me alegré de tener un rato para mí cuando Caroline se marchó en busca de una víctima para su abuelo. Sin embargo, sentía curiosidad por presenciar cómo Rosendo recuperaría su inmortalidad.


    Al parecer, no era la única que compartía este sentimiento, ya que Abel y Casilda también se encontraban en el centro de la plaza con nosotros. Supongo que aquellos días estaban resultando extremadamente aburridos. Desde la llegada de las Tres Brujas al pueblo, no había ocurrido nada más interesante. Caroline no había estado presente en la reunión que tuvieron con el Señor del Fuego, así que no teníamos ni idea de lo que habían conversado.


    —Hazlo Rosendo —ordenó Lope con voz autoritaria. 


    Era la primera vez que presenciaba el ritual de transformación de un humano a versoul desde mi propia experiencia. Sabía que, si deseaba fortalecerme, en algún momento debería hacer lo mismo que ellos: absorber almas humanas, ya que eso me proporcionaría mucha más fuerza. Esta era la razón por la cual los versouls se dedicaban a crear nuevos versouls, ya que cada vez que lo hacían, mejoraban considerablemente sus habilidades y poderes.


    Rosendo clavó tres veces un cuchillo de oro directamente en el corazón de la víctima que le habían proporcionado los miembros de su grey. El humano exhaló un último suspiro, pero justo antes de partir hacia el otro mundo, el abuelo de Caroline se apartó para permitir que Lope se inclinara sobre él y llevara sus labios hacia la herida producida por el cuchillo, comenzando así a absorber su alma.


    No sé de dónde sacó aquel chico la fuerza para gritar, pero en el momento en que Lope comenzó a absorber su alma, todos pudimos ver claramente su dolor. Se asemejaba a la extracción de un veneno interno, como si sus entrañas fueran desgarradas por el aliento abrasador de Lope. Con cada inhalación que el versoul tomaba, parecía que la vida se le escapaba.


    Lope disfrutaba de lo que hacía, sin lugar a dudas. Estaba consumiendo su alma y fusionándola con la suya, consciente de que al final del ritual, sería mucho más poderoso de lo que era al principio. Cuando finalizó, un destello dorado iluminó sus ojos. En ese preciso instante, giró hacia donde se encontraba Rosendo y sus labios se encontraron. No fue un gesto romántico, todo lo contrario: los ojos del abuelo de Caroline también se volvieron dorados y sus gargantas se iluminaron, como si Lope transfiriera algo desde su interior al de Rosendo. El cuerpo de este último se llenó de un intenso resplandor dorado que duró unos segundos. Luego, Lope se apartó para contemplar el resultado.


    Algo no había salido bien.


    En un asombroso instante, Rosendo comenzó a envejecer a una velocidad que desafiaba cualquier explicación natural. Las arrugas aparecieron velozmente en su rostro, marcando el paso del tiempo de manera implacable. Su cabello, antes opaco y desordenado, se volvió gris y canoso, adelgazándose rápidamente. Sus ojos humanos, que solían ser de un tono marrón común, se volvieron más oscuros y rodeados de patas de gallo. Sus rasgos se transformaron en una expresión de horror, como si nunca hubiera esperado que esto ocurriera.


    —¡Abuelo! —gritó Caroline, estallando en lágrimas.


    Rosendo se dejó caer en el suelo, a unos centímetros del cadáver que habían empleado para volver a convertirse en versoul. Caroline se inclinó junto a él, hecha un mar de lágrimas, acariciándole el rostro desesperadamente.


    —Caroline… —susurró.


    Justo después de pronunciar esas palabras, exhaló un último suspiro y se fue para siempre. El grito que Caroline profirió desgarró el silencio de la noche. Casilda se inclinó e intentó abrazar a la versoul para brindarle su apoyo, pero esta le propinó un manotazo para que se apartara. Lope también se inclinó e intentó mediar con su tataranieta, pero ella no entraba en razón.


    —Toda la eternidad por delante… —se lamentó.


    Así que, por cualquier motivo, si probábamos la sangre de Elian y volvíamos a ser humanos, no habría ninguna posibilidad de volvernos a convertir en versouls, y en el caso de intentarlo, moriríamos al instante. Tragué saliva, ya que si yo volviera a ser humana, sería de manera temporal y tarde o temprano mi destino sería regresar a las aguas como la sirena que realmente era. A partir de ahora, debía tener mucho cuidado, estaba completamente segura de que el muchacho haría todo lo que estuviera a su alcance para convertirme en humana de nuevo, ya que, al no poder acabar conmigo directamente, esa podría ser la única manera que él considerara viable para deshacerse de mí.


    Sentí el impulso de tirar el Acónito Lupara e intentar adentrarme en la mente del muchacho para descubrir lo que estaba pensando, pero sabía que no serviría de nada, ya que seguramente él seguiría utilizándola.


    Allí no quedaba mucho que hacer, así que decidí marcharme, ya que la situación se estaba tornando realmente preocupante y no podía estar escuchando los lamentos de aquella estúpida. Sin embargo, justo cuando volteé sobre mí misma, unas llamas verdes esmeralda aparecieron a nuestro alrededor. Extrañamente, no sentimos calor ni quemaduras, pero estas llamas nos envolvieron por completo. Era como si una fuerza mágica nos hubiera atrapado de repente.


    A medida que nos engullían, todo se volvió borroso y confuso. La sensación de caída nos invadió mientras perdíamos completamente la visión de nuestro entorno. El mundo que conocíamos desapareció en un remolino de colores verdes y destellos luminosos.


    Cuando recuperamos la conciencia, nos encontramos en un lugar completamente nuevo: el interior de Volcano Anca. De nuevo nos encontrábamos en aquella inmensa caverna iluminada por un resplandor dorado que emanaba de las paredes de piedra volcánica. Esta iluminación, en lugar de proporcionar comodidad, creaba una atmósfera ominosa.


    Miré a ambos lados y pude comprobar cómo todos los que habíamos estado presentes en la plaza de Santa Pau, incluidos los dos cadáveres, habíamos sido transportados a aquel odioso lugar. Allí, un hombre esquelético emergió de la oscuridad, con rasgos angulosos y una melena negra como la noche. Vestía una túnica carmesí que irradiaba calor infernal, y sus uñas eran afiladas garras. Sus ojos, rojos como rubís malditos y completamente hundidos en sus órbitas, parecían pozos sin fondo llenos de malicia y poder oscuro.


    —Mi señor… —sollozó Caroline al ver al Eterno Ingo.


    El Señor del Fuego alzó su mano y de sus dedos surgieron llamas azuladas que comenzaron a danzar alrededor de los dos cadáveres. Las llamas parecían tener vida propia, moviéndose con gracia alrededor de los cuerpos inmóviles. Ingo cerró los ojos y recitó un conjuro en voz baja, una antigua invocación que resonaba en el aire.


    —Ex tenebris mortis, ad terram viventium redeas. In nomine ignis et tenebrarum, te huc redux.


    A medida que pronunciaba las palabras, las llamas azules parecían fluir hacia los cadáveres, como si estuvieran siendo absorbidas por su piel pálida. Los cuerpos comenzaron a temblar y a emitir un suave resplandor, como si la vida estuviera regresando a ellos. El primero en moverse fue el joven que había dado su vida para convertir a Rosendo de nuevo en versoul, el cual presentaba una apariencia única y macabra. Su cabello rubio, rizado y peinado al estilo mullet, parecía haber perdido su brillo y vida, colgando en desorden alrededor de su rostro. La piel de su rostro y cuerpo había adquirido un tono grisáceo y carente de vida.


    Sus labios, en lugar de un saludable tono rosado, habían adoptado un color morado, como si estuvieran marcados por la muerte. Pero lo más inquietante eran sus ojos, que habían dejado atrás el azul brillante y ahora eran plateados, desprovistos de cualquier expresión humana, reflejando una profunda ausencia de vida.


    El chico, con su aspecto perturbador, parecía completamente desorientado. Sus ojos plateados reflejaban confusión y desconcierto. Como si estuviera tratando de comprender lo que había sucedido, llevó sus manos a las heridas que marcaban su cabeza y su corazón.


    Con gestos temblorosos, tocó la herida en su cabeza, donde el cabello rubio se había manchado de sangre. Sus dedos se movieron hacia el lugar donde Rosendo clavó el cuchillo de oro, como si buscara alguna explicación para su estado actual. Luego, con un gesto igualmente vacilante, sus manos se posaron sobre la herida en su pecho, donde Lope había sorbido su alma.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó el Señor del Fuego.


    —Martín —respondió, clavando sus nuevos ojos de sansamé en nosotros.


    Había olvidado por completo que los sansamé también eran criaturas creadas por el Señor del Fuego. ¿Por qué el Eterno Ingo había decidido darle una segunda oportunidad a aquel joven? ¿Quería en realidad condenar a Rosendo y como efecto colateral había revivido al chico? Observé con atención las llamas azuladas que danzaban sobre el cuerpo que aún no había recuperado la vida. Me pareció que algo peculiar ocurría, como si el cuerpo estuviera rechazando las llamas de alguna manera, impidiendo su transformación en sansamé.


    —Lo siento, Caroline —se disculpó el Eterno Ingo mirando directamente a la chica—. No podemos hacer nada más por Rosendo.


    En un gesto intrigante, realizó otro movimiento con sus dedos, y las llamas azuladas que rodeaban el cuerpo sin vida pasaron de repente a un intenso tono rojo. En un instante, comenzaron a rugir y a devorar el cuerpo de manera voraz, como si estuvieran hambrientas de su esencia. En cuestión de segundos, el cuerpo se redujo a cenizas, disipándose en el aire con un siniestro susurro.


    Las lágrimas de Caroline cayeron silenciosamente por sus mejillas mientras se aferraba a la mano de Lope. Levantó la vista para ver cómo las cenizas de su abuelo se unían con el aire del volcán y se perdían para siempre.


    —Daniel —llamó el Señor del Fuego—. Acompaña a Martín a la cámara anexada a la de Hugo, debe sentirse confundido por la condena.


    El aludido asintió, se inclinó con suavidad sobre el sansamé y le ayudó a ponerse en pie. Él, inocente y confundido como se encontraba, no se opuso y siguió al muchacho sin rechistar a su "cámara".


    A su celda mejor dicho, maticé para mis adentros. 


    —La pérdida de Rosendo no será en vano —juró el Señor del Fuego—. Nunca olvidaré que él ni y miembros de su grey cuidaron de mí durante varios siglos.


    »Lo que le ha ocurrido a Rosendo ha sido obra de mi hermano Ciro. Ha querido que veamos de lo que es capaz, que tengamos miedo y desechemos la idea de sacarme de aquí.


    —¿Y no deberíamos tener miedo, mi señor? —preguntó Abel sin poder contenerse—. Solo somos usted y seis versouls contra dos Eternos y todas sus criaturas. ¿De verdad cree que podremos contra ellos?


    El Señor del Fuego se quedó mirando unos segundos al versoul antes de responder, pero antes de hacerlo esbozó una enigmática sonrisa.


    —¿Sabéis por qué me encerraron aquí? —preguntó Ingo, pero antes de que pudiéramos responder él mismo lo hizo—. Porque me temían, porque saben que el poder del fuego es el más temible de los cuatro elementos.


    »Estoy completamente seguro de que con la estrategia adecuada podré salir de aquí —aseguró dando dos cabezadas—. Además de poder, poseo una gran inteligencia y estoy convencido de que en menos de siete días habré abandonado para siempre este lugar.


    —¿Pero cómo lo haremos? —inquirió Casilda sin poder comprenderlo.


    —Ellos esperan encontrarse un ejército de versouls, que es cierto que se lo encontrarán —explicó el Señor del Fuego—. De eso debéis encargaros vosotros, Casilda, tú has sido una persona influyente, necesito que reúnas el máximo de versouls posible.


    »Antes de perder mi libertad, abusé de los sansamé utilizándolos como peones. Ningún sansamé se unirá a mi causa, y con ello cuentan mis hermanos.


    Me resultaba tan repugnante que compartiéramos creador con aquellos malditos zombis, pero ya lo acababa de matizar el Eterno Ingo que los había creado como esclavos para su ejército, mientras que a nosotros nos había creado como su creación más hermosa, de la misma manera que las sirenas eran para la Eterna Shira.


    —He aprovechado la muerte de ese muchacho, Martín, para convertirlo en un sansamé original —continuó explicando el Señor del Fuego—. Él se encargará de revivir suficientes muertos para que podamos utilizarlos para atacar al ejército de Ciro. Además, los haré invulnerables al fuego, algo que no esperarán en absoluto, pero a cambio no tendrán conciencia y no serán capaces de tener estrategia alguna.


    »Una vez haya cumplido su propósito, tendrá la gloria de ser sacrificado en el ritual que llevaré a cabo para destruir para siempre el sello de Volcano Anca.


    —¿Sacrificado? —preguntó Abel sin comprender.


    —Vosotros no lo sabéis, pero en vuestro interior disponéis de una energía sumamente poderosa —nos explicó Ingo—. Tanto los versouls como los sansamé, pero el poder de un versoul y un sansamé original está a otro nivel.


    Si consigo extraer el poder que reside en el interior de un versoul y un sansamé original, tendré la suficiente fuerza como para romper el sello que me mantiene preso en este lugar.


    —¿Ese destino lo tiene pensado para Hugo también? —preguntó Daniel con un hilo de voz.


    —Efectivamente.


    Pude ver cómo el rostro del chico se descomponía. ¿Tanto se había encariñado del muchacho como para que le afectara de aquella manera? A mí me parecía un buen final para el hijo de Kane Pervery, la culpable de todos mis males.


    —¿Puedo preguntarle para qué vinieron aquí las Tres Brujas? —pregunté sin poder contenerme intentando desviar la conversación—. ¿No era ese nuestro principal objetivo terminar con alguna de ellas? ¿O acaso ha conseguido que ellas no solo no refuercen el sello, sino que lo destruyan?


    —Ellas no pueden hacer eso —nos informó Ingo—. Han hecho un pacto de sangre, jurando reforzar el sello, y si no lo hacen morirán.


    —¿Pero entonces…? —preguntó Daniel, que acababa de regresar de dejar a Martín en su celda—. ¿Para qué vinieron?


    —Vinieron a ver si podía ofrecerles algo que pudiera resultarles útil —respondió el Eterno, esbozando una enigmática sonrisa—. Pero no deseo profundizar en los detalles de la reunión con mis medio hermanas. Lo hablaremos cuando salga de aquí.


    Si es que salimos y no acabamos todos muertos o mucho peor, siendo humanos de nuevo, pensé para mis adentros con amargura.

  


  
     


     


    Muerte


     


    KANE III


     


     


     


     


     


     


    Solo había estado en Delkinru en una ocasión. Llevábamos cuatro o cinco años viviendo en Blanes, y mi caterva se había asentado; empezábamos a sentir el pueblo como nuestro hogar, y Ubaldo y Victoire se encargaban de que no ocurriera nada raro a nuestro alrededor, ya que no querían que nos relacionaran. Se esparció el rumor entre las criaturas inmortales de que unos sansamé habitaban por la zona y que se encargaban de atacar a versouls, ya que tanto Ubaldo como Victoire odiaban ese tipo de criaturas.


    Recordaba a la perfección cómo Charles Deltrejo nos abordó en la entrada de nuestro hogar y amenazó con quemarnos vivos. Tenía un plan para convertir a una sirena en sansamé e iban a usar a un muchacho de Blanes como conejillo de indias. Desde el principio nos pareció horrible lo que pretendían hacer, y nos negamos, pero Charles insistió en que contaba con la ayuda del grey de los Vojenis, un grey antiguo y poderoso que, según las leyendas, poseía objetos que los hacían indestructibles. A Ubaldo y Victoire no les importó en absoluto y estaban dispuestos a enfrentarse a ellos, pero Glynn y Áurea querían negociar con ellos de alguna manera, ya que querían disfrutar del lugar que habíamos construido en paz. Al final, Charles nos explicó que cerca de Blanes había un portal hacia Delkinru y quiso que nos encontráramos allí para debatir con los Vojenis. Además, nos citó bajo un arrecife donde nos aseguró que no sufriríamos daño alguno.


    En aquel sitio, nos revelaron que sabían que Hugo era mi hijo y que nos habíamos mudado a Blanes para que yo pudiera verlo crecer. De manera vil y cruel, me chantajearon con la amenaza de matarlo si intentaba evitar que Aya llevara a cabo su plan. A regañadientes, me uní a tres miembros de mi caterva y, después de extensas discusiones, acordamos que no nos opondríamos a que concretaran su plan, siempre y cuando no nos involucrara de ninguna manera. Ellos juraron dejar en paz a Hugo. Sin embargo, en ese preciso momento, un joven humano nos descubrió y casi se ahogó del susto. Así comenzó mi historia con Elian Dorado.


    Por lo que aconteció en aquella ocasión, no logré apreciar la belleza de aquel lugar, ya que me dio la impresión de que estaba maldito. Sin embargo, en esta segunda ocasión, todo me pareció hermoso.


    El palacio de la Eterna Shira se erguía majestuosamente desde las profundidades del océano. A lo lejos, se asemejaba a una inmensa roca adornada con corales, algas y conchas marinas que se aferraban a su superficie. Pero no era meramente una roca; era un prodigio arquitectónico que fusionaba la belleza natural del mar con la grandeza de la creación humana.


    La parte que emergía sobre la superficie del agua se asemejaba a un castillo medieval, con torres altas y almenas que ondeaban banderas al viento marino. Aquella estructura de piedra pulida se erguía con elegancia, como una fortaleza que desafiaba las olas del océano.


    Por debajo de la superficie, el palacio se extendía hacia las profundidades marinas. Grandes ventanales y cúpulas de cristal permitían que la luz del sol se filtrara en su interior, creando un espectáculo de luces y sombras que danzaban en las cámaras sumergidas. Lo más asombroso de todo, estas cámaras estaban diseñadas de manera que sus ocupantes podían respirar cómodamente bajo el agua.


    Dentro del palacio, la belleza continuaba deslumbrando a todos los visitantes. Los pasillos estaban revestidos de conchas y corales incrustados en las paredes, y los suelos de mármol pulido reflejaban la suave luz que se filtraba desde arriba.


    Las salas eran espaciosas y decoradas con muebles elegantes y tesoros marinos. Enormes acuarios adornaban las paredes, donde peces tropicales y criaturas marinas nadaban en un festín de colores y movimientos.


    En las profundidades del palacio, pasadizos secretos conducían a jardines submarinos, donde las plantas acuáticas y las esculturas de coral formaban un paisaje exuberante y surrealista. Era un lugar de ensueño, donde la belleza de la naturaleza se fusionaba armoniosamente con la creatividad humana.


    A mí me habían asignado una habitación, que para mi sorpresa, contrastaba con el resto del palacio. Las paredes estaban decoradas con paneles de madera oscura en lugar de los corales y conchas que adornaban el resto de la construcción. La iluminación era tenue y suave, creando una atmósfera de tranquilidad, pero también de introspección. El suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra de terciopelo en tonos oscuros, que absorbía cualquier ruido y proporcionaba una sensación de aislamiento del mundo exterior.


    En el centro de la habitación, había una cama con dosel, con cortinas pesadas que podían cerrarse para mantener la luz fuera. Las sábanas de seda eran suaves y reconfortantes, pero apenas podía disfrutar de su comodidad debido a mi malestar. Me encontraba de nuevo, recostada intentando hacer algo que no hacían las criaturas como yo: "descansar". Sabía que ocurriría, me lo habían advertido y los había ignorado por completo, pero no me importaba en absoluto. En cuanto abandoné Foret Lune y regresé al mundo humano, los dolores de las quemaduras habían vuelto, no estaba tan fatigada como antes de llegar al reino de la Eterna Gadea, pero sabía que mi situación era crítica.


    A los pies de mi cama había un puñal de oro cubierto de sangre y justo a mi lado, Carmen se cubría la herida que acababa de hacerle, ya que me había proporcionado un poco de su sangre para intentar reconfortarme.


    —¿Necesitas más? —preguntó la versoul con amabilidad.


    —No quiero abusar —le respondí con un hilo de voz.


    Los elfos me habían dicho que emplear tanto la sangre de vampiro como la de versoul no era bueno a largo plazo, pero allí no había ningún elfo experto en medicina, solo estaba Entharnyo y su campo era la lucha.


    —No es molestia —aseguró Carmen—. ¿Quieres que te abra las cortinas?


    Las ventanas de la habitación estaban cubiertas con cortinas pesadas que apenas dejaban entrar la luz del sol. Aunque más allá de esas ventanas se extendía el espectáculo submarino de corales y peces de colores, no podía disfrutar de la belleza del palacio en ese momento.


    —No, no —dije sacudiendo la cabeza con negación—. Prefiero estar en la oscuridad. ¿Dónde está Elian?


    —La Eterna Shira quería verle.


    —¿Otra vez?


    Era la tercera ocasión en que la Dama del Agua requería la presencia de Elian ante ella. Algo en aquella mujer no me agradaba del todo, a diferencia de su hermana que nunca se presentó ante nosotros, ella parecía encantada de tenernos allí. Nos había recibido en persona sin ningún tipo de inconveniente y le había fascinado descubrir lo que la sangre del muchacho era capaz de hacer. Incluso mostraba amabilidad hacia las Tres Brujas, quienes eran bastante desagradables tanto con ella como con el resto de nosotros. Sin embargo, nunca les pidió que se marcharan, permitiéndoles moverse a su antojo por todo su palacio como si fueran las dueñas del mismo.


    Tenía la impresión de que Eterna Shira era un tanto ingenua.


    —Sí —respondió Carmen, sacándome de mis pensamientos.


    No pude ocultar mi descontento, ya que ansiaba estar con el joven. Desde que nos habíamos reencontrado, solo nos habíamos separado en las ocasiones en las que había perdido el conocimiento debido al dolor o porque la Dama del Agua la había llamado para hablar. Me habían advertido que Elian probablemente sentiría completa indiferencia al verme, dado que había renunciado a sus emociones al descubrir que su hermana seguía con vida. Sin embargo, nuestro reencuentro sirvió para que volviera a conectar con ellas, y aunque parecía algo abatido, volvía a ser el mismo joven que había conocido.


    —¿Qué desea ahora la Dama del Agua? —pregunté, sin poder contenerme.


    —Al parecer, hoy van a llegar más inmortales para unirse a nosotros en Volcano Anca —me explicó Carmen y tomó mi mano—. Traeremos a Hugo de vuelta, ¿lo sabes, verdad?


    —No tengo intención de marcharme de allí sin él —juré.


    Carmen me dedicó una sonrisa.


    —Por cierto, ¿cómo te sientes al ser responsable de que Elian haya recuperado su humanidad? 


    —No entiendo...


    —Kane, por favor… —Carmen se cubrió la boca con una sonrisa burlona—. Sabes perfectamente que si no hubieras aparecido, el chico seguiría con sus emociones bloqueadas…


    —Sí, pero no entiendo qué tiene que ver eso conmigo.


    —¿Ah, no lo sabes? —se mofó la versoul.


    Estaba a punto de responderle, pero en ese momento, golpearon la puerta de la habitación, y saltamos de susto. Carmen no pudo evitar volver a sonreír de oreja a oreja cuando vio que quien estaba en el umbral de la puerta era precisamente de quien estábamos hablando: Elian.


    El joven entró con paso decidido y también nos dedicó una fugaz sonrisa, ajeno a la conversación que estábamos teniendo en ese momento. Era una suerte que no pudiera ruborizarme, ya que estaba completamente segura de que si fuera humana, en ese momento habría estado nerviosa.


    —¿Has terminado de hablar con Shira? —preguntó la versoul sorprendida—. ¿Qué quería?


    —Han llegado elfos de Foret Lune en caballos alados —respondió el muchacho—. Vienen a buscar a Entharnyo.


    —¿A Entharnyo? —preguntó Carmen, sin comprender—. ¿Pero qué…?


    Elian negó con la cabeza; al parecer, tampoco comprendía mucho la situación.


    —La Eterna Shira está intentando hablar con ellos, ya que no entiende por qué Gadea no solo no ha prestado más ayuda, sino que además no reclamó la esfera de Yaretzi —explicó el muchacho—. Si quieres despedirte de Entharnyo, aprovecha ahora. No creo que tarden en marcharse.


    —Me gustaría ver a los elfos —pedí, entrometiéndome en la conversación—. Quiero preguntarles por Jévano.


    —Claro —dijo Elian y me dedicó una sonrisa—. ¿Podemos hablar un momento antes?


    —Os dejaré algo de privacidad —dijo Carmen y me guiñó un ojo disimuladamente.


    Elian, ajeno a la complicidad en el gesto de Carmen, se acomodó en el borde de mi cama. Sus dedos rozaron mi mejilla con una ternura que me hizo sentir una oleada de afecto. A pesar de que habíamos estado separados solo un poco más de un mes, aquel tiempo en el que me refugié en Foret Lune había sido una eternidad. Cada día sin él se había convertido en una agonía, y su tacto cálido y cariñoso en ese momento me recordaba cuánto había extrañado su presencia.


    —Tengo algo para ti —me dijo de pronto.


    —¿Para mí…? —pregunté, confundida.


    El muchacho rebuscó en el interior del bolsillo de sus vaqueros y extrajo un pequeño frasco de cristal que contenía un líquido espeso de un color único, una mezcla intrigante entre el ámbar y el rojo. Su tonalidad no era completamente dorada ni completamente carmesí, sino una fusión cautivadora de ambos colores.


    —¿Qué es…?


    —Es mi sangre —me explicó el muchacho, depositando el frasco en mis manos—. Lo llaman el Elixir de la Mortalidad; si lo ingieres, volverás a ser humana. Podrás tener la vida que siempre deseaste con Hugo.


    Me quedé sin palabras, abrumada por la inesperada revelación. La idea de volver a ser humana, de vivir la vida que siempre había anhelado junto a Hugo, era algo que jamás había imaginado.


    —Estoy completamente seguro de que si vuelves a ser humana, los dolores desaparecerán —continuó el muchacho ajeno a mis pensamientos—. Ya que el fuego es el punto débil de los sansamé. Fitzgerald cree que, si vuelves a ser humana y bebes un poco de sangre de vampiro, te curarás del todo.


    —Elian, no tengo palabras… —sujeté aquel pequeño tesoro con firmeza.


    —Le haré llegar otro Elixir a Jévano —dijo con amabilidad—. Vosotros, los Pervery, me disteis otra oportunidad para seguir con vida, eso no lo olvidaré nunca.


    Nos fundimos en un tierno abrazo, que se vio interrumpido por tres golpes secos que dieron a la puerta de mi cámara. Ubaldo abrió lentamente la puerta y nos miró con la cara de pocos amigos que solía emplear normalmente.


    —Elian —llamó el sansamé—. Todos están en el patio del mar, incluida la Eterna Shira. Entharnyo no tardará en partir.


    —Bien —dijo el aludido incorporándose—. Voy enseguida.


    —Yo también quiero ir —pedí, retirando las sábanas que cubrían mi cuerpo y tratando de ponerme en pie.


    Elian me tendió una mano para que me levantara, y la agarré con firmeza para evitar que notara los dolores que habían regresado. Si descubrían mi condición, no me permitirían ir a Volcano Anca a rescatar a mi hijo, y eso era algo que no podía permitir bajo ninguna circunstancia.


    Una vez que se marcharon, decidí que no podía perder mucho tiempo. Recogí mi cabello en una coleta, me quité el camisón que me habían proporcionado desde que llegamos a Delkinru y me puse la túnica élfica que me habían dado en Foret Lune. En realidad, lo que realmente necesitaba era tiempo para hacer otra cosa. Busqué entre los cajones de los muebles de la habitación y encontré rápidamente lo que estaba buscando: papel de pergamino, una pluma y tinta.


    Nunca había escrito con una pluma y tinta, pero no tenía tiempo para practicar. Así que intenté redactar la carta lo mejor que pude en el menor tiempo posible, consciente de que me estaban esperando afuera. Cuando terminé, doblé el pergamino y usé otro para improvisar un sobre. Luego, lo metí doblado en el sobre y salí de la habitación.


    Nadie dijo nada cuando me vieron aparecer con un sobre en la mano, y nadie ofreció ayuda mientras subía las escaleras que conducían al salón principal. Desde allí, podríamos dirigirnos al patio del mar, un lugar al aire libre en el castillo de la Eterna Shira que ofrecía unas vistas impresionantes del mar en la superficie desde donde nos encontrábamos.


    Estaba construido sobre una plataforma elevada que se extendía hacia el mar, con un amplio espacio de terraza de mármol blanco que proporcionaba una sensación de amplitud y luminosidad. El suelo estaba adornado con intrincados mosaicos que representaban escenas marinas, con corales, peces de colores brillantes y algas ondeando suavemente en el fondo del océano.


    A lo largo de los bordes del patio, se alzaban columnas de mármol, decoradas con relieves que mostraban figuras mitológicas y criaturas marinas. Las columnas sostenían un techo de cristal transparente que protegía el espacio de las inclemencias del tiempo sin obstruir las vistas. Durante el día, permitía que la luz del sol iluminara el patio, y por la noche, las estrellas y la luna se convertían en un techo de diamantes sobre el mar.


    El borde del patio daba directamente al acantilado que caía hacia el mar, ofreciendo una vista panorámica incomparable del océano que se extendía hasta el horizonte. Las aguas eran de un azul profundo y misterioso, con olas suaves rompiendo contra las rocas en la distancia.


    En el centro de aquel lugar destacaba una mujer de enigmática confianza, de estatura media y singular belleza. Su cabello largo y azul marino caía suavemente hasta las caderas, evocando la tranquilidad de las aguas profundas. Vestida con una túnica larga de azul intenso y oscuro que fluía como las corrientes marinas, ocultando sus movimientos con elegancia. Sus joyas, seleccionadas con esmero, eran tesoros del mundo submarino, con conchas, piedras centelleantes y cuentas que sugerían los misterios del océano.


    —Rebeca, qué alegría volver a verte —saludó la Eterna Shira.


    La Dama del Agua no estaba sola. A su lado se encontraban Fitzgerald, Carmen, Pol, Entharnyo y un elfo de menor estatura pero mayor corpulencia que este último, aunque su apariencia transmitía ligereza. Sus ojos eran de un verde esmeralda, al igual que su cabello blanco níveo, trenzado y adornado con cáñamo y cuero. Vestía con pieles de animales y lana sin teñir, mostrando un aspecto fiero y sabio. Lo reconocí de inmediato como Verthyane. A su lado, lo acompañaban dos elfos robustos a quienes había visto de pasada en Foret Lune, pero no había tenido la oportunidad de entablar conversación.


    Verthyane y los dos elfos no se alegraron mucho de verme; supuse que estaban molestos por la manera en la que me había marchado de Foret Lune.


    —Vuelves a tener un aspecto lamentable, sansamé —dijo Verthyane a modo de saludo.


    —Yo también me alegro de verte —respondí y le dediqué una sonrisa para tratar de quitarle importancia a sus palabras. Después, aunque ya lo sabía, decidí preguntar igualmente—: ¿Qué hacéis tan lejos de Foret Lune?


    —Verthyane, siguiendo las instrucciones de la Dama de la Tierra, ha venido a recoger a su hermano —explicó.


    Entharnyo también lucía una expresión seria. No pude evitar notar que había dejado atrás la vestimenta humana que Elian y los demás le habían proporcionado cuando se instalaron en Blanes. En su lugar, volvía a vestir con prendas simples confeccionadas con pieles de animales y lana sin teñir. Además, llevaba su arco colgado en la espalda y su cabello caía en cascada por su espalda.


    —Permitidme que os diga de nuevo que creo que es un error que os marchéis —comentó la Dama del Agua con amabilidad—. En tres días partiremos a Volcano Anca, toda ayuda de la que podamos disponer siempre será agradecida.


    —La Eterna Gadea desea que Entharnyo regrese a Foret Lune, al lugar al que pertenece, antes de sellar para siempre sus entradas al exterior —explicó con paciencia Verthyane.


    —¿Por qué haría eso, Gadea? —preguntó una voz a nuestras espaldas.


    Nos volteamos para ver de quién se trataba y vimos a Yaretzi, una de las Tres Brujas, avanzando con paso firme hacia nosotros. Verthyane pareció sorprendido de encontrarse cara a cara con una de las brujas, sin embargo, lo que me pareció extraño era precisamente que ella estuviera allí sola.


    —La Eterna Gadea no desea ser encontrada por nadie, bruja —le explicó el elfo directamente sin ocultar la verdad—. Desea permanecer ajena a esta guerra.


    —He tratado de encontrarla —explicó Yaretzi—. Ha sido el único reino que no hemos podido visitar. Quiero preguntarle por qué me dejó recuperar la esfera violácea, por qué me permitió recuperar mis poderes.


    —Porque es una cobarde —intervino Fitzgerald sin poder contenerse—. Por ese motivo.


    —¡Maldito vampiro! —bramó Verthyane, desenfundando su arco y alzando una flecha, dispuesto a atravesarlo con ella.


    Fitzgerald se rió. Estaba tan acostumbrado a provocar a Entharnyo que no le daba ningún miedo hacerlo con el elfo recién llegado. Sin embargo, en esta ocasión, nuestro compañero no dijo nada y desvió la mirada. Me dio la sensación de que estaba triste y de que no quería separarse de los compañeros con los que había estado conviviendo durante los últimos meses.


    —¿Dónde están Victore y Jévano? —pregunté de pronto sin poder contenerme—. ¿Qué ocurrirá con ellos si no podemos acceder a Foret Lune?


    —Jévano es consciente de todo —explicó Verthyane—. Él desea quedarse allí para tratar de mediar con nuestra señora. Glynn, Aurea y los Primeros están de camino.


    Me acerqué decididamente al elfo y le tendí la carta que acababa de escribir. Verthyane se quedó sorprendido, pero la cogió con curiosidad sin decir nada.


    —Dásela a Jévano, por favor —le pedí en un susurro—. Y dile que me perdone.


     


    —Tienes mi palabra, sansamé.


    —¿De verdad te irás? —le preguntó Fitzgerald a Entharnyo sin poder creerlo—. Estamos a punto de llegar al final de este embrollo.


    —Tú siempre decías que te ibas a volver a los Estados Unidos…, vampiro… —le respondió el elfo con una sonrisa triste.


    —¡No me he ido nunca! —se excusó el vampiro—. ¡Por una vez en tu vida, haz lo que te apetece hacer a ti!


    Entharnyo negó con la cabeza enérgicamente.


    —Los elfos no funcionamos así, vampiro —dijo con un hilo de voz—. Hablaré con mi señora, trataré de hacerla entrar en razón. No os dejaré solos, volveré. Lo prometo.


    El elfo le tendió la mano al vampiro, quien se quedó sorprendido, pero luego, para sorpresa de Carmen, Elian y Pol, no solo le estrechó la mano, sino que le dio un amistoso abrazo. Pude ver cómo los ojos de la versoul se humedecían por la emoción y sentí envidia por el vínculo que había creado aquel grupo en ese corto periodo de tiempo en el que habían convivido juntos.


    Entharnyo le devolvió el abrazo a Fitzgerald. Después, nos estrechó la mano a todos con tristeza y se montó en uno de los caballos alados. Verthyane cantó algo en aquella extraña lengua que había escuchado tantas veces en Foret Lune, y los animales desplegaron sus alas majestuosamente. A continuación, se elevaron en el aire y permanecieron suspendidos unos segundos mientras nos miraban fijamente a todos los presentes, para luego perderse en el horizonte camino a su tierra.


    Nos quedamos allí en silencio, observando cómo se hacían cada vez más pequeños en el infinito. No dijimos nada, incluso Yaretzi y la Eterna Shira permanecieron en completo silencio. Por el rabillo del ojo, eché un vistazo a Ubaldo, quien estaba muy serio. Él no le había enviado ningún mensaje a Victoire a través de los elfos, y me pregunté qué estaría pasando por su cabeza.


     


    . . .


     


    Durante los días restantes, aquel lugar se convirtió en un centro de reuniones. Poco a poco, fueron llegando nuevos visitantes dispuestos a unirse a nuestra causa y ayudarnos a volver a sellar el sello en Volcano Anca. Los primeros en llegar fueron Glynn, Áurea y los Primeros, pero no lo hicieron solos; vinieron acompañados de una veintena de sansamé a quienes habían conseguido convencer para que lucharan a nuestro lado.


    Celebramos el abrazo que Elian dio a los líderes de nuestra caterva. Parecía que, al igual que había ocurrido conmigo, todas las disputas habían quedado en el olvido. Cuando Áurea me abrazó con firmeza, susurrándome al oído, me prometió:


    —No nos iremos de allí sin Hugo —me aseguró—. ¿De acuerdo, hija mía?


    —Muchas gracias.


    Era una alegría estar todos reunidos. Era cierto que echaba de menos a Jévano y a Victoire, pero prefería que se quedaran en Foret Lune intentando convencer a la Eterna Gadea para que se uniera a nuestra causa. Sabía que era una tarea prácticamente imposible, pero en aquel lugar no les faltaría nada, y si realmente aquel bosque mágico permanecía totalmente sellado a los intrusos, estarían más protegidos que ninguno de nosotros.


    En las primeras horas de nuestro encuentro, nos dedicamos a intercambiar anécdotas sobre lo que habíamos estado haciendo en el tiempo en que habíamos estado separados, lo que habíamos visto y lo que habíamos aprendido. Fitzgerald parecía muy contento de haberse reencontrado con Glynn, quien era su amigo desde hacía mucho tiempo y realmente era la razón por la que había acudido en primer lugar a Blanes, ya que fue el líder de mi caterva quien lo llamó para que me proporcionara su sangre y me curara. Me daba la sensación de que eso había ocurrido hacía un siglo o dos.


    La siguiente en aparecer fue una vampiresa a la cual no había visto, pero aquellos que habían asistido al Concilio organizado por los Eternos Ciro y Shira sí la conocían. Se trataba de Sekhmet, quien vino acompañada de una quincena de vampiros, todos ellos dispuestos a enfrentarse a los peligros que implicaba acercarse a Volcano Anca e intentar reforzar el sello que mantenía al Señor del Fuego prisionero.


    —Disculpad la demora —dijo Sekhmet cuando se separó del abrazo de Fitzgerald—. Fuimos en primer lugar a Palazzo Rea, el Eterno Ingo nos dijo que estaríais aquí.


    Me fijé en que llevaba un brazalete igual al que portaba Fitzgerald. Aquello significaba que la vampiresa podía andar bajo la luz del sol sin miedo a que este la hiciera estallar en llamas. Me pregunté si les habría prometido un brazalete igual al suyo a los vampiros que la acompañaban, ya que este tipo de criaturas eran conocidas por mirar por sus propios intereses y rara vez solían trabajar en equipo.


    En el último día antes de la Luna de Sangre, que marcaba el noveno día desde el resurgimiento de las Tres Brujas, estas nos convocaron para presentarnos el plan que habían concebido con el propósito de fortalecer el Sello de Volcano Anca. La Eterna Shira se encargó de organizar todo para que nos reuniéramos en el mismo patio donde habíamos despedido a los elfos. Hizo el favor de disponer una enorme mesa con sus respectivas sillas, aunque no todas las criaturas fueron convocadas para la reunión. Las Tres Brujas decidieron que ni los vampiros que habían acompañado a Sekhmet ni los sansamé traídos por Glynn, Áurea y los Primeros debían estar presentes, ya que no los consideraban dignos de su confianza.


    Yvanka y Paraskeva tampoco se quedaron en la reunión; en su lugar, optaron por permanecer en otra sala junto a los excluidos, brindándoles entrenamiento y explicando lo que encontrarían en Volcano Anca. Además, se encargaron de distribuir armas de oro a todos y cada uno de ellos, aunque en este caso, la tarea recayó en la Eterna Shira, quien tenía la capacidad de materializar este tipo de armas de la nada.


    No podíamos comenzar la reunión hasta que la Dama del Agua regresara, por lo que el resto de nosotros permanecíamos sentados en silencio. La tensión en el ambiente era palpable, ya que sabíamos que al día siguiente nos enfrentaríamos a la furia del Eterno Ingo, y la posibilidad de que alguno de nosotros no regresara con vida era una preocupación constante. A pesar de haber derrotado a las criaturas de Ingo en dos ocasiones anteriores y haber salido victoriosos, esto no nos brindaba tranquilidad. En cambio, sabíamos que habrían mejorado su estrategia, ya que al día siguiente, el destino del Señor del Fuego estaría en juego.


    —Parece que habrán unos invitados de última hora —escuché que le comentaba Zyanya a Yaretzi señalando la entrada del jardín.


    De inmediato, aquellos de nosotros que estábamos de espalda hacia la entrada giramos la cabeza y divisamos a la Dama del Agua, quien estaba acompañada por nueve enigmáticas figuras vestidas con túnicas blancas que ocultaban por completo sus rostros. ¿Versouls? ¿Qué demonios hacían en un lugar como ese? Sentí cómo los músculos de mi cuerpo se tensaban de incomodidad, pero rápidamente me di cuenta de que no era la única en esa situación. Las brujas estallaron en carcajadas sonoras al presenciar la escena.


    —Relajaos —dijo Xalaquia divertida—. Vienen a ayudar, o eso dicen.


    Crucé una mirada de incredulidad con Ubaldo, al cual lo vi rozar con la mano la empuñadura de un puñal de oro que siempre llevaba encima. La Eterna Shira se detuvo al borde de la mesa, y me dio la sensación de que los versouls también parecían incómodos, ya que se detuvieron a medio metro de la Eterna, como si estuvieran alerta por si resultaban atacados. Con suavidad se retiraron la capucha que cubría sus rostros y dejaron al descubierto aquellos odiosos ojos dorados que tanto detestaba.


    —Permitidme presentaros a Hinata, Ryo y Carlota Vojenis —anunció la Dama del Agua con un gesto solemne señalándolos con el brazo—. Y a su lado están los miembros actuales de la Orden de los Naturales: Simón, Gina, Irene y Marina.


    Mi incredulidad era palpable. Allí estaba plantada la hermana de Elian como si nada. Era la primera vez que la veía, y nunca habría imaginado que fuera de aquella manera. Su presencia irradiaba una belleza simplemente deslumbrante, un magnetismo que capturaba todas las miradas. Su cabello castaño caía con gracia en una melena perfectamente cuidada, enmarcando un rostro de proporciones divinas. Sus ojos dorados, hipnóticos y misteriosos, parecían contener un enigma indescifrable. Cada rasgo de su rostro era una obra maestra que destacaba con singular belleza.


    Lo que me impactó profundamente fue la sorprendente semejanza que compartía con Elian; eran como dos almas gemelas, dos seres destinados a cautivar a quienes los rodeaban. En ese instante, específicamente, busqué a Elian con la mirada. Su mandíbula estaba tensa por la furia que lo embargaba, pero pronto me di cuenta de que esta no era solo debido a la presencia de su hermana en aquel lugar, sino también por uno de los dos últimos versouls que la Dama del Agua aún no había presentado.


    Uno era atractivo y elegante al cual no había visto nunca, vestido con una túnica blanca que caía con gracia sobre su figura esbelta. Su rostro mostraba confianza y seriedad, con ojos de un dorado intenso y una mirada penetrante. Su piel suave y cuidada, junto con un cabello oscuro y brillante peinado con precisión, realzaba su elegancia innata


    Pero el otro, sí que lo conocía, y muy bien. Era un individuo de estatura considerable, de complexión esbelta y portaba un atractivo innegable. Su cabello, de un rubio platino, ostentaba un peinado impecable hacia atrás. Su rostro estaba esculpido de forma exquisita, con una nariz recta y facciones definidas de manera perfecta. Sus ojos brillaban en un tono dorado y resplandeciente.


    —…Charles Deltrejo.


    La última vez que me encontré con aquel versoul, me había amenazado con acabar con la vida de mi hijo si intervenía en su plan para convertir a Aya en humana. ¿Cómo se atrevía siquiera a acercarse a nosotros? Él era el segundo responsable de todo lo que le había sucedido a Elian; se había quedado con su alma después de que Aya lo apuñalara. 


    La culpa recaía en él debido a su deseo de transformar a la sirena en humana, lo cual llevó a que ocurrieran todos esos eventos, incluido el secuestro de Hugo, y a que Elian dejara de ser un humano común y corriente. Charles no devolvió el saludo, realmente ninguno de los versouls lo hizo, me dio la sensación que no esperaban encontrarse con ninguno de nosotros en aquel lugar.


    —¿Cómo os atrevéis a aparecer por aquí? —inquirió Ubaldo sin poder dar crédito a lo que veía y formulando en voz alta lo que todos los presentes estábamos pensando.


    —Parece ser que Ciro ha escuchado sus plegarias —se burló Zyanya—. ¿Os ha pedido que vengáis con nosotros a Volcano Anca?


    —Eso es —admitió un versoul rubio pajizo con gafas—. Os ayudaremos a honrar el nombre y la lealtad que le profesamos al Señor del Aire.


    La tensión en la sala alcanzó un nivel casi insoportable, una atmósfera cargada que parecía palpitar en cada rincón. Los ojos de Elian, inyectados en ira y desesperación, no se despegaban de Charles, quien se mantenía imperturbable en su lugar. Cada segundo que transcurría, la ira de Elian se alimentaba de todo el sufrimiento causado por aquel versoul, y su determinación se hacía más evidente.


    De repente, como un relámpago, Elian abandonó su asiento y se lanzó hacia Charles con una velocidad que dejó a todos boquiabiertos. La violencia de su embestida sorprendió a todos, y en un abrir y cerrar de ojos, comenzó un forcejeo desgarrador. Los dos hombres se empujaban, golpeaban y se atacaban en un frenético baile de furia y determinación.


    —¡Elian! —gritó Gina, sorprendiendo a todos, mientras agarraba el brazo de su hermano, intentando arrastrarlo hacia atrás. Yo me uní a la lucha, tratando de separarlos, pero Elian, consumido por la rabia, nos empujó con una fuerza inusitada, haciéndonos retroceder impotentes ante su furia incontenible.


    Mientras intentaba recuperarme del empujón y ponerme en pie, Carmen se acercó valientemente para ayudarme. Extendió una mano firme para levantarme, y juntas tratamos de intervenir en la lucha que se desarrollaba ante nuestros ojos. La escena se convirtió en un caos total, con los gritos de los involucrados y el choque de la lucha llenando la sala de una tensión palpable.


    Mientras el forcejeo continuaba, Charles hacía todo lo posible por mantener la calma en medio de la tormenta.


    —No sé si eres consciente de que estamos en simbiosis —espetó el versoul sin perder la compostura mientras esquivaba una embestida de Elian—. Cualquier daño severo que me infrinjas también te afectará.


    Un grito ahogado se escapó de los labios de la mayoría de los presentes. Nadie parecía estar seguro de la veracidad de sus palabras, y el misterio del momento dejaba a todos desconcertados. Mis ojos se desviaron hacia las Tres Brujas y la Eterna Shira, quienes observaban la escena impasibles, incluso con diversión y sin intención alguna de intervenir. La pregunta que resonaba en mi mente era: ¿por qué nadie estaba haciendo nada?


    Elian, sin embargo, no mostraba señales de detenerse. Su mirada ardiente reflejaba una determinación inquebrantable. La tensión en la sala se volvía aún más asfixiante, como una cuerda que amenazaba con romperse en cualquier momento.


    Entonces, en un instante de ferocidad insondable, Elian desenfundó una pequeña daga de oro sólido y, con audacia sin igual, la hundió profundamente en el corazón de Charles. En un abrir y cerrar de ojos, una cascada de sangre dorada brotó con una furia desenfrenada, acompañada de un espeso humo blanco que se arremolinaba desde las profundidades de la herida. La escena, más surrealista que aterradora, dejó a todos los presentes en un estado de pánico paralizante. Pero Elian no demostró satisfacción alguna por su acción; en lugar de eso, extrajo el puñal de la herida cardíaca de Charles y lo deslizó con rapidez mortal por la garganta del versoul. La sangre dorada fluía ahora de ambas heridas, mezclándose con el humo blanco que se alzaba como una sombría letanía de su desesperación.


    —No… posible… —consiguió mascullar Charles, su voz apenas un susurro entre el tumulto de la escena.


    —Es cierto que estábamos en simbiosis: Aya, tú y yo —admitió Elian mientras veía cómo el versoul se desplomaba en el suelo—. Pero tú eras el nexo, por lo que si quería terminar de una vez por todas con el vínculo con Aya, debía acabar contigo.


    El silencio que siguió fue aún más inquietante que la violencia que lo precedió, mientras todos procesábamos el impacto de las palabras de Elian y la desgarradora escena que se desplegaba ante nosotros. Los ojos de Charles brillaron un instante con un intenso color dorado, como si el vínculo que los unía se manifestara en un último destello. Su mirada, que antes había sido imperturbable, ahora se llenó de sorpresa y asombro. Fue un momento efímero, un parpadeo en la eternidad, y luego, se apagaron para siempre. Un silencio sepulcral descendió sobre la sala mientras todos observaban con indiferencia la muerte del versoul.


    No me atrevía a moverme, aunque quería correr hacia donde estaba Elian y abrazarle. Pensé que se había acabado todo una vez que la vida de Charles se hubiera extinguido por completo, pero de pronto, los ojos de Elian también se iluminaron de un color dorado, aunque solo duró unos segundos. Era como si la simbiosis que los había unido desde que se adueñó de su alma se resistiera a morir por completo. La habitación se llenó de un aura misteriosa y cargada de significado mientras el brillo dorado en los ojos de Elian destellaba, luchando por mantenerse.


    Los presentes quedaron boquiabiertos, incapaces de comprender lo que estaba sucediendo.


    —La conexión entre ellos está desvaneciéndose —dijo por fin la Eterna Shira, la cual había permanecido impasible todo el tiempo, observando la escena como si no estuviera ocurriendo en su presencia—. A partir de ahora podrá atacar a Aya sin sufrir daño alguno.


    Aquello representaba una noticia positiva, dentro de lo que cabía. Elian no solo había puesto fin a la vida de una persona despreciable, quien de manera indirecta había arruinado la vida de muchos de los presentes en la sala, sino que, con su muerte, parecía haber concluido su simbiosis con la repulsiva sirena. Ahora, finalmente, podríamos librarnos de ella. Sin embargo, la pregunta que rondaba nuestras mentes era: ¿cómo había descubierto Elian que la única manera de romper la simbiosis era acabar con la vida de Charles?


    Si profundizabas en la reflexión, la respuesta tenía mucho sentido. Había sido el versoul quien había consumido el alma de Charles cuando Aya se la ofreció como tributo para convertirse en versoul. Además, el alma de Aya era la misma que la de Elian, por lo que resultaba lógico pensar que los tres estaban en simbiosis.


    El tiempo pareció detenerse mientras los ojos de Elian volvían a oscurecerse, sumiendo la habitación en un ambiente de desconcierto y expectación. Sin embargo, algo inesperado ocurrió. Aunque el joven parecía estar ileso, nuestra atención se desvió hacia Simón y su grupo, ya que éste emitió un grito de sorpresa.


    Al fijar la mirada en ellos, observé cómo todos los versouls se señalaban mutuamente. Al parecer, el motivo era que sus túnicas empezaban a volverse grises, como si una mancha gris se extendiera por la tela, desvaneciendo el blanco y manchándola. Aunque duró solo unos segundos, cuando la mancha gris cubrió por completo la tela, los versouls nos recordaron al color que solían llevar Tyo y Nathaniel, los sirvientes del Eterno Ciro. Era un fenómeno desconcertante que dejaba a todos en la sala en un estado de perplejidad.


    —Mi hermano os ha aceptado como sus lacayos —anunció la Eterna Shira.
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    Los grilletes reposaban a los pies de las Tres Brujas, quienes se encontraban acariciando sus muñecas delicadamente. Supongo que estaban tratando de estimular la circulación sanguínea y aliviar cualquier sensación de entumecimiento que pudiera haber persistido después de haber llevado esos objetos mágicos durante varios días. Ellas ya se habían cubierto el rostro, preparadas para partir de Delkinru hacia Volcano Anca y reforzar de una vez por todas aquel maldito sello.


    Nos hallábamos en uno de los numerosos jardines acuáticos que puntuaban el reino de la Dama del Agua. Estábamos todos allí, listos para la inminente batalla. Los sansamé se enfundaban en túnicas tan negras como la misma noche, mientras que los versouls aún portaban sus grises mantos otorgados por el Eterno Ciro. El resto de nosotros optaba por ataviarnos con ropajes terrenales. En mi caso, elegí vestir unos simples vaqueros y una chaqueta tejana. Todos llevábamos atados a nuestras cinturas robustos cinturones con imponentes espadas, dagas, puñales e incluso cuchillos de oro. Además, cargábamos estacas en previsión de que pudieran haber creado nuevamente algún vampiro.


    La Eterna Shira había cumplido su promesa en nombre del Señor del Aire y había retirado los grilletes que restringían los poderes latentes de las Tres Brujas. Lo hizo en el último minuto, justo antes de partir, como si no quisiera que pudieran disfrutar plenamente de sus poderes hasta el último instante. Por un momento, me pregunté si tenía la intención de unirse a nosotros en la batalla, pero luego comprendí que no tenía ningún deseo de abandonar su reino, aunque nos aseguró que estaría dispuesta a brindarnos ayuda si la necesitábamos.


    —Si me devuelves mi esfera, no necesitaremos tu ayuda —aseguró Zyanya.


    —No tenemos tiempo para comprobar si puedes controlar los poderes del Trueno —respondió la Dama del Agua con una triste sonrisa.


    Zyanya estaba a punto de abrir la boca para protestar, pero Xalaquia la agarró del brazo y negó con la cabeza enérgicamente, tratando de evitar que discutiera. La dueña de la esfera del Trueno suspiró con resignación y se alejó de sus hermanas visiblemente molesta.


    —Mientras nos ocupamos de tus deberes, ve a hablar con Ciro y dile que, si piensa que nos va a controlar como antes, está muy equivocado —murmuró Xalaquia mientras se volvía y se dirigía junto a su hermana.


    La Dama del Agua observó a las dos brujas que se alejaban con tristeza, pero optó por el silencio. Sus miradas y la de Yaretzi se cruzaron fugazmente, pero finalmente, la tercera bruja decidió unirse a sus hermanas. No se alejaron mucho, ya que estábamos a punto de partir. Me pregunté cómo íbamos a lograr llegar a Volcano Anca; según mi entendimiento, la entrada más cercana se encontraba en Santa Pau, pero el Señor del Fuego se había encargado de bloquearla desde el interior, impidiéndonos acceder sin su invitación. Aunque aún faltaban unas dos horas para la medianoche, no sabía si tendríamos tiempo suficiente para llegar a Santa Pau si regresábamos a Blanes.


    —¿Estáis listos para partir? —quiso saber la Dama del Agua dirigiéndose al resto del grupo.


    La treintena de individuos presentes en aquel lugar, compuestos por sansamé, versouls y yo, asentimos vigorosamente con la cabeza. La tensión era palpable, pero nadie pronunciaba palabra. De reojo, observé a Elian, quien había recuperado esa expresión amargada que había tenido antes de bloquear sus emociones; el reencuentro con Kane se las había traído de vuelta, y aunque el chico parecía estar bien, no podría decirse que estuviera completamente feliz. Sin embargo, actuaba con normalidad. Estar en ese lugar con su hermana parecía llenarle de amargura que no lograba sacudirse. Ahora que se había deshecho de la simbiosis que lo unía con la sirena, tanto él como yo teníamos vía libre para enfrentarla. Estuve a punto de sugerirle que volviera a bloquear sus emociones, pero no quería escuchar a Carmen regañándome de nuevo.


    El muchacho se encontraba al lado de la sansamé que lo había condenado. Ella también vestía una túnica negra y portaba una espada, pero su aspecto denotaba fragilidad extrema, como si estuviera al borde de la muerte en cualquier momento. ¿Realmente era más importante para ella rescatar a un hijo al que no había criado que su propia existencia? Según mi entendimiento, el joven había sido criado por humanos y acababa de descubrir que ella era su madre. ¿Pretendía quizás recuperar el tiempo perdido? Kane tenía el cuerpo completamente cubierto de quemaduras horribles que no lograba sanar por completo, ni siquiera con mi sangre o la de Carmen. Esto me llevaba a pensar que a esa sansamé no le importaba morir en el intento de recuperar a su hijo, como si supiera que su tiempo se estaba agotando.


    También me dio la sensación de que los Primeros estaban discutiendo algo similar sobre este asunto entre ellos, ya que los vi señalarla disimuladamente y susurrar algo que no logré escuchar. Realmente me sorprendió que seres tan arrogantes como los Primeros estuvieran dispuestos a enfrentarse al Señor del Fuego, pero claro, la alternativa era unirse a él y convertirse en sus siervos una vez más. Supuse que esta idea no les hacía ninguna gracia, sobre todo después de tantos siglos de absoluta libertad.


    Glynn y Áurea se hallaban a unos metros de distancia de nosotros, proporcionando las últimas instrucciones a los sansamé que habían venido con ellos. Eran personas de buen corazón, en especial Glynn, a quien guardaba un aprecio especial por todo lo que había hecho por mí en el pasado. Sin embargo, si no fuera por él y su llamada solicitando mi sangre para sanar a Kane, no me habría visto envuelto en este enredo.


    Luego, dirigí mi mirada hacia Pol, quien se encontraba justo al lado de Carmen, observando de reojo a Xalaquia. Aquel joven también había quedado profundamente afectado desde que se le negó su obsesión de volverse inmortal, y aún peor, no había superado que la tercera bruja hubiera decidido ocupar el cuerpo de su ex pareja. Me preguntaba por qué diablos nos llevábamos a un frágil humano a una batalla tan crucial como aquella, y no entendía por qué no le permitían alcanzar la inmortalidad si era lo que él deseaba; ciertamente sería mucho más útil de esa manera.


    Me resultaba irónico que, después de todo, el único que me parecía capacitado para la batalla que se avecinaba fuera el tonto de Entharnyo. Sin embargo, al final, el elfo había demostrado ser el más sensato de todos y se había dado a la fuga en cuanto la Eterna Gadea lo había llamado. Todavía me cuestionaba a mí mismo por qué permanecía allí, rodeado de personas que no me caían bien. Me repetía una y otra vez que era para vengarme de la sirena que casi había acabado con mi vida y me había utilizado para crear un ejército de vampiros, supongo que después de repetírmelo tantas veces, terminé por creérmelo.


    Mañana mismo me voy a Miami, me juré a mí mismo mientras observaba el brazalete que me permitía caminar bajo la luz del sol sin sufrir daño alguno. Al menos esa sería mi recompensa por haber compartido mi tiempo con esas personas.


    —Puedo abrir un portal desde aquí a un pequeño arroyo que atraviesa el pueblo de Santa Pau —explicó la Dama del Agua pero me dio la sensación que se dirigía más a las Tres Brujas que a nosotros—. Pero recordad que Ingo ha cerrado los portales que conducen a Volcano Anca, es cosa vuestra abrirlo.


    —No habrá problema en eso —respondió Xalaquia—. Los poderes de Yaretzi son los más fuertes de las tres, mientras ella esté con nosotras podemos abrir el portal de cualquiera de los reinos.


    —Lo suponía.


    La Dama del Agua alzó sus manos con un gesto majestuoso, y de ellas emanaron chorros de agua con una gracia sin igual. Estos chorros de agua comenzaron a rodearnos a los treinta que nos encontrábamos en el lugar. El agua, en su danza líquida, se agrupó alrededor de cinco en cinco, formando enormes esferas que evocaban la imagen de inmensas burbujas de agua. Cada una de esas esferas, relucientes y translúcidas, se mantuvo en perfecto equilibrio en el aire, como si desafiara la gravedad misma. La escena era hipnotizante, con las esferas de agua flotando en círculos alrededor de nuestro grupo, emanando un aura de poder y misterio bajo el control magistral de la Dama del Agua.


    —Espero que tengáis suerte —nos deseó la Eterna Shira a modo de despedida—. Os enviaré mi ayuda inmediatamente. Duc eos ad aliam dimensionem.


    Después de pronunciar aquellas palabras, una espesa niebla comenzó a rodearnos, poco a poco envolviendo todo nuestro campo de visión. Era evidente que estábamos siendo transportados a algún otro lugar. La niebla se volvió cada vez más densa, hasta que no podíamos ver nada más allá de unos pocos centímetros frente a nosotros. La incertidumbre se apoderó de nosotros mientras nos sumíamos en la niebla.


    Cuando finalmente desapareció, nos encontrábamos en un lugar completamente diferente. Aún estábamos rodeados por las enormes esferas de agua que la Dama del Agua había creado, pero estas estallaron al instante en una lluvia refrescante que nos empapó de pies a cabeza. Entonces, al mirar a nuestros pies, nos dimos cuenta de que estábamos parados en un pequeño arroyo que atravesaba un pueblo fantasma totalmente calcinado y en ruinas.


    La escena que se presentaba ante nosotros era desoladora: edificios derruidos, calles vacías y la sensación de que la vida había sido extinguida de aquel lugar hacía mucho tiempo. La quietud era interrumpida solo por el suave murmullo del arroyo y el crujir de nuestros pasos sobre el suelo cubierto de cenizas. Era un lugar sombrío y misterioso que nos dejó con muchas preguntas sobre cómo habíamos llegado allí y qué nos esperaba en ese pueblo fantasma.


    En medio de la oscuridad de la noche, un relámpago iluminó repentinamente el cielo, destellando con una luz intensa que quebró la negrura de la noche, dando la impresión de que una inminente tormenta estaba por comenzar en cualquier momento. El estruendo del trueno resonó en nuestros oídos, sacudiéndonos con su poderosa vibración.


    Al mismo tiempo, una fuerte corriente de aire nos envolvió con fuerza, haciendo que nuestras capas se agitaran y nuestras mejillas se enfriaran. Era como si los Eternos Ciro y Shira hubieran enviado sus elementos, el viento y el agua, respectivamente, para prestarnos su fuerza en la inminente batalla.


    Supuse que aquella tormenta y vendaval tenían la intención de sofocar cualquier posible fuego provocado por el Eterno Ingo, que podría haber chamuscado a los sansamé en un abrir y cerrar de ojos. En lo personal, tampoco tenía ningún deseo de acabar quemado. A pesar de que la sincronización de estos fenómenos naturales parecía ser un mensaje de apoyo por parte de los Eternos, respaldando nuestra causa y recordándonos que estábamos respaldados por poderes más allá de nuestra comprensión, no podía evitar sentir que había algo más detrás de sus acciones.


    La ayuda que nos brindaban venía desde la seguridad de sus reinos, y esta percepción me hacía sospechar que éramos simples peones en su ajedrez personal, mientras ellos permanecían a salvo y distantes de los peligros de la batalla.


    ¿Dónde están las sirenas? —pensé con amargura—. ¿Dónde están los aeroventis y los ventáridos?


    Los miembros de mi caterva habían buscado obedientemente a sansamé y Sekhmet había pedido a los vampiros que se unieran a nuestra causa, pero ¿por qué no se habían unido las criaturas del agua y del aire? Esta sincronización de fenómenos naturales no hizo más que alimentar mi desconfianza hacia ellos. Me recordó las acusaciones que acababan de hacerle las Tres Brujas a Shira, y no sé por qué motivo me dio la sensación de que Ciro y Shira no eran tan transparentes como parecían.


    En ese momento, sentí un creciente resentimiento y la sensación de que éramos simples peones en un juego más grande, mientras ellos mantenían sus propios intereses ocultos.


    —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Glynn dirigiéndose a las Tres Brujas.


    Zyanya alzó su brazo y señaló hacia el horizonte del pueblo. Su gesto decidido atrajo la atención de todos hacia una visión imponente que se destacaba en la penumbra de la noche: un tenebroso volcán extinto. La silueta oscura del coloso se alzaba en el paisaje, imponiendo su presencia como un testigo silente de épocas pasadas. Su forma sombría y misteriosa parecía acechar en el fondo, evocando la sensación de un poder dormido pero amenazante. La escena generaba una atmósfera de anticipación y tensión, insinuando que la batalla que se avecinaba podría estar de alguna manera vinculada a este imponente volcán extinto.


    Todos los presentes abandonamos el arroyo siguiendo la dirección hacia donde la bruja vestida con la túnica amarilla había señalado con determinación. Nuestros pasos resonaban en el suelo cubierto de cenizas a medida que nos adentrábamos en el pueblo fantasma. La oscuridad y el silencio que envolvían el lugar eran verdaderamente aterradores. Cada uno de nuestros sentidos estaba en alerta máxima, alerta ante cualquier posible peligro que pudiera surgir de entre las sombras en cualquier momento.


    La falta de sonidos humanos y el vacío que rodeaba el pueblo creaban una atmósfera de inquietud y temor. Las sombras parecían cobrar vida propia en la penumbra, haciéndonos pensar que en cualquier rincón del pueblo podría acechar un versoul, listo para lanzarse sobre nosotros en un ataque sorpresa. Nuestros corazones latían con fuerza, y nuestras manos aferraban con firmeza las armas que llevábamos. Estábamos decididos a enfrentar cualquier amenaza que pudiera surgir en medio de la oscuridad mientras avanzábamos hacia nuestro destino, con Zyanya y las otras dos brujas liderando el camino.


    Marchamos durante unos diez minutos en dirección noroeste, alejándonos gradualmente del pueblo fantasma. La brisa nocturna acariciaba constantemente mi rostro, aunque no me causaba molestias ni frío, a pesar de que la noche seguía siendo bastante húmeda. La tensión en el aire era palpable mientras avanzábamos en silencio.


    Luego de unos momentos, mi intuición me indicó que habíamos llegado, ya que las brujas se detuvieron en seco frente a los restos de una montaña en forma de herradura. El entorno, aunque silencioso y aparentemente tranquilo, transmitía una sensación inquietante, como si estuviéramos en el epicentro de un misterio que estaba a punto de develarse. El aire estaba cargado de tensión, como si el peso del destino pendiera sobre nuestras cabezas.


    —¿Te parece que este es el lugar? —preguntó Xalaquia, sus ojos fijos en la bruja vestida de morado, esperando una respuesta que determinaría nuestro siguiente paso.


    —Sí, hermana —afirmó Yaretzi, sus palabras resonando con solemnidad—. Necesito que me brindéis vuestro poder.


    —Claro —aseguró Zyanya, su voz firme, antes de volverse hacia nosotros—. En media hora, se alzará la Luna de Sangre, la cual fortalecerá el poder de los Towenaari. Será ese el momento oportuno para fortalecer o destruir el sello de Volcano Anca.


    Mis ojos se alzaron al cielo, con la expectativa de localizar la luna que se suponía estaba en proceso de tornarse roja bajo el hechizo de la Luna de Sangre. Sin embargo, el panorama que se presentó fue desalentador. El cielo, en lugar de ofrecer un escenario estrellado y la mágica transformación lunar, estaba completamente encapotado. Nubes espesas y grises se habían congregado, cubriendo por completo cualquier rastro de la luna.


    —Ingo pretende impedirnos que fortalezcamos el sello, bloqueándolo desde su interior —continuó explicando Zyanya, su voz resonando con determinación—. Para fortalecerlo, primero debemos abrir una brecha en él. Es posible que una vez aparezcan estas brechas, nos ataquen. Estad preparados. La noche se cierne sobre nosotros, y el peligro acecha en las sombras.


    La atmósfera estaba cargada de anticipación y temor mientras Yaretzi alzaba sus manos en dirección a la tierra del volcán, un movimiento que marcaría un punto de no retorno. Las otras dos brujas, una a cada lado, colocaron una mano en los hombros de su hermana, formando un vínculo invisible pero poderoso. La tensión era palpable en el aire, y nuestros corazones latían al unísono con la incertidumbre del momento.


    Cada una de las Tres Brujas comenzó a irradiar un brillo correspondiente al color que las representaba: Yaretzi emanaba un pálido resplandor morado, Xalaquia brillaba con un plateado gélido, y Zyanya irradiaba un dorado fulgurante. Sus rostros reflejaban una determinación feroz mientras entonaban cánticos en una lengua antigua y desconocida.


    Mientras las brujas desataban su poder, los demás también nos vimos arrastrados por la marea de energía que se desataba. Nuestros cuerpos parecían estar atrapados en un vórtice de fuerza mágica, y luchábamos por mantener el equilibrio mientras el suelo temblaba bajo nuestros pies.


    De las palmas de las manos de Yaretzi brotó una energía morada que se disparó con fuerza contra la tierra del lugar. Bajo el impacto, sentí cómo la tierra temblaba y, al principio, el suelo se aferraba a su resistencia, como si una fuerza oscura luchara encarnizadamente desde el otro lado. 


    La magia de Yaretzi desató una respuesta de la tierra, y lentamente comenzó a resquebrajarse, liberando una fuerza que era ancestral y sobrecogedora. La tensión se tornó casi insoportable, y pude notar como las brujas hacían un esfuerzo por mantener el control de la energía desbordante que se desencadenaba en ese instante. A medida que pasaban los segundos, sentía cómo la agotadora lucha desde el interior de Volcano Anca amenazaba con doblegarlas, y sus rostros mostraban los signos del esfuerzo extremo al que estaban siendo sometidas. Sin embargo, en medio de aquella adversidad e incertidumbre, persistieron en aquella tarea con una determinación inquebrantable, sabiendo que el tiempo apremiaba y la media noche se acercaba.


    Entonces, de repente, numerosas grietas comenzaron a abrirse en el suelo, como fauces hambrientas que amenazaban con engullirnos. La tierra se resquebrajaba a nuestro alrededor, y un grito de alarma resonó en el aire. Del interior de las grietas emanaba una luz rojiza y tenebrosa, como si estuviéramos abriendo las puertas del mismísimo infierno. Nadie se atrevió a mirar en su interior cuando tuvimos que saltar desesperadamente a otro lado, sorteando las peligrosas fisuras que amenazaban con devorarnos. 


    —Está hecho —logró decir Yaretzi entre jadeos, antes de caer al suelo exhausta. 


    En un primer instante, creí que había perdido el conocimiento, pero me equivoqué. Sus hermanos se inclinaron para levantarla de nuevo, y se volvieron hacia nosotros. La bruja, con el rostro surcado de sudor, parecía estar completamente agotada, pero su satisfacción era evidente en su sonrisa. Su pecho se elevaba y descendía mientras llenaba sus pulmones de aire, pero luego su sonrisa desapareció, y nos advirtió con seriedad:


    —Ya vienen.


    Después del aviso de Yaretzi, Zyanya desplegó su poder y formó un escudo dorado que rodeó exclusivamente a las Tres Brujas, dejándonos a los demás desprotegidos. En ese momento, me di cuenta de que no iban a intervenir en la batalla. La sensación era abrumadora, como si nos hubiéramos vuelto invisibles para el caos que estaba a punto de desarrollarse en el campo de batalla.


    No tuve mucho tiempo para procesar esta decisión, ya que justo en ese momento, comenzaron a emerger criaturas de las grietas que se habían formado en el suelo. En primer lugar, aparecieron los versouls, todos vestidos con impolutas túnicas blancas. Reconocí a todos, a pesar de no conocerlos personalmente: Aya, Caroline, Lope, Daniel, Casilda, Abel y una última figura que mantuvo su rostro oculto. Sin embargo, llamó poderosamente mi atención la estatura de ese último versoul, que fácilmente superaba los dos metros, además de parecer excepcionalmente fuerte y robusto. Sus músculos estaban esculpidos con una perfección que parecía obra de la naturaleza misma, lo que confería a su figura una poderosa impresión de potencia y vigor. Todos ellos portaban antorchas que despedían un fuego verde esmeralda, además de llevar estacas sujetas alrededor de sus cuerpos. Me pregunté quién sería ese último versoul.


    —¡Daniel! —escuché que decía una de las versouls vestidas de gris del grupo de los Vojenis, creo que se llamaba Carlota—. No puedo creer que te hayas prestado a esto.


    Daniel parecía avergonzado y bajó la mirada, observando de reojo a los antiguos miembros de su grey.


    —No los escuches —ordenó Aya con autoridad.


    Noté que la figura encapuchada que los acompañaba se revolvía incómoda, sin poder apartar la mirada del lugar donde se encontraban Elian y Pol, como si estuviera ansiosa por abalanzarse sobre ellos y hacerlos pedazos. Abel, el gemelo de Ubaldo, le puso una mano firme en el hombro y lo contuvo. Sin embargo, tuvieron que apartarse, ya que comenzaron a salir más criaturas de las grietas.


    El primero en emerger fue un joven que no había visto en mi vida, pero presentaba una apariencia única y macabra. Tenía el cabello rubio, colgando en desorden alrededor de su rostro. La piel de su rostro y cuerpo tenía un tono grisáceo y carente de vida. Sus labios presentaban un color morado, como si estuvieran marcados por la muerte. Pero lo más inquietante eran sus ojos, que eran plateados, desprovistos de cualquier expresión humana, reflejando una profunda ausencia de vida. Me llamó la atención que vestía con unas tenebrosas túnicas de color rojo sangre, y me sorprendió ya que nunca había visto a ninguna criatura sobrenatural elegir ese tono de color para vestirse. Deduje que era un sansamé, por supuesto, pero me daba la sensación que era distinto a los miembros de la caterva de los Pervery, había en él algo que lo hacía mucho más terrorífico.


    —Tened cuidado —escuché que nos advertía Paraskeva—. Este sansamé ha sido creado por el mismísimo Señor del Fuego, es un Primero como nosotros.


    Aquello complicaba las cosas, por supuesto, ya que significaba que ese sansamé era mucho más resistente que la media, y que solo el fuego creado por el mismísimo Eterno Ingo podría acabar con él. Precisamente el fuego que portaban los versouls que habían emergido primero y que nos miraban con sonrisas burlonas mientras aguardaban a que el resto de criaturas surgieran de las grietas.


    Tras él surgieron más figuras vestidas con túnicas pero de un rojo mucho más ligero, por lo que deduje que se trataba de más sansamés y que estaban liderados por aquel joven de mirada fiera. No pasó mucho tiempo antes de que notáramos la presencia de una veintena de vampiros, y nos dimos cuenta de que estábamos en clara desventaja numérica.


    Con un estallido ensordecedor, la batalla final comenzó. Espadas doradas chocaron contra las antorchas, que al parecer estaban hechas de un metal bastante resistente. Las estacas volaron por el aire como proyectiles mortales, buscando su objetivo con precisión mortal. El campo de batalla se llenó de gritos de guerra, rugidos y el sonido siniestro de los vampiros que se abalanzaban sobre nosotros.


    A pesar de estar superados en número, la valentía y la determinación se apoderaron de nosotros. Nuestros corazones latían al ritmo de la lucha, y el calor de la batalla nos envolvía. Cada espada que blandíamos, cada hechizo que conjurábamos, era un acto de desafío contra la oscuridad que se cernía sobre nosotros.


    Los versouls, con sus espadas doradas, luchaban con ferocidad, enfrentándose a los sansamés y vampiros con coraje y habilidad. Aya, Caroline, Lope, Dani, Casilda, Abel y la figura enmascarada luchaban en perfecta coordinación, como si estuvieran conectados por un lazo invisible que los hacía imparables.


    Mientras tanto, los sansamés vestidos de rojo sangre avanzaban con fiereza contra los vestidos de negro, liderados por el joven sansamé creado por el Eterno Ingo. Sus ojos plateados destellaban con malicia, y sus ataques eran feroces y calculados. Nos enfrentamos a un enemigo implacable, pero estábamos decididos a no retroceder.


    Los vampiros emergentes de las grietas del mismísimo infierno eran una amenaza que no podíamos ignorar, con sus colmillos afilados y garras letales, se abalanzaban sobre nosotros desde todos los lados. Eran criaturas sedientas de sangre, pero estábamos decididos a no ceder ante su oscura seducción. La batalla se desarrollaba en medio del caos y la confusión, pero no flaqueamos. A mi lado se encontraba Sekhmet y tras nosotros la horda de vampiros que había traído con ella, los cuales al parecer eran expertos en la lucha, guerreros que habían visto siglos de combates sangrientos a diferencia de los enviados por el Eterno Ingo que me dio la sensación de que, aunque eran jóvenes, sedientos de poder y sed de sangre, carecían de la experiencia necesaria para enfrentarnos. Eran fuertes y ágiles, pero nosotros éramos más astutos y estábamos decididos a terminar con ellos cuanto antes.


    —Buscad algo con lo que hacer fuego —les dije a Kane, Carmen y Pol los cuales estaban detrás de nosotros esquivando a los vampiros con las estacas preparadas.


    Con un grito de desafío, Sekhmet y yo nos lanzamos hacia dos de los vampiros más robustos que encontramos. El choque de acero contra colmillos llenó el aire mientras las estacas de madera encontraban sus corazones. La sangre se derramaba en un torrente oscuro sobre la grava del suelo, y los gritos de agonía se mezclaban con el ulular del viento.


    La batalla era una sinfonía de caos y destrucción, pero nuestra determinación era inquebrantable. Con cada vampiro que caía, sentíamos que estábamos un paso más cerca de la victoria. La noche se llenaba de aullidos y gritos, mientras las estacas de madera se hundían en carne y hueso.


    Sin embargo, en un momento crucial, reconocí que ese frente de batalla estaba bajo control gracias a la destreza de Sekhmet y sus vampiros expertos. Fue entonces cuando tomé la decisión de dejar a la vampiresa al cargo de la defensa contra los vampiros y me aventuré en el caos que se desataba entre los Pervery, los versouls y los sansamés de Ingo. El escenario que se presentaba ante mis ojos era un torbellino de violencia que amenazaba con desgarrar nuestro bando.


    Ubaldo, con su espalda de oro desenvainada, luchaba con ferocidad, tratando de atravesar a su gemelo, Abel, con la espada de oro. Pero Abel no hacía más que defenderse, esquivando los ataques sin contraatacar directamente. La fricción entre los hermanos gemelos era palpable, una enemistad que se remontaba a mucho atrás y que ahora estallaba en pleno caos.


    Casilda y Lope, por su parte, intentaban quemar a Glynn y Áurea con sus poderes, el fuego danzaba a su alrededor mientras luchaban por imponer su voluntad sobre los gemelos versouls. La lucha era encarnizada, y el humo y las llamas se entremezclaban con los alaridos de los combatientes.


    En otro rincón del enfrentamiento, Dani se encontraba rodeado por los Vojenis, criaturas letales con garras afiladas y miradas asesinas. Su valentía era admirable, pero estaba claramente en desventaja numérica y en aprietos desesperados. Caroline, por su parte, parecía haber perdido por completo el control de sí misma. Su rostro estaba desfigurado por una expresión de locura y desesperación mientras avanzaba hacia los Vojenis, cargando sin temor, sin considerar su propia seguridad ni las consecuencias de sus acciones.


    —¡Por vuestra culpa, Rosendo está muerto!


    Las palabras incoherentes escapaban de sus labios mientras blandía su arma con ferocidad, aparentemente dispuesta a enfrentar a cualquier cosa para rescatar a Daniel. Me dio la sensación de que su determinación había cruzado la línea hacia la imprudencia y la temeridad.


    La tensión se elevó a un punto crítico cuando observé a Aya y Elian, quienes caminaban en círculos lanzándose improperios y amenazas, pero evitando el enfrentamiento directo. En mi mente, germinaba la idea de aprovechar esa oportunidad para vengarme de Aya; planeaba esperar el momento en que me diera la espalda y, con determinación, clavarle un puñal de oro por detrás.


    Sin embargo, un grito desesperado de Carmen hizo que volviera mi atención hacia otro lugar. En un parpadeo, mis ojos se posaron en la figura encapuchada de blanco, el último de los versouls, que al parecer había saltado sobre Pol y lo había derribado al suelo, apretando su cuello con ambas manos. Carmen y Kane intentaban separarlo del muchacho, pero sus esfuerzos resultaban en vano; aquel versoul era notablemente fuerte.


    Observé cómo Elian, al parecer, comprendió la gravedad de la situación. Intentó unirse a mí para ayudar a su amigo, pero Aya lo retuvo con firmeza, agarrándolo del hombro con contundencia. Lo que Aya no anticipó fue el rápido y certero corte que Elian propinó en todo su precioso rostro.


    El ambiente se tensó aún más ante el grito desgarrador de la criatura. La sangre brotaba profusamente de su rostro, acompañada por una inquietante emanación de vapor desde el interior de la herida. Estaba desconcertada y sorprendida, incapaz de comprender cómo el muchacho la había atacado sin sufrir ningún daño aparente.


    Elian no se detuvo para saborear la escena, sino que actuó con rapidez. Corrió hacia adelante, superándome, y agarró al versoul encapuchado por los hombros, empujándolo con fuerza en el aire. Kane y Carmen se desplomaron sobre Pol, quien se aferraba al cuello, con los ojos desorbitados y tosiendo mientras intentaba recuperar el aliento rápidamente.


    —¿Estás bien? —preguntó Carmen, preocupada, a Pol.


    —S-sí —musitó el humano, entre respiraciones entrecortadas.


    El grito de desesperación de Kane me hizo mirarla con preocupación, pero la sansamé dentro de lo que era su estado parecía estar bien, por lo que no comprendí qué era lo que la había hecho gritar de aquella manera. Sin embargo, vi que Carmen se llevaba las manos a la boca y que Pol tenía cara de horror en el rostro, mientras que Elian palidecía de golpe. Dirigí mi mirada hacia el lugar que estaban mirando ellos y descubrí que los gritos se debían a que habían visto por fin el rostro del misterioso versoul. Se trataba de un joven, tenía ojos de color dorado y brillantes, las mejillas también hundidas con poca carne en la cara y el pelo castaño, corto pero medio ondulado. Además, su atractiva apariencia física no pasaba desapercibida, ya que su presencia irradiaba un magnetismo que resultaba imposible de ignorar.


    —¿Hugo? —preguntó Kane sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos—. Dios mío…


    —Hola madre —respondió Hugo y escupió al suelo, a los pies de la sansamé.


    Aunque Hugo había pronunciado aquellas palabras, su comportamiento dejaba claro que no estaba en pleno control de sus facultades. De repente, se lanzó hacia Kane con una expresión desquiciada, su intención clara era quemarla viva. La situación se volvió caótica en un instante.


    Elian, sin dudarlo, se interpuso entre Hugo y Kane, tratando de proteger a esta última. Carmen y yo, conscientes de la gravedad de la situación, también nos colocamos junto a Elian en un intento por resguardar a Kane de la furia de Hugo.


    Mientras la tensión aumentaba, observé cómo Aya corría hacia ellos con una antorcha en alto, dispuesta a unirse al ataque contra la sansamé. Fue en ese preciso momento cuando decidí actuar. Con una patada certera en el estómago, hice que Aya saliera volando por los aires, y la vi caer al suelo con un estruendoso golpe. La sorpresa se reflejó en su rostro mientras su antorcha se extinguía al chocar contra el suelo.


    —¿Me reconoces? —inquirí a la versoul.


    Aya me brindó una sonrisa cargada de ironía y recogió la antorcha, que de inmediato volvió a encenderse en esas peligrosas llamas verde esmeralda.


    —¿No quieres hablarme? —repetí, acompañando mis palabras con otra sonrisa—. ¿Pero conoces a Charles Deltrejo, verdad?


    Fui ágil al esquivar un golpe de la antorcha. Aparentemente, Aya también pretendía quemarme, a pesar de que no fuera un sansamé. Supuse que esas llamas debían de ser letales para todas las criaturas que compartían este mundo. Sin embargo, mis reflejos eran formidables y logré esquivar tres ataques de la versoul dirigidos hacia mí.


    —¿No se te hace raro que no haya acompañado a los Vojenis? —insistí esquivando un cuarto golpe.


    —Charles es un cobarde, habrá salido huyendo.


    —Igual es que no ha podido venir—susurré mientras la alzaba por los aires y le propinaba un golpe en el estómago—. Quién sabe, quizás ese chico que te detesta más que yo lo eliminó. Podría ser la razón por la que ahora puedes ser herida, quizás ya no estáis en simbiosis.


    Aya detuvo su ataque y me miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué tiene que ver Charles en mi simbiosis con Elian? —preguntó con confusión, y por primera vez, noté un atisbo de temor en su mirada.


    Elian saltó con su espada de oro en alto, y la versoul logró esquivarla por una fracción de segundo. Retrocedió unos pasos con los ojos abiertos de par en par.


    —Charles era el nexo entre tú y yo —le explicó el muchacho con la espada en alto—. Irónico, ¿no? Tanto que querías terminar con nuestra simbiosis, y tenías la manera de acabar con ella justo a tu lado.


    No sabía por qué tuve la impresión de que la joven estaba dispuesta a hacer cualquier cosa antes que romper esa simbiosis. Tal vez, al principio, había deseado poner fin a la conexión que la unía a Elian, pero con el paso de los meses, había llegado a comprender que esta situación le resultaba más beneficiosa que perjudicial. Estar en simbiosis con el joven significaba que todas las criaturas que le tenían afecto no la atacarían a ella, por miedo a herir a Elian.


    —Es casi la hora —estalló de pronto una voz en la cabeza de todos los presentes—. Traedme el Elixir.


    Un escalofrío recorrió mi espalda cuando las palabras del Eterno Ingo resonaron en nuestras mentes como un eco ominoso. Era una orden implacable que desató el caos en medio del enfrentamiento.


    Los esbirros del Señor del Fuego, aquellos que habían sobrevivido a nuestro feroz ataque, se abalanzaron sobre Elian como una marea infernal. La velocidad con la que actuaron fue aterradora, como si estuvieran poseídos por una sed de venganza que nada podría detener.


    —¡Protegedlo! —gritó Glynn, cuyo rostro mostraba señales de quemaduras.


    Desesperadamente, todos nosotros intentamos interponernos en su camino. Nuestros cuerpos se convirtieron en un escudo humano improvisado para proteger a Elian, cuyos ojos reflejaban la angustia en medio del pandemónium que se desataba a su alrededor. Nuestro grupo se lanzó a la acción para proteger a Elian con valentía desesperada. Formamos un círculo protector alrededor de él, nuestros cuerpos convertidos en escudos humanos en un esfuerzo por mantener a raya a los esbirros. Cada uno de nosotros luchaba con determinación, defendiendo a nuestro amigo con uñas y dientes mientras los esbirros nos atacaban sin piedad.


    Pol y Glynn hicieron frente a los esbirros más cercanos, blandiendo sus armas con ferocidad, mientras Carmen y Áurea arrancaban antorchas a dos vampiros para crear un muro de fuego improvisado y mantener a raya a los sansamé.


    Vi cómo Gina corría hacia nosotros desesperada, intentando ayudarle, pero dos sansamé de Ingo la bloquearon contra el suelo impidiéndole el paso. La tensión era palpable mientras chocaban contra nosotros, sus estacas y antorchas reluciendo con una intención asesina. Ubaldo y Carmen se unieron en una danza mortal, luchando en perfecta sincronía para repeler a los asaltantes, mientras Yvanka y Paraskeva utilizaban habilidades karatekas —las cuales desconocía hasta ese momento que poseían— para desorientar a los esbirros y mantenerlos alejados de Elian. Asen, resultó ser el guerrero más experimentado de nuestro grupo —después de mí— y se lanzó contra los esbirros con una furia inquebrantable, manteniéndolos a raya con su fuerza sobrenatural.


    Sin embargo, eran demasiados para poder contenerlos tiempo suficiente y los versouls del bando contrario actuaban también con una ferocidad despiadada. Aya, con su velocidad sobrenatural, esquivaba los ataques de nuestros aliados y lanzaba golpes precisos hacia Elian. Lope y Caroline luchaban en equipo, sus ataques coordinados dificultaban la tarea de nuestro grupo, mientras Casilda utilizaba su astucia para buscar cualquier oportunidad de acercarse a Elian.


    Los chillidos y gruñidos llenaban el aire, creando una cacofonía de caos y desesperación. Elian se veía atrapado en medio de aquel torbellino de furia y malicia, luchando por mantenerse a flote en un mar de enemigos mientras las carcajadas burlonas de Aya resonaban en el ambiente.


    —¡Soltadme! —gritó el muchacho desesperado, empujando a algunos sansamé.


    Por un momento, pareció que no había escapatoria. La esperanza se desvanecía mientras nos esforzábamos en vano por proteger a Elian. Las criaturas tenebrosas del Señor del Fuego tenían al muchacho bien sujeto e inmovilizado, y comenzaron a arrastrarlo por una de las grietas que supuse que conducirían a Volcano Anca.


    —Eso es —dijo Aya aliviada—. Terminemos con esto de una vez.


    Estaba a punto de darme por vencido cuando de repente, en medio del caos y la lucha encarnizada, una energía violácea surgió de la nada, envolviendo a todos en su resplandor. Fue como un misterioso vendaval de poder que barrió la batalla y tumbó a cada uno de los esbirros al suelo, haciendo que liberaran a Elian.


    Me vi arrastrado por esta inesperada fuerza, cayendo al suelo junto con mis compañeros, mi cuerpo sintió el impacto y la sorpresa mientras me preguntaba de dónde provenía tal poder. Con la mente nublada por la confusión, volví la mirada hacia el origen de este inusual fenómeno. Fue entonces cuando vi a Yaretzi, con la mano alzada y los ojos brillando con una energía que parecía ilimitada. La bruja, que hasta ese momento había permanecido al margen, había decidido finalmente intervenir en nuestra lucha y ayudarnos.


    —¡Hermana! No debemos intervenir —la regañó Zyanya con un tono de advertencia.


    —No somos Eternas —le recordó Yaretzi con una triste sonrisa—. No nos regimos por las mismas reglas que ellos.


    Zyanya miró a Xalaquia durante unos segundos, y esta asintió lentamente en acuerdo. Entonces, alzaron sus brazos al unísono, desatando un torrente de energía en dirección a donde se encontraban los esbirros del Señor del Fuego. La misma energía que había presenciado en las festividades de Santa Anna.


    El resultado fue simplemente asombroso. Los esbirros del enemigo estallaron en una explosión de luz y poder, uno tras otro, como si fueran frágiles burbujas que estallaban al contacto con la magia de las brujas. Era un espectáculo impresionante y arrollador que dejó a todos los presentes sin aliento, los ojos abiertos de par en par ante la magnitud de la escena.


    Fue un giro inesperado y emocionante, un rayo de esperanza en medio de la desesperación. Los esbirros del Señor del Fuego cayeron uno tras otro, incapaces de resistir el poder abrumador de las brujas.


    En ese momento, comprendí que la magia de las brujas se había convertido en nuestra única salvación, y que estábamos a punto de presenciar un cambio fundamental en el curso de la batalla. Casi no quedaban esbirros en pie del Eterno Ingo, solo los versouls que eran lo suficientemente hábiles para repeler los ataques de las brujas, y el joven sansamé de la túnica rojiza.


    La tensión en el aire era palpable mientras Zyanya apuntaba directamente con la energía dorada que emanaba de las palmas de sus manos, preparándose para dar el golpe final al curioso sansamé. Pero entonces, en un instante, el suelo bajo sus pies se abrió de par en par. Una grieta monstruosa y profunda se manifestó ante nuestros ojos, como si la misma tierra hubiera decidido abrir sus fauces para engullir a este ser malévolo.


    El sansamé de la túnica rojiza, con una expresión de horror en su rostro, fue arrastrado hacia el abismo con un destello escarlata que brevemente iluminó la oscuridad que se abría ante él. Daba la impresión de que el mismísimo infierno lo había reclamado, como si las entrañas de la tierra hubieran decidido castigar su maldad.


    Mis pensamientos estaban a punto de girar hacia la victoria cuando otro grito ahogado y desesperado de Kane me devolvió a la cruda realidad. La sansamé estaba inclinada sobre una grieta similar a la que acababa de engullir al joven de la túnica roja. Ella se inclinaba hacia el interior de la nueva abertura, con el brazo extendido y gritando sin parar.


    —¡Hugo! —su voz resonaba a pleno pulmón—. ¡Hugo!


    Al parecer, otra grieta había aparecido a los pies del hijo de Kane y lo había engullido también hacia las profundidades de Volcano Anca. Observé al resto de los versouls con la mirada, pero estaban todos allí, aparentemente también confusos por lo que acababan de presenciar.


    La tensión en el campo de batalla era palpable cuando, de repente, Xalaquia señaló al cielo con un gesto firme.


    —Es casi la hora —anunció con solemnidad.


    Como si el mismo cielo la hubiera escuchado, las nubes que cubrían el manto oscuro comenzaron a separarse lentamente, revelando un espectáculo celestial que dejó a todos boquiabiertos.


    Allí, suspendida en lo alto, se alzaba majestuosa la Luna de Sangre. Su resplandor era hipnótico y mágico, y su color era un profundo rojo carmesí que teñía el firmamento nocturno. La Luna de Sangre emanaba una sensación de poder y misterio, como si fuera un faro en medio de la oscuridad que envolvía el campo de batalla.


    Faltaban apenas cinco minutos para que la luna alcanzara su punto álgido, y su presencia en el cielo parecía influir en todo lo que la rodeaba. Era un recordatorio de que en ese momento crítico, la naturaleza misma estaba tomando partido en la batalla, como si estuviera destinada a presenciar y decidir el destino de todos los presentes.


    —Si quieres ver a tu hijo una última vez, entra en la grieta —dijo la voz del Eterno Ingo dentro de nuestras mentes—. Puedo entregártelo si me traes a Elian.


    Todos los presentes clavamos la mirada en el muchacho, y en ese instante, pude sentir la tensión palpable en el aire. Su rostro pareció palidecer ante la impresión inicial, pero luego, con rápidas sacudidas de cabeza, como si quisiera recomponerse, su determinación volvió.


    Se dirigió hacia donde Kane y la sansamé se encontraban y tomó su mano con firmeza.


    —Vamos —la animó con valentía—. Traeremos a Hugo de vuelta.


    Ubaldo intervino, preocupado:


    —¿Estás loco? Si entras ahí, no volverás a salir.


    Pero el muchacho no vaciló y afirmó con firmeza:


    —Encontraré la manera.


    El Señor del Fuego, cuya voz resonaba como un susurro ardiente, añadió sombríamente:


    —No queda mucho tiempo. Entra ahora o no entres nunca.


    Elian nos miró a todos los presentes una última vez, levantó suavemente a Kane del suelo, sus ojos se encontraron en un silencioso entendimiento, asintieron lentamente y se dejaron caer por el interior de la grieta. En un parpadeo, desaparecieron en las profundidades de la tierra, dejándonos con la incertidumbre de su destino y la cuenta regresiva de la Luna de Sangre que se alzaba implacable en el cielo.


    —Es el momento de poner el sello —anunció Xalaquia mirando a las estrellas.


    —¿Cómo vais a ponerlo? —se lamentó Carmen con un susurro—. Si lo ponéis, Elian no podrá salir tampoco.


    Las brujas parecían indulgentes.


    —Hicimos un pacto de sangre —nos recordó Yaretzi—. Si no ponemos el sello, moriremos.


    —Matad a una de las brujas —ordenó de nuevo el Señor del Fuego en nuestra cabeza.


    —Necesitaremos que nos cubráis mientras ponemos el sello —pidió Zyanya—. Debemos empezar ahora.


    La tensión en el campo de batalla llegó a su punto máximo mientras los cinco esbirros de Ingo y los vampiros y sansamé restantes, liderados por Abel, Caroline, Lope, Daniel y Casilda, se lanzaron hacia las brujas. Las hermanas brujas, Zyanya, Yaretzi y Xalaquia, se dieron cuenta de que no podían permitirse una barrera protectora en ese momento crucial, ya que toda su energía estaba destinada a ejecutar el Sello de Volcano Anca.


    —Es el momento en el que más débiles y desprotegidas estaremos —gritó Xalaquia mirando a sus hermanas, repeliendo con hondas de energía a las criaturas que trataban de atacarlas.


    Los esbirros y vampiros avanzaron con ferocidad, y la lucha se convirtió en un torbellino de acción despiadada. Ubaldo, decidido a acabar con Abel de una vez por todas, se enfrentó al versoul con la espada de oro desenvainada. Cada golpe resonaba como un trueno en medio del caos. Abel, con sus ojos centelleantes, esquivaba hábilmente los ataques de Ubaldo mientras intentaba evitar los golpes mortales que le venían encima.


    Hinata, Ryo y Carlota, un equipo formidable, se encontraron en una lucha encarnizada contra Daniel. Las artes marciales se entrelazaron con los ataques sobrenaturales, creando una danza de destreza y fuerza. Cada movimiento era calculado y preciso, mientras las chispas volaban en todas direcciones.


    Casilda y Áurea se enfrentaron en un duelo físico. Destellos dorados y llamas esmeralda se desataban en su choque, iluminando la oscuridad circundante. Ambas luchadoras estaban decididas a ganar, y su enfrentamiento era un testamento a su determinación y habilidad.


    Lope, con su agilidad y rapidez vampírica, se encontró atrapado en un enfrentamiento feroz contra Glynn. Los dos lucharon en una danza mortal, evitando ataques y buscando oportunidades para golpear. Cada movimiento era una demostración de fuerza y habilidad sobrenaturales.


    Caroline, con su mirada llena de desprecio, se abalanzó sobre Carmen con la intención de acabar con ella. La confrontación entre las dos fue épica, con Carmen defendiéndose con habilidad y Caroline desplegando una destreza sobrenatural. Si no hubiera sido por la rápida intervención de los Primeros, la versoul del grey Campo hubiera asestado un golpe mortal a alguna de las Tres Brujas. 


    En medio de esta caótica batalla, las brujas se tomaron de las manos y comenzaron a cantar en un idioma antiguo y misterioso. Luces violáceas, doradas y plateadas comenzaron a emerger de sus cuerpos, creando un aura resplandeciente a su alrededor. El Sello de Volcano Anca estaba en proceso, pero la lucha en el campo de batalla era feroz y desafiante, y cada segundo contaba en esta batalla épica donde el destino de todos estaba en juego.


    Las grietas en el suelo comenzaron a cerrarse lentamente, como si la propia tierra respondiera a la magia ancestral de las brujas. A medida que se sellaban, emitían un brillante resplandor de color rojizo que iluminaba la oscuridad circundante. Las llamas violetas, doradas y plateadas que rodeaban a las brujas parecían danzar en perfecta armonía con la misteriosa energía que emanaba de las grietas cerrándose.


    El suelo temblaba bajo nuestros pies mientras las grietas se contraían, como si la tierra misma estuviera recuperando su integridad. El proceso de sellado de las grietas estaba alcanzando su punto culminante, y la tensión en el campo de batalla era palpable. Las luces resplandecientes parecían hipnotizar a todos los presentes, atrayendo la mirada de esbirros, sansamé y vampiros por igual.


    La tierra, una vez fracturada y desgarrada por el conflicto, estaba empezando a sanar ante nuestros ojos. La luz rojiza que emanaba de las grietas selladas se intensificaba a medida que el proceso continuaba, y la tierra parecía suspirar al liberarse de la corrupción que la había invadido. Era un espectáculo impresionante y sobrenatural que dejaba sin aliento a todos los presentes, y marcaba un punto de inflexión en la batalla que estábamos librando.


    Fue en ese momento que la vi, Aya, tratando de escapar del campo de batalla con astucia. Sabía que el sello estaba a punto de completarse, y el pánico en sus ojos revelaba su urgencia por huir. Sin embargo, no podía permitir que Aya escapara y quedara impune por todo el caos que había desatado.


    La intercepté en su intento de huir, mis dedos agarrando con fuerza su brazo mientras la miraba a los ojos, sus iris dorados llenos de desafío y determinación. Un escalofrío recorrió mi espalda al darme cuenta de que esta sería una lucha desesperada, una batalla que decidiría el destino de ambos.


    Aya sacó una de las estacas que llevaba consigo, sus dedos temblando ligeramente por la tensión del momento. El brillo mortífero de su mirada reflejaba su resolución de acabar conmigo. Mis músculos se tensaron mientras desenvainé mi puñal de oro, su hoja resplandeciendo a la luz débil del lugar donde nos encontrábamos. Nuestros ataques chocaron en una danza mortal llena de violencia y agresión, el choque de acero contra madera resonando como un lamento en el aire cargado de electricidad.


    En un momento crítico, Aya logró asestarme un golpe brutal que hizo que mi puñal se deslizara por el aire, a punto de escaparse de mi agarre. Estuve al borde de recibir un golpe mortal, pero por pura suerte y la rapidez de mis reflejos, logré esquivarlo en el último segundo, sintiendo el viento de su ataque rozando mi piel y dejando un rastro de ardor en su paso. Me encontré sin opciones, desarmado y vulnerable ante su feroz determinación. Aya, por otro lado, aún sostenía firmemente la estaca, una amenaza inminente en su mano.


    Esquivé con desesperación varios golpes mortales de la versoul, pero Aya demostraba una fuerza sobrenatural. Cada uno de sus movimientos parecía impulsado por unas ganas de terminar con aquello cuanto antes. Finalmente, me superó en fuerza y destreza, y me derribó con violencia contra el suelo. Quedé indefenso, sin escapatoria, y ella se alzó sobre mí, lista para asestarme el golpe mortal.


    El sudor corría por mi frente, y podía sentir el latido de mi corazón resonando en mis oídos, como un tambor implacable marcando el ritmo de nuestra lucha. Estaba en las garras de la derrota, con el aliento de Aya como un siseo siniestro mientras se preparaba para su golpe final.


    Desesperado y sin muchas opciones, me encontraba en un abismo de desesperación cuando, en medio del caos y la lucha desenfrenada, una idea luminosa surgió en mi mente. La determinación se apoderó de mí en un instante. Con todas mis fuerzas, propiné un empujón a Aya, como un último recurso, con la esperanza de cambiar el curso de nuestra cruel batalla.


    El mundo a nuestro alrededor parecía retorcerse y distorsionarse mientras ella salía disparada hacia una de las grietas que empezaba a cerrarse, el suelo temblando y crujiendo bajo nuestros pies como si la propia tierra rechazara nuestra contienda. La grieta estalló en llamas espectrales en el momento en que la engulló, y el estruendo ensordecedor resonó como un lamento final de la naturaleza.


    Aya quedó atrapada para siempre en Volcano Anca, su figura envuelta en llamas, como una condena eterna a su malignidad. Pude ver su mirada de horror y desesperación mientras desaparecía en las profundidades ardientes del volcán, sus gritos ahogados por el rugir de las llamas y el retumbar del volcán.


    —Hasta nunca, perra —me despedí. 


    

  


  
     


    Kane


     


    ELIAN XII


     


     


     


     


     


    Abrí los ojos de golpe, solo para encontrarme en un lugar asfixiante y apocalíptico. Estaba en el interior de un volcán activo, atrapado en una sala que parecía extraída de una pesadilla. A mi lado, un río de lava incandescente fluía furiosamente, lanzando ondas de calor abrasador y un brillo infernal que iluminaba el ambiente. Las paredes de la sala, rugosas y retorcidas, estaban cubiertas de capas de roca fundida y ceniza que parecían susurrar amenazas de destrucción inminente.


    Lo que más me llamó la atención fueron las grietas que surcaban las paredes como venas negras. Parecían conectar con el mundo humano, destellos tenues y distantes de luz que ofrecían la única oportunidad de escapar de este infierno ardiente. Pero también eran como cicatrices en la piel de un monstruo dormido, listo para despertar en cualquier momento y devorar todo a su paso.


    En el centro de esta sala infernal, rodeados por llamas verdes esmeralda que bailaban con una malignidad única, se encontraban Hugo y aquel misterioso sansamé vestido con una túnica rojiza. Ambos estaban confundidos y aprisionados, incapaces de moverse, como si la misma lava que rugía a su alrededor los hubiera petrificado en el tiempo. Sus rostros reflejaban la sorpresa y el miedo ante este macabro escenario.


     


    [image: ]


     


    Mi amigo, un versoul, no podía creer lo que tenía ante sus ojos. ¿Qué le habían hecho? Aquello era sin duda culpa mía. Llevé mis manos a la muñeca, decidido a ofrecerle mi sangre en cuanto se presentara la oportunidad. Tenía el medio para restaurarle la vida y estaba dispuesto a hacerlo, incluso si eso significaba que sería la última acción que realizaría en mi vida.


    —Hugo —gritó Kane desesperadamente—. Ya voy, Hugo.


    El muchacho parecía completamente inconsciente, sin responder a los llamados de su madre biológica. Noté cómo la sansamé tiraba de mi mano, tratando de soltarse para correr hacia las llamas. Fue entonces cuando me di cuenta de que desde que habíamos atravesado la brecha, no nos habíamos soltado en ningún momento. Cedí a su tirón y corrimos hacia las llamas. Parecía como si estuvieran vivas, conscientes de nuestras intenciones, y se avivaron, preparadas para defender a sus prisioneros.


    —Admiro vuestra tenacidad —dijo una voz grave a nuestras espaldas.


    De la negrura más profunda emergió un hombre, su figura esquelética consumida por una insaciable sed de poder. Sus rasgos, marcados por el tiempo y el mal, conferían a su rostro una intensidad siniestra que helaba la sangre.


    Su melena, una cascada de sombras siempre en movimiento, caía como una maldición desde su cráneo, otorgándole un aire de malicia impenetrable. El cabello, tan oscuro como el abismo más profundo, parecía retorcerse como serpientes venenosas.


    Una túnica carmesí, brillante como la sangre coagulada, envolvía su figura demacrada. La prenda parecía tejida a partir de las llamas más ardientes del infierno, irradiando un calor infernal que destilaba una presencia malévola. La túnica ondulaba como una lengua de fuego, devorando la luz a su paso y envolviendo al hombre en un aura de perversión.


    Sus uñas, negras como la noche eterna, se extendían en afiladas garras, un recordatorio constante de su naturaleza amenazante. Parecían diseñadas para desgarrar el tejido mismo de la realidad, permitiendo que las sombras y los horrores ocultos se desencadenaran a su paso.


    Pero lo que infundía más terror era su mirada, un abismo de malicia y perversión que parecía absorber la luz misma. Sus ojos, rojos como rubíes malditos, completamente hundidos en sus órbitas, recordaban dos pozos sin fondo, irradiando un conocimiento retorcido y un poder oscuro que trascendía la comprensión humana. Un solo vistazo era suficiente para sentir que el alma estaba siendo despojada y juzgada por fuerzas más allá de la imaginación. Era la encarnación del mal en su forma más aterradora.


    Aquella era la primera vez que lo veía en persona, al Eterno Ingo.


     


    —El tiempo apremia —comentó en voz alta mirando hacia lo alto de la caverna en la que nos encontrábamos—. Quería conoceros a los dos, y que presenciarais el día en el que recupero mi libertad, ya que en parte es gracias a vosotros.


    Sabía que no teníamos mucho tiempo para rescatar a Hugo. Algo me decía que la medianoche estaba cerca y si queríamos salir de allí, debía ser antes de que las brujas realizaran el ritual de la Luna de Sangre. Ignoré las palabras del Señor del Fuego y corrí hacia las llamas, dejando atrás a Kane. Ella no debía verse involucrada en aquello, yo sacaría a su hijo de aquel lugar y se lo devolvería sano y salvo.


    Ingo rió macabramente mientras observaba mis movimientos, justo antes de dar dos palmadas secas. En ese momento, un escalofrío recorrió mi espalda, y noté que la oscuridad en la que estábamos se tornaba aún más densa. Fue entonces cuando, de la nada, aparecieron seres que parecían estar hechos de pura sombra materializada. Emergieron de las tinieblas en los lados de la sala donde nos encontrábamos, como si hubieran estado aguardando en las sombras, listos para cumplir la voluntad de Ingo.


    Su apariencia era oscura y misteriosa, con contornos difuminados que asemejaban la silueta de una figura humana, pero sin detalles faciales definidos. Sus formas variaban ligeramente, pareciendo sombras alargadas que se movían con elegancia. Sus extremidades parecían fundirse con la oscuridad circundante, y sus manos, aunque indistinguibles en detalle, daban la sensación de adoptar formas caprichosas, como garfios afilados o garras largas.


    Carecían de ojos visibles, pero parecían moverse por el entorno a través de una especie de percepción sensorial basada en la oscuridad. Cuando se movían, su forma parecía danzar entre las sombras, creando ilusiones fugaces y confundiendo a quienes los observaban. Emitían un susurro suave y sutil, como el susurro del viento a través de un bosque oscuro, lo que añadía a su aura misteriosa.


    Se acercaron con elegancia hacia donde me encontraba, y en un instante, desenvainé mi espada e intenté cortarlos, pero los atravesé como si fueran meras sombras ilusorias. Eran intocables, inmateriales, y comprendí con horror que no podía herirlos. En cambio, ellos se abalanzaron sobre mí con una rapidez aterradora y me sujetaron, inmovilizándome por completo. Después, sin titubear, me arrastraron con determinación, apartándome de las llamas esmeralda para asegurarse de que no pudiera interferir en los planes del Señor del Fuego.


    —Matad a una de las brujas —bramó el Eterno Ingo mientras miraba las grietas que surcaban las paredes.


    En un principio, creí que Ingo estaba dirigiendo sus palabras a las sombras, como si estuviera convocando a más de ellas en cualquier momento. Intenté resistirme, pero era en vano; no podía librarme de su abrazo, su fuerza era abrumadora. Fue entonces cuando comprendí que Ingo había enviado un mensaje al exterior, a través de su mente. El momento de sellar Volcano Anca para siempre se acercaba inexorablemente.


    —No te resistas a mis umbras, mis criaturas más siniestras, querido Elian —me advirtió el Señor del Fuego—. Tengo grandes planes para ti.


    Ignorando sus palabras, le juré:


    —Tendrás que matarme.


    Ingo me dio la espalda, ignorándome, y dirigió su mirada hacia Kane, quien yacía en el suelo. Sin mi ayuda, su debilidad volvía a dominarla. La criatura Sansamé se arrastraba lentamente hacia las llamas, pero tenía la sensación de que, al ritmo que avanzaba, las llamas la engullirían antes de que pudiera acercarse lo suficiente a Hugo.


    —Voy a explicaros lo que voy a hacer, ya que creo que es justo que lo entendáis —dijo el Señor del Fuego con educación, pero su tono portaba una ominosa advertencia—. Hugo y Martín son creaciones mías. Los versouls y sansamé originales poseen una inmensa energía en su interior, la cual voy a extraer para liberarme del maldito sello que me aprisiona en este lugar. Os insto a que no intervengáis, a menos que deseéis enfrentar una muerte lenta y dolorosa.


    El Señor del Fuego dio la espalda a Kane, centrando su atención en las numerosas grietas que marcaban la estancia. Extendió sus brazos todo lo que pudo, al tiempo que comenzó a cantar en una lengua extraña y arcaica, cuyas palabras se deslizaban más allá de mi entendimiento, sumiendo la situación en una tensión palpable.


     


    Aperi ianuam ad mundum mortalem.


    Aperi ianuam ad mundum mortalem.


    Aperi ianuam ad mundum mortalem.


    Aperi ianuam ad mundum mortalem.


     


    Pude ver cómo los ojos de Hugo y aquel sansamé llamado Martín comenzaron a emitir un resplandor dorado y plateado, respectivamente, mientras parecían expulsar una luz de esos colores. Sus miradas irradiaban una intensa luminosidad dorada y plateada, como si estuvieran liberando poderes internos que emanaban de sus ojos. La sala se llenó de un brillo hipnotizante que iluminaba cada rincón.


    —¡Hugo! —volvió a gritar Kane desesperada, tratando de incorporarse.


    El Eterno Ingo, por su parte, emitía una luz rojiza y estaba reuniendo las tres luces alrededor de sus manos, las cuales concentraba con determinación. Cada vez que sus dedos se tocaban, las luces dorada, plateada y roja chocaban y centelleaban en una danza frenética. Era evidente que estaba formando una especie de energía tríplice, una fusión de los resplandores dorado, plateado y rojo que fluían desde los ojos de Hugo, Martín y él mismo. El aire se cargó de electricidad y la temperatura se elevó.


    Intenté resistirme al abrazo de los umbras pero no lo conseguía, era como si fueran elásticos pero a la vez muy duros, y no podía moverme de allí. El tiempo se agotaba, me imaginé a las Tres Brujas lanzando también sus hechizos contra las grietas, tratando de sellarlas, y al mismo tiempo, el Señor del Fuego hacía lo propio tratando de hacerlas más grandes. La tensión era palpable, como si el destino del mundo dependiera de lo que sucediera a continuación. Ingo se preparaba para lanzar esta formidable energía hacia las grietas que serpentean por la sala. La sala parecía retorcerse ante la inminente liberación de poder, y el suelo temblaba bajo nuestros pies. Era el momento decisivo, un enfrentamiento entre las fuerzas del bien y el mal que estaba a punto de desencadenar un cataclismo de proporciones épicas.


    Me dio la impresión de que las grietas comenzaron a encogerse en una luz rojiza intensa. Gradualmente, se estrechaban y se desvanecían por completo, como si estuvieran siendo selladas por una fuerza poderosa. Cada vez que una de estas aberturas se cerraba, el lugar se sumía en una oscuridad aún más profunda. La poca luz que se filtraba del exterior estaba desapareciendo, y la sensación de que las brujas estaban ganando la batalla se apoderó de mí. Por un breve momento, deseé que así fuera, después de haber visto la siniestra amenaza que representaba el Señor del Fuego. Era evidente que aquel ser maligno no debía abandonar aquel lugar bajo ningún concepto, y el cierre de las conexiones con el mundo humano parecía una medida desesperada para evitarlo.


    Parecía que Ingo no se daba cuenta de nada, ya que tenía los ojos cerrados y estaba completamente concentrado en su tarea. Sin embargo, yo no podía apartar la vista de las grietas. Cada vez se cerraban más y más, y la sensación era totalmente agridulce. Por un lado, sentía una mezcla de alivio y gratitud de que las brujas estaban cumpliendo con su objetivo. Pero por otro lado, el pánico se apoderaba de mí, como un nudo en el estómago que se apretaba cada vez más.


    Las grietas que se cerraban eran como un eco de mi propia prisión. Significaba que iba a permanecer encerrado en aquel lugar para toda la eternidad. El tiempo se estiraba en un suspiro infinito mientras observaba cómo las últimas fisuras se desvanecían ante mis ojos. Era una carrera contra el tiempo, una lucha desesperada que me hacía sentir atrapado en una pesadilla que nunca terminaría. El silencio se tornaba ensordecedor, y la tensión en el aire era palpable mientras el destino de dos mundos pendía de un hilo.


    De pronto, cuando una de las últimas grietas que quedaban estaba a punto de cerrarse por completo, surgió una figura. Era una figura que conocía demasiado bien. Una figura rubia, con el cuerpo lleno de heridas y quemaduras, como si hubiera sufrido las terribles consecuencias de caer justo en ese momento por las grietas, en el preciso instante en que las brujas y Ingo estaban lanzando sus hechizos finales.


    Aya cayó al suelo a unos metros de mí, de bruces, con una expresión en el rostro que nunca antes había visto en ella: terror. La valiente, decidida y desposta Aya ahora estaba paralizada por el miedo, y sus ojos reflejaban un pánico abrumador. Era una imagen a la que no estaba acostumbrado, ver a alguien que siempre había parecido indestructible, fuerte y segura ahora reducida al terror más profundo.


    La versoul echó un rápido vistazo al lugar, analizando la escena y evaluando las posibilidades que tenía por delante. Luego, temblando de pies a cabeza, fijó sus ojos dorados en mí.


    —¿Me escuchas?


    La voz de Aya resonó en mi cabeza. Al principio, no comprendí cómo era posible aquello, ya que se suponía que si eliminaba a Charles, la simbiosis con la versoul se terminaría para siempre. Pero entonces, las palabras del Eterno Ciro regresaron a mi mente y me ayudaron a comprender lo que estaba ocurriendo:


     


    “Si Charles es aniquilado, gran parte de la simbiosis que te une con Aya desaparecerá, pero no toda, ya que vuestra alma sigue siendo la misma”


     


    La voz de Aya resonó en mi cabeza. Al principio, no comprendí cómo era posible eso, ya que se suponía que si eliminaba a Charles, la simbiosis con la versoul se terminaría para siempre. Pero entonces, las palabras del Eterno Ciro regresaron a mi mente y me ayudaron a comprender lo que estaba ocurriendo: si herían a Aya, no podía sentirlo; aquella parte de la simbiosis había desaparecido, pero todavía estábamos conectados emocionalmente.


    —¡¿Elian?! —insistió desesperada dentro de mi cabeza.


    Finalmente, asentí lentamente.


    —Sí.


    —Podéis detener al Eterno Ingo —aseguró la versoul desesperada—. Si sacamos a Hugo o Martín de las llamas, no podrá destruir el sello de Volcano Anca. Es ahora el momento, cuando están concentrados realizando un hechizo es cuando más vulnerables están, lo han dicho las Brujas arriba.


    La miré incrédulo.


    —¿Se supone que tengo que fiarme de ti?


    —¡No hay tiempo! —gritó ella desesperada.


    Miré a Kane, quien había logrado ponerse de pie, aunque se tambaleaba. Sabía que tenía que decírselo o la sansamé terminaría siendo consumida por el fuego. Me mordí el labio, sin saber qué hacer. La situación era desesperada. Cerré los ojos con determinación y decidí que ocurriera lo que tuviera que ocurrir.


    —¡KANE, ES EL MOMENTO! —grité con fuerza—. APROVECHA PARA SACAR A HUGO AHORA.


    Mis palabras resonaron como un urgente llamado y estímulo para la sansamé. Pude sentir la tensión creciendo en los músculos de Kane, como si hubiera recuperado la fuerza que poseía antes de nuestra última batalla en Santa Pau. La sansamé me miró por un breve instante, sus ojos reflejaban gratitud, y luego volvió su atención a las llamas verdes, decidida a entrar en su infernal núcleo.


    En ese mismo instante, ocurrieron dos sucesos, uno de ellos lleno de angustia y el otro pasó desapercibido. El Señor del Fuego parecía no darse cuenta de lo que estábamos tramando, tal como Aya había asegurado en mi mente; estaba completamente concentrado en su intento de romper el sello de Volcano Anca y parecía ignorar por completo lo que acontecía a su alrededor. Pero mi breve sensación de alivio se desvaneció cuando vi cómo las llamas comenzaron a consumir a Kane.


    Sus contornos se deformaron bajo la presión abrasadora de las llamas esmeraldas, mientras su figura se fundía con el fuego. Era un sacrificio desgarrador en medio de la vorágine de la batalla, una situación desesperada que me llenó de terror. Me quedé impotente, observando con angustia, deseando con todas mis fuerzas que Kane emergiera ilesa de aquel torbellino ardiente.


    —¡Kane! ¡Kane! —la llamé.


    Mis ojos ya no lograban divisar la figura de Kane entre las llamas voraces. En medio del desespero, cuando creí que el fuego la había devorado por completo, experimenté un escalofrío que recorrió mi espina dorsal. Fue entonces cuando la vi emerger desde el interior del círculo de esmeraldas ardientes.


    Su aspecto era desolador, una imagen que me heló la sangre. Kane estaba completamente chamuscada, su túnica y cabello habían sido devorados por el fuego, y su rostro mostraba los estragos de su valiente incursión en el corazón de las llamas. Pero a pesar de su apariencia lastimosa, su determinación brillaba con una intensidad impresionante.


    Ella se aferraba al objetivo con una firmeza indomable, decidida hasta el final a sacar a su hijo de ese horrendo tormento. Su sacrificio y coraje en medio de las llamas me recordaron que, a veces, la esperanza y la voluntad de una madre pueden superar incluso las pruebas más devastadoras.


    Kane se inclinó con infinita suavidad hacia Hugo. Cuando sus manos, cubiertas de dolorosas ampollas, tocaron el rostro de su hijo, los ojos de este dejaron de emitir aquel resplandor dorado. En ese instante, comprendí que su madre había roto el vínculo del versoul con su creador. Ya no podía extraer la energía que necesitaba para romper el sello de Volcano Anca. El corazón me latía desbocado mientras observaba la escena.


    Me pregunté con angustia si a la sansamé le quedaban fuerzas para rescatar a su hijo de ese infierno de llamas, o si ambos serían consumidos por el fuego en el intento. La tensión en el aire era palpable, y la demora de Kane en regresar al círculo ardiente me llenaba de ansiedad.


    Entonces, mis ojos se posaron en el pequeño frasco de cristal que Kane sostenía con firmeza. Contenía un líquido espeso de un color único, una amalgama intrigante de ámbar y rojo. Su tonalidad no se inclinaba completamente hacia el dorado ni hacia el carmesí, sino que era una fusión cautivadora de ambos colores. Era el Elixir de la Mortalidad, el mismo frasco que le había entregado para que ella pudiera recuperar su humanidad. Cuando lo hice, nunca imaginé que le hubieran hecho aquello a Hugo, que le hubieran convertido en versoul. Por ese motivo no había previsto entregarle dos frascos; mi objetivo era devolverle a ella la humanidad que siempre había anhelado y darle una segunda oportunidad con una persona tan bondadosa como Hugo.


    Kane se inclinó sobre su hijo y rompió el tapón de cera que protegía mi sangre en el interior del frasco. Mi confusión se tornó en desesperación mientras me preguntaba por qué tenía tanta urgencia en darle mi sangre en ese preciso momento.


    —¡Kane, sal de ahí! —grité con desesperación—. Podemos darle mi sangre después.


    Ella negó con la cabeza, una sonrisa en sus labios mientras el espeso líquido era ingerido por su hijo, quien seguía inconsciente. La sansamé no se inmutó cuando los espasmos comenzaron a sacudir el cuerpo de su hijo, entendiendo que eso significaba que Hugo estaba perdiendo su inmortalidad y recuperando su mortalidad, lo cual ella consideraba un triunfo. Entonces, con una fuerza que jamás habría imaginado que aún poseía, cubrió el rostro de su hijo con la capucha de su túnica, lo agarró con firmeza por la tela y, con una fuerza sobrehumana, como si fuera una ballesta, lo lanzó hacia las llamas en dirección al exterior. La tensión en el aire alcanzó su punto máximo mientras esperábamos el resultado de su audaz acto.


    El objetivo de la sansamé se cumplió de manera asombrosa, pero la tensión seguía palpable en el aire. El cuerpo inerte de Hugo logró salir indemne de las llamas, pero una vez fuera, rodó aún inconsciente en círculos sobre sí mismo en el suelo. Cada giro parecía eterno, y mi corazón latía con violencia mientras lo observaba en ese frenético movimiento.


    Finalmente, Hugo se detuvo a escasos metros de donde me encontraba, casi a mis pies. Los espasmos que habían atormentado su cuerpo habían cesado por completo, y pude percibir que su piel ya no ostentaba la belleza exagerada de los versouls; en su lugar, había recuperado el tono rosado y saludable de la humanidad. Era una señal inequívoca de su renacimiento como un ser humano, pero la tensión dramática persistía, ya que su destino aún era incierto, y la batalla contra el Señor del Fuego continuaba rugiendo a nuestro alrededor.


    Por un inquietante segundo, me atreví a desviar la mirada hacia el Señor del Fuego y descubrí que aún no se había percatado de lo que ocurría a su alrededor. Pero las llamas que él había desatado sí lo habían notado; parecían haber cobrado vida propia y estaban decididas a devorar a los dos sansamé que se encontraban en su interior: Kane y Martín, este último aún inconsciente.


    Mis gritos resonaron en medio del caos mientras le suplicaba a Kane que saliera corriendo de allí, pero la sansamé parecía sorda a mis palabras. En cambio, con su característica amabilidad, se inclinó sobre el sansamé inconsciente y, con las últimas fuerzas que le quedaban, realizó el mismo proceso que con su hijo. Cubrió su rostro con la capucha de su túnica y, sin importarle el peligro que ella misma enfrentaba, tal como había hecho conmigo en su momento, decidió salvarle la vida. La sansamé lo lanzó al exterior de las llamas con firmeza. La tensión era insoportable mientras esperaba el desenlace de esta arriesgada maniobra.


    Cuando el cuerpo de Martín rodó también a escasos metros de donde me encontraba y se detuvo justo al lado del de Hugo, la tensión en el aire alcanzó su punto máximo. Los segundos parecían eternos mientras observaba a la sansamé, agotada, que se desplomaba en el suelo. Las llamas, furiosas y voraces, estaban ya encima de ella, decididas a consumirla por el atrevimiento de sus acciones heroicas.


    Mi desesperación alcanzó su punto máximo. Intenté de todas las formas posibles liberarme de mis captores, pero era una lucha inútil, una pesadilla de la que no podía despertar. Las lágrimas de impotencia llenaron mis ojos mientras veía a Kane enfrentando un destino incierto.


    Fue entonces cuando mi mirada se clavó en Aya, cuyos ojos reflejaban un horror inmenso. Observaba la escena con el corazón en un puño, consciente de que las grietas que conectaban el exterior estaban casi cerradas, y el futuro pendía de un hilo.


    —Ayúdala —le supliqué en su mente—. Por favor, sácala de allí. 


    Ella giró su cabeza hacia mí. Como si no pudiera dar crédito a lo que estaba escuchando en el interior de su cabeza. 


    —¿Estás loco? 


    —¡Ayúdala! —repetí desesperado—. Eres la única que puede hacerlo. 


    —Si hago eso lo considerará una traición —respondió negando con la cabeza.


    —¡Ya le has traicionado! —le recordé desesperado—. Hazlo o lo grito en voz alta. ¡Por favor! ¡Eres la única que puede hacerlo!


    Vi un atisbo de duda en el semblante de Aya. En ese momento, la tensión era casi insoportable, y la incertidumbre flotaba en el aire como una densa niebla. No sabía si su decisión había sido producto del chantaje al que había sido sometida o si realmente había optado por este camino por elección propia. Sin embargo, lo que ocurrió a continuación dejó a todos boquiabiertos.


    Con un gesto rápido y decidido, Aya se cubrió el rostro con su túnica, también chamuscada por el fuego, y pareció desafiar las leyes de la naturaleza al correr hacia el interior de las llamas esmeralda con una velocidad sobrehumana. El corazón me latía con fuerza mientras observaba, incapaz de comprender si era un acto de valentía o una locura desesperada.


    La escena estaba envuelta en un silencio tenso, solo roto por el crepitar de las llamas esmeralda que danzaban vorazmente en el círculo. Aya, con sus facciones tensas y el corazón latiéndole con fuerza, se adentró en el torbellino de fuego a una velocidad que desafiaba toda lógica. Sus movimientos eran una coreografía de determinación.


    Con una fuerza sobrehumana, Aya se acercó a Kane, la agarró con un apretón feroz y la arrancó de las llamas en un instante. El aire parecía vibrar con la rapidez de sus acciones. Dejó a Kane con cuidado junto a su hijo, cuyos cuerpos yacían inmóviles en el suelo chamuscado.


    A continuación, Aya apagó el fuego que consumía a Kane con las palmas de las manos, sus dedos temblando ligeramente por el esfuerzo y la tensión del momento. El fuego cedió ante su poder, dejando a Kane ilesa pero exhausta. Las llamas retrocedieron, como si hubieran reconocido la imponente fuerza de Aya. La versoul regresó al punto exacto donde se encontraba, como si el acto heroico que acababa de llevar a cabo no hubiera dejado ninguna huella en ella. Sin embargo, unos pequeños detalles revelaban la verdad: algunas ampollas habían aparecido en su rostro y en las manos, testigos silenciosos de la ardiente lucha que había librado en el corazón del fuego.


    El aspecto de Kane era realmente lamentable. Su piel, una vez suave y delicada, ahora estaba cubierta de quemaduras, ampollas y heridas. Las marcas carbonizadas marcaban su cuerpo como un mapa de su valiente travesía a través del fuego. Su túnica chamuscada y rasgada colgaba de su figura demacrada.


    La sansamé respiraba entrecortadamente, como si cada bocanada de aire fuera la última. Cada inhalación era un esfuerzo doloroso que dejaba patente el sufrimiento que había soportado. A pesar de su agonía física, había algo en su rostro que emanaba una extraña felicidad, una sensación de logro indomable. Sus ojos, aunque cansados y llenos de dolor, brillaban con un resplandor de triunfo.


    La vi acariciar a su hijo con manos temblorosas pero llenas de amor. Afortunadamente, Hugo estaba ileso y su humanidad seguía intacta. El contraste entre la devastación que había sufrido Kane y la incólume figura de su hijo era asombroso. Era una escena de desgarradora belleza en medio de la desolación, un recordatorio de que el amor de una madre puede superar incluso las pruebas más crueles.


    Como todos los momentos de dicha que habíamos experimentado, este fugaz instante de felicidad se disipó abruptamente. Justo en ese momento, los cánticos del Señor del Fuego se extinguieron, y su atención se centró en lo que acababa de acontecer a su alrededor. No solo había fracasado en su intento de destruir el sello de Volcano Anca, que lo había mantenido prisionero durante siglos y continuaría haciéndolo por toda la eternidad, sino que también era testigo de las repercusiones de nuestras acciones.


    El desprecio puro llenó su mirada, y sus ojos recorrieron a Kane, quien aún emitía un tenue humo a causa de las llamas. El aullido que brotó de la boca del Eterno Ingo fue desgarrador. Tanto Kane como Aya y yo nos llevamos las manos a los oídos, temiendo que nuestros tímpanos fueran a estallar. Incluso las umbras se retorcieron incómodas ante la cacofonía ensordecedora. La tensión que se había disipado momentáneamente regresó con una fuerza aplastante mientras enfrentábamos la furia del Señor del Fuego y sus terribles consecuencias.


    El momento de tensión dramática alcanzó su punto álgido cuando el cuerpo de Ingo, el Eterno, comenzó a emitir un destello rojizo. Era un resplandor que me recordó de inmediato al que había presenciado cuando Yaretzi absorbió el poder de la esfera violácea. Era como si la inmensa energía que albergaba en su interior comenzara a emerger, manifestándose a través de cada poro de su piel. Un aura rojiza comenzaba a envolverlo, un manto siniestro y ominoso que lo rodeaba con una presencia avasalladora.


    La lava que yacía en el volcán, antes inerte, parecía despertar furiosa. Sus aguas ardientes burbujeaban y rugían como una bestia dormida que se preparaba para despertar. Era una manifestación de la cólera de la naturaleza, un presagio inminente de una erupción devastadora.


    El temor se apoderó de nosotros mientras comprendíamos que, si ese volcán entraba en erupción, todos nuestros esfuerzos hasta ese momento serían en vano. La lava se convertiría en un torrente infernal que nos arrasaría al instante, consumiéndonos sin piedad. La tensión era asfixiante, y estábamos atrapados en el ojo del huracán, enfrentando la ira desatada del Señor del Fuego y las fuerzas de la naturaleza que amenazaban con sepultarnos bajo un manto de fuego y destrucción.


    —Esto no quedará así —juró.


    El Eterno Ingo lanzó otro grito desgarrador, un chillido que resonó en todo el entorno, lleno de frustración y rabia. Era un lamento que parecía emerger desde lo más profundo de su ser, una expresión de su impotencia mientras veía que todo se le escapaba de las manos.


    En ese momento, las umbras que me mantenían sujeto y prisionero me soltaron abruptamente y se desvanecieron en la oscuridad. Era como si hubieran sentido el inminente cataclismo que se avecinaba y hubieran decidido huir.


    El cuerpo del Señor del Fuego, inmerso en su propia energía desbocada, parecía consumirse desde adentro. Estallaba en un espectáculo de llamas y chispas que devolvían la vida al volcán que había estado aprisionado durante tanto tiempo. A su alrededor, el mundo parecía desmoronarse. Las rocas se agrietaban y las paredes del volcán temblaban mientras la tierra misma parecía resquebrajarse bajo la furia de la erupción que se aproximaba.


    La desesperación nos inundó a todos mientras Aya y yo buscábamos frenéticamente una salida. Estábamos atrapados en el interior del volcán, sin escapatoria aparente. La única opción que nos quedaba era huir de aquel lugar antes de que la erupción nos engullera por completo. La intensidad de la situación era abrumadora mientras nos esforzábamos por escapar a contrarreloj de la furia desatada del Señor del Fuego, que parecía dispuesto a engullirnos en un abismo de fuego y caos.


    Me incliné para tratar de levantar a Kane, la cual no podía sostenerse por ella misma. Sin embargo, yo no podía con todos, necesitaba ayuda para levantar a Hugo y aquel joven sansamé llamado Martín.


    Me incliné en un esfuerzo por levantar a Kane, quien no podía mantenerse de pie por sí misma. Sin embargo, la tarea de cargar con todos ellos se tornaba abrumadora. Necesitaba desesperadamente ayuda para levantar a Hugo y al joven sansamé llamado Martín.


    Mis ojos escudriñaron el entorno en busca de Aya, pero ella parecía absorta en su propia búsqueda de una salida. ¿Me brindaría su ayuda si se la pedía? La incertidumbre se cernía sobre nosotros mientras consideraba si podríamos superar juntos aquella situación. Decidí intentarlo, no perdía nada, estábamos juntos en aquel lugar y si colaborábamos, igual podríamos sobrevivir todos.


    Justo cuando me disponía a formular mi petición a Aya y romper el silencio que nos envolvía, un brusco movimiento del suelo hizo que una roca se desprendiera de las paredes del volcán. La roca cayó con un estruendo, y el impacto me hizo saltar momentáneamente por los aires. La sorpresa se reflejó en mi rostro mientras luchaba por mantener el equilibrio, y por un instante, la incertidumbre y la tensión se hicieron aún más palpables en aquel momento crítico.


    Cuando la desesperación se adueñaba de mi mente y todo parecía perdido, ocurrió un milagro. Una de las grietas que se abrían desde el exterior del volcán se agitó suavemente, como si la propia naturaleza nos ofreciera una última oportunidad. Desde la apertura emergió una figura envuelta en una túnica de tonos entre el gris y el plateado, su capucha ocultando su rostro.


    Con un movimiento lento y calculado, la figura se despojó de la capucha y reveló a una joven de cabello castaño, recogido en un elegante moño. Era Xalaquia. En el aire vibraba una tensión palpable mientras Xalaquia alzaba las manos y su energía plateada se manifestaba, creando una barrera protectora. Sus gestos eran precisos, pero en su mirada ardía la impaciencia, como si el tiempo se agotara y la urgencia de la situación la abrumara.


    Con determinación, hizo retroceder las llamas que nos acosaban, sus destellos plateados danzando en el aire. Era un rayo de esperanza en medio de la desolación, pero su presencia cargada de urgencia nos recordaba que el peligro aún estaba presente y que debíamos actuar con rapidez si queríamos sobrevivir. Xalaquia caminó a grandes zancadas hacia donde me encontraba, observó con horror las heridas de Kane y repasó de un rápido vistazo los cuerpos de Hugo y Martín.


    —No tenemos mucho tiempo —dijo la bruja que ocupaba el cuerpo de mi amiga Sara—. La furia de Ingo puede destruir el sello a costa de su propia vida, pero activaría todos los volcanes del mundo humano arrasándolo. He abierto una minúscula apertura en el sello para que podamos salir, pero necesito que alguien lo cierre desde dentro.


    La bruja mostró un pequeño medallón, el cual tenía aproximadamente el tamaño de una nuez, con una forma ligeramente irregular que recordaba a una gota de lava solidificada. Su superficie era suave y brillante, lo que realzaba la profunda tonalidad negra de la obsidiana. En su interior, la piedra parecía resplandecer con un fuego interno, con destellos que variaban entre tonos rojos, dorados y anaranjados que danzaban en su núcleo.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté sin comprender.


    —Alguien debe quedarse aquí dentro junto con este colgante —explicó Xalaquia con impaciencia—, y cuando nos hayamos ido gritar con fuerza: Claude foramen signi, in aeternum.


    Mis ojos se posaron en Kane, quien continuaba apoyada en mi hombro, apenas moviéndose y evidenciando un sufrimiento insoportable. Era una carrera contrarreloj, y su vida pendía de un hilo. Si no se alejaba rápidamente de ese lugar, su destino estaba sellado, y no le quedaría mucho tiempo. No teníamos margen para pensar ni para lamentarnos; la urgencia era apremiante.


    Con una determinación forjada por la necesidad, me ofrecí a tomar el medallón de las manos de la bruja.


    —Yo lo haré —dije secamente, estaba preparado para morir, esta vez para siempre.


    Mis palabras sonaron como un firme compromiso en medio del caos. Sin embargo, en un último esfuerzo que me sorprendió, Kane arrebató el colgante de mis manos, agarrándolo a pesar de las dolorosas ampollas en sus dedos. A pesar de su propio sufrimiento, Kane me regaló una sonrisa y se soltó de mi abrazo.


    —Cuida de Hugo —me rogó en un susurro, inclinándose sobre su hijo y dejando un breve beso en su mejilla. Luego, con determinación en su mirada, se dirigió directamente a Xalaquia—. Marchaos.


    Sus palabras resonaron con firmeza y decisión, sumando aún más tensión al ya angustiante momento.


    —¡No! —exclamé, fuera de mí—. ¿Qué estás diciendo? Acabas de reunirte con Hugo, no puedes, no puedes…


    —Elian, yo ya estoy acabada —confesó Kane con un hilo de voz—. Hugo tiene a su familia, os tiene a vosotros, sus amigos. No hay lugar para mí en su vida, yo con saber que está sano y salvo me conformo.


    Negué con la cabeza con vehemencia, rechazando su petición de inmediato. Debíamos salir de allí lo más rápido posible, pero todos juntos.


    —Por favor —suplicó Kane directamente a Xalaquia—. Sácalos de aquí.


    La bruja contempló el rostro chamuscado de la sansamé durante unos segundos y luego asintió con determinación. En un rápido movimiento, nos envolvió a los tres en burbujas de aire, aunque para mí, se sentían como una especie de prisión. Xalaquia pareció ignorar mis peticiones, como si me hubiera silenciado y mis gritos no llegaran al exterior. La bruja dio una palmadita en el hombro a Kane antes de darse la vuelta, lista para marcharse de allí.


    —Eres muy valiente —le susurró a la sansamé antes de mirar la lava que contenía y repelía con su magia—. Está hecho.


    Me dio la impresión de que la lava estalló como si fuera una especie de celebración. Luego, con un gesto de sus manos, la bruja creó una cuarta esfera para ella misma y nos elevamos en el aire. Nos alejamos del suelo, dirigiéndonos hacia la grieta por la que Xalaquia había entrado en Volcano Anca. La tensión seguía presente mientras dejábamos atrás un escenario de destrucción y sacrificio.


    El volcán se desmoronaba a nuestro alrededor en un espectáculo aterrador. Las rocas que conformaban su estructura se desprendían en avalanchas, como gigantesco dominó de piedra que caía en cascadas mortales. El suelo temblaba bajo nuestros pies, haciéndonos tambalear en medio de la caótica destrucción.


    La lava, antes confinada, parecía rugir con furia mientras se elevaba, amenazante, como si estuviera a punto de entrar en erupción. Su superficie ardiente destellaba en tonos anaranjados y rojos mientras crecía como un monstruo ansioso por devorarlo todo a su paso. Las llamas verde esmeralda danzaban en la superficie de la lava, como una danza macabra que anunciaba la llegada de la destrucción.


    El volcán parecía un titán herido, y su agonía se manifestaba en cada grieta y fisura que se abría en su superficie. Era un escenario apocalíptico, donde la naturaleza misma rugía con una furia indomable. El mundo se volvía caótico y destructivo. Mis ojos atestiguaron cómo Kane era engullida por la lava ardiente y las llamas verde esmeralda, y mi grito desesperado quedó sofocado por el estruendo del desastre. Nadie parecía escuchar mi llamado angustiado, y me sentí completamente impotente.


    Las lágrimas corrían sin control por mi rostro, y me abandoné al llanto desconsolado mientras observaba impotente cómo la figura de Kane se perdía en la vorágine ardiente. Lleno de furia, apreté los ojos con firmeza, como si pudiera bloquear el horror que tenía frente a mí, pero la sensación de impotencia y desesperación se aferraba a mí como una sombra implacable.


    De pronto, una voz en mi interior resonó desesperada, una voz que me hizo volver a abrir los ojos y echarle un último vistazo a Volcano Anca.


    —Por favor —suplicaba la voz de Aya—. Llevadme con vosotros.


    En ese momento, en medio del caos y la destrucción que se desataba en el volcán, mis ojos captaron la figura de la versoul. Se encontraba en una de las rocas más elevadas, agitando sus brazos en gestos desesperados para llamar nuestra atención, como un faro de esperanza en medio de la oscuridad. Parecía estar suplicando que la salváramos.


    Una rabia desenfrenada se apoderó de mí en ese instante. ¿Por qué demonios ella seguía viva y Kane había tenido que sacrificar su vida? El sentimiento de injusticia me embargó, creando un torbellino de emociones tumultuosas en medio de la devastación que nos rodeaba. La imagen de la versoul en su refugio seguro, mientras Kane enfrentaba su destino con valentía, me hizo sentir una profunda amargura y resentimiento hacia las circunstancias que parecían caprichosas e inmisericordes.


    —Elian, por favor —me suplicó en un susurro interno—. Te lo ruego.


    Las esferas se habían detenido por un efímero segundo, estábamos al borde de la grieta por la que la bruja había ingresado, y más allá se vislumbraba el mundo humano. Mis ojos se encontraron con los de Xalaquia, quien me devolvía una mirada impasible, como si el destino estuviera en mis manos. La tensión en el aire era palpable mientras el tiempo parecía congelarse por un instante, dejándonos atrapados en un dilema agonizante.


    —Es tu decisión —dijo Xalaquia.


    Suspiré resignado, consciente de que quizás lamentaría la elección que estaba a punto de hacer. Asentí lentamente y, con un peso en el corazón, me dejé caer al suelo. Mis ojos siguieron el movimiento de las manos de la bruja, creando una quinta burbuja de aire que se materializaba para salvar la vida de la sirena que, una vez más, había trastocado mi existencia.


    La tensión dramática alcanzó su punto culminante en ese instante, mientras mi resignación se entrelazaba con la angustia de dejar atrás a Kane y todo lo que habíamos perdido en ese desgarrador sacrificio. 
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    El poder del agua


     


    ELIAN XIII


     


     


     


     


     


     


    ¿Por qué no podía yo morir cuando todo a mi alrededor se desmoronaba? El dolor que habitaba en mí volvía a abrumarme, y bloquear mis emociones parecía la única respuesta ante la desesperación.


    Kane ya no estaba, se había ido para siempre. Aquella persona que me había dado la oportunidad de vivir —no solo una vez, sino varias veces—, quien se había preocupado por mí y había desafiado a su propia caterva para evitar que Aya me usara como moneda de cambio, se había marchado del mundo.


    No me consolaba el hecho de que hubiera muerto cumpliendo su misión: rescatar a su hijo y devolverle la humanidad que había perdido en esta absurda guerra. Tampoco me reconfortaba saber que su muerte había impedido que el Señor del Fuego escapara de Volcano Anca.


    Aturdido y cansado de estar rodeado de personas que no podían comprender mi dolor, escapé de la presencia de todos los supervivientes. No sabía a dónde dirigirme, no tenía idea de en qué lugar podría desplomarme y permitir que todo lo que había estado reprimiendo durante casi un año finalmente saliera y me permitiera quebrarme por completo. El peso de la pérdida era insoportable.


    Fue un acto instintivo, ni siquiera lo pensé. Cuando estalló la burbuja de aire que había creado Xalaquia para sacarnos de Volcano Anca, dejé que mis piernas corrieran sin rumbo fijo, como si tuvieran vida propia, y permití que mi mente se quedara en blanco durante un buen rato. Cuando finalmente recobré la conciencia, me encontraba frente a la casa de mi tía Marieta. La lluvia lloviznaba ligeramente, pero eso no tenía importancia en absoluto. No sabía cuánto tiempo permanecí de pie allí, con las gotas de lluvia resbalando por mis mejillas cubiertas de hollín.


    Finalmente, tomé una decisión. Lo único que deseaba en ese momento era recostarme en la cama, en la que había sido mi cama, cerrar los ojos y quedarme dormido. De esta manera, al menos por un tiempo, podría escapar de los pensamientos y emociones que habían aflorado debido a todo lo que acababa de suceder.


    Ni siquiera toqué la puerta; ignoré por completo el grito de sorpresa de Marieta cuando me vio entrar en su casa. Llevaba la ropa chamuscada y el rostro cubierto de heridas, quemaduras y restos de hollín. Sin detenerme a saludarla, subí las escaleras que conducían al piso superior, abrí la puerta de lo que solía ser mi habitación y entré.


    Para mi sorpresa, la habitación lucía muy diferente de lo que recordaba. Estaba prácticamente desmantelada, con una capa de polvo y mugre cubriendo cada rincón. Los armarios y cajones estaban abiertos y completamente vacíos. Sin embargo, la cama aún conservaba la colcha que mi tía me había comprado cuando llegué casi un año atrás. Dado que lo único que deseaba en ese momento era descansar y no pensar, cerré la puerta de un portazo y crucé la habitación en dos zancadas, dejándome caer sobre la cama sin desvestirme ni siquiera quitarme los zapatos.


    Sin embargo, noté algo en mi bolsillo derecho que me dio la sensación de que no debía estar allí. Mi mano se introdujo en el bolsillo y extrajo una pequeña pluma de un color blanco nacarado. Esta desprendía un brillo suave y etéreo, como si estuviera iluminada desde su interior. Las palabras del Eterno Ciro resonaron en mi interior de una manera que ningún recuerdo había logrado antes:


     


    —Si cambias de opinión esta pluma te permitirá regresar aquí cuando lo desees sin la necesidad de los caballos alados.


     


    "Si cambias de opinión", murmuré las palabras del Señor del Aire en mi interior. ¿Había cambiado de opinión realmente? Cuando Ciro me ofreció la oportunidad de volver a ser humano, yo tenía las emociones bloqueadas y en ese momento, no sentía nada; el concepto me resultó indiferente. Pero ahora, todo era diferente. ¿Qué sentido tenía la inmortalidad si no había nadie a quien amar y compartirla? Además, cuando le ofrecí el Elixir de la Mortalidad a Kane, mi intención era aceptar la propuesta del Señor del Aire y convertirme en humano una vez que ella se reuniera con Hugo y bebiera el elixir. Nunca imaginé que la perdería para siempre, jamás lo concebí.


    Las lágrimas surcaron de nuevo mi rostro mientras acariciaba aquella extraña pluma, pero me resultaba difícil articular mi deseo. Si deseaba ir a Palazzo Rea para hablar con Ciro, simplemente tenía que anhelarlo, y se suponía que me llevaría ante él. Cerré los ojos con fuerza, y al hacerlo, visualicé a Aya y el pánico que la estaba dominando en aquel momento. La simbiosis entre nosotros se había roto parcialmente; ya no sentía el dolor físico que ella experimentaba, pero nuestras emociones podían entrelazarse. ¿Sería consciente de la tristeza que me inundaba en ese momento?


    Sin embargo, algo me decía que no era así, que Aya estaba viviendo su propio tormento personal. Había algo que la inquietaba, algo que la impedía disfrutar de la oportunidad que le había concedido para vivir. No lograba entender cuál podría ser la causa, dado que el Señor del Fuego estaba atrapado para siempre en Volcano Anca. ¿Qué era lo que la atemorizaba de esa manera?


     


    Aya se encontraba completamente sola, tirada en el suelo, en uno de los senderos del volcán humano de Santa Pau. Era evidente que Xalaquia la había dejado allí, apartada del resto de nosotros, posiblemente para protegerla de cualquier daño que los partidarios de Ciro pudieran infligirle.


    De pronto, la montaña comenzó a temblar de nuevo con una furia incontrolable. La tierra se partió, revelando una grieta en medio de la destrucción. Para mi sorpresa, de esa grieta surgió Kane, emergiendo de las entrañas de la montaña como un espectro de la resurrección.


    Su aparición fue impactante y dejó a todos atónitos. Kane, aunque chamuscada y maltrecha, estaba viva. Su regreso en medio de la devastación era como un milagro, un rayo de esperanza en medio de la oscuridad. Sus ojos, llenos de determinación, irradiaban una fuerza que desafiaba a la misma destrucción que se cernía sobre la versoul.


    El cuerpo de Aya estaba tan dolorido que ni siquiera hizo esfuerzos por levantarse, simplemente observó cómo Kane se acercaba, sosteniendo su espada de oro en alto mientras avanzaba, o más bien se arrastraba, hasta situarse a unos metros de Aya.


     


    ¿Cómo había conseguido Kane escapar de Volcano Anca? ¿No se suponía que se había encerrado allí y había permitido que la explosión de las llamas generadas por el Eterno Ingo la consumiera para mantener la puerta cerrada? Un rayo de esperanza surgió en mi interior. Deseaba abrir los ojos y despertar para ir en su búsqueda lo más pronto posible. Aun así, no podía marcharme sin conocer el desenlace de esa escena en los recuerdos de la versoul, quería averiguar qué era lo que le causaba tanto malestar y temor.


     


    Entonces alzó la espada, y Aya cerró instintivamente los ojos. En otra ocasión, Aya habría enfrentado a la muerte con valentía, pero en ese momento se encontraba tan herida y exhausta que deseaba que todo terminara rápidamente. Habían perdido, sus planes de aliarse con el Señor del Fuego habían resultado inútiles. Prefería una muerte rápida. Además, conocía a esa sansamé y, a pesar de su profundo odio hacia ella, no era una persona cruel. Le proporcionaría una muerte rápida e indolora.


    Esperó, pero la muerte no llegó.


    Impaciente, entreabrió los ojos y miró a Kane. Esta sostenía la espada en alto, como si estuviera esperando que Aya la mirara. Entonces le sonrió, pero fue una sonrisa extraña, una que no encajaba en absoluto con su apariencia benigna. Era el tipo de sonrisa que se vería más a menudo en personas como Abel, Victoire, Ubaldo o incluso ella misma, pero no en Kane Pervery.


    Luego, para aumentar aún más su asombro, Kane dejó caer la espada con un sonido estruendoso y mostró un pequeño medallón, que recordaba a una gota de lava solidificada. Con una voz etérea y gutural que no le pertenecía en absoluto, bramó:


    —Claude foramen signi, in aeternum.


    Cuando Kane pronunció esas palabras, la tierra pareció reaccionar a su petición de una manera asombrosa. Con un destello rojizo, la brecha que se había formado en la tierra comenzó a cerrarse lentamente, como si nunca se hubiera abierto, obedeciendo a la voluntad de la sansamé. Fue un momento impactante que dejó a Aya boquiabierta.


    Kane estalló en unas siniestras carcajadas, un sonido que resonó en medio de la desolación que las rodeaba. En un gesto de desprecio, tiró el colgante al suelo como si ya no lo necesitara nunca más.


    —Levántate, Aya —ordenó con aquella voz autoritaria que no le correspondía.


    No tuvo tiempo para que sus ojos se salieran de las órbitas cuando el cuerpo de Kane estalló en llamas doradas y esmeraldas, envolviéndola en una vorágine de fuego. Las llamas danzaban salvajemente a su alrededor, formando una espiral de fuego que ascendía hacia el cielo nocturno. El pánico se apoderó de Aya mientras observaba impotente la escena, temiendo lo peor.


    En un primer momento, parecía que la sansamé iba a ser consumida por completo. Su cuerpo se perdía entre las llamas, y Aya contuvo el aliento, el terror palpable en cada latido de su corazón. Las llamas devoradoras se cernían sobre Kane, y la sensación de impotencia la atormentaba.


    Sin embargo, en medio de ese torbellino de llamas, algo extraordinario ocurrió. Las llamas, que en un primer instante amenazaban con devorar a Kane por completo, comenzaron a comportarse de manera inusual. En lugar de consumirla, parecían ser absorbidas por su cuerpo a medida que se arremolinaban a su alrededor. El fuego dorado y verde esmeralda, antes desenfrenado y destructivo, se transformó en una esencia mágica y radiante que se fundió con la piel de Kane.


    Sus extremidades se convirtieron en extensiones de fuego, y su figura irradiaba una luminiscencia divina. Las llamas doradas y esmeraldas parecían latir como un corazón ardiente bajo su piel, convirtiéndola en una encarnación ardiente de poder. Aya, aún presa del terror, observaba cómo Kane experimentaba una metamorfosis aterradora. Sus contornos se distorsionaron y cambiaron, como si estuviera siendo moldeada por el fuego. La luz dorada y verde esmeralda se fundió en una única luminiscencia, y la figura de Kane se transformó en algo completamente nuevo y tenebroso.


    La figura se alzó en el aire, suspendida en una especie de éxtasis luminoso. Entonces, emergió de las llamas un hombre, cuya figura esquelética parecía consumida por la implacable sed de poder. El hombre emanaba una intensidad siniestra, con rasgos angulosos que denotaban la huella del tiempo y la malevolencia en su semblante. Su melena negra, en perpetuo movimiento como un torrente de sombras, le confería un aire de malicia insondable, evocando la misma oscuridad.


    Vestido con una túnica carmesí que brillaba como sangre coagulada, irradiaba un calor infernal y perverso, consumiendo la luz a su paso y envolviéndolo en una aura maldita. Sus uñas negras como la noche parecían garras diseñadas para desgarrar la realidad, liberando sombras y horrores ocultos. Pero lo más aterrador era su mirada, unos ojos rojos como rubíes malditos, hundidos en órbitas profundas, que emanaban un conocimiento retorcido y un poder oscuro incomprensible, capaz de despojar y juzgar almas con un solo vistazo.


    El pánico se apoderó de Aya, quien se encontraba inmovilizada ante la terrorífica revelación del Eterno Ingo, libre por fin de su prisión de fuego.


     


    De repente, en medio de lo más profundo de mi visión, experimenté una sacudida brusca y violenta. Fue como si un golpe sorprendente e inesperado me arrancara de las profundidades de la inconsciencia y me arrojara de vuelta a la realidad con una fuerza abrumadora. Mis párpados, antes cerrados con firmeza en la mente de Aya, se abrieron de golpe, revelando un panorama confuso y borroso. La sensación de desconcierto y desorientación inundó mi mente una fracción de segundo mientras luchaba por asimilar lo que estaba sucediendo.


    —¡Noooooooo! —grité mientras me incorporaba de un salto, sintiendo que mi corazón estaba a punto de salir disparado por mi boca.


    Respiraba entrecortadamente, incapaz de creer lo que acababa de presenciar. El Eterno Ingo había escapado de su prisión, utilizando el cuerpo de Kane como vehículo. El sacrificio que había hecho la sansamé al quedarse encerrada dentro de Volcano Anca había sido en vano; el Señor del Fuego había tramado un plan desde el principio, uno mucho más retorcido de lo que jamás hubiéramos imaginado. Mi pecho subía y bajaba en un frenético ritmo, conteniendo un ataque de ansiedad ante la magnitud de lo que acababa de presenciar. Comprendía el temor de Aya, el trauma que le había causado ver cómo una persona estallaba en llamas para revelar a otra, una presencia que habíamos pensado que se había librado para siempre.


    Estaba tan alterado que ni siquiera había prestado atención a la persona que me había sacudido con fuerza, a la persona que me había devuelto a la realidad. Resultó ser un rostro bastante conocido, pero no esperaba encontrarme en aquel lugar.


    Su cabello castaño, antes adornado con mechas artificiales y notoriamente liso, estaba recogido en un elaborado moño. Sus ojos, de un tono café ligeramente achinados, irradiaban una confianza innegable en sí misma. Un pequeño lunar bajo su ojo izquierdo seguía en su sitio, añadiendo carácter a su rostro. Los labios finos que poseía hablaban de una determinación evidente.


    —¿Sara? —pregunté sin comprender, todavía confuso por lo que acababa de presenciar.


    La mencionada estalló en sonoras carcajadas.


    —Vuelve a intentarlo —me desafió, como si estuviéramos en algún tipo de concurso.


    Entonces noté que llevaba una túnica plateada que le confería un aire de seriedad y resolución, un marcado contraste con su apariencia anterior. Jamás había visto a la que había sido mi amiga vestida de esa manera.


    —Xalaquia —adiviné.


    —Correcto —me dedicó una fugaz sonrisa—. ¿Qué es lo que has visto?


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando he entrado en la habitación, tus ojos emitían un tono plateado, similar al de los sansamé cuando tienen una premonición —me explicó como si fuera obvio—. ¿Qué es lo que has visto?


    Ignoré a la bruja y noté que estaba completamente sola. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Por qué me había seguido hasta la casa de Marieta? ¿Y cómo había averiguado que me encontraba en ese lugar? ¿Querría matarme? No entendía absolutamente nada. Xalaquia me agarró el rostro con firmeza y me miró directamente a los ojos.


    —Te he hecho una pregunta —dijo amenazante—. No juegues conmigo. ¿Le has visto escapar de Volcano Anca, verdad?


    —Sí —respondí.


    Una especie de triunfo se insinuó en el rostro de la bruja, aunque fue tan breve que apenas tuve tiempo de notarlo antes de que desapareciera. Casi parecía que había sido producto de mi imaginación.


    —¡Hermanas! —Xalaquia gritó hacia el piso inferior—. Está aquí. Ven conmigo, Elian.


    Xalaquia hizo ademán de tomar mi muñeca, pero me aparté bruscamente. No tenía ninguna intención de seguirla a ninguna parte con ella. ¿Cuándo acabaría esta pesadilla interminable? Una sonrisa macabra se formó en el rostro de la bruja, lo cual no me tranquilizó en absoluto.


    —Escúchame —susurró con una voz siniestra—. Has perdido a muchas personas. Ven con nosotras y no te sucederá nada.


    —¿Y si no quiero? —la desafié.


    No comprendía lo que estaba sucediendo. Hacía apenas unas horas, esa misma bruja había arriesgado su vida para sacarnos de Volcano Anca, y ahora se comportaba como si fuera el enemigo más temible que habíamos enfrentado hasta ese momento. La incomprensión y la confusión se mezclaban en mi mente mientras intentaba descifrar los motivos detrás de su aparente cambio de actitud.


    —En ese caso, personalmente mataré a la mujer que está en el piso de abajo —me dijo con frialdad—. Pero eso no detendrá mi ira. Luego, me desplazaré a Barcelona, buscaré a tu madre y la eliminaré. Después, acabaré con tu recién nacida medio hermana.


    Noté cómo el peso de sus palabras se asentaba en mi espalda, como si fuera plomo. Algo me decía que esa desquiciada no mentía y que cumpliría con cada una de sus amenazas. A mí no me importaba en absoluto lo que sucediera conmigo, pero no podía permitir que nada le ocurriera a mi madre y mi hermana. Ellas eran ajenas a todo esto y merecían tener una vida feliz, especialmente mi madre, que ya había sufrido demasiado.


    —Está bien —acepté resignado, saliendo de la cama—. Vamos.


    —Sabia decisión.


    Xalaquia salió de la habitación y se quedó a un lado de la puerta, esperándome. Cuando salí, me hizo un gesto con el brazo para indicarme que bajara las escaleras, y ella me seguiría. Obedecí sin objeciones, y al llegar al piso inferior, me encontré con las otras dos brujas que faltaban: Zyanya y Yaretzi. Lo más sorprendente fue ver el cuerpo inconsciente de mi tía Marieta a sus pies. Mi interior luchó entre la preocupación y la indiferencia, ya que todavía no podía perdonarle a Marieta que me hubiera ocultado tantas cosas durante tanto tiempo.


    —Solo está dormida —me informó Yaretzi—. Mi elemento es la Energía; lo único que hice fue arrebatarle la suya hasta que perdió el conocimiento. Se despertará como si nada hubiera pasado después de un rato de sueño.


    —¿A dónde vamos? —pregunté ignorando a la bruja y a mi tía.


    Las Tres Brujas se miraron sorprendidas.


    —Vamos a Delkinru —me informó Zyanya.


    Salimos al exterior y nos encontramos con un pequeño Seat Ibiza negro, cuyas líneas reflejaban la oscuridad de la noche. El vehículo parecía esperarnos, como si hubiera estado destinado a llevarnos a nuestro destino.


    Con un crujido suave de las puertas, subimos al coche. El asiento de cuero sintético estaba fresco contra mi piel, y el olor a coche nuevo llenó mis sentidos mientras me acomodaba en el asiento delantero. Las brujas se acomodaron en los asientos traseros con una actitud que parecía indicar que este era un viaje común para ellas, aunque nada de lo que estaba ocurriendo parecía normal.


    Mientras el motor del coche cobraba vida, mis pensamientos se centraron en el misterio que rodeaba mi situación. ¿Por qué me querían a mí? ¿Qué significaba Delkinru y por qué era tan importante llevarme de vuelta allí? Las incógnitas me atormentaban mientras observaba el paisaje nocturno a través de la ventanilla.


    La carretera se extendía ante nosotros, iluminada por los faros del coche que cortaban la oscuridad. Las luces de la ciudad se desvanecían a medida que nos adentrábamos en un entorno más tranquilo y sombrío. El suave murmullo del motor proporcionaba una banda sonora constante para mis pensamientos inquietos.


    Finalmente, llegamos a la playa de Blanes. Aparcamos el coche en una zona cercana a la orilla, donde las luces de las farolas se reflejaban en la arena mojada por el mar. El sonido distante de las olas rompiendo contra la costa creaba una atmósfera serena y misteriosa.


    Descendimos del automóvil y avanzamos hacia la orilla, que parecía ansiosa por nuestra llegada, sin ningún testigo a la vista. Una vez más, como si el propio océano cobrara vida, las brujas comenzaron a entonar un cántico en un idioma extraño y enigmático. Sus voces se elevaron en una melodía hipnótica que parecía resonar en lo más profundo de la playa. El agua, que anteriormente reposaba en calma y tranquilidad, comenzó a vibrar en respuesta a su antiguo llamado.


    Lo que ocurrió a continuación era asombroso y aterrador, pero ya lo había vivido antes. En un abrir y cerrar de ojos, dos esferas acuáticas gigantes se formaron a nuestro alrededor. Cada una de ellas, como un mundo líquido independiente, nos envolvió por completo: a mí y a Xalaquia en una, y a Zyanya y Yaretzi en la otra. La velocidad a la que nos arrastraron desde la orilla del mar hacia el horizonte era abrumadora, una experiencia que desafiaba todas las leyes de la física conocida.


    De pronto, una densa niebla nocturna nos rodeó, dejándonos desorientados y sin visión. Cuando finalmente se disipó, nos dimos cuenta de que ya no estábamos en Blanes, sino en la superficie de Delkinru.


    Cuando las esferas de agua nos sumergieron, la visión cambió drásticamente, y nos encontramos en un escenario completamente diferente al que habíamos dejado atrás. Las aguas no estaban en absoluto tranquilas; se agitaban con una furia desenfrenada, como si el océano mismo se hubiera enfurecido.


    Sin previo aviso, emergieron de las profundidades del mar una veintena de sirenas, cada una con su melena de algas revuelta por la agitación, y otras criaturas marinas desconocidas armadas hasta los dientes. Sus tridentes y armas acuáticas relucían amenazantes bajo la luz lunar, y sus miradas hostiles nos indicaban que no tenían intenciones amigables.


    El ataque fue inminente. Las criaturas nadaron hacia nosotros con una velocidad y agilidad sobrenaturales, sus cuerpos serpentinos cortando el agua con destreza letal. Grité en alarma mientras veía cómo se acercaban a nuestras esferas de agua, sus rostros distorsionados por la furia y la determinación de impedirnos el paso.


    ¿Qué demonios les pasaba? Habíamos estado unos días en Delkinru y no habíamos tenido ningún problema con aquellas criaturas. ¿Sabrían las sirenas que las Tres Brujas estaban tramando algo peligroso y por ese motivo estaban intentando detenernos?


    Las brujas no perdieron un segundo. Comenzaron a entonar su canción con una urgencia palpable. Una energía plateada, violácea y amarilla surgió de ellas como un halo protector que rodeó nuestras esferas. Las criaturas marinas chocaron contra este escudo mágico, intentando desesperadamente romperlo. Sus cuerpos se estrellaban contra la barrera, y sus gritos ahogados por el agua se mezclaban con el canto de las brujas en un caos ensordecedor.


    La tensión en el interior de la esfera era insoportable. El miedo y la incertidumbre se apoderaron de mí mientras veíamos la lucha desesperada entre las criaturas y la poderosa magia de las brujas. Cada embestida de las criaturas sacudía violentamente nuestra prisión acuática, amenazando con romperla en cualquier momento.


    Finalmente, después de una intensa batalla, las brujas lograron prevalecer. La energía que emanaba de ellas se mantuvo firme y resistió los feroces embates de las criaturas marinas. Agotadas pero triunfantes, las brujas entonaron su canto con una última explosión de poder, y las sirenas y las demás criaturas se vieron obligadas a retirarse, derrotadas y desorientadas, dejando el camino libre hacia lo desconocido.


    El océano, que había sido un campo de batalla instantes atrás, volvió a su aparente serenidad, y las aguas recuperaron su calma, como si nada hubiera ocurrido. Las brujas mantuvieron su manto protector hasta que estuvimos seguros de que las criaturas se habían alejado lo suficiente.


    Con precaución, avanzamos hacia adelante, siguiendo las indicaciones de Zyanya. A medida que avanzábamos, la oscuridad del océano se disipaba gradualmente, y ante nosotros se alzaba majestuoso como un fantasma en la oscuridad el Palacio de la Eterna Shira. Su esplendor se reveló lentamente, como un sueño tomando forma en la penumbra submarina.


    Al igual que ocurrió en nuestra anterior visita, al franquear las imponentes puertas del Palacio de Delkinru, las burbujas que nos habían envuelto durante nuestro viaje submarino estallaron súbitamente. Pero, en lugar de sumirnos en las profundidades acuáticas, nos hallamos de pie en el suelo del palacio, inmersos en lo que parecía ser un campo gravitacional singular.


    —¿Dónde está? —preguntó Xalaquia, quien parecía totalmente ansiosa por algún motivo que se escapaba de mi conocimiento.


    El palacio parecía estar en completo silencio, además de estar totalmente desierto.


    —Estoy aquí arriba —dijo la voz de la Eterna Shira que parecía esperar nuestra llegada.


    Ascendimos nuevamente por esas escaleras que parecían imbuidas de magia, y la sensación de estar bajo el agua se desvaneció rápidamente. Al llegar a la superficie, nos encontramos en ese enigmático jardín adornado en cada detalle con motivos acuáticos. La luz de la luna derramaba su resplandor plateado sobre el lugar, creando una atmósfera inquietante que erizaba los vellos de mi piel.


    De reojo, observé la entrada por la que habíamos emergido, que se asemejaba a un estanque mágico con el agua extendiéndose suavemente en todas direcciones. En medio de este estanque, la Dama del Agua nos esperaba con una expresión de profunda tristeza en su rostro.


    —¿Estáis seguras de lo que vais a hacer? —preguntó Shira con firmeza, sin mostrar señales de miedo—. Sabéis que cualquier decisión que tome un towenaari no puede deshacerse.


    —Entrégame mi esfera —ordenó Zyanya.


    La Eterna Shira suspiró con resignación.


    —Sabéis que no puedo hacer eso.


    Los ojos de Xalaquia parecían al borde de salir de sus órbitas, y una sonrisa macabra se dibujó en su rostro. Sentí el impulso de advertir a la Dama del Agua que huyera de allí. Sin embargo, no tuve la oportunidad de reaccionar a tiempo. La batalla se desató antes de que me diera cuenta, haciendo que los poderes y energías de las cuatro toweanaari colisionaran en un estallido de colores y fuerzas titánicas.


    Zyanya, extendió sus brazos y desató un torrente de luz dorada que se arremolinó como un vórtice hacia Shira. Sin embargo, Shira, alzó sus manos y creó una pared de agua densa que repelió la energía dorada, formando un escudo que la protegía de los ataques de su media hermana.


    A su lado, Yaretzi tomó una posición más defensiva. Su energía violácea se manifestó como esferas brillantes que flotaban a su alrededor, listas para defender a su equipo. Cuando Zyanya lanzó su ataque, Shira respondió con una ola gigante que se alzó desde el suelo y desvió la energía dorada hacia el cielo nocturno.


    Xalaquia se movió con gracia y rapidez. Con un gesto de su mano, creó dagas de energía plateada que cortaban el aire en dirección a Shira. Sin embargo, Shira canalizó su poder del agua de manera sorprendente. El agua la rodeó como un escudo impenetrable, desviando las dagas plateadas y enviándolas a estrellarse contra las paredes del misterioso jardín.


    Desde la distancia, observaba con impotencia, deseando ayudar a Shira pero sin saber cómo hacerlo. Mis manos temblaban mientras veía cómo las brujas continuaban su ofensiva. La energía dorada, morada y plateada chocaba con el escudo de agua azul de Shira en un enfrentamiento épico.


    Finalmente, las tres brujas se unieron en un poderoso conjuro. La energía violeta emergió de Yaretzi como un halo brillante que rodeaba a Shira. La media hermana de Shira fue suspendida en el aire, impotente ante la energía morada que la sostenía. A pesar de su control sobre el agua, Shira no pudo resistir el poder combinado de las tres brujas.


    —Pensaba que nos ibas a dar mucha más guerra, hermanita —se burló Xalaquia.


    —Hace mucho que no me enfrentaba a nadie —confesó la Dama del Agua sin avergonzarse.


    Xalaquia y Zyanya se separaron de Yaretzi, quien seguía emanando energía violácea desde sus manos, manteniendo atrapada a Shira. Las dos brujas buscaron mi mirada y esbozaron una sonrisa macabra. Zyanya realizó un gesto con la mano, y de la nada surgió un puñal completamente dorado, que atrapó en pleno vuelo. En ese momento, comprendí sus intenciones, y el terror se apoderó de mí.


    Hice un ademán en un intento desesperado de escapar, pero Xalaquia, imitando a su hermana, ejecutó un gesto con las manos que irradiaba energía plateada. Mis piernas perdieron el equilibrio y caí de bruces al suelo. En un abrir y cerrar de ojos, ambas brujas estaban sobre mí, y comprendí que era completamente imposible escapar.


    —¿No vas a cometer ninguna tontería, verdad Elian? —preguntó Zyanya—. Esto no tiene por qué terminar mal para ti.


    La bruja agarró mi brazo derecho y, sin dudarlo, realizó un corte rápido y limpio. Tuve que reprimir un grito de dolor mientras el vapor emergía de la herida, seguido de la sangre que no era completamente dorada ni completamente carmesí, sino una cautivadora fusión de ambos colores.


    Sin ningún esfuerzo, las brujas me llevaron hacia donde se encontraba la Eterna Shira; era como si una energía invisible tirara de mí. No podía creer que fueran capaces de hacerle eso a su hermana. Aguanté las ganas que tenía de estallar en llanto, pero no pude evitar mirar a la Dama del Agua en señal de disculpa; no quería que pensara que yo tenía algo que ver con aquello. Ella me dedicó una amable sonrisa y asintió brevemente con la cabeza. Sin embargo, pronto se vio impedida de hacer cualquier gesto, ya que Xalaquia sujetó su pelo con fuerza y la forzó a probar la sangre que emanaba de mi brazo.


    Shira no ofreció resistencia y permitió que la sangre fluyera dentro de ella. Una vez hecho esto, la energía violácea que la mantenía retenida se desvaneció, pues ya no era necesario mantenerla prisionera. Cuando las convulsiones comenzaron, Xalaquia y Zyanya estallaron en sonoras carcajadas.


    —Voco sphaeram tonitrui ante me —gritó Zyanya alzando la mano y señalando a su medio hermana.


    La Dama del Agua emitió un tenue brillo dorado, y de su interior emergió una pequeña esfera de cristal amarilla. La esfera se mantuvo suspendida en el aire con gracia, como lo había hecho durante todo el tiempo que estuvo bajo nuestra custodia. ¿Era eso lo que las brujas querían? ¿Recuperar las dos esferas que les habían arrebatado? Zyanya ignoró las convulsiones que estaba sufriendo Shira y agarró la esfera firmemente con sus manos, aquello era lo que ansiaba, lo que había deseado durante todo aquel tiempo. Al igual que lo había hecho Yaretzi en su momento, aferró la esfera dorada con tanta fuerza que se partió en sus manos. En lugar de caer al suelo, los fragmentos quedaron suspendidos en el aire, y de repente, desde su interior, brotó una intensa luz dorada que comenzó a fluir vigorosamente hacia el cuerpo de la bruja. A diferencia de Yaretzi, ella absorbió ese poder sin ninguna dificultad aparente.


    Aproveché el momento de confusión para inclinarme y ver cómo se encontraba Shira, quien, a diferencia de lo que había sucedido con Rosendo, no experimentó ningún cambio físico. La mujer entreabrió los ojos y me sonrió de nuevo con gratitud. Me pregunté por qué diablos le habrían dado mi sangre a aquella mujer si ella nunca había sido humana, sino una medio towenaari. Como si hubiera leído mis pensamientos, Xalaquia respondió a mi pregunta.


    —Tu sangre le ha arrebatado su Eternidad —me explicó con una sonrisa—. Ya no es indestructible; ahora puede morir.


    —¿Vas a matarme? —preguntó Shira sin ocultar su sonrisa—. ¿Ese era tu plan desde el principio?


    —Oh no, sabíamos que podríamos arrebatarte la Esfera del Trueno sin ningún tipo de problema —respondió Xalaquia maquiavélicamente—. Pero la cosa con Ciro cambia, y sé que es prácticamente imposible que él me entregue mi esfera.


    —Supones bien —admitió Shira sin perder la sonrisa.


    Xalaquia lanzó un improperio y abofeteó a su hermana, quien perdió el equilibrio y se desplomó al suelo. Shira estaba debilitada después de haber bebido mi sangre y requería un descanso. Aún no había comprendido cuál era la intención de las Tres Brujas si no era matarla. Sin embargo, en ese momento, vi cómo la bruja que poseía el cuerpo de quien había sido Sara alzó sus dos manos y apuntó directamente con ellas a su media hermana.


    —Redde mihi potestatem aquae —cantó Xalaquia con voz decidida y resonante.


    Con cada segundo que pasaba, una poderosa energía se acumulaba en la palma de sus manos, formando una esfera de luz azulada que comenzó a tomar forma sobre el cuerpo de Shira. Era como si del interior de la Eterna brotara un agua mística y poderosa que se manifestaba en esa esfera. Pude percibir la tensión en el aire mientras el hechizo avanzaba inexorablemente.


    —Divide potentias aquae ex hoc corpore —continuó Xalaquia, su voz resonando en el espacio de manera ominosa.


    Xalaquia le estaba extrayendo el poder del agua a su hermana Shira, quien, a pesar de su debilidad, luchaba con tenacidad, concentrándose y oponiendo una resistencia tenaz. La esfera de luz azulada estaba a punto de completarse, y Shira había perdido gran parte de sus poderes. En ese momento, notó mi presencia cerca y, con un último esfuerzo, dirigió la esfera hacia mí.


    —Cuida de mis sirenas —me pidió casi sin aliento debido al esfuerzo que implicaba transferirme su poder, su elemento, el agua—. Utiliza la pluma, Señor del Agua.


    El asombro me invadió mientras la esfera de poder del agua se fusionaba con mi ser. Experimenté una abrumadora oleada de energía y una conexión instantánea con el elemento del agua. Las brujas, al darse cuenta de lo que había ocurrido, estallaron en gritos de rabia y desconcierto. Yo, que no entendía completamente lo que había sucedido, quedé atónito mientras mi cuerpo se llenaba de habilidades y poderes que jamás había imaginado. El mundo a mi alrededor parecía distorsionarse a medida que absorbía los dones del agua, y las Tres Brujas contemplaban con furia la inesperada transformación que habían desencadenado.


    La Eterna Shira me dedicó una última sonrisa antes de que Xalaquia, fuera de sí, le partiera el cuello en dos. La que había sido la Dama del Agua yacía en el suelo, sin vida. No podía dar crédito a lo que veía. Decían que los Eternos tenían unos mil o dos mil años de vida, que habían sido los primeros pobladores de nuestra tierra, y allí yacía muerta ante mí. Me sentía exhausto pero poderoso, demasiado poderoso para mi gusto, y nuevamente me veía cargando con un destino que no deseaba asumir.


    Pensé que notaría la mirada de las Tres Brujas clavada en mí, y que ahora sería su objetivo principal. Sin embargo, las vi discutir entre ellas, Yaretzi estaba fuera de sí, con los ojos inundados en lágrimas.


    —¡La has matado! —le gritó a Xalaquia, incapaz de creer lo que veía—. ¡Se suponía que no debía morir! ¡Solo debía volverse mortal como nosotras!


    Yaretzi se inclinó sobre su hermana y la abrazó con fuerza. Al igual que yo, no podía creer lo que tenía ante ella. Miró a Xalaquia como si fuera la primera vez que la veía, como si no fuera la persona que había creído conocer durante todo ese tiempo.


    —No podemos perder el tiempo con estas tonterías —la regañó Xalaquia—. Hay que extraerle el Poder del Agua.


    Ahora sí que me miraron, estaba esperando ese momento y sabía que me iba a tocar recibir algún tipo de dolor. Xalaquia quería el poder del agua para su codicia, quería ser la Dama del Agua y estar al nivel de los demás Eternos, pero algo me decía que si Shira me los había entregado a mí era porque bajo ningún concepto aquella bruja debía poseerlos.


    Xalaquia, desesperada por arrebatarme mis recién adquiridos poderes, se lanzó hacia mí en un intento frenético y violento. Sus manos estaban envueltas en una aura plateada y oscura mientras buscaba apoderarse de mí y de la esencia del agua que ahora fluía a través de mis venas. Con agilidad, di un paso atrás y levanté mis manos en un gesto defensivo.


    En ese instante, la energía interior que recién había despertado dentro de mí respondió con rapidez y decisión. La esencia del agua se condensó en mis palmas, y con un movimiento fluido, formé una barrera acuosa que bloqueó el avance de Xalaquia. Una poderosa corriente de agua la envolvió, haciéndola retroceder con un grito de sorpresa y frustración.


    Mientras tanto, Zyanya, furiosa por el fracaso de su hermana, se unió a la batalla. Sus manos chispeaban con relámpagos mortales que amenazaban con descargarse sobre mí. Mi nuevo control sobre el agua me permitió anticipar sus movimientos. Con gracia, esquivé sus ataques electrificados, aprovechando mi velocidad recién adquirida y desviando los rayos con látigos de agua.


    La tensión en el aire era palpable. Xalaquia y Zyanya estaban visiblemente frustradas por no poder vencerme, y yo me encontraba en medio de una danza fluida y acrobática de poderes elementales. Los destellos y chispas de energía llenaban el espacio mientras el choque entre el agua y la electricidad creaba un espectáculo sobrenatural.


    Sin embargo, lo que me desconcertaba aún más era la ausencia de Yaretzi en la lucha. Mientras las chispas de electricidad se arremolinaban a mi alrededor, noté que Yaretzi se mantenía al margen, observando la batalla pero de manera ausente, como si ya no le importara en absoluto lo que hicieran sus hermanas. Sus acciones, o mejor dicho, su falta de acción, aumentaban la intriga y la tensión de la situación.


    A pesar de la intensidad de la batalla y de los nuevos poderes del agua que ahora fluían en mí, todavía no sabía cómo utilizarlos adecuadamente. Mis intentos por controlar el elemento eran torpes y rudimentarios en comparación con la maestría de las brujas. A menudo, mis ataques erraban el blanco o carecían de la potencia necesaria para hacerles frente. Por más poderosos que fueran estos nuevos dones del agua que fluían a través de mí, parecía ser que enfrentar a las Tres Brujas estaba más allá de mi alcance. Su magia ancestral y su determinación me superaban en todos los sentidos.


    "Utiliza la pluma, Señor del Agua", había dicho la Eterna Shira antes de perder sus poderes.


    Me encontraba en medio de una lucha que parecía imposible de ganar, y mientras esquivaba rayos y bloqueaba embates, una realidad se hacía más evidente: no podía vencer a estas brujas. A pesar de mis nuevos poderes, no podía detenerlas. En ese momento, me di cuenta de que no quería ser un Eterno, de que no deseaba cargar con este destino y responsabilidad que nunca pedí.


    Lo que deseaba, con todo mi corazón, era volver a ser un simple humano. La normalidad, la vida tranquila y la rutina que alguna vez me parecieron monótonas ahora eran un tesoro que ansiaba recuperar. Pero para lograrlo, necesitaba encontrar al Eterno Ciro, el único que podía ayudarme a romper este vínculo no deseado con los poderes del agua.


    Mi mano se dirigió instintivamente a mi pantalón, donde sabía que guardaba la pluma que me llevaría al Eterno Ciro. Con un suspiro profundo y determinación, la extraje y la sostuve en mi mano temblorosa. Miré a las brujas con una mezcla de resolución y desesperación. Esta era mi única oportunidad para cambiar mi destino, para liberarme de esta carga que nunca pedí.


    Con la pluma en mi mano, cerré los ojos y deseé con todo mi ser que me transportara hasta el Eterno Ciro. En ese momento, una niebla densa y misteriosa comenzó a rodearme, envolviéndome por completo. Era como si una fuerza invisible me engullera y me llevara hacia un destino completamente desconocido.
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    Era irónico, profundamente irónico. Se suponía que el Señor del Fuego había ansiado la libertad más que cualquier otra cosa en el mundo, anhelando abandonar aquel paisaje volcánico. Sin embargo, habían pasado ya unas cuantas horas desde que finalmente había logrado obtener su libertad, y ahí estábamos, atrapados. Nos había conducido a una inmensa caverna escondida en los volcanes extintos de Santa Pau, como si el tiempo no hubiera pasado en ese lugar y después de siglos todavía recordara su ubicación con precisión.


    Aya se encontraba a sus pies, presentando el peor aspecto que había visto jamás. Su rostro estaba cubierto de quemaduras, su cabello antes lustroso y ahora lacio y sucio, impregnado de polvo y hollín. Su túnica, que en su día había sido elegante, lucía ahora en un estado lamentable: sucia, raída y chamuscada en todas partes. Me alegró saber que estaba bien, ya que había temido lo peor cuando vi cómo Fitzgerald la arrojaba a una de las últimas grietas que las Tres Brujas estaban sellando. Pensé que se quedaría atrapada en ese lugar para siempre.


    Fue justo después de que Aya cayera por esa grieta cuando todo se complicó. A pesar de que éramos superiores en número, nuestros enemigos demostraron ser más hábiles. Los Vojenis me rodearon, Ryo y Hinata parecían llenos de ira hacia mí, mientras que Carlota vacilaba sobre si debía o no poner fin a mi vida. No entendía cuándo habían decidido perdonar a Simón y unirse a su causa. No obstante, imaginaba que ellos tampoco podían entender cómo había llegado a traicionarlos, uniéndome a Aya y abrazando la causa del Señor del Fuego. Yo mismo no entendía del todo esa elección, y las dudas sobre mi camino inundaban mis pensamientos. Me cuestionaba profundamente qué estaba haciendo con mi vida, al ayudar a un tirano a escapar de su encierro, y por primera vez sentí que estaba del lado equivocado.


    Las brujas nos atraparon, inmovilizándonos a todos con su energía. Esperaba que nos dieran el golpe final, pero de repente, un temblor violento sacudió el suelo. Las brujas explicaron a los partidarios del Eterno Ciro que el Señor del Fuego acababa de descubrir que habían conseguido sellar Volcano Anca, y planeaba inmolarse, liberando una energía destructiva. Su sacrificio abriría pequeñas brechas que provocarían la erupción de volcanes en el mundo humano, arrasando todo a su paso.


    Había una forma de evitar aquella catástrofe: usar uno de los medallones que abrían portales al interior de Volcano Anca para cerrar los portales desde adentro. Yaretzi notó que Caroline llevaba uno de esos colgantes mencionados y se lo arrebató. Se ofreció voluntaria para abrir una brecha y entrar en Volcano Anca, además de rescatar a Elian y los demás. Sin embargo, Xalaquia le quitó el medallón de las manos y afirmó que lo haría ella misma. Había algo en aquella bruja que no me gustaba, y no se trataba solo de haber ocupado el cuerpo de Sara. Era difícil de explicar, pero parecía que tenía una malicia innata que me inquietaba profundamente.


    Fue un momento de máxima tensión. Observé cómo la bruja alzaba las manos y desencadenaba una oleada de energía hacia el suelo, justo en la región que había sido sellada por ella y sus hermanas minutos antes. La grieta se abrió en el suelo, y me invadió el temor de que nos arrojarían a los versouls que todavía permanecíamos allí. Sin embargo, nadie parecía prestar atención a nuestra presencia. Zyanya nos mantenía a todos controlados y silenciados con facilidad, utilizando su radiante energía dorada.


    Xalaquia ocultó su rostro bajo la capucha grisácea, de un tono de gris diferente al de las túnicas que vestían los Vojenis y otros versouls partidarios del Señor del Aire. La suya tenía un matiz plateado. Observé cómo la bruja entraba sin temor aparente en la abertura del suelo. En los minutos siguientes, todos permanecimos en silencio, amigos y enemigos por igual, con la mirada fija en el suelo, como si esperáramos que la tierra nos revelara algo trascendental.


    No tuvimos que esperar mucho, escuchamos un crujido en el interior de la grieta, y después desde el interior emergieron cinco enormes burbujas de aire, cada una albergando a una persona diferente. Xalaquia, Hugo, que me dio la impresión de haber recuperado su humanidad, Martín, que permanecía inconsciente, Elian, que parecía completamente descontrolado, y Aya, que respiraba con aparente alivio. Las cinco burbujas de aire flotaron sobre nuestras cabezas durante unos segundos, y luego Xalaquia realizó un gesto con las manos. La burbuja que contenía a Aya se alejó de donde estábamos, como si le estuviera brindando la oportunidad de escapar de ese lugar para evitar que Fitzgerald y los Pervery le hicieran daño.


    Una vez que Aya se hubo alejado lo suficiente, las burbujas restantes descendieron lentamente hasta el suelo y se desvanecieron en el aire. La tensión en el ambiente era palpable mientras observábamos el extraño desenlace de los eventos.


    Vislumbré cómo los Primeros se acercaron y recogieron a Martín en sus brazos. Supuse que sentían que era uno de los suyos, ya que había sido una creación directa del Eterno Ingo. Por otro lado, Carmen se precipitó hacia donde se encontraba Elian, desesperada por abrazarle y reconfortarle. Sin embargo, cuando intentó acercarse, Elian le propinó un fuerte manotazo y salió corriendo montaña abajo, en dirección al pueblo de Santa Pau. Carmen, preocupada por su amigo, hizo ademán de seguirle, pero Pol la sujetó con gentileza y le rogó que le diera su espacio, mientras iba a ver cómo se encontraba Hugo, el cual seguía inconsciente.


    Una parte de mí se alegró al descubrir que Hugo volvía a ser humano, al menos él podría tener una nueva oportunidad, ya que no se merecía nada de lo que le había ocurrido en los últimos meses. Sentí envidia al ver la alegría en el rostro de Pol y Carmen mientras abrazaban al muchacho, y volví a cuestionar si estaba en el bando equivocado. Sin embargo, la alegría fue efímera, ya que en ese momento un silencio tenso se apoderó del grupo. Fue entonces cuando Xalaquia, con una mirada grave, reveló la impactante verdad: Kane Pervery se había sacrificado para salvarlos a todos. La noticia cayó como un manto de oscuridad sobre los Pervery, llenando el aire de un dramatismo abrumador mientras asimilaban el heroico acto de la valiente sansamé.


    La noticia del valiente sacrificio de Kane apenas tuvo tiempo de asentarse en las mentes de sus allegados cuando, de pronto, el suelo comenzó a temblar de nuevo en un poderoso terremoto. Fue entonces cuando todos los versouls, caímos de bruces al suelo, como si la fuerza que nos mantenía aprisionados hubiera sido repentinamente retirada. Zyanya, con su inmenso poder, había liberado su control sobre nosotros.


    El temblor era tan violento que las montañas a nuestro alrededor parecían tambalearse, y las rocas se desprendían en cascadas, rodando peligrosamente por las laderas de los volcanes. El cielo estaba completamente oscuro, con nubes de polvo y ceniza que se alzaban desde la superficie temblorosa de la tierra.


    Las Tres Brujas, reunidas de nuevo en un último acto, se esfumaron del campo de batalla, sin importarles lo que nos sucediera a nosotros o a los siervos de Ciro con los que habían llegado en un principio hasta ese lugar. La situación era caótica y confusa, y mientras el suelo seguía sacudiéndose y las rocas se desprendían de las montañas, nos dimos cuenta de que estábamos completamente solos, en medio de la destrucción y el caos.


    —Venid a mi encuentro —susurró la voz del Eterno Ingo en nuestras cabezas—. Aprovechad la confusión. Dejaos guiar por vuestros instintos.


    No tuvimos tiempo para pensar, simplemente seguimos las indicaciones de esa misteriosa voz. Logramos evadir a los Pervery y, sorprendentemente, no nos persiguieron. No sé si fue porque consideraron que ya no representábamos una amenaza, al creer que el Eterno Ingo estaba atrapado de forma permanente en el interior de Volcano Anca, o si su falta de acción se debió al impacto emocional de descubrir la muerte de Kane Pervery.


    Al llegar al lugar desde donde provenía la voz, no podía creer lo que veían mis ojos. El Eterno Ingo estaba allí, más poderoso y aterrador que nunca, y lo que resultaba aún más increíble, se encontraba en el mundo humano y lejos de la prisión que lo había mantenido cautivo durante los últimos siglos.


    Aya estaba a los pies del Eterno Ingo, con una expresión de horror en el rostro. No podía comprender cómo había logrado que Xalaquia la sacara de Volcano Anca, pero lo que le resultaba aún más incomprensible era cómo el Señor del Fuego había conseguido escapar de su prisión.


    El Eterno Ingo nos pidió que no atrajéramos la atención por el momento y nos instó a seguirlo hasta una cueva donde permanecimos durante un buen rato. Él se mantuvo en silencio, con los ojos cerrados, tratando de percibir y comprender lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor.


    —El plan que había ideado fracasó —nos explicó el Eterno Ingo, aunque no parecía importarle en absoluto—. Las Tres Brujas tenían un pacto de sangre con mi hermano Ciro que no podían romper, por lo que se vieron obligadas a fortalecer el sello de Volcano Anca.


    »Intenté con todas mis fuerzas romperlo desde el interior, pero Kane Pervery interfirió al romper la extracción de energía que estaba realizando al versoul y al sansamé original. Estaba tan concentrado en romper el sello que no me di cuenta de que esto estaba ocurriendo, pero Aya sí pudo verlo, ¿verdad?


    —Sí, mi señor —respondió la versoul, monótonamente.


    —Y tú no colaboraste con ellos para nada, ¿verdad? —preguntó Ingo.


    —No —respondió ella secamente.


    Había algo diferente en Aya. Normalmente, cuando la acusaban de algo, solía adoptar una expresión de ofensa, como si le doliera mucho que pusieran en duda su palabra. Sin embargo, en aquella ocasión, parecía que le daba completamente igual todo, como si la experiencia que acababa de vivir le hubiera causado una especie de shock postraumático, ya que no parecía ser ella misma.


    —Lope, acompaña a Aya a donde reposaba en Santa Pau —ordenó el Señor del Fuego—. Creo que necesita un buen descanso.


    Me resultó extraño que le pidiera a Lope que la acompañara en lugar de Caroline, ya que normalmente era ella quien se encargaba de vigilar a Aya para evitar que hiciera algo raro. Pero lo que me incomodó aún más fue la manera en que pronunció la palabra "descanso", como si estuviera insinuando algo más. No me atreví a decir una palabra cuando vi a Lope agarrar a Aya sin ninguna delicadeza. Para mi sorpresa, no hubo resistencia por parte de ella. Acompañó al abuelo de Caroline sin oponer resistencia alguna.


    —Hay varias cuestiones que me gustaría discutir con vosotros antes de partir hacia nuestro nuevo objetivo —comenzó el Eterno Ingo una vez que Aya y Lope se alejaron—. Vosotros sois mis aliados principales, y os recompensaré más que a ninguna otra de mis criaturas. Tarde o temprano, cuando se enteren de que he logrado liberarme de mi prisión, las demás criaturas regresarán a nosotros pidiendo clemencia.


    El Señor del Fuego clavó su mirada de rubí en todos nosotros, como si nos estuviera evaluando, considerando si podríamos ser útiles ahora que había recuperado su libertad. Parecía satisfecho con lo que vio, así que continuó explicando sus planes.


    —Creo que deberíamos hacer una visita a alguno de mis hermanos —prosiguió con suavidad—. Quiero que sepan que estoy de vuelta y que las cosas cambiarán a partir de ahora. Ciro es el más peligroso de todos, así que no nos acercaremos a él por el momento. Lo más sensato sería visitar a Gadea, ya que su elemento no es rival para el mío.


    El Eterno Ingo abrió la palma de su mano, y en un destello, las llamas se encendieron, mostrando su dominio sobre el fuego. Luego, cerró los dedos y las llamas se extinguieron al instante.


    —Tengo una noticia de última hora —continuó narrando como si nada—. Mi hermana Shira ya no será un problema para nosotros, ya que acaba de ser asesinada por las Tres Brujas.


    »Sin embargo, me da la sensación que este asesinato ha supuesto, por primera vez, una fractura irreparable entre ellas.


    Un murmullo se extendió entre todos los presentes, incapaces de comprender cómo había ocurrido. ¿Significaba esto que las brujas estaban de nuestro lado? ¿Habrían planeado algo para que Ingo abandonara Volcano Anca para siempre? Como si el Señor del Fuego pudiera leer nuestros pensamientos, respondió a todas las preguntas que nos estábamos haciendo en ese momento.


    —La han asesinado en su propio beneficio —aclaró alzando la mano para imponer silencio—. Querían recuperar el poder del Trueno que ella custodiaba y, de paso, extraerle los poderes del Agua.


    »Pero resulta, que su plan les salió mal, ya que Elian Pervery ha absorbido los poderes del agua. Ahora él es el nuevo Señor del Agua.


    ¿Realmente había sucedido todo eso en tan poco tiempo? Me costaba asimilar lo que estaba escuchando: Elian, el nuevo Señor del Agua y portador del Elixir de la Mortalidad. Fuera por elección o no, el muchacho estaba destinado a estar en el centro de la tormenta durante mucho tiempo.


    —¿Quiere decir que Aya también es la nueva Dama del Agua? —preguntó Abel, incrédulo.


    —La simbiosis entre Elian y Aya está rota —confirmó el Señor del Fuego—. Charles Deltrejo era el vínculo que los unía, y Elian se encargó de asesinarlo para romperlo.


    »No sabemos si de alguna manera, Aya será también portadora del elemento de mi hermana, podría ser, por eso creo que lo más conveniente sería terminar con ella cuanto antes, para que no pueda llegar a dominar el poder del agua.


    Aquellas palabras cayeron sobre mí con un peso abrumador. Recordé cómo hacía unas semanas, yo mismo había atacado a Aya, creyendo que su sangre podría devolverme la humanidad, pero eso no había sido así. Algo me decía que, si la sangre de Aya no podía devolverme la humanidad, tampoco podríamos esperar que desarrollara mucho sus poderes del agua. No veía ninguna necesidad en asesinarla, sobre todo porque ella había sido quien había ideado el plan para liberar al Señor del Fuego de su prisión.


    —Mientras hablamos, supongo que Lope habrá terminado de realizar este pequeño encargo —susurró el Eterno Ingo con malicia—. Dejadme que lo compruebe.


    Los ojos del Señor del Fuego emitieron un tenue resplandor rojizo. No podía creer que Aya estuviera muerta, que hubiera sido asesinada por Lope. Me pregunté de qué manera lo habría hecho el ancestro de Caroline, ya que él también era un versoul y tampoco podía sostener un arma de oro sin sufrir un daño insoportable. Quizás el Eterno Ingo era capaz de generar algún tipo de arma como la que me proporcionó Xalaquia a mí, la cual, aunque estaba fabricada completamente de oro, no me causó ningún daño. Aquella arma era la que había empleado para extraer la sangre de Aya, pero esta me la había confiscado y no había vuelto a verla desde entonces.


    En el rostro en principio imperturbable del Señor del Fuego se dibujaron unas finas arrugas de extrañeza. Cuando el resplandor de sus ojos se apagó, su rostro volvía a parecer imperturbable, no pude evitar tragar saliva antes de escucharle hablar.


    —No consigo verla, quizás llevaba Acónito Luparia encima —susurró.


    —No es posible, mi señor —terció Caroline con un hilo de voz—. Me aseguré tal como me pidió que no la llevara para batalla. ¿Tampoco puede ver a Lope? Él no llevaba seguro.


    —No —admitió Ingo de mala gana—. Ve comprobarlo, Daniel acompáñala. No pueden estar muy lejos.


    Caroline y yo asentimos con determinación ante las palabras del Eterno Ingo. Sin perder un segundo, salimos de la cueva y nos lanzamos a una velocidad sobrehumana en dirección al pueblo. Cada paso que dábamos era una estampida en la penumbra del amanecer, nuestros cuerpos parecían fusionarse con las sombras mientras descendíamos hacia nuestro destino.


    No tenía sentido buscar a Aya en ningún otro lugar que no fuera la casa que se había agenciado en Santa Pau. El Señor del Fuego había dejado claro que Lope había cumplido un "encargo" relacionado con ella, y eso nos hacía temer lo peor. ¿Por qué no podía ver el Eterno Ingo al ancestro de Caroline?


    Pude ver la ansiedad en el rostro de la versoul mientras el viento silbaba en nuestros oídos al tiempo que avanzábamos a una velocidad vertiginosa. Las calles del pueblo pasaban como ráfagas borrosas de luces, y la luna, ahora recuperando su color nacarado, nos iluminaba el camino. Cada segundo que pasaba se sentía como una eternidad, y mis pensamientos oscilaban entre el miedo y la esperanza de que Aya no hubiera muerto.


    Mientras nos acercábamos a la casa de Aya, noté que las luces estaban encendidas, lo que indicaba que alguien se encontraba en su interior a pesar del amanecer. Aquella pequeña señal de vida en medio de la penumbra y la destrucción me llenó de expectación y ansiedad, sin saber qué nos esperaba en el interior de la casa de la versoul. La casa que se había agenciado Aya era una de las pocas que todavía permanecía en pie en medio de la devastación que había sufrido Santa Pau durante la anterior batalla contra los Pervery. Aunque sus muros mostraban algunas grietas y signos de desgaste, en comparación con las casas cercanas, lucía sorprendentemente intacta.


    Se trataba de una construcción de dos plantas, con una fachada de piedra oscura que le confería un aire rústico y robusto. Las ventanas, en su mayoría con los cristales rotos y cubiertas por tablones improvisados, aún conservaban parte de su encanto original. La puerta principal de madera maciza, enmarcada por una ornamentación tallada a mano, estaba entreabierta, como si alguien hubiera entrado apresuradamente.


    Caroline irrumpió apresuradamente en la casa, llamando a su abuelo con urgencia. Yo aún no había tenido la oportunidad de entrar cuando escuché un grito desgarrador proveniente de la chica. Un escalofrío recorrió mi espalda mientras imaginaba lo peor. La penumbra reinante dentro de la casa añadió un toque de misterio a la escena, con las sombras danzando en las paredes como cómplices de un secreto oculto en cada rincón. Los detalles se volvieron difusos en la escasa luz que penetraba por las ventanas con cristales rotos, y el aire se llenó de un silencio ominoso que solo se rompió con el eco del grito de la versoul.


    Adentrándome con cautela en la casa, seguí la tenue luz que parecía provenir de alguna habitación en particular. Los sollozos incontrolables de Caroline resonaban en mis oídos, llenando el lugar de una angustia palpable.


    El misterio que envolvía la situación se intensificaba con cada paso que daba. Finalmente, llegué a la fuente de la luz y los lamentos. Lo que encontré fue una escena que heló mi sangre. Lope, yacía inmóvil en el suelo, pero su estado era más allá de lo macabro. Parecía una momia en avanzado estado de deterioro.


    Su piel, una vez vibrante y saludable, ahora estaba seca y arrugada, como si hubiera sido sometido a un proceso de envejecimiento acelerado. Los cortes en su rostro y cuello eran evidentes, señales de una lucha feroz que había precedido a su muerte. Pero lo que más me impactó fue la puñalada que se encontraba en su corazón, una herida que tenía restos de sangre ambarina que manchaban su túnica blanca. Era como si su vida hubiera sido extirpada de manera brutal y ritualista. Sin embargo, lo más inquietante de todo fue el hallazgo en su estómago. Un ramillete de Aconito Luparia descansaba allí, sus delicadas flores azules brillaban con una ominosa luminiscencia.


    No había visto morir a ningún versoul, pero no tenía conocimiento alguno de que cuando lo hicieran entraran en aquel estado de momificación. A mí me daba la sensación de que alguien hubiera utilizado a Lope para ser transformado en versoul, pero… ¿era ni siquiera aquello posible? ¿Era posible sorber el alma de un versoul? Nunca había escuchado algo así. ¿Y por qué diablos tenía encima de su estómago un ramillete de Acónito Luparia? Parecía que lo habían puesto allí expresamente, como si temieran que pudieran ser espiados por el Eterno Ingo o incluso por alguno de los otros Eternos.


    Miré por toda la casa, pero no había ni rastro de Aya; se había esfumado. ¿Estaría ella detrás de todo aquello? Me dirigí a la habitación donde solía dormir y pude comprobar a primera que no se había llevado absolutamente nada. Pese al lugar en el que nos encontrábamos, Aya se había encargado de que aquella estancia destilara una atmósfera de elegancia y feminidad. Sus paredes estaban pintadas en un suave tono rosa empolvado. Había una cómoda blanca, decorada con un espejo vintage que me hizo colocarle, rodeado de luces incandescentes, exhibiendo todos ss perfumes de lujo favoritos como Chanel No. 5 y Dior J'adore. Las estanterías organizadas continuaban albergando todas cajas de los accesorios exclusivos y ropa meticulosamente doblada que había ido adquiriendo desde que nos instalamos en aquel lugar, incluyendo bolsos de diseñadores como Louis Vuitton y Gucci. 


    Crucé la habitación con largas zancadas y abrí uno de los cajones de ropa, donde sabía que Aya solía guardar ramilletes de Acónito Luparia. Mi sorpresa fue enorme al encontrarlo completamente vacío. De todos los objetos en la habitación, la única ausencia notoria era la de esa misteriosa planta que tenía la capacidad de evitar que te localizaran. Eso me hizo sospechar que Aya estaba profundamente implicada en la muerte de Lope.


    Regresé al salón. Caroline lloraba desconsolada abrazando el cuerpo momificado de Lope, podía entenderla ya que en menos de quince días había perdido a dos ancestros milenarios, con los que suponía que iba a pasar toda la eternidad. Ahora la eternidad debía parecerle solitaria sin aquellas personas a la que había creído que iban a acompañarla. 


    —No hay rastro de Aya —informé finalmente.


    —Ha sido ella —conjeturó Caroline—. La voy a matar, lo juro.


    Caroline retiró el ramillete de Acónito Luparia del cuerpo de Lope y miró al techo como si hubiera una cámara que nos observara en ese preciso momento.


    —Mi señor —llamó Caroline con desconsuelo—. Aya ha escapado.


    Las palabras del Señor del Fuego resonaron en nuestras mentes, un grito de furia estalló en mi cabeza y amenazó con tumbarme por el dolor.


    —¡Búscadla! —ordenó fuera de sí—. ¡Todo aquel que muestre clemencia hacia ella sufrirá el mismo destino! Lo juro.


    Caroline se levantó con gracia, enjugó sus lágrimas rápidamente con la mano y luego se la llevó al corazón.


    —Me ocuparé personalmente de ello.
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    No pude evitar recorrer con desesperación cada rincón de ese lugar extraño y abrumador. El suelo, cubierto de hierba que parecía crecer sin control, se sentía incómodo bajo mis pies, como si cada brizna de hierba estuviera conspirando para atraparme en su maraña. Una fuente de agua cristalina en el centro del jardín parecía estar burlándose de mí, sus burbujas sonaban como risas burlonas mientras peces de colores nadaban en sus aguas, ignorando mi deseo de escapar. Los árboles, en lugar de ofrecer sombra acogedora, arrojaban sombras inquietantes que parecían acecharme. Las aves cantaban canciones discordantes que resonaban en mis oídos como un coro de advertencias, como si estuvieran tratando de decirme que no pertenecía a este lugar.


    Pero mi atención se vio arrastrada hacia una construcción ominosa. Un pozo de piedra antigua, cubierto de runas intrincadas, emanaba una energía ominosa. Las runas, en lugar de resplandecer con colores hermosos, parecían destilar una oscuridad insondable. A pesar de que era pleno día, una luz siniestra y lúgubre parecía fluir desde el interior del pozo. Era como si cada runa guardara secretos terribles y peligrosos. El pozo estaba rodeado de pilares de piedra, que parecían estar a punto de derrumbarse sobre mí en cualquier momento. El dosel de enredaderas estaba lleno de flores que parecían más bien garras afiladas listas para atraparme. Este lugar no tenía nada de mágico, solo emanaba una sensación de malestar y opresión, como si estuviera atrapado en un oscuro y retorcido laberinto sin salida. Todo en mí anhelaba escapar de ese lugar cuanto antes.


    Me encontraba sola en ese lugar, sin permiso para ingresar a la reunión urgente convocada por el Señor del Aire. Mi túnica, aunque también se había vuelto gris, indicaba que a partir de ese momento, esa persona y no Simón, sería quien me diera órdenes. Había tenido la esperanza de que mi trato fuera diferente con él, pero me equivoqué. Al parecer, algo grave había sucedido, relacionado con las malditas brujas, su otra hermana, que me había parecido realmente encantadora, y Elian. No sabía exactamente qué había ocurrido, pero Simón no dejaba de repetir que eso lo cambiaba todo, aunque ninguno de nosotros se atrevía a preguntar a qué se refería. Ciro nos había convocado a todos en Palazzo Rea, y en cuanto llegamos, todos los Vojenis habían acudido a reunirse con él, pero tanto Marina como yo habíamos quedado excluidas, como siempre.


    Había estallado en lágrimas cargadas de rabia y había dejado a Marina plantada. Necesitaba estar sola, y mientras me adentraba por los extraños pasillos de aquel palacio suspendido en el aire, terminé en ese jardín. En otra ocasión, habría encontrado el lugar fascinante y hermoso, pero desde que me había convertido en versoul, lo único que deseaba era hundirme en el sueño.


    Me senté en un pequeño banco de piedra, el único sonido que acompañaba mis sollozos era el eco de mis lágrimas. De repente, escuché un crujido seguido de pasos que se acercaban. No quería que nadie me viera en ese estado tan patético, sabía que si alguien se daba cuenta y se lo contaba a Gina, tendría que soportar sus reproches durante varios días.


    En medio de mi desesperación por encontrar un lugar donde ocultarme, mis ojos exploraron frenéticamente el entorno. Los matorrales se extendían por el jardín, y parecían la única esperanza de escapar de la mirada de aquel lugar inquietante. Corrí hacia los matorrales junto al pozo, sintiendo cómo las ramas ásperas y espinosas se cerraban alrededor de mí como un abrazo protector.


    Desde mi escondite, tenía una vista clara del pozo y del lugar extraño que lo rodeaba. Nadie podría notar mi presencia si mantenía un silencio absoluto, aunque eso resultó casi imposible cuando lo vi acercarse junto con aquellos sirvientes de Ciro: Nathaniel y Tya.


    El joven, de imponente estatura y atractivo singular que llamaba la atención, parecía incluso más triste que yo. Su bronceado contrastaba con el cabello oscuro y ligeramente despeinado, y aunque su aspecto estaba desaliñado y sucio, como si hubiera atravesado experiencias difíciles en el mismísimo infierno, sus rasgos bien definidos hablaban de determinación y juventud. Sus ojos, de un inusual color platino, eran profundos y expresivos, y sus mejillas hundidas añadían un matiz de misterio a su presencia. A través de su mirada, pude percibir una profunda tristeza que se reflejaba en su expresión, lo que despertó aún más mi curiosidad hacia él.


    Casi solté un grito que habría revelado mi ubicación en el acto. Sin embargo, reprimí ese impulso al llevarme la mano a la boca y me obligué a permanecer en absoluto silencio. Mi corazón latía tan aceleradamente que temía que el sonido de sus latidos fuera precisamente lo que me delatara.


    ¿Qué diablos hacía Elian Dorado en aquel lugar? ¿Lo sabría Gina? Estaba completamente segura de que no, ya que lo último que sabíamos es que las Tres Brujas se lo habían llevado por la fuerza a Isla Delkinru y allí era donde había ocurrido el extraño incidente que había terminado con la muerte de la Eterna Shira, después de eso tanto las brujas como el muchacho habían desaparecido sin dejar rastro.


    Había algo en el muchacho que lo hacía verse distinto de la otra vez, pero no podía explicar exactamente lo que era.


    —¡Elian! —exclamó una voz imponente desde el otro extremo del jardín—. ¡Elian, qué alegría verte!


    El Señor del Aire se alzaba con majestuosidad, emanando una presencia que mezclaba sabiduría y misterio en igual medida. Vestía una túnica plateada que ondeaba como si estuviera siendo acariciada por la brisa, adornada con patrones geométricos que representaban corrientes de aire en tonos azules y plateados, creando la impresión de que el propio viento estaba tejido en su ropa. Un manto ligero de plata con bordes de plumas temblantes añadía un toque de majestuosidad a su atuendo. Su cabello gris enmarcaba un rostro enigmático, y sus ojos grises evocaban tormentas distantes y secretos ancestrales.


    —Su hermana, su hermana… —susurró el muchacho, temiendo ser culpado de algo—. Le juro que no tuve nada que ver. Me sorprendieron en mi casa y…


    El Eterno Ciro alzó la mano para pedirle silencio.


    —Lo sé todo —dijo con firmeza—. Sé que no tienes nada que ver. Mis medio hermanas siempre han sido imprevisibles.


    —Señor, el Eterno Ingo ha escapado —le dije rápidamente, los últimos acontecimientos me habían hecho olvidar por completo mi propósito principal—. Ha utilizado a Kane para…


    El Eterno Ciro alzó la mano de nuevo para pedirle silencio otra vez.


    —Nos ocuparemos de eso más tarde, ahora no podemos hacer nada —le aseguró dándole una palmadita en el hombro—. Lo único que me importa ahora, es saber que estás a salvo…


    Tuve la impresión de que el Señor del Aire no se vio muy afectado por la muerte de su hermana, ni pareció preocupado por lo que Elian acaba de revelar sobre el Eterno Ingo. O quizás eran solo suposiciones mías, dada mi falta de conocimiento sobre él. A pesar de eso, no se podía negar que su indiferencia quedaba claramente reflejada en su rostro.


    —Celebro ver que no has reprimido tus emociones otra vez —lo felicitó el Señor del Aire—. Es un gesto valiente por tu parte, especialmente ahora que posees el poder del agua.


    —¡Yo no quiero el poder del agua! —exclamó Elian con furia—. ¿Por qué todo tiene que pasarme a mí? ¡Solo quiero estar con Kane!


    Ciro insistió con voz impasible, tratando de transmitir sabiduría:


    —Elian, debes ser fuerte. Mi hermana te ha confiado su elemento, su reino, pero no posees la Eternidad como Gadea, Ingo o yo…


    —¡No quiero ser un Eterno! —gritó el muchacho, perdiendo el control—. No quiero la eternidad…


    —Lo entiendo, muchacho.


    Elian se lanzó al suelo y comenzó a golpearlo con furia. Entonces, todo el palacio resonó con un estruendo. La fuente de agua cristalina, que hasta ese momento había permanecido tranquila, burbujeando suavemente en el centro del jardín con peces de colores nadando en sus aguas centelleantes, pareció reaccionar ante la rabia del chico. Comenzó a lanzar agua de manera furiosa, al igual que el pozo cercano, que en un arrebato, nos salpicó a todos, incluyéndome. Los peces de la fuente salieron volando por todo el jardín, sumándose al caos momentáneo que se había desatado a nuestro alrededor. El cielo se llenó de nubes amenazadoras, dando la impresión de que una lluvia torrencial estaba a punto de desencadenarse. Tuve la extraña sensación de que todo aquello era provocado por la rabia incontenible de Elian.


    —Muchacho contrólate —ordenó el Eterno Ciro.


    El Señor del Aire hizo un rápido movimiento con las manos y, en un gesto casi imperceptible, todos los peces que habían salido despedidos y se encontraban agonizando en el suelo, levitaron por el aire de manera asombrosa. Con un control impresionante sobre el agua, los peces fueron devueltos con suavidad a la fuente, como si el tiempo se hubiera retrocedido y el caos momentáneo hubiera sido completamente revertido.


    —Lo siento —se disculpó Elian que tenía los ojos anegados en lágrimas—. No quiero volver a reprimir mis emociones, creo que Ainhoa y Héctor no hubieran muerto si no lo hubiera hecho, no quiero que nadie muera más por mi culpa. 


    —Es comprensible. 


    Elian clavó sus ojos platinados en los de Ciro, y me dio la sensación de que el muchacho no se dejaba intimidar por la presencia de aquel Eterno de la misma manera que los demás lo hacían, aunque no podía entender completamente por qué ocurría eso. ¿Sería porque Elian había alcanzado el mismo nivel que él?


     Estaba claro que el agua reaccionaba al muchacho, y con el entrenamiento adecuado sería capaz de controlarla a la perfección. De esta manera, podría enfrentarse cara a cara con el Eterno Ingo cuando quisiera y vengar la muerte de su querida Kane.


    —¿Todavía puede hacerlo? —preguntó el muchacho de pronto, dejándome totalmente desconcertada.


    —Si tú lo deseas, sí —respondió el Señor del Aire.


    —Hágalo entonces, conviértame en humano —ordenó Elian.


    ¿Convertirse en humano? ¿Esa era la razón por la que el hermano de Gina había venido hasta allí? ¿Quería que el Señor del Aire le devolviera su forma humana? Se decía que la sangre de Elian tenía el poder de convertir a todos los seres inmortales en simples humanos, de hecho, creo que fue lo que le habían dado a la Eterna Shira para poder derrotarla. Sin embargo, supuse que su propia sangre no podría funcionar en él mismo, por lo que debía haber acudido allí en busca de una alternativa.


    —Si te conviertes en humano, perderás todos los recuerdos relacionados con el mundo sobrenatural —le advirtió el Eterno—. Olvidarás a Kane, a mí mismo e incluso a Aya.


    —No me importa —respondió el muchacho con determinación—. Quiero recuperar la vida que tenía antes de conocer a Aya.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Ciro, y ese gesto hizo que se me erizara la piel de la nuca. Sentí un impulso de salir de mi escondite y gritarle a Elian que huyera de aquel lugar, incluso estaba dispuesta a ayudarle a buscar una alternativa.


    —Volverás a Blanes, vivirás allí durante un año y luego te irás —continuó explicándole el Eterno Ciro—. Bloquearé el pueblo para evitar que ningún ser sobrenatural pueda entrar, así que estarás a salvo de cualquier amenaza.


    —¿De verdad hará eso?


    —Por supuesto, Elian, me importas mucho —respondió el Señor del Aire.


    Elian se quedó en silencio, analizando al Eterno durante unos segundos. La situación parecía haberlo abrumado por completo; su desesperación era palpable.


    —¿Y me sentiré mejor?


    —Con el tiempo, sí —le aseguró Ciro con un asentimiento—. Y cuando estés listo, liberaré tu cuerpo del control del elemento de mi hermana.


    El Señor del Aire extendió su mano hacia Elian, invitándolo a estrecharla. El muchacho vaciló, y en mi interior, rogué silenciosamente que no lo hiciera, que en lugar de eso, corriera lejos de allí. No obstante, al final, Elian se puso de pie y apretó con firmeza la mano del Eterno. 


    —Bien —dijo por fin Ciro—. Sígueme. 


    Pensé que se marcharían del jardín en ese momento, pero estaba equivocada. En lugar de eso, se acercaron a donde yo me encontraba, lo que hizo que mi corazón latiera con fuerza. Temí que se adentraran en los matorrales que me ocultaban, pero en cambio, se detuvieron junto al misterioso pozo del que había brotado agua minutos atrás y que emitía una leve luz perlada, cuando Elian había estallado en furia.


    —¿Recuerdas lo que es este pozo? —preguntó el Señor del Aire, señalando la misteriosa construcción.


    —El Pozo de las Paradojas —respondió el muchacho—. Fue aquí donde me vi reflejado como humano.


    —Exactamente —afirmó el Eterno Ciro mientras asentía con la cabeza—. Ahora necesito que vuelvas a mirar en su interior, hasta que te veas a ti mismo como humano. ¿Puedes hacerlo?


    Elian asintió con determinación y se inclinó lentamente sobre el pozo, con los ojos fijos en el agua que emitía una luz perlada. En ese preciso momento, la estructura del Pozo de las Paradojas pareció cobrar vida. La luz que antes era suave se intensificó, bañando a todos los presentes en un deslumbrante resplandor que cegó temporalmente sus ojos. Los destellos luminosos parecían danzar alrededor del pozo, creando un aura mágica e inquietante.


    El Eterno Ciro, con su mirada concentrada y determinada, extendió ambos brazos hacia Elian. Una corriente de aire surgió de sus manos, manifestándose como un viento suave pero poderoso que envolvió al joven. Elian, suspendido en el aire por esta fuerza invisible, parecía como si flotara en un limbo entre dos mundos, atrapado en el umbral de una transformación irreversible.


    Los gritos desesperados de Elian se perdieron en el viento, mientras su cuerpo, como una marioneta impulsada por el poder del Eterno Ciro, fue empujado con fuerza hacia el interior del pozo. La superficie del agua pareció abrirse y recibirlo con un oscuro abrazo, como si fuera un portal hacia lo desconocido. El sonido del cuerpo de Elian al golpear el agua resonó en el silencio que había caído sobre el jardín, marcando un momento de transición y cambio profundo.


    Ciro, con su expresión serena pero llena de significado, observó el Pozo de las Paradojas con intensidad mientras pronunciaba las siguientes palabras, como si estuviera sellando un destino incierto:


    —Puteus Paradoxorum, divide animam a corpore hoc et intromitte eam in formam mortalem.


    La luz del pozo cambió de un dorado brillante a un rojo intenso, y de repente, con un estruendo que pareció resonar en todo el jardín, surgieron dos cuerpos del interior del pozo y se desplomaron en el suelo, completamente inconscientes. El silencio que siguió al estruendo era asombroso, como si el mundo entero hubiera contenido la respiración ante el misterio que se había desatado.


    El primer cuerpo que emergió era el de Elian, completamente empapado y sin signos de conciencia. Me pregunté qué le habría ocurrido para perder el conocimiento en tan poco tiempo, pero lo que realmente me dejó perpleja fue el segundo cuerpo. También era Elian y yacía inmóvil al lado del primero.


    ¿Habían emergido dos versiones de Elian del interior del pozo? La extrañeza de la situación aumentaba a medida que examinaba al segundo Elian con mayor atención. Aunque seguía siendo atractivo, no irradiaba la misma vitalidad que el primero. Su piel era más rosada y delicada, evocando la versión humana del chico que había conocido durante toda mi vida. Aunque todavía tenía las mejillas hundidas, sus labios no eran tan carnosos como los del primer Elian, y su cuerpo parecía menos atlético en comparación con la versión inmortal.


    Mientras observaba atónita a los dos Elian, me pregunté qué secretos ocultaba el Pozo de las Paradojas. ¿Cómo era posible que hubieran surgido dos versiones del mismo individuo? ¿Qué significaba esto para Elian? La incertidumbre y el misterio llenaron el aire, convirtiendo el jardín en un lugar donde las paradojas y los enigmas parecían cobrar vida.


    —Nathaniel —llamó Ciro con una sonrisa de oreja a oreja—. Tya.


    Los segundos que tardaron en aparecer los sirvientes del Señor del Aire se me hicieron eternos. Mis ojos seguían fijos en los dos muchachos idénticos que yacían inconscientes en el suelo. ¿Había Elian anticipado que esto ocurriría? Me parecía poco probable, dada la sorpresa que se había llevado cuando Ciro lo impulsó con sus poderes y lo arrojó de bruces al interior del pozo.


    Cuando Nathaniel y Tya finalmente llegaron, se quedaron atónitos al ver los cuerpos de los dos Elian en el suelo. Miraron primero a ellos y luego al Señor del Aire, incapaces de dar crédito a lo que tenían ante sus ojos.


    —Nos ha ahorrado el trabajo de buscarlo —dijo el Eterno Ciro, cuya satisfacción era evidente. Hizo un movimiento de manos peculiar, y de la nada surgió una daga hecha completamente de oro, que atrapó con gracia en el aire—. Extráele sangre al inmortal.


    Ciro arrojó la daga a los pies de la mujer, y esta se inclinó con gracia para recogerla. Supuse que la había seleccionado a ella porque era una sansamé, y por tanto, no sufriría ninguna consecuencia por tocar aquel arma con sus manos, a diferencia de Nathaniel y yo, que éramos versouls. Tya se deslizó hacia donde se encontraban los cuerpos inertes de los dos muchachos y se inclinó hacia el Elian que estaba más cerca de mí, aquel que aún era inmortal. Luego, remangó la manga y se dispuso a realizar un corte limpio sobre la superficie de su piel. No obstante, en el preciso momento en que la hoja de la daga rozó al muchacho, un aura azulada surgió del interior de su cuerpo. Esa misteriosa energía hizo que tanto el arma como Tya fueran lanzados por los aires en una reacción violenta e inesperada.


    Vi reflejada la rabia, la frustración y la codicia en los ojos del Eterno Ciro en aquel momento, sin embargo, tan solo duró una fracción de segundo ya que cuando volví a mirarlo volvió a darme la sensación de que habían sido imaginaciones mías.


    —Parece que ni el oro puede dañarlo ahora —comentó Nathaniel—. Debe ser consecuencia de absorber los poderes de la Eterna Shira.


    —Eso parece —comentó Ciro con un hilo de voz.


    Permanecieron en silencio durante unos segundos mientras observaban los dos cuerpos de Elian. Luego, el Señor del Aire alzó sus manos desde abajo hacia arriba, y el cuerpo del Elian inmortal respondió alzándose del suelo, flotando en el aire como un muñeco de trapo sin peso alguno. Quedó suspendido en el aire, inconsciente y sin realizar movimiento alguno.


    La tensión en el ambiente era palpable, como si el mismo aire se hubiera vuelto denso y expectante. Fue entonces cuando una suave brisa comenzó a mover las hojas de los árboles y las plantas del jardín, como si la naturaleza misma estuviera reaccionando al evento que tenía lugar.


    El Eterno Ciro, con una mirada de determinación en sus ojos perlados, empezó a cantar en una lengua misteriosa que llenó el jardín con sus palabras místicas. La atmósfera se volvió aún más tensa mientras sus cantos resonaban en el aire, entonces comenzó a brillar con una luz intensa y perlada que lo envolvió por completo. Su mirada se volvió más penetrante, y sus ojos también comenzaron a resplandecer con ese mismo tono iridiscente.


    —Redde mihi potestatem aquae —cantó el Señor del Aire.


    Extendió sus manos hacia el cuerpo inerte de Elian, apuntando directamente hacia él. Con cada segundo que pasaba, una energía poderosa se acumulaba en la palma de sus manos, formando una esfera de luz azulada que comenzó a tomar forma sobre el cuerpo del muchacho. Era como si del interior de Elian brotara un agua mística y poderosa que se manifestaba en esa esfera.


    —Divide potentias aquae ex hoc corpore.


    El Eterno Ciro sonrió con satisfacción, creyendo que estaba teniendo éxito en su intento de arrebatarle los poderes a Elian. La esfera azul continuaba creciendo, y la expresión de triunfo en el rostro del Señor del Aire era evidente. Parecía que finalmente estaba logrando su objetivo.


    Sin embargo, justo antes de que la esfera alcanzara su máxima expansión, algo inesperado sucedió. La esfera estalló en un destello deslumbrante, y la energía que la componía regresó bruscamente al cuerpo de Elian. El muchacho continuó inmóvil y regresó con suavidad al suelo junto al otro Elian, como si nada hubiera ocurrido, y la expresión de triunfo en el rostro del Eterno Ciro se desvaneció en un instante.


    —No soy capaz de extraer los poderes del agua del cuerpo del muchacho —se lamentó furioso—. Esto escapaba totalmente de mis planes.


    —Pero al menos tenemos su cuerpo, señor —comentó Nathaniel en un intento de aplacar su ira.


    Ciro se quedó pensativo unos segundos, cruzándose de brazos mientras observaba los cuerpos inertes en el suelo.


    —Tienes razón —admitió por fin—. Además, si nosotros no podemos disponer de la sangre del muchacho, nadie más podrá. Por lo menos no corremos el mismo riesgo de sufrir el mismo desenlace que Shira.


    Ciro metió la mano dentro de su túnica y extrajo un pequeño frasco de cristal que contenía un líquido espeso, de un color entre el ámbar y el rojo.


    —El único ejemplar del Elixir de la Mortalidad que queda está en mis manos.


    —¿Y si el muchacho extrajo más sangre, mi señor?


    —En ese caso, solo los Pervery deben poseerla —argumentó Ciro—. Ya nos encargaremos de ese asunto más tarde.


    —¿Qué desea que hagamos con los cuerpos? —preguntó Tya—. ¿Los llevamos a las celdas?


    Para mi sorpresa, negó con la cabeza. El Eterno Ciro, con un gesto decidido, hizo otro movimiento con las manos y una corriente de aire emergió nuevamente, esta vez con una dirección específica. Sus dedos guiaron el aire hacia la fuente de agua cristalina en el centro del jardín. Con una precisión asombrosa, el aire gélido envolvió la fuente, enfriando cada gota de agua hasta que esta se solidificó en un material que parecía una mezcla de hielo y cristal.


    Ante mis ojos asombrados, vi cómo el agua de la fuente arremolinaba lentamente tomando la forma de un precioso ataúd. El material, ahora transparente y deslumbrante como el cristal, estaba esculpido con detalles intrincados y adornado con patrones que representaban corrientes de agua en movimiento, como si el elemento mismo hubiera quedado atrapado en su interior.


    El ataúd, con su belleza etérea, parecía un monumento a la vida y el poder del agua. Era una creación mágica, un tributo a la singularidad de Elian y a su conexión con el elemento que ahora representaba.


    Nathaniel y Tya actuaron con una coordinación perfecta, como si supieran intuitivamente lo que debían hacer. Con suavidad y cuidado, levantaron el cuerpo del Elian inmortal y se dirigieron hacia el ataúd de cristal que Ciro había creado. Allí, con meticulosidad, depositaron el cuerpo en su interior, asegurándose de que encajara de manera precisa en el delicado espacio.


    El Señor del Aire se acercó al ataúd y extendió su mano sobre el cuerpo del muchacho. Con un gesto lento y elegante, recorrió con su sombra la figura de Elian, desde la cabeza hasta los pies. A medida que su mano pasaba sobre el cuerpo, toda la suciedad y el rastro del mundo exterior desaparecieron como por arte de magia. La piel de Elian volvió a brillar con un resplandor saludable, y su rostro reflejaba una serenidad que parecía llevarlo a un sueño feliz y reparador.


    Fue un acto de purificación, un ritual que marcó la transición de Elian de su estado anterior a uno nuevo y protegido por el ataúd de cristal. Mientras Ciro completaba este acto, la atmósfera del jardín parecía impregnada de un aura de paz y cuidado, como si la magia misma estuviera preservando y protegiendo al muchacho para siempre.


    Ciro, después de haber purificado el cuerpo de Elian, entonó una vez más la extraña melodía que parecía resonar con el poder de la magia. Como respuesta a su canto, la tapa del ataúd de cristal se cerró con un chasquido mágico y quedó sellada herméticamente. Era como si el propio ataúd reconociera la melodía y obedeciera las órdenes del Eterno Ciro sin la necesidad de un toque físico.


    La escena se llenó de un aura de misterio y protección mientras el ataúd resguardaba a Elian, envuelto en su sueño profundo y reparador, en un mundo aparte del que nadie más podía perturbar.


    —Un Eterno no puede retener a un poseedor de los Elementos en su palacio en contra de su voluntad —explicó el Señor del Aire—. He transferido la conciencia de Elian a su cuerpo mortal, extraído del Pozo de las Paradojas.


    »Este cuerpo mortal no puede interactuar con seres inmortales, de lo contrario, la conciencia regresará al cuerpo original.


    —Entiendo, mi señor —respondió Nathaniel.


    —Llevad tanto el ataúd como su cuerpo humano de vuelta a Blanes —ordenó el Eterno Ciro—. No deben estar separados, y creo que hay un cementerio cercano. Buscad un mausoleo y depositad el ataúd allí.


    »Una vez que el ataúd esté resguardado, sellaré Blanes de toda magia; ninguna criatura sobrenatural podrá acercarse a sus inmediaciones.


    —Seguiremos sus instrucciones —asintió Tya.


    —Ahora, traedme a los Pervery, a la versoul, al vampiro y los humanos que le han acompañado —ordenó Ciro—. Necesito librarme de ellos cuanto antes.


    —¿Ya no los necesita? —preguntó Nathaniel.


    —¿Para la guerra contra Ingo? —respondió Ciro, riendo a carcajadas—. Con el Poder del Agua y el Elixir de la Mortalidad bajo mi control, cuando sea capaz de extraer sus poderes y posea dos elementos en mi poder, ni las Tres Brujas ni Ingo y ni Gadea podrán hacerme sombra.


    Sabía que aquel individuo no me inspiraba confianza. ¿Por qué diablos Simón había estado tan obsesionado con encontrarlo? Siempre afirmaba que era una especie de dios que nos liberaría para siempre del Eterno Ingo, pero en realidad, no parecía haber mucha diferencia entre el Señor del Fuego y el del Aire. ¿Qué podía hacer desde mi escondite? Tenía que quedarme allí como una tonta hasta que se fueran y luego buscaría a Marina para explicarle todo. Sí, eso era lo que haría. ¿Pero Marina me creería? Francamente, me daba igual. Si no me creía, buscaría a los Pervery y, aunque eso significara poner mi vida en riesgo, me sacrificaría para contarles lo que había presenciado. Estaba segura de que me creerían. Tenía la absoluta certeza de que el Eterno Ciro había engañado a Elian porque temía que pudiera superarlo.


    —Una cosa más —dijo el Señor del Aire llamando la atención de sus centinelas.


    —¿Sí, mi señor? —preguntaron confusos Nathaniel y Tya.


    —Detrás de los matorrales, junto al pozo está una versoul miembro del grey de Simón Vojenis —anunció Ciro de manera casual, como si estuviera comentando el tiempo que haría mañana—. Traedla.


    Tragar saliva fue el único movimiento que pude hacer, quedándome completamente inmovilizada por el pánico que me invadía. En aquel momento, ¿qué posibilidades tenía? Me encontraba acorralada, no solo en medio de unos espesos matorrales, sino en un lugar desconocido para mí. Sin embargo, fui arrastrada de manera violenta por los secuaces de Ciro, quienes me llevaron hacia su señor.


    —Hola, Irene —me saludó el Señor del Aire con una aparente amabilidad—. ¿Cómo te encuentras?


    Si no hubiera sido por la brusca forma en que me habían llevado segundos antes, podría haberme creído las palabras de esa persona. Intenté incorporarme con la poca dignidad que me quedaba y traté de mantener contacto visual con él.


    —Estoy bien —respondí, a pesar de la tensión en el ambiente.


    —¿Qué has escuchado? —preguntó con interés, sin perder su aparente cordialidad.


    —No he escuchado nada —mentí apresuradamente—. De verdad, mi señor.


    —No tolero las mentiras, muchacha.


    Miré a Nathaniel y Tya, quienes negaron con la cabeza. ¿Podría ganarme su confianza si le contaba la verdad? Podía fingir que apoyaba su causa, después de todo, no tenía por qué pensar mal de mí. No había sido mi intención espiar tras los arbustos; simplemente me había escondido para no ser vista mientras lloraba. Si lograba que me creyera, tal vez, una vez en el mundo humano, podría llevar a cabo mi plan de informar a los Pervery y unirme a su causa.


    —Lo he escuchado todo, mi señor —confesé con voz temblorosa—. Pero no debe preocuparse por mí; soy su leal servidora y no diré una palabra a nadie sobre lo que he presenciado aquí.


    —Oh, Irene —dijo él, asintiendo con benevolencia—. Muchas gracias, de todas formas. Sé que no dirás nada a nadie.


    Eso me dio un rayo de esperanza. Tal vez lo había juzgado de manera equivocada y no era tan maligno como había supuesto en los últimos momentos. Quizás había motivos ocultos que desconocía y que justificaban su comportamiento.


    —¿Sí, mi señor? —pregunté, sin poder ocultar mi alivio.


    —Por supuesto —respondió él, dedicándome otra sonrisa amable—. Los muertos no pueden hablar, ¿lo sabías?


    Entonces, con un movimiento lánguido de su brazo izquierdo, la daga que no había podido rozar la piel de Elian y que había caído al suelo a pocos centímetros de nosotros cobró vida. Con un destello dorado, hizo lo que no había podido lograr anteriormente: perforar la piel de mi garganta, poniendo fin a mi vida al instante. Mi sangre, de un color ambarino, brotó y un denso vapor emergió de mi interior. Sin embargo, por primera vez en toda mi vida, me sentí libre al morir finalmente.


     


    

  


  
    EPÍLOGO I: Humano


     


    ELIAN


     


    Tres semanas después


     


     


     


     


     


     


    Me incorporé al primer timbrazo del despertador. La noche anterior no había conseguido pegar ojo debido a las pesadillas que no podía recordar y a los nervios que sentía en el estómago al pensar en mis futuros compañeros de clase. Llevaba ya un rato con los ojos bien abiertos, dando vueltas en la cama.


    Me preguntaba cómo serían mis nuevos compañeros. Sin duda, tres años más jóvenes que yo, ya que empezaría por tercera vez segundo de bachillerato. El año anterior estuve matriculado en el itinerario de humanidades, y mi intención era continuar por ese camino este curso. Sin embargo, aunque al principio me había integrado bien en el pueblo, la constante sombra de la muerte de mi hermana me perseguía y finalmente opté por dejarlo. Pero desde hacía unas semanas me sentía bien, era cierto que cuando me acostaba era cuando las pesadillas me atormentaban y me torturaban con recuerdos de lo que parecía una vida pasada: sirenas, no muertos, elfos y otras criaturas que me llamaban para que me reuniera con ellos.


    Sin embargo, sabía que solo eran pesadillas y que cuando el sol salía, todo regresaba a la normalidad. Así que dejaba esos pensamientos sombríos y me centraba en lo que me preocupaba a corto plazo: mis próximos compañeros de clase. Me cuestionaba si notaría mucha diferencia entre los alumnos de la ciudad y los del pueblo que había conocido el curso anterior. Pronto lo descubriría.


    Miré el despertador y marcaban las 9:01 a.m. Marieta aún dormía.


    Cuando la noche anterior le expliqué a Marieta que me habían admitido en el instituto, se alegró muchísimo por mí, ya que el curso había comenzado hace dos semanas. Me parecía increíble que ya hubiera pasado un año desde que me mudé a Blanes, me daba la sensación de que hacía como una vida entera.


    Decidí meterme en la ducha para despejar un poco la mente antes de enfrentar mi primer día en el instituto.


    El agua siempre me ayudaba a aclarar mis pensamientos, incluso en ocasiones me daba la sensación de que obedecía sutilmente mis órdenes. Negué con la cabeza por haber tenido aquel extraño pensamiento, aquello no era posible, no. Lo que realmente me ocurría es que me sentía inquieto ante la idea de volver a relacionarme con personas de mi edad, ya que desde que me había instalado en Blanes prácticamente me había relacionado con las mismas personas.


    Una vez vestido, regresé a mi habitación para preparar mi mochila. La busqué entre mis cosas, pero no parecía estar en ninguna parte. ¿Dónde la habría puesto? Estaba seguro de que la había colocado entre el montón de ropa limpia que me había entregado mi tía el día anterior.


    Fue entonces cuando noté un asa azul que sobresalía debajo de la cama. Un suspiro de alivio escapó de mis labios. Había olvidado que fui yo quien la había colocado allí el día anterior, cuando aparté todas mis cosas que estaban encima del edredón para poder acostarme a dormir.


    Tiré del asa con fuerza, y la mochila salió disparada hacia mí, tuve una sensación de déjà vu como si aquello hubiera ocurrido en alguna otra ocasión, pero hice un gesto brusco con la cabeza en señal de negación y me la coloqué con firmeza en la espalda.


    Bajé a la cocina y apoyé la mochila en una silla antes de comenzar a prepararme el desayuno. Mi apetito era voraz, así que opté por hacerme tres tostadas con mantequilla y mermelada de fresa, acompañadas de un energético café con leche. Estaba a punto de terminar de preparar el desayuno cuando mi tía, en bata, entró en la cocina bostezando.


    —Buenos días, Marieta —la saludé con una sonrisa—. No esperaba que te despertaras; si lo hubiera sabido, habría preparado desayuno para ti también.


    —No te preocupes, cariño —respondió ella con un gesto de la mano—. Quería verte antes de que fueras al instituto. Este será tu año, ¿lo sabes, verdad?


    Asentí enérgicamente.


    —Tengo un buen presentimiento —afirmé mientras daba un bocado a la tostada.


    Mi tía Marieta había pasado por momentos difíciles recientemente debido a su separación de su pareja después de muchos años. Aunque ella aseguraba que estar conmigo la reconfortaba, me daba un poco de pena saber que este sería mi último año con ella. En cuanto terminara el bachillerato e ingresara en la universidad, volvería a Barcelona.


    Continuamos con una conversación trivial sobre el tiempo cuando, de repente, sonó el timbre. Mi tía siempre se ponía nerviosa cuando eso ocurría, como si temiera que alguien la atacara. A mí siempre me divertía su reacción.


    —¿Quién puede ser tan temprano? —preguntó en un susurro.


    —Pol y Hugo —le informé—. También empiezan hoy.


    El rostro de mi tía se tensó. Había algo en mis amigos que claramente no le gustaba, aunque no entendía por qué, ya que eran realmente agradables, especialmente Hugo.


    —Ya sabes que no me agrada que te juntes con ellos —me reprendió en un tono que me recordó a cómo solía hablar mi madre.


    —No entiendo por qué —repliqué mientras ajustaba la mochila en mi hombro—. Aunque a veces Pol pueda ser un poco pedante, ha cambiado mucho últimamente. Y Hugo no tiene absolutamente nada de malo.


    Bajé la voz, temiendo que alguien pudiera escucharnos, y susurré:


    —Además, sabes que lo ha pasado realmente mal por lo del secuestro.


    A finales de enero, unos mafiosos secuestraron a Hugo y lo mantuvieron desaparecido durante nueve largos meses. Lo extraño es que no pidieron ningún rescate. Al parecer, Hugo todavía estaba lidiando con el estrés postraumático y no quería hablar mucho del tema. Dado que yo también tenía mis propios traumas personales, podía entenderlo muy bien.


    Por su parte, Pol también lo había pasado bastante mal. Durante las fiestas de Santa Ana, hubo un extraño ataque por parte de unos animales, y Ainhoa, una amiga suya desde la infancia, perdió la vida. Además, su pareja, Sara, desapareció ese día y desde entonces nadie la había vuelto a ver. En todo el pueblo, se podían ver carteles con su fotografía y un número de teléfono por si alguien la veía.


    Mis amigos y yo estábamos lidiando con nuestros propios problemas, por lo que cuando nos juntábamos, era como si pudiéramos olvidarnos de todo y simplemente disfrutar de la compañía mutua.


    Me despedí de mi tía con un gesto de la mano, y ella suspiró resignada. La ignoré mientras caminaba por el pasillo hacia el recibidor para encontrarme con mis amigos que esperaban afuera.


    Pol y Hugo aguardaban en la entrada de la casa, estaban charlando y sonrieron al verme. Siempre que nos veíamos nos fundíamos en un abrazo y estrechábamos con fuerza nuestras manos, como si celebráramos reencontrarnos los tres después de mucho tiempo.


    —A la tercera va la vencida, ¿no? —les dije cuando empezamos a caminar en dirección al autobús.


    —Ya verás que sí —dijo Hugo dándome unas palmaditas en la espalda.


     


     

  


  
    EPÍLOGO II: Disfraz


     


    ELISABETH


     


    Nueve meses después


     


     


     


     


     


     


    Con pasos decididos, crucé el umbral del cuarto de baño y mi reflejo en el espejo me miró de vuelta. Mi melena rubia, esa cascada de ondas doradas que había sido mi marca registrada durante años, se extendía frente a mí como un último vestigio de mi antiguo yo. El corazón latía con fuerza en mi pecho mientras enfrentaba la decisión que había tomado. El gesto de dolor se reflejó en mi rostro al tomar las tijeras en mis manos temblorosas. Cada corte era un tajo en mi identidad, un mechón que caía al suelo como un pedazo de mi antiguo yo. Sentí cómo el peso de mis acciones pasadas se materializaba en cada hebra que se separaba de mi cabeza. Era un acto doloroso, un sacrificio necesario.


    Luego, tomé el tinte castaño con manos que aún temblaban por la emoción y lo apliqué con cuidado. Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras observaba el reflejo en el espejo transformándose lentamente. Los dorados ojos que alguna vez habían sido símbolo de mi arrogancia y poder quedaron ocultos detrás de unas lentillas marrones. Mis propios ojos, ahora oscurecidos, me miraban con una mezcla de tristeza y determinación.


    Me vestí con ropa deportiva y sencilla, una apariencia que nunca antes me había visto llevar. Cada prenda que colocaba sobre mi cuerpo era como un paso más hacia mi destino, un paso más hacia dejar atrás la arrogancia y el orgullo que me habían caracterizado. Miré una última vez mi reflejo en el espejo, y aunque sabía que este cambio era necesario, sentí un dolor profundo en mi interior.


    Siempre me había sentido tan satisfecha con mi imagen, tan segura de mí misma. Ahora, me despojaba de todo lo que me había definido, de todo lo que una vez me hizo sentir poderosa y segura. Pero también sabía que este acto era un símbolo de mi deseo de cambiar, de enmendar mis errores, y de ganar la confianza de aquellos a quienes había herido en el pasado.


    Este dolor, esta transformación física, eran solo el comienzo de un viaje mucho más profundo, y aunque me costara dejar atrás mi antiguo yo, estaba dispuesta a hacerlo para encontrar el perdón y la paz que tanto anhelaba.


    Salí al exterior de la casita que me había acogido durante aquel tiempo con una mezcla de lástima y determinación. La decisión había sido mía, no podía ocultarme durante más tiempo, debía tomar cartas en el asunto. Fuera diluviaba, pero aquello no era un problema para mí. Hice un gesto con la mano y la lluvia me repelió, como si llevara un escudo invisible que me protegiera del agua. Si todavía podía controlar sutilmente aquel elemento, aquello significaba que él no había muerto, que todavía no habían podido arrebatarle los poderes del agua.


    La simbiosis estaba completamente rota; si él moría, yo no tendría manera de saberlo, pero no podía acceder a su mente sino era cuando estaba completamente dormido. Llevaba una vida normal, como justo antes de conocerme. ¿Iba a arrebatarle de nuevo la normalidad de su vida? Aquella vez sería distinto, ya que estaba segura de que me lo iba a agradecer.


    Repasé una última vez la calle donde se alzaba la casa que me había alojado durante los últimos meses. En esa pequeña calle residencial de París, la lluvia había caído con suavidad pero constancia a lo largo de todo el día, era como si el cielo llorase por mi partida. ¿Desde cuándo me había vuelto tan filosófica? Las gotas de lluvia habían creado patrones caprichosos en las fachadas de los edificios de piedra clara, y los árboles que bordeaban la calle se habían sacudido bajo el peso del agua, liberando un aroma fresco y limpio.


    Los sonidos de la ciudad se habían suavizado aún más bajo la melodía constante de la lluvia al golpear suavemente los adoquines y las hojas de los árboles. La luz suave del día se había atenuado ligeramente, creando un ambiente íntimo y acogedor en la calle.


    Las ventanas de los apartamentos habían permanecido cerradas, pero algunas persianas se habían mantenido entreabiertas, permitiendo a los residentes observar el espectáculo tranquilo de la lluvia mientras habían disfrutado de una taza de café o un libro en la comodidad de sus hogares. Los reflejos de las farolas se habían deslizado sobre los charcos en la calle, añadiendo destellos de luz al entorno.


    Me llevó apenas una fracción de segundo localizar a la persona que buscaba, pero allí estaba, recostada con elegancia sobre un impecable MINI Cooper rojo. Sostenía un paraguas negro mientras ocultaba su rostro detrás de unas gafas de sol oscuras, aunque innecesarias debido a la lluvia. También ella había optado por el anonimato.


    Elevada y rubia, irradiaba una belleza cautivadora. Su rostro alargado destacaba por unos labios carnosos que añadían un toque de sensualidad a su figura. Detrás de esas gafas, sus ojos eran como dos joyas azules, centelleantes como el océano en un día soleado. Me recordaban a los ojos que yo había tenido cuando aún era una simple mortal.


    En lugar de la melena ondulada y suelta, esta vez llevaba su cabello recogido con un moño elegante y pulcro. El recogido realzaba su porte y confería un aire de sofisticación a su apariencia. Sus hombros se veían protegidos por una chaqueta de cuero negro, que le otorgaba un estilo roquero y un toque de rebeldía.


    —¿Estás lista? —preguntó Sophie Periwinkle guardando el paraguas al tiempo que abría el coche con elegancia.


    —Sí —respondí sentándome en el asiento de copiloto.


    Sophie tecleó en el navegador el nombre del lugar donde íbamos y aguardó a que este marcara la ruta:


    —Vas de camino a Blanes, hora de llegada aproximada 04:30 de la madrugada.


    Consulté el reloj en el salpicadero, que marcaba las 19:34. Suspiré con resignación; nos esperaban nueve extenuantes horas de viaje hasta alcanzar nuestro destino.


    —¿Has pensado en qué haremos cuando lleguemos a Blanes? —inquirió Sophie con evidente curiosidad.


    Asentí dos veces, dejando en el aire una determinación palpable.


    —Vamos a poner fin a los Eternos de una vez por todas.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    Esta historia concluirá en: 


     


    Libro IV: TIERRA


     


      "La tierra tiene sus propias músicas para aquellos que están dispuestos a escuchar. En el susurro de las hojas de los árboles, en el rugido del océano y en el canto de los pájaros, encontramos melodías que nos conectan con la esencia misma de la naturaleza, recordándonos que somos parte de un vasto y armonioso universo."
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